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tad  de  legislar,  que  pertenece  originariamente  al 
colectivamente,  por  ciertas  prohibiciones  llamadas 
s  que  son  el  patrimonio  común  á  la  humanidad 
por  provenir  de  la  esencia  misma  de  la  naturaleza 
,,  y  constituir,  á  través  de  las  viscicitudes  de  los  siglos, 
ichos  naturales  cuyo  uso  ha  ido  conquistando  el 

civilizado.    Entre  ellos  se  encuentra  el  de  no  ser 

de  la  vida,  la  libertad  ó  de  la  propiedad,  del  honor 
facultad  de  comunicar  sus  pensamientos  ó  déseos, 
¡o  ciertas  formas  establecidas,  en  vir.tud  de  una 
ita,  y  oido  el  acusado  de  infracción  de  la  ley,  antes 
arle  la  pena  que  es  la  sanción  de  esa  ley.  La  ley 
i'rohibicion  con  pena,  y  sin  este  requisito — el  castigo, 
o  es  ley  sino  precepto  moral. 
ísa  ley  que  mantiene  á  cada  habitante  de  un  país 
)ce  tranquilo  de  sus  derechos  íl  la  vida,  libertad, 

obliga  al  pueblo  vecino;  y  este  puede  invadirlo, 
isticia  pero  con  fuerza  irresistible,  y  destruir  esas 
es,  y  acabar  con  la  vida  y  la  propiedad  de  millares, 

con  su  independencia. 

\iente  ha  sido  entonces  mantener  cierto  número  de 
s  armados  en  previsión  del  peligro;  pero  como  esta 
que  asi  se  llama  la  masa  de  gente  armada  sería 
^ro  para  la  sociedad  que  permanece  desarmada,  si 
usar    contra    ella   de    las  armas   mortíferas   que 

ha  sido  necenario  darle  una  organización  tal,  que 
ro  sea  mayor  para  el  mismo  hombre  armado,  si 
contra  su  propio  püis  las  armas  que  en  sus  manos 
eron  solo  para  repeler  al  enemigo  exterior.  He 
origen  y  necesidad  de  las  leyes  militares,  que  son 
guardia  de  las  leyes  civiles,  fundadas  estas  en  la 

en  la  conveniencia  aquellas.  El  que  tiene  en  sus 
un  arma,  por  conveniencia  pública  tiene  que  ser 
do  de  ciertos  derechos,  y  á.  ñn  de  que  la  masa 
L  ejército  obre  como  cualquier  otra  fuerza  material, 
[in  de  triunfar,  ó  vencer   resistencias. 

leyes  las  crearon  los  romanos,  ái  la  par  de  las 
viles  que  aseguraban  á.  cada  uno  el  goce  de  sus 
is.  Los  romünosno  admitían  en  sus  ejércitos,  sino 
udadanos  libres,  de  manera  que  habiendo  guerra 
no  ciudadano  pasaba  de  un  sistema  de  legislación 
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titucioD  provee  lo  mismo,  coir 
le  los  pueblos  civilizados,  ya  s 
'licanos.  La  ley  de  justicia 
10  «s,  en  «ste  punto  es  esplicite 
ícion  no  alcanza  á  los  casos  i 
militares;  declaración  ociosa 
mana,  y  toda  ley  civil  est^  ba: 
flor  de  la  sociedad,  á  fin  de  que  i 

vayan  nunca  A  poner  en  pelig 
r  seguros  y  tranquilos  en  el 
dependencia  en  el  exterior,  y  i 
haciéndole  guerrn,  ó  aplaudiér 
este  punto,  puesto  que  atravt 
ecesitamos  para  asegurar  núes 
emostrar  que  el  sol  alumbra, 
vamente  reciente.  La  Inglater 
)l  camino  de  la  libertad,  y  es  el 
an  materia  de  instituciones,  poi 
iresentativo,  atravesó  toda  fa  • 
res,  ni  consejos  de  guerra, 
fa  hoy  entre  nosotros  despoj^m 
acernos  volver  k  la  edad  mee 
10  por  couservar  incólumes  los 

sino  porque  su  posición  insuls 
1  de  mantener  ejárcitos  de  ti< 
3  de  marineros  que  son  sus  so 
res,  tiene  por  práctica  hasta  a 
todo  hombre  apto,  nacional  ó  e 
üuques  de  guerra,  sometiendo]* 
iscipltna.  No  tenia,  pues,  ejérc 
LO  de  jurisprudencia  inglesa,  qi 
lores  y  nobles  es  propiedad  d( 
bierno;  y  que  el  goce  les  fué  ám 
ues,  etc.,  á  condición  de  sumii 
is  vasallos,  para  defender  la  na 
urría  al  campamento  con  su 
Hainert  ó  secuaces.  No  habla,  p 
igo  de  leyes  generales,  tenienc 
mos  asi,  sus  costumbres  aparte 
tinado  de  Jacobo  11,  había  orgai 
ército  íi  sueldo;  y  habiendo  sii 
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)igamos  al  histoHador  moderno  lord 
({en  de  las  leyes  militares  de  la  IiigU 
las  libertades  conquistadas  contra  los 
:  Grande  fué  el  desaliento  que  prodi 
lOticia  que  llegó  del  motin  de  las  I 
lorría  el  rumor  de  que  sintomus  aUri 
an  en  otros  regimientos  y  particulai 
e  fusileros  situado  dn  Harwich  estaba 

1  ejemplo  de  los  de  Ipswich.  «Si  esi 
lalifdx,  no  son  apoyados,  perdidos  estai 
e  «cuerdo  con  otros,  el  peligro  es  inn 
ad,  parece  ser  que  había  una  cons] 
amiScaciones  en  muchas  partes  del 
3s  conspiradores  estaban  amedrentad 
ei  gobierno  y  del  Parlamento.» 
rWilliam  Horbord,  diputado  por  el  co 
on,  se  presenta  en  la  Cámara  de  los  Coi 
a  palabra  refiera  lo  ocurrido.  El  eS|: 
ilea  se  levantó  á  la  altura  de  la  situac 
irimero  en  pedir  medidas  enérgicas. 
William  de  Oratige,  recientemente  pn 
e  la  dinastía  de  los  Gstuardos),  para  < 
tas  holandesas  A  perseguirlos.  No  sé  i 
n  quien  pueda  tener  confianza.  B^sto  r 
I  viejo  Bireh,  que  habla  sido  corom 
'ariamente.  Si  dejais  que  el  mal  c 
ocos  días  un  ejército  encima.  Pedid 
n  el  acto  caballería  é  infantería,  su  pi 
n  quien  pueda  fiar,  á  sofocar  la  revue 
ntusiasmo  ardió  sobre  las  cabezas  d 
ragestalar  (abogados  y  jueces).  No  ( 
rofesion  lo  que  aquí  se  necesita,  dij 
ay  que  hacer  es  oponer  fuerza  conti 
sner  en  el  campo  de  batalla  lo  que  h» 
enado.  Convocad  la  milicia,  avanzó  el 
liembro  por  Essex.  Escribid  á  los  Sher 
[ay  ciento  cincuenta  mil  milicianos,  bi 
o  han  de  flaquear.» 

Resolvióse  dispensar  de  su  asistencia 
>s  militares,  &  lin  de  que  acudiesen  á 
cto,  y  pasar  una  nota  al  rey,  pidiendo 
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eludan  y  matdigüQ  los  remedí 
iferinedades   en   la  legislación 


n 

De  Ub  leyoB  militares 

isito  de  la  guerra,  y  la  forma,  t 
jue  ha  de  hacerse,  es  el  objeto 
fonmín  un  código  mas  compl 
te  se  cree.  Al  buen  éxito  c 
objeto  preparar  el  inHrummto  h 
de  reclutamiento,  disciplina,  d* 
dirémoslo  asi,  por  el  de  cuartel 
,  Las  mas  importantes  son  aqi 
I  la  guerra;  y  como  estas  hai 
sos  al  enemigo  y  en  pais  extr 
con  el  derecho  de  gentes,  y  las 
vilizadas.  Si  nuestros  ejércitos 
I,  ó  esta  nación  en  nuestro  tei 
irasilerosá  pedir  justicia  á  un 
lor  la  infracción  de  las  leyes 
leí  pais  enemigo  en  que  la  g 
lie  cuenta  los  soldados  al  pasu 
na  fortaleza,  el  que  arrebata  la 
ue  se  subleva  tras  del  ejercite 
ado,  son  jualiciables  por  el  eje 
comprometen,  pues  ese  ejércitf 
j  propia  conservación, 
resulla  que  el  General  en  Ji 
'Oder  Ejecutivo,  y  con  el  Coii! 
n  intervención  de  la  justicia  ci 
■egislaMvo  de  una  nación  n 
alguna,  porque  las  leyes  de 
m  «''uerdo  tácito  6  expreso  de  t 
io  no  puede  molificiirlas;  ni  un 
n  6LI  que  otorgue  á  sus  eludí 
rías.  No  puede  mandar  matar 
'que  todas  las  naciones  le  p< 
ade  como  el  gobierno  del  Urug 
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•O  juez  y  otro  acusador  entienda  en  la  c 
Eo  de  un  militar  en  virtud  de  la  camis 
mandante  general  Presidente  ó  rey,  d 
icciones  ó  asentimiento  de  su  superic 
ndoloe)  juez  civil  que  pueda  juzgar,  con 
Jtigar  al  Presidente  y  lo  que  es  mas  I 

jefe  de  los  ejércitos  por  acto  de  gueri 
I  de  las  funciones  de  su  cargo.     La  com] 

que  tal  ó  cual  acto  es  militar  ó  no  y  just 

*ia  el  medio  de  juzgar  al  Presidente,  dei 

agresor. 

Quién  decide  si  un  hecho  incriminad< 

general  en  jefe  del  ejército,  en  cuyaí 
£1  Presidente  de  los  Estados  Unidos  r 
rte  Suprema  si  los  asesinos  de  Lineo! 
3ro  militar,  aunque  ninguno  era  militai 
asesor  de  gobierno,  declarado  por  est 
anto  era  acto  de  guerra,  sometió  á  tos  r 

guerra;  pues  son  actos  de  guerra  tod( 
segundad  del  Estado  tanto  exterior  con 
Üuando  la  corte  federal  de  Washington 
>eas  corptts,  en  favor  de  mistress  Surrat, 
snte,  el  presidente  no  contestó  ni  proi 
ntentándose  con  mandarla  ejecutar  coi 
juando  un  jefe  militar  le  dio  aviso  de 
leral  reclamaba  un  reo  que  estaba  á  su 
lenes,  el  Presidente  contestó:  no  entre 
itencie  la  causa,  sometiéndome  la  se 
icutarla.  Cuando  un  Juez  de  Nueva  ' 
tregasen  los  habaneros  presos  por  órdei 
jido  del  Ministro  de  España,  el  Presi 
la  contestación  á  esta  pretendida  cor 
jar    un   batallón  á.   la   fortaleza  Hamil 

presos.  Insistiendo  el  Juez,  mandó  t 
ló  la  porfía  del  Juez,  sin  entrar  en  escr 
•Juestra  Corte  Federal  tiene  un  caso 
intero  se  quejó  de  prisión  prolongada  si 
rte  oQció  al  Ministro  de  U  Guerra,  q 
ta  de  veinte  y  siete  presos  tomados  coii 
ino  en  el  Diamante  por  el  Comandant 
tre  los  cuales,  figuraba  Mantero  y  la  Co 
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enos  de  que  dispusieron  y  el  juicio 
igar  lo  hurtado. 

¿O  se  pretenderá  también  que  los  mu( 
en  muertoft  se  están,  y  los  despojad 
snen  á  subsuneamiento  en  causa  civi 
induce  la  pretensión  Je  llevar  ¿  los 
)manda  entre  el  Estado,  y  loa  que  tn 
Tan  los  jueces  civiles  á  juzgar  por  las 
enen  otro  objeto  y  otras  reglas  de  enji 
¿Hay  casos  en  que  el  juez  civil  pui 
)r  actos  de  violencia  en  cosas  públii 
Si  los  hay;  y  la  Pragmática  de  Cii 
aranaente,  ordenando  que  en  loa  albo 
ie  los  vecinos  tratan  de  apoderarse  d 
ida  del  sonido  de  las  campanas)  para  coni 
>8  reos  juzgados  por  los  jueces  civiles, 
m  tomado  parte,  sean  también  some' 
i  causa. 

La  lengua  ha  consagrado  esta  distint 
ones  de  campanario,  á  loa  sentimiei 
jitan  á  una  localidad,  por  motivos  pi 
¿Porqué  esta  distinción?  Porque  los 
sonadas,  puebladas  tumultuosas,  mobs 
anario,  no  afectan  á  la  soberanía  naci 
a  del  Estado,  ni  del  gobierno. 
Los  jueces  civiles  no  están  encarga 
ación,  que  tiene  buenos  puños  en  su 
erla,  y  leyes  propias  y  autoridades 
ara  hacer  la  justicia.  El  Presidente  i 
or  si  ó  por  apoderado  á  pedir  reparac 
do  por  1(1  parU  eontraiiat  al  ejercer  v 
erlo.  El  Presidente  que  reemplaza 
or  rebeldes,  aunque  es  la  misma  pen 
),  como  el  hijo  del  rey  asesinado  que  1 
jy.su  padre,  no  es  recusado  por  pnrcia 
\ato,  como  el  derecho  civil  lo  estab! 
otras  leyes  y  llena  otros  objetos  qu£ 
La  pragmática  de  Carlos  III  y  Us  leyi 
ose  contradicen,  pues,  sino  que  se  ^ — .^t"^"""  j  "f^j  — 
s  civil  el  delito  de  asonadas,  alboroto,  desorden  local,  por- 
ue  no  es  contra  la  autoridad  del  rey,  del  soberano,  del 
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presidente;  es  delito  nacional  la  rebelión  ó  resistencia  al 
Congreso  que  representa  la  soberania,  por  cuanto  ataca  la 
tranquilidad  del  Estado,  y  amenaza  subvertirlo  todo.  Ticnor 
el  historiador  de  las  constitución  norte-americana  hacia,  con 
motivo  de  haber  el  pueblo  de  Boston  puesto  en  libertad  á 
unos  reos  de  delito  definido  por  ley  del  Congreso,  la  misma 
distinción  que  la  pragmática  de  Carlos  III  establece,  di- 
ciendo que  si  por  fuerza  de  número  ó  de  armas,  arre- 
bertado  un  reo  á  la  autoridad  encargada  de  su  custodia, 
habría  en  ello  un  delito  ordinario;  pero  si  por  fuerza  de 
número  ó  de  armas,  fuese  arrebatado  un  reo,  con  la  decidi- 
da y  confesada  intención  de  arrebatar  todos  los  reos  en 
todos  los  casos  de  un  crimen  definido  por  ley  del  Congre- 
so, á  fin  de  no  dejar  cumplirse  dicha  ley,  entonces  el  delito 
era  de  traición^  y  podían  ser  ahorcados  todos  los  autores 
del  atentado,  por  ser  un  acto  de  guerra,  á  los  Estados  Unidos, 
según  un  estatuto  de  Enrique  III,  que  definía  los  casos  en 
que  se  hacia  guerra,  y  este  entraba  en  ellos. 

Sabemos  muy  bien  que  para  ciertos  políticos,  no   es  per- 
mitido citar  las  leyes  y  la  jurisprudencia  adoptada    por 
otras  naciones.    Allá  como  allá  y  aquí  como  aquí  es  su  con- 
testación.   Nosotros  ¡o  hemos  arreglado  de  otro  modo,  decía  el 
médico  á  palos  cuando  le  objetaban  haber  *dicho  que  el 
corazón  estaba  á  la  derecha.    Esta  salida  que  solo  revela 
nuestra  propia  deficiencia,  haría,  y  á  veces  lo  sostienen,  que 
nosotros,  entre  quienes  se  cuentan  algunos  cientos  de  per- 
nas  ligeramente  instruidas  en  estas  materias,  estamos  mas 
arriba  que  la  Inglaterra  con  sus  millares  y  millones  de 
personas,  educadas  por  seis  ó  siete  siglos  de  práctica  cons- 
titucional, y  podemos  dar  lecciones  á  los  Estados  Unidos, 
cuyo  personal  de  Jueces,  Legislaturas  y  Congresos  es  ma- 
yor que  la  población  varonil  de  nuestra  República  de  dos 
millones  escasos,  donde  los  nueve    décimos   no  han  oído 
siquiera  hablar  de  estas  materias.  Desgraciadamente  para 
la  charla  incipiente  de  nuestros    inventores  de  principios 
y  jurisdigciones,  en  las  leyes   militares,  todas  las  naciones 
)ran  por  una  misma  regla,  pues  la  de  una,  son  para  apli- 
rselas  á  otra,  cuando  se  halle  en  guerra  con  aquella  y 
e  versa.    No  ha  de  mitigarlas  la  una  porque  la   otra  no 
tá  por  eso  obligada  á  mitigarlas.    Cuando  la  caridad  y  la 
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llantropia  han  hecho  acudir  á.  le 
ionas  que  no  pertenecen  al  ej 
luzilio  á  los  heridos,  ha  sido  pi 
os  beligerantes,  obligándose  á  reí 
Cuando  ei  humano  Washingt 
\Iayor  Lee  fuese  ahorcado,  y  se  i 
brma  la  terrible  pena  militar,  le 
;riben  las  leyes  de  la  guerra,  y  a 
ü  enemigo  á.  proceder  del  misrr 
sra  un  joven  de  la  familia  noble, 
y  de  prendas  apreciables.  El  m 
^a  había  resistido  á  los  ruegos  d 
rrase  el  oprobio  de  la  forma  < 
fusilar  simplemente.  Hoy  los  i 
julciñcado  un  tanto  á  este  raspee 
se  mostró  inflexible  y  el  espía  fu 
Pero  en  otro  punto  se  áseme 
debemcTs  tener  presente  y  estin 
dentes.  Las  luchas  iotestinus  d 
rrupen  el  trabajo,  disminuyen  la 
riqueza,  allá  como  aqui.  Los  mi 
deben  ser  los  mismos.  Es  ridicul 
la  libertad,  iTÍ  mayor  suma  de  de 
Uones  da  ingleses  herederos  del  A 
con  la  ley  del  motin,ó  que  ios  cu 
canos  ingleses,  cuyos  jueces  m 
militares,  ni  nadie  se  cree  amen 
guerra.    No  hablemos  de  todas 

Al  pedir  juicio  civil  entre  noso 
no  justicia,  cosa  que  no  hace  hoi 
odio  de  militares  á  los  Consejos 
deshonor  de  la  carrera  que  sigut 

La  providencia  del  Poder  Ejec 
sor  de  ciertos  reos  militares  acep 
ocho  horas  para  probar  lo  conve 

En  el  proveído  del  juez  civil  n 
veniente,  cual  esque  comunicará 
general  lo  que  hubiere  de  pro 
aquél  supremo  juez  de  lo  militi 
civil? 

En  el  Poder  Ejecutivo  tildaría 
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hablan  mas  tarde  olvidado  de  antigu 
nacionales,  que  hadan  por  el  interra 
percutir  las  ideas  de  una  orilla  del  Ut 
Habíame  llevado  k  asta  conclusión  la 
cenviros  que  mandó  estudiar  las  leye 
,,pect&culo  que  presenta  la  época  presen 
la  revolución  del  89,  y  ni  la  Inglaterra 
movimiento  que  imprime  al  mundo  cr 
cimiento.  Igual  cosa  se  repite  en  If 
Orleans  pero  he  leído  á  Goulanges  s 
encontrado  explicación  mas  natural, 
del  todo  á  ella.  Las  plebes,  los  liberto 
dido  el  culto  y  el  hogar  paterno,  hab 
ciudades  y  estas  requerido  santo  patr 
de  que  habían  sido  despojadas. 

Estos  siendo  numerosos  pidieron 
cambio  de  los  servicios  que  prest 
adelante. 

Llegó,  pues,  el  tiempo  eu  que  esta 
siado  numerosas  en  las  ciudades,  ] 
gobierno  que  solo  ejercían  los  agnat 
línea  de  varón,  con  el  sacerdocio  de 
convertida  en  tribu,  con  gentes,  clier 
á,  ellas. 

Espectáculo  igual  ha  presentado  e 
salir  de  la  edad  media,  los  siervos  ei 
secularizadas,  la  razón  pública  ilustr 
trayendo  de  nuevo  á  los  ojos  la  gram 
romana,  las  bellas  artes  y  las  glori 
griega,  despertaron  á  los  pueblos  que  i 
larizar  los  gobiernos  y  tomar  su  partí 
clon  de  tos  negocios.  Backer  se  asom 
hubiese  podido  tolerar  hasta  1789  los 
que  formaban  el  gobierno  de  aquella 

La  Inglaterra  concluye  en  1668  la  i 
en  este  sentido  que  con  la  caída  de  . 
rizan  el  gobierno  sobre  un  padrón 
justicia  y  responsabilidad,  sino  sobre 
grado  la  edad  media,  con  el  parlar 
real,  y  la  Magna  Carta,  que  los  Estuan 
tar.    Lord  Macaulay  llama  á  la  revoli 


sido  dotados  por  su  Creador  de  ciertí 
38,  entre  loa  cuales  cuentan  la  vida 
tcucion  de  la  felicidad:  que  ios  gobit 
ios  para  asegurar  estos  bienes,  de 
res  del  consentimiento  de  ios  gober 
forma  de  gobierno  se  hace  destruc 

derecho  del  pueblo  alterarlo  ó  de 
uevo  gobierno,  poniendo  por  fundam 
s,...  La  pi-udeueia  aconseja  no  ci 
ts  y  transitorias  aquel  gobierno  de 
do,  pues  la  experiencia  ha  demostrf 
3Í6  humana  está  dispuesta  á  sufrir  i 
(O  portables.» 
.s  de  medio  siglo  después  de   consu 

de  las  revoluciones  modernas,  el  h 
easumido  la  historia  norte-america 
>>ras,  diciendo  que  nada  sustancial 
ricanos  en  su  antigua  y  tradicional 
ey  periódicamente  electivo,  pero  coi 
s  y  limitaciones  de  la  prerogative 
do  en  lugar  del  alto  parlamento,  ui 
3  en  lugar  de  los  comunes,  etc.,  etc. 
diera  llamarla  Macaulay  también  i 
:uanto  se  hizo  en  defensa  de  dere< 
poco  estalló  la  revolución  francesa. 

Nada  diremos  de  ella,  sino  que  ha 
en  efervescencia.  Todas  las  grane 
.anas,  todas  las  glorias  y  las  veng( 
es  y  las  virtudes.  Uranias  populares, 
esterminio,  tiranías  militares,  la  re 
lonarquia,  la  comuna,  la  conquista, 
ias  menos,  y  hoy  la  dictadura,  y  al : 
publica  moderada.  Tal  es  la  histt 
Preguntado  Mac-Mahon  sobre  su 
illa  y  terriblemente:  gobernaré  sií 
nte  mi  gobierno  no  habrán  nui 
mos,  pues,  A.  un  lado  esta  revoluci 
linado. 

ene  la  de  la  Independencia  de  to 
Esta  realizaba  el   primer  principi 
iracion  de  los  Estados  Unidos: — 


ércitos  nacionales,  y  la  juventud  de  la  ger 
nte,  emprendieron  la  noble  tarea  de  dest 
culos  que  se  oponían  á  formar  una  nado 
rritorio  que  reconocía  y  seguía  una  mismi 
instituir  su  gobierno  según  las  fórmulas  y  1( 
le  rigen  hoy  en  ambos  hemisferios  á  U  porci 
)  la  humanidad. 

Si  diferencia»  de  sistema  entre  monárquico 
),  federal  ó  unilnrio,  era  lo  que  dividía  los  án 
Jo  contrario  después  del  triunfo  dstabaeu  el 
la  constitución  según  sus  principios. 
No  se    habló  de  coDstituuíoii,  sin    embargo  ¡ 

ispues  de  destruidos  los    obstáculos,  y  pan  I 

oi'ia  de  los  unitarios, en  el  deseo  de  conciliar  j 

m  los  hechos  existentes,  propusieron  y  adoptt 
deral  de  gobierno. 

En  casi  treinta  años  de  lucha  no  se  vló  indií 
i  querer  establecer  una  forma  de  gobierno,  i 
jneral. 

En  la  ciudad  mas  importante  se  estableció  pi 
3inte  y  cinco  años  el  simulacro  de  gobierno 
guíente: 

Un  gobernante  reelegibte  cada  tres  años  < 
íinte  y  cinco  años  desde  el  principio  del  inte 
istronarlo  por  una  batalla. 
En  lugar  de  la  consagrada  división  en  tres 
II  la  suma  del  poder,  y  los  otros  conservados  poi 
visa  colorada  pegada  al  vestido  de  cada  ciui: 
cinco  años,  como  prueba  evidente  de  lealts 
3,  sustituido  á  las  formas  civilizadas  de  ejecu 
iprimida  la  prueba  y  la  defensa  para  la  i 
'eriguacion  de  los  delitos,  etc.,  etc. 
Todo  esto  confesado,  propalado,  sostenido,  ; 
1  leyes  escritas  ó  en  prácticas  que  perdían  e 
3US0S  por  la  sanción  del  tiempo  y  el  asentí: 
)bernado3.  Puede  resumirse  este  sistema  e 
^gacion  de  todas  las  conquistas  humanas  en 
j  gobierno;  separación  absoluta  de  la  espí 
ístiana  y  civilizada  en  cuanto  á  las  formas  d 
Aquí  es  el  lugar  de  señalar  un  rasg-o  que 
das  las  grandes  revoluciones  de  los  pueblos  c 


10  se  ha  dicho,  termidorania  ;  y  la  victoria  r 
curso  de  derecho  constitucional  para  el  vei 
os  contrastes  lo  trajeron  á  mejores  términos, 
ombróse  como  debió  ser  al  principio  una  Cor 
egados,  y  la  Constitución  fué  aceptada  unir 
uedaba,  pues,  ta  nación  constituida, 
est^rac ¡adámente  los  resentimientos  que  de, 

luchas,  el  recuerdo  de  lo  pasado  agrió  lo: 
ndo  ios  Diputados  de  Buenos  Aires  se  pre 
>rporarse  en  ei  Congreso,  fueron  rechazada 

no  haber  sido  electos  en  virtud  de  leyes  d' 
ación  anterior  ó  la  actual  Constitución,  ac 
mos  Aires. 

a  ignorancia  común  de  ciertos  principios  c 
resentativo  hizo  mas  fácil  la  ruptura,  poni 

0  de  su  pérdida  la  obra  de  treinta  años 
orábase  que  un  Diputado  lo  es  tal,  y  goza  di 
lunidadespor  el  acto  de  su  nombramiento  y 
Dbacion  del  Congreso.  Bien  ó  mal  electo,  e 
irigirse  al  lugar  de  la  Asamblea  no  puede 
epto  en  caso  de  delitoinfraganti.  Toma  pos 
mto,  y  si  dos  pretenden  derecho  á  la  misma  i 
1,  ambos  se  sientan,  toman  parte  en  las  d 
den  integrar  comisiones;  pero  no  votan  hasl 
os  por  el  Congreso.  El  Parlamento  bajo  ingle 
ín  integium,  y  solo  el  portero  podria  ex( 
eres,si  no  pudiera  funcionar  el  parlamento,  si 
aprobados  estos.  Esta  es  la  práctica  de 
mbleas. 

ste  principio  parece  que  tanto  lo  ignoraban 
del  Congreso  del  Paraná,  como  los  de  Bu< 
s  estos  entregaron  sus  poderes  para  que  en  s 
n   permitirles  entrar,  los  examinasen. 

1  otro  error  no  lo  cometía  por  lo  menos  el  gi 
nos  Aires.  La  causa  que  trajo  el  rompimier 
aterra  y  sus  colonias,  fué  precisamente  la  qi 
)nces  el  rompimiento  entre  Buenos  Aires  y  1 
ón,  aun  después  de  aceptada  la  Constitución. 
sistema  representativo  que  las  leyes  de  un  P 
mblea  ó  Congreso,  no  obligan  sino  á  los  pue 
;ados  en  él  cuando  fueron  dictadas.     Bueno 


)  lo  dicho   para  establecer  cuales    movimii 
blos  tienen  el  nombre  de  revolución,  y  ct 
s  causas  que  pueden  jusUñcarla. 
nece9ariaesta  exploración  en  el  campo  de  la 
)car  en  seguida  ciertas  cuestiones  de  actuali 


De  la  goerra  eitü 

os  hecho  muy  á  designio  en  el  capítulo  aiit 
i  de  las  reroluciones,  que  pudieran  con  jus 
se  las  revoluciones  humanas, 
i  antigüedad,  el  advenimiento  de  los  descer 
rtos,  de  gentes  sin  familia  patricia,  como  i 
,  los  Julios,  etc.,  —  añrma  parte  de  la  cíi 
10.  En  los  tiempos  modernos,  la  adopción 
•epreseotativo  para  dar  parte  en  el  gobier 
propietarios  y  ciudadanos  que  vivian  de 
i  la  capital  para  hacer  oír  su  voz,  ó  volar 

3S. 

primera  categoría  pertenecen  Roma,  Grecia 
ite  los  galos,  y  otros  pueblos.  A  la  segí 
rra  y  los  Estados  Unidos,  manteniendo  la 
les  iuglesas,  la  una  contra  una  dinastía  e 
nira  pudo  aprender  á  gobernar  constitución^ 
18  contra  un  Parlamento  que  se  había  olvid 
jnias  tres  siglos  antes  trajeron  á.  América  su 
uay  susleyes,  erau  ingleses  que  no  obstaiit 
de  tiempo  y  lugar,  tenían  derecho  á  iir 
,  si  no  estaban  representados  en  el  Parlamer 
revoluciones  Irancesa  é  hispano-americanas 
1  mismo  carácter,  aunque  para  establecer  el  g 
intativo  tienen  que  luchar  largos  años,  con 
que  á  ello  oponen  resistencias  demasiado  p< 
encerias  con  la  razón  y  es    preciso  destru 

08  visto  ademas  como  la  parte  de  las  colon! 
uese  llamaban  las  Provincias  del  Plata,  m 
jynato,  después  las  Provincias  Unidas,  la  Rt 


teños  perfección  el  programa  que  viene  reí 
niilad  entera. 

el  día  en  que  el  brigadier  general  Mitre  em 
e  Presidenta  y  ciñó  la  banda  degeuerali 
>Iica,  la  palabra  revolución  quedó  borrada 
legal,  quedando  solo  consignada  en  la  pasat 
caracteres  de  oro,  pues  como  lo  hemos  raosl 
>n  nacional  contra  las  tiranias  que  eran  obs 
Constitución,  principió  y  acabó  con  este  sa 
n  desviarse  un  día,  sin  crear  dictadores,  i 
'del  tirano  con  la  suma  del  poder,  hast 
r  todos  los  principios  en  que  se  funda  el 
moderno. 

nstitucion  dada  entonces  y  vigente  ha: 
la  palabra  revolución,  sustituyéndole  las  j 
insurrección,  conmoción,  invasión,  todos  c 
9  y  castigados. 

Jia  por  el  común  asentimiento  de  la  huo 
as  las  Repúblicas  de  Francia,  Suiza,  Estados 
;to  de  la  América,  la  conciencia  de  los 
cambiado,  por  causa  de  las  decepciones  y  c 
■reo  aquella  forma  de  gobierno  ó  por  su 
a  horribles  tiranías,  como  la  de  Venecia, 
isieren  establecer  la  monarquía  harían  á  e 
j  una  revolución,  pues  la  Constitución  actual 
lueblos  la  forma  republicana  represente 
),  ai  el  Congreso  y  el  Gobierno  se  negasen 
icio  los  resortes  que  la  Constitución  raisi 
los  para  tales  cambios, 
ie  hablan  de  revolución,  pues,  bajo  el  impe 
cion,  disimulan  y  encubren  un  crimen,  baj' 
r  revoluciones,  que  no  pueden  hacerse  leg 
ueblo  mismo  no  puede  hacerlas,  porque  se 
jroceder  de  cierto  modo,  bajo  ciertas  forn 
nados  períodos,  íi  operar  cambios  en  las 
personas  encargadas  de  dictarlas,  ejecu 
:  prácticas  en  los  casos  que  van  ocurriendo. 
3  estas  prescripciones  es  sedición,  insui 
r  nadie  puede  salir  de  estas  calificaciones, 
d  es  que  tan  viciado  viene  el  lenguaje 
oa  de  lo  pasado,  que  no  hay  movimiento  sul 
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el  sistema  de  Rosas  toda  resistencia  era  cri 
apital;  para  la  generación  presente,  espantac 
i  critnenes  de  la  represión,  todo  crimen  en 
clon  é  indulgencia;  y  si  es  contra  la  autoridí 
¡onstituida,  es  una  cuasi- virtud.  Por  lo  dema 
tiene  para  todos  una  medida  igual.  Para  Rosa 
para  nosstros  impunidad:  el  principio  es  el 
íacion  diversa.  Entre  uno  y  otro  extremo  ei 
/  á.  tanto  llega  la  enfermedad,  que  estl  olvíi 
)n  humana,  al  ejemplo  de  las  naciones  cultas, 
in  en  sus  crisis  de  desorganización;  y  es  el  d 
nbresque  piensan,  de  aquellos  pocos  á  qui 
iculo  del  mundo  ha  fortificado  contra  las 
locales,  prevenirlos  del  abismo  á  que  van  encí 
atrás  de  toda  anarquía — ana  falta,  de  arguia—g' 
la  autocracia,  el  gobierno  de  uno  solo,  la  si 
el  arbitrario  que  cura  el  ma!  presente,  y  env 
.  el  porvenir.  Ambos  Napoleones  han -ser 
ñnal  á  esas  épocas.  Ambos  llevaron  &  la  la 
lino  (Je  flores,  de  gloria  el  uno,  de  bien  estar 
icia  á  la  desmembración  y  al  oprobio, 
amos  visto  lo  que  fueron  revoluciones,  en  los  ] 
le  bajo  una  Constitución  no  son,  porque  no 

0  motines  militares  ó  insurrecciones. 
es  la  guerra  civil? 

icha  emprendida  por  una  sección  territorial  < 
e  un  Estado,  para  cambiar  la  forma  de  su  gi 

1  la  experiencia  ha  mostrado  que  es  insoí 
)  é  insoportable;  ó  bien  el  esfuerzo  de  una 
Titorio  de  una  Nación  para  constituir  una 

ó  bien  el  propósito  firme  de  darse  ínstit 
Tie  al  credo  de  la  humanidad,  cuando  no  exis 
10  legal,  establecido  ó  legitimo,  resiste  k  e 
clon  ó  reconstrucción  de  la  forma  de  gobi 
la  se  entabla.  Esta  es  la  guerra  civil;  pero  i 
i  presintiendo  el  vínculo  estrecho  que  une  I 
1  la  revoluciúii!  No  hay  guerra  civil  sin  reí 
a.  La  resistencia  á  las  leyes  vigentes,  y  la 
a  cambiarlas,  encuentran  de  parte  del  gobier 
!sioii,  no   importa    nada   el    aspecto  de    guei 
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capitulacionas  guardadas  y  ea  todo  tratados 
distinta. 

El  eDemigotll  He  aquí  la  piedra  de  toque 
tencias  á.  las  autoridades  constituidas.  Pregui 
Calvete,  Mitre  mismo,  en -el  sumario:  ¿Gran  u 
gos  de  la  República  Argentina?  La  respuesta 
están  dando  en  nombre  de  ellos,  amigos  y  en« 
Luego  no  soD  mas  que  rebeldes,  sediciotos^  inm 
nados,  y  las  leyes  de  la  Repdblica  que  son  : 
cuando  se  milita  para  aprehenderlos  han  de  i 
das.  No  son  prisioneros  de  guerra,  porque  n( 
sino  levantamiento  y  represión,  y  por  tanto  n 
Tilegio  de  vida  y  rango;  á,  no  ser  que  les  haye 
dido  por  sv,  gobierno.  Son  pretos  tomados  p 
armas  y  criminales  de  resistencia  &  la  autorl 
sion  de  sangre.  Digamos  toda  la  verdad  ya  c 
empeorar  la  condición  de  aquellos  á  quiene 
ha  de  quedar,  sin  protesta  al  menos,  establee 
tra  patria,  que  no  se  necesita  mas  que  kva 
como  la  bella  frase  popularlo  expresa,  para  : 
los  redentores  interesados  de  agravios  que  n 
principios  y  que  no  pasan  de  miserias  huma 

Hemos  envejecido  combatiendo  los  excesos  i 
nos,  y  capitanea  y  caudillos;  hasta  traerlos  co 
por  la  resistencia  y  la  conciliación  á  entrar  ( 
prudentes  de  un  sistema  regular  de  gobierno 
en  efecto;  y  nos  serta  doloroso  pero  acometed 
presa,  consagrar  los  últimos  años  de  la  vM 
reclaman  el  reposo,  á,  desvanecer  las  falsas  id 
la  anarquía,  la  inseguridad,  el  descrédito,  y 
zaciou  ñnal. 

Hecha  esta  declaración,  pasemos  ahora  ¿ 
inferiores  de  la  resistencia  á  las  leyes.  El 
esta  durante  la  guerra  nf  k  pretexto  de  guerra 
de  las  leyes  de  la  guerra  que  solo  cubre  las 
midas  en  regular  guerra  civil. 

El  merodeador  se  halla  en  el  mismo  caso, 
franc-tireur,  el  montonero,  el  comunard,  según 
decisiones  del  derecho  de  gentes,  y  la  práctit 
ciones  civilizadas.    Estas  distinciones  y  agrá' 
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del  Congreso:  h«  aquí  mi  diploma.  ¿Cuya 
esos  botones,  esas  charreteras?  Pertenecei 
y  el  honor  de  la  Confederación  del  Sur.  ¿Ef 
de  los  Estados  Unidos?  Si,  y  me  honro  de 
ponda  á  este  interrogatorio  uno  solo  de 
desde  el  mas  alto,  al  mas 'humilde.  Esta 
esta  espada,  diria  uno,  pertenecen  &  la  R 
tina,  de  quien  protasto  no  ser  enemigo.  El 
ral  me  lo  dio  su  gobierno,  para  mandar  e 
simple  comisión,  mientras  así  sea  su  benep 
recho  á  quejarme,  si  dispusiese  de  su  pi'O] 
plazca.  En  cuanto  al  ejército  que  mant 
pagado  por  aquel  gobierno;  y  la  bandera  q 
la  de  la  República  Argentina,  de  que  soy  s 
pueblol 

No;  el  pueblo  no  da  grados  militares;  y  pi 
se  necesita  el  asentimiento  de  un-Gongres 
acto  del  Congreso  se  ha  amotinadol 

Rebeldes,  pues,  y  nada  mas  que  rebeldes, 
son  ademiis  amotinados  que  han  vuelto  sui 
su  propio  gobierno. 

Del  derecho  ó  del  protesto  de  hacerlo  los 
trataremos  detenidamente  en  el  capitulo  sigu 
notai  desde  ahora  lo  mismo  que  obsérvame 
á,  Rosas,  y  es  que  los  amotinados  como  los 
naríos,  como  los  rebeldes,  son  menos  crii 
que  sus  actos  los  hacen  aparecer.  Entre  i 
rabies,  leales  Aoy,  hemos  notado  que  prevale 
logas,  sobre  un  pretendido  derecho  civil  de 
gar,  si  la  conducta  de  los  poderes  públíc 
dependen  su  elevación  y  empleo,  es  ó  no  C( 
preceptos  de  la  Constitución  6  el  cumplimi 
yes,  cuando  el  caso  es  claro. 


De  la  aubordiuKolon  militar  en  nuteriaa 

Itemontaba  tranquilamente  «I  Paraníi  el  i 
que  llevaba  la  bandera  del  Almirante  y  é 
sobre  cubierta,  discurriendo  sobre  las  pasi 


se  ordene  á  militares  ejecutarlas.  Las  ejecul 
pecemos  por  fijar  los  términos.  En  un  trat 
nes  constitucionales  norte-americano  que  se  I 
para  laa  escuelas,  venia  esta  pregunta:  ¿Del 
oer  á^gobíernos  mílitarea?  Si,  respondía  < 
Presidente  á  quien  se  consultaba,  aconsej 
pregunta,  en  República  tan  republicana  con 
fíabriase  dicho  que  el  gobierno  enseñaba 
pasiva  á  los  tiranos;  pues  gobiernos  militare! 
creados  ó  impuestos  por  fuerza  de  armas. 

Cuando  luchaba  á  brazo  partido  el  Presid 
contra  el  Congreso,  el  Presidente,  decían  mv. 
turas,  en  resoluciones,  pasa  por  sobre  la  Oonst 
actos.  £1  Diputado  Stevens  con  su  voz  auto 
patriotismo,  sus  setenta  y  seis  años,  y  medio 
parlamentaria,  decía,  desde  la  tribuna:  a  H 
que  estamos  {el  Congreso)  fuera  de  la  €onst 
entraremos  en  su  régimen  hasta  que  háyam 
la  revolución.» 

Los  maestros  de  derecho  oonstitucional  de 
que  e!  pueblo  nada  teuía  que  hacer  en  aqu 
Que  si  el  Presidente  delinquía,  tenía  en  el  Coi 
de  sus  actos;  que  si  el  Congreso  faltaba  á  su 
Presidente  no  podía  detenerlo  en  su  marcha  ; 
única  función  del  pueblo  era  elegir  en  tiempo 
les  mejores  Diputados,  y  estos,  si  declaraban 
y  digna  de  censura,  ordenarían  que  fuese 
actas,  para  castigo,  como  lo  habia  ya  practict 
mentó  inglés. 

Ningún  otro  poder  está  facultado  para  de 
justicia,  constitucionalidad  de  los  actos  del  P( 
que  el  Congreso,  dentro  de  las  formas  establee 
esas  formas  son  una  garantía,  en  cuanto  cabe  * 
de  que  no  se  abusará  de  tal  poder.  Los  Tri 
vez  pueden  declarar  inconstitucional  una  ley, 
eso  la  autoridad  del  Congreso  que  la  dictó;  p 
pronunciarse  sobre  actos  del  Ejecutivo,  que 
someta  á  su  arbitracion. 

Menos  puede  un  jefe  de  fuerzas  al  servicíi 
Aquellos  son  poderes  constituidos,  con  funci 
cada  uno.    Obrando,  ordenando  ó  juzgando. 


efe  mandu,  no  es  suya,  po 
sionado  para  mandarlo;  y 
le  no  es  lo  que  su  podet 
único  propietario  del  Ején 
>nor  militai'  rechaza;  y  no  h 

nanda,  por  ejemplo  ¿un  tr 

edecerá? 

inca  llegará  este    caso,  y 

o   anticipamos  soluciones. 

Constitución  ó    la  subord 

os  hacia  esta  pregunta,  le  c 
esgracia  le  sucede,  pegues 
oficio  es  morir. 
a  reales  tomados  de  nuestrt 
iembre  de  1859  el  Genen 
ires,  apoderado-ya  de  toda  1 
condición  indeclinable  de 
lal  del  Ejecutivo.  La  Le| 
y  por  las  diversas  causas  ■ 
i,  por  evitar  mayores  mal 
bicion  y  aun  por  traición 
',  (fuera  de  sesiones)  depom 
on  algunos  jefes  de  la  < 
•n  otros.  La  Legislatura 
;al  facultad,  sin  acusacic 
tas.  El  enemigo  estaba  á 
o  que  da  al  Ejecutivo  pod 
■pongamos  que  el  Ejecutlví 
,  y  por  salvar  el  honor 
biese  resistido  á  este  actf 

la  Legislatura  hubiese  ínf 

lor;  ¿cuál  ara  el  deber  de  I 

ley  al  Ejecutivo,  y  no  la 

■tó  el  dilema;  el  Gobierno  í 
lente  según  lo  demostró  el 
declinaba  k  ese  tiempo  á^ 
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es  decir,  k  hacerle  arrancar  por  la  mano  del  v 
charrateras,  las  medallas,  y  quebrarle  el  bastoi 
cal  y  romperle  au  antea  gloriosa  espada. 

¿Qué  dicen  los  militares  contttucionalistas?  í 
como  Bazaine,  si  el  Presidente  fuese  depuesto 
fuese  en  escursion  &  Zarate,  ó  Concordia,  pa 
Constitución  que  parece  prohibírsela? 

Ed  qué  estaba  el  delito  de  Bazaine?  En  ha 
cádose  acaso  en  el  modo  de  comparar  los  hecl 
cisco  I,  prisionero  de  Carlos  V,  después  de  la 
Pavía,  quedaba  sin  embargo,  rey  de  Francia,  pe 
derecho  consagrado  el  reino  pertenecía  al  rey  i 
tía  reinante.  El  derecho  público  ha  cambi 
tiempos  modernos.  El  Emperador  ó  el  rey  le 
franceses  y  no  de  la  Francia,  el  Emperador  es 
nario  por  vida  y  con  derecho  á  legar  el  go) 
heredero  legitimo.  Pero  ya  con  motivo  de 
Jacobo  II  en  Inglaterra  habla  quedado  estableí 
rey  abdica  sus  derechos  á  la  corona,  desde  q 
pais  extranjero  por  su  elección,  pues  puedt 
influencia  de  los  enemigos  del  Estado;  y  oc 
ley  civil  que  regla  la  herencia,  el  hijo  no  pue 
al  padre  vivo,  resulta  que  el  trono  está  vacante 
el  rey  ó  Emperador  está  prisionero;  no  pudien 
con  el  enemigo,  ni  regresar  por  su  voluntad. 
de  derecho  constitucional  militaba  entonces,  » 
alcance  del  buen  sentido.  Improvisado  el  nue^ 
no  obstante  su  origen  ilegal  á  todas  luces,  nin; 
tencia  habia  opuesto  la  Francia,  aplaudido  por 
por  una  considerable  parte  de  la  nación.  Las 
lo  reconocieron  y  el  asentimiento  tácito,  y  si 
cuando  no  media  la  fuerza,  es,  aun  en  las  prác 
mentarías  tan  válido  como  el  voto  nominal, 
necesitaba  gobierno,  y  no  habiendo  otro  posi 
el  gobiernu  de  la  Francia,  á  quien  sus  ejercí 
obediencia. 
El  crimen  del  Mariscal  estuvo, pues,  en  delíbei 
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ido  en  Hu  esencia  y  en  su  exis- 


ificar  esta  doctrina  con  hecho» 
e  están  al  alcance  de  todos. 


VI 

Utaiismo  ' 

[la  revolución  con  guerra  civil, 
inocentes,  la  distracción  d& 
;  de  pesos;  el  rechazo  que  sufre 
la  paralización  y  perturbación 
iñanzBS  que  engendra  para  lo 
de  su  defecto  de  delicadeza  en~ 

jel  gobierno  pundonoroso,  que 
■  practicaría  fraudes?  Eso  se 
je  apelan  á  estos  medios  para 
oaccion  ó  la  victoria.  Esto  se 
en    adelante  mas   puras  las 

)bre  el  porvenir.  Veamos  los 
infan  ciertos  Generales  y  con 
irio.    ¿Será  esta  la  última  de 

intentado  un  trastorno  en  1874, 
i  alta  posición,  ha  bastado  para 
1  confianza  en  lo  futuro  de  que 
dad  permanente  que  necesita 

el  comercio,   para   basar    sus 

1  la  historia  de  sesenta  y  cinco 
iur,  es  que  esta  inteatona  de 
era  para  nuestro  país,  y  crearla 
á  todas  las  repúblicas  hispano* 
esperanzas  de  verle  término  en 

de  la  Independencia  dejó  mili- 
secciones  del  continente.    Ei 


de  Bolívar  la  pluma  se  resiste  á  escribirlo,  había  ahora 
poco,  mil  cuatrocientos  generales.  Congreso  ha  habido  en 
que  no  hubo  un  Diputado  que  no  llevase  espada.  De 
Méjico  nada  puede  decirse  que  no  sea  la  exageración  de 
los  aprestos  bélicos,  cuando  ya  ni  enemigos  se  presentían. 
En  nuestro  propio  país  la  enfermedad  tomó  desde  el  princi- 
pio otro  carácter.* 

Harto  tenían  que  hacer  los  militares,  los  ejércitos  del 
Alto  Perú,  y  de  los  Andes  para  permanecer  en  las  ciudades 
argentinas  donde  no  babia  enemigos  que  combatir.  En 
cambio  los  desertores,  los  que  no  querían  ir  á  la  guerra, 
hacían  de  su  cuenta  la  guerra,  para  no  apoyar  la  guerra. 
El  fenómeno  se  ha  repetido  varias  veces  y.  aun  reciente- 
mente Várela,  Videla,  y  otros,  aprovecharon  en  18G7,  de 
la  repulsión  de  las  gentes  A  ir  á  engrosar  las  tilas  del 
ejército  del  Paraguay,  para  hacer  una  guerra  interna,  sin 
propósito  ni  objeto;  ocho  provincias  fueron  asaltadas  por 
este  espíritu  de  resistencia,  haciendo  en  ruina  de  la  Repú- 
blica, lo  que  no  querían  hacer  por  su  honor  y  salvación 
en  el  exterior. 

Facundo  Quiroga  é  Ibarra  eran  desertores  de  los  ejércitos 
de  la  Patria.  Bustos  llamado  á  contener  las  montoneras 
se  asoció  á  ellas,  y  se  mantuvo  quieto  eu  Córdoba  nueve 
años.  Los  anarquistas  indujeron  en  San  Juan  á  sublevar 
el  número  Uno  de  los  Andes;  y  San  Martin  en  sus  últimos 
años,  todavía  se  lamentaba  de  haber  cedido  á,  Bolívar  la 
gloria  de  terminar  la  guen-a,  por  no  haber  podido  reparar 
la  pérdida  de  aquel  bravo  y  numeroso  batallón.  López, 
Ramírez,  etc.,  sargento  de  Artigas  el  uno,  su  asistente  el 
otro,  se  apoderaron  de  Sante  Fe  y  Corrientes,  Rosas  mas 
tarde  db  Buenos  Aires,  y  el  militarismo  plebeyo  popular,  se 
«stableció  &  la  primera  amenaza  de  influencias  militares  en 
nuestra  política.  Hemos  tenido  sesenta  años  de  guerras, 
de  desórdenes,  que  creíamos  terminados  en  la  Constitución, 
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y  que  renacen  hoy,  Ó  amenazan  el  porvenir,  con  el 
rismo,  causa  de  todos  los  trastornos  do  la  América. 

¿Qué  es  el  militariitnof  Llimase  así  la  ingereni 
ejército  en  las  cuestiones  civiles,  que  diriden  los  pi 
polllicog,  ó  la  facultad  que  se  arrogan  los  Genera 
representar  al  pueblo  ó  una  parte  del  pueblo,  part 
de  nulidad,  inconstltucionaüdad  de  los  actos  del  go 
civil,  las  elecciones,  ú  otros  motivos  de  disentimienl 
sección  americana  que  mas  humillantes  ejemplos  pt 
hasta  hoy  es  Méjico.  A  cada  paso  dudoso  ó  cuesti 
del  Gobierno  Nacional,  un  General  en  una  provi: 
Estado  hace  un  pronunciamiento  en  nombre  del  pUi 
la  guerra  comienza.  A.  veces  hay  tres  pronuncian 
en  tres  Estados  distintos  por  causales  diversas, 
estado  habían  llegado  las  cosas  que  tres  naciones  eui 
hubieron  de  intervenir  para  dar  alguna  garantía  aleo 
y  á  la  vida  de  sus  subditos.  Fundóse  el  Imperio  de 
miliano,  y  solo  en  presencia  de  la  dominación  extr 
y  del  Imperip,  se  despertó  el  patriotismo  verdade 
Generales  unieron  sus  esfuerzos,  y  e\  país  fué  salva 
sin  que  en  seguida  reapareciese  la  antigua  enferme 

Bolivia  tuvo  que  experimentar  el  mismo  desarn 
un  virus  introducido  en  el  germen  mismo  de  la 
Kepüblica.  Santa  Cruz,  General  creador  del  ejérc: 
pudo  tenerse  en  sus  limites,  é  invadió  al  Perú.  Cl 
creyó  interesado  en  la  demanda  y  Santa  Cruz  desaj 
de  la  escena.  El  militarismo  quedó  en  la  sangre,  d 
asi,  de  los  bolivianos.  El  ejército  ó  el  General  que  lo  r 
ba  se  erigia  luego  en  Juez  de  elecciones  y  gobiernoi 
guarnición  de  la  Paz,  unas  veces,  el  ejército  en  caí 
se  pronunciaban  en  contra  de  las  autoridades.  De  1: 
lucion  se  pasó  al  asesinato,  y  Melgarejo,  asesinó  k  B 
á  Melgarejo  lo  asesinó  que  sé  yo  quien.  Decíase  ant 
la  Rusia  era  una  monarquía  absoluta,  solo  limitada 
veneno  ó  el  puñal.    De  Bolivia  ha  podido  decirse  otrt 

Solo  Chile  ha  luchado  por  extinguir  el  militari 
las  revoluciones,  y  lo  ha  logrado  en  cerca  de  veinl 
de  aplicar  &  esta  lepra  el  cauterio  de  las  leyes,  api 
á  cada  emergencia,  con  constancia  y  mesura,  pm 
dicho  en  honor  á  sus  horñbres  públicos,  la  sangre 
manchado  el  cadalso,  por  causas  políticas. 


guuierno,  apeíacton  as  i03  paruaos  vencióos  a  esie  aroiiro 
supremo  de  todo  disentimiento.  Efectuaron  una  revolución 
en  Concepción,  donde  había  una  división  de  ejército  para 
vigilar  la  frontera,  promovida  por  el  partido  que  resistía 
las  reformas  liberalee.  Produjerónla  gran  número  de  pro- 
pietarios, una  parte  del  clero,  y  ios  ambiciosos  que  explota- 
ban aquellas  resistencias. 

La  reacción  contra  ideas  liberales  imprudentes  ó  exa^je- 
radas  era  popular.  El  partido  liberal  depuesto  del  poder 
contaba  en  sus  filas,  familias  nobiliarias,  y  exclarecidas, 
muchos  Generales,  entre  ellos  el  General  Las  Heras,  parte 
de  la  juventud  ardorosa,  y  ia  pasión  liberal  que  entonces 
se  mostraba  enérgica. 

Pero  del  seno  de  esta  reacción  se  levantó  un  genio,  joven 
aristocrá,tico  de  origen  liberal  de  ideas,  pero  mas  preocu- 
pado de  establecer  el  orden  y  fundar  una  tranquilidad 
estable.  Portales,  joven  de  menos  de  treinta  años,  instiga- 
dor del  motín  del  ejército  del  Sur,  se  propuso  romper  la 
escalera  por  donde  había  llegado  al  poder,  manteniendo  á 
los  Generales  en  el  puesto  honorable  que  les  dá  su  comisión 
y  lo  consiguió  á  espensas  del  sacrificio  de  su  vida. 

Los  Generales  que  no  reconocieron  el  nuevo  gobierno 
fueron  dados  de  baja. 

Hombres  de  ciencia  como  Egaña  y  otros,  formularon 
una  Constitución,  en  que  sin  violar  ningún  principio  funda- 
mental daban  mas  fuerza  al  Poder  Ejecutivo.  Es  la  misma 
que  hoy  existe;  y  el  partido  vencido  y  aplastado  entonces, 
gobierna  hoy  con  ella  y  se  guarda  bien  de  sacarla. 

Portales  creó  la  Guardia  Nacional  de  artesanos,  mandada 
por  jefes  y  ofícíales  de  las  clases  cultas;  para  el  ejército  fu- 
turo echó  los  cimientos  de  la  escuela  militar.  La  Guardia 
nacional  recibió  una  poderosa  organización  y  disciplina. 
Oiósele  el  fuero  militar  para  crearle  el  espíritu  de  cuerpo; 
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y  por  8U  equipo,  disciplina  é  instfuccioo,  podía  «qui 
al  ejército. 

Los  jefes  de  este,  insistían  en  sus  antiguos  hk 
pasarou  de  diez  las  intentonas  de  revuelt»,  frutradaí 
«nerf^ia  y  vigilancia  de  un  gobierno  poco  medid< 
elección  de  sus  medios. 

El  gobierno  de  los  Borbones,  había  emprendido 
quista  de  Argel,  á  titulo  de  reparación  de  un  i 
pero  en  realidad  para  librarse  de  un  ejército  bona[ 
Los  políticos  chilenos  imitaron  aquel  ejemplo,  y  li 
«1  ejército  contra  el  Oeneral  Santa  Cruz,  Jefe  de  U 
deracion  Perú-Boliviana.  Habiendo  el  General 
Encalada  hecho  la  paz  de  Ptincaspata,  el  gobii 
desaprobó,  acaso  porque  el  resultado  inmediato 
regresaba  inmediatamente  á  Chile  el  inmanejable 

Continuó  la  guerra  y  antes  de  reembarcarse  para 
secucion  en  el  Perú,  el  poderoso  é  influyente  Minis 
tales,  quiso  visitarlo  para  proveerlo  por  inspeccioi 
de  todo  lo  necesario.  Setenta  y  dos  heridas  tenia  i 
ver,  pues  dándole  muerte,  creyeron  acabar  con  su 

Llegó  á  Valparaíso  la  noticia  del  atentado  cometí 
Barón  que  está<  inmediato;  y  mientras  los  jefes  ami 
se  entregaban  al  placer  de  triunfo  obtenido  por  un 
elCreneral  Blanco  Encalada, intendente  de  marinad 
puerto,  convocó  la  Guardia  Nacional,  creada  por  '. 
y  saliendo  al  encuentro  del  ejército  en  desorden,  ío 
tomó  pi-isionero.  Asi,  pues,  Portales  muerto,  triunl 
su  institución  del  espíritu  de  revuelta. 

Entonces  apareció  en  eí  gobierno  la  figura  notab 
Manuel  Montt,  joven  aun,  &  quien  se  atribuye  la 
que  el  gobierno  desplegó.  El  motin,  gracias  á  sus  r 
no  tuvo  otra  consecuencia.  El  ejército  al  mando  d 
ral  Bnlnes,  depurado  de  sus  malos  elementos,  fué 
cado,  dio  en  el  Perú  la  batalla  de  Yunga!  en  que  e 
de  gloria  y  recibido  en  triunfo  &  su  regreso  á.  Santi 
con  ligera  recrudecenciu,  dominada  prontamente, 
mas  sólido,  como  debió  ser  siempre  dal  orden  y  li 
dad,  dejando  al  pueblo  y  al  gobierno  dirimir  sus  cu< 
La  apología  del  sistema  de  gobierno  que  por  largoe 
perpetuó,  estík  en  que  Montt,  encontrando  al  fin 
resistencias  de  la  opinión  eran  demasido  poderosas 


j  cierto  es,  que  cualquier 
artidos  políticos,  en  ChitE 
higs  y  á  ios  tories  ingleses, 
r  dice  de  su  país,  que  no  hi 
ar  fuera  de  la  constitucioc 
e  las  imperfecciones  inev: 

Unidos  se  han  creído  am 
í  administración  del  Oen< 
ler  militar,  conñado  al  fav 

el  General  Sherman.  L 
tido  que  elevó  aquella  adn 
nóciatas  sus  antiguos  adi 

en  las  elecciones  del  Goni 

)e  vio  forzado  k  deaaprob 
1  agitar  la  fueite  preocu 
10,  amenazaba  entrar  en  i 
de  la  política. 
IOS  corrido  el  mismo  ric 
1  aconsejada  revuelta,  ni 
podido  poner  término  ei: 
irdenes  que  hubiera  traíi 
as  justificada  por  sus  moti 
Julio  Géssir,  en  la  repúbl 
rompida,  era  incapaz  de  d 
ado,  que  ya  so  componía 
Pero  las  loables  intencio 
trumento  mismo  de  que  : 
ucedieron  Tiberio  y  Ñerc 
I  jefes  del  ejército,  dispu! 
itregado  &  la  soldadesca, 
tante,  pruebista,  que  fué 
sus  fuerzas  atléticas,  y  e 
cimoa  come  como  un  H 

ha  llegado  el  momento  ei 
quiere  dormir  tranquilo  j 

3e  unirse  al  gobierno  civil 
el  de  los  Estados  Unidos 

.entronizado  por  motines 


»rqué  en  la  Villa  Nueva,  para  darle  la  orden  del  general 

uñero  de  poner  á  mi  disposición  á  Don  Francisco  Alba- 

rdcin,  orden  que  cumpUó;'peroque  andando  los  sucesos  que 

>y  4  narrar,  creyó  forjada  pop  mí,  y  aun  me  temo  que  el 


ro  lo  confírmase  en  el  en-o 
jondo  en  murmuraciones  i 
:iue  sea,  habrá,  sin  duda  alu 
3  en  materia  de  desobedier 

lar  al  lector,  sin  embargo,  q 
mputándome  una  falta,  res 
13  que  terminaron  á  satii 
'  del  general  Paunero.  quic 
'ectifícar  mas  tarde  el  juii 
asunto. 

:aUade  Pavón,  el  ejército 
le  dos  meses  en  el  ítosario, 
Ocampo  y  su  ministro  01 
interponer  mi  influencia  pt 

mo  era  de  esperarse,  operai 
i  servicio  á  fin  de  evitar  los 
3Ían  de  cometer  los  gefe 
lampaña  de  Cuyo,  por  no  c( 
alertos  y  calles  de  cuari 
;o  y  millares  de  cuadras  lal 
i  también  por  aquellos  r 
alanza. 

o  Auditor  de  Querrá.  En  li 
fui  mal  recibido  en  cuant 
Aires,  y  habiendo  ocurridc 
irla  el  camino  á  las  operac 
msoberbecido  amigo,  la  m 
>  que  mandaba  el  General  P 
orno  lo  habla  sido  hasta  ei 

:>Dferencia  me  dejó  este  tra 
libramiento  de  Presidente  i 
lio  Martínez  &  servir  de  lo 
)r  de  San  Juan,  y  el  Jefe 
los  sin  deponer  previamenl 
)  Benavidez.  Por  el  Gene 
nía  campaña  compañeros 
el  plan  era  situar  en  la  s 
atratégíco,  el  ejército,  y  ei 


osas  que  es  una  Providencia,  á  quien  yo  rin<Jo  cuito,  sirvió 
■.  mis  propósitos  de  libertar  á  mi  provincia  nativa.  Un 
>aisano  Ordoñez,  sabia  por  instinto  lo  que  muchos  Ge 
leralea  olvidan    aunque    lo    aepau    y  es   que  las  grandes 


i  deciden  de  la  suerte  de  un  pais  i 
ia  al  menos,  Austerlitz,  Sedan, 
einte  soldados  con  ponchos  azulef 
y  obteniendo  solo  veinte  poncho 
B  disipó  tres  veces  el  ejército  reui 
1  Rio  IV,  después  en  el  Morro,  sien: 
la  de  los  porteños,  que  eran  veinte  eh 
nchos  azules. 

dio  lugar  á  que  la  vanguardia  ni 
movimiento,  mandando  al  Rio  I'V 
ivaba  á  sus  órdenes  el  comanda 
¡a  con  sus  indios.  Requerido  estt 
z  para  avanzar  en  su  apoyo,  pues  i 
I  Videla  con  los  Dragones  de  línea 
andaba.  Paunero  iba  á  dar  al  i 
insolente,  cuando  yo  consultado,  ir 
[i-a  hacer  cambiar  de  idea.    A.mig 

como  en  el  juego  trcargarte  á  1 
La  guerra  ha  tomado  ese  rumbo 
cho  Ordoñez  va  saliendo  bien.  D 
i  y  de  base  de  operaciones,  (alejarst 
)nto  de  Baigorrialt  para  no  seguii 
ino  en  la  discreta  idea  el  Genere 
i  convenientes,  y  yo  entrevi  ya  la 
OLies  hasta  Mendoza  y  San  Juan. 
orizase  aconsejar  á  Rivas  en  las 
de  emprenderse,  pues  el  Auditor  de 

lo  legal  parte  de  consejos  de  gue 
y  facultad  para  cambiar  adminisi 
ir  las  rentas.  Redacté  yo  mismo 
tunero  firmó,  y  ademas  se  orden 
lilitai'es  que  las  presentes  vieren, 
1  Auditor  de  Guerra  treinta  soldad 
'  los  jefes  y  oficiales  Fuensalida,  1 
icin  ponerlos  á  sus  órdenes  (*). 


indudable  qae  el  aalor  do  tenia  &  la  vista  las  I 
otros  las  bemos  encontrado  originales  entre  los 
ian  Juan.  Está  el  papel  etectiTamenle  mancba 
lara  atestiguar  la  fldelldad  de  memoria  del  autoi 
afirma:  liutruteUmet  gut  átberú  obiervar  «I  Áué 
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era  la  pieza  de  resistencia  por  ser  sobrino  políti 
y  por  ahí  solo,  üaico  parlamentario  seguro, 
influencia  sobre  su  ánimo;  pues  si  no  queria  e 
con  él  de  buenas  á  buenas,  como  me  lo  bab 
salvado  el  principio,  y  con  un  (garrote  detr&s,  qut 
necesario  proponerle  arreglos,  es  decir,  capituli 
incidente  Albarracindió  lag&v  á  gutd  proguod,  ene 
Has  entre  los  jefes,  como  supe  después,  y  se 
Arredondo  se  habla  quejado  de  que  le  había 
médico  del  batallón,  y  me  temo  que  Paunero  1 
lo  habla  hecho  sin  su  orden. 

Me  incorporé  en  el  Río  IV  con  Rivas  y  le  man 
instrucciones.  Cuando  me  las  devolvió  noté 
manchas  de  tinta.  Las  había  copiado!  Guandc 
lo  notó  serio  y  como  disgustado.  No  hice  ca: 
tamos;  vivimos  Juntos;  nos  hicimos  amigos;  y  fu 
y  secretario,  para  derrotar  moralmente  á  Vide 
tendía  paralizar  la  acción  del  ejército  con  una  s 

En  estas  circunstancias  llegó  el  correo  del  eje 
en  triunfo  al  Coronel  Rivas  la  carta  del  gen* 
Mitre,  o  Sus  observaciones  eon  fundadas,  y  escr 
fecha  al  General  Paunero  para  que  haga  avanzi 
lamente  una  díviüiou  á  Cuyo. »  Estamos  au 
continuar  Coronel,  pues  estamos  ya  en  Cuyo, 
nos  vengan  órdenes  que  avance  Sandes,  et 
calientito  le  fué  orden  á.  Sandes  de  marchar. 

Escuso  detalles  que  he  dado  en  un  folleto  escr 
y  no  tengo  á,  mano  (•).  Había  encontrado  en  Si 
piezas  de  artillería  de  San  Juan  y  las  reclamé, 
tiros  por  esfuerzos  supremos,  sin  ayuda  del  Go 
tomar  caballos  á  nadie,  lo  que  parece  una  cha 
que  se  le  volvieron  á  Sandes  y  rescaté;  unos 
hallé  en  la  posta  de  la  Cabra,  dados  decía  el  mt 
y  yo  con  la  ley  en  la  mano  replicaba:  son  pro^ 
gable  del  ejército,  vea  la  oreja  cortada. 

Marché  de  San  Luis  á  los  dos  días,  tras    S 


:e  rea^KiliItinKrariodelí"  Cuerpo  de  Ejército  deBuntof 
.0  próximo  volumen,  consai^rado  I  la  vida  de  Al 
luclon  de  San  Juao— al  cual  deberá  referirse  al  lector  sobre  el  asn 
tDcidentalmeote.— (A?.  M  E.) 
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Echegaray  hecho  preguntar  en  mi  casa  si  i 
yo  venia,  con  la  afirmativa  emigró  esa  ta 
a<lminifitracÍon  federal  para  Chile,  No  tuve, 
cito  de  treinta  soldad 
I.  El  Coronel  Rivas, 
nte,  me  hiciese  desís 
blan  700  hombreí  en 
inacache,  donde  me 
iotas  del  nuevo  Clob 
concluido  (').  ííi  pi 
:op¡a  del  oficio  al  C 
IOS  del  enemigo,  of 
déla  y  dejar  sus  dra{ 
]paña. 

Rivas,  lo  hice  llama 
^a  al  Oeneral  Paun€ 
jor  conocimiento  de 
i  cargos.  Al  concluí] 
ínmovido: 

10  lo  conocía,  y  conñ« 
lal  de  usted.  Voy  i 
sarta  para  que  la  vt 
ribió  pidiéndome  pen 
dando  nuestra  antigu 
concluido  entre  noaot 
igo  en  la  guerra  coi 
iscrito  un  mes  antes 
volar  dos  divisiones 
pretexto  de  haber  s 
evocación  de  mi  coi 
i  de  Mayo  la  noticia 
mis  fuerzas  al  maní 
itendidas  instruccioni 
nuncia  de  comisión  i 
)s  como  calificativo 
ao  furioso,  precisami 

ria  de  lo  que  hice  ] 


Ignacio,  que   di  siguiendo   sus    consejos.    Ya  sé  como  se 
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derrota  la  montoneras,  ahora  en  Mendoza,  qi 
Roca,  cuaodo  se  corrió  que  yo  iba,  dijo  delai 
Mo  ya  es  otra  cota  I  Roca  no  era  la  pobre  moi 
sabrá  nunca  el  secreto  de  derrotar  ejército 
falta....  inteligencia t  En  Santa  Rosa  es  lo  i 
ha  faltado,  pues  posición,  caballos,  ejército,  era 
Un  ingeniero  le  había  construido  un  campo  fot 
tomaron  prisionero  sin  combate. 

He  mostrado,  pues,  que  aun  como  jefe 
era,  no  falté  nunca  á  la  mas  severa  subordin 
cambiar  el  plan  de  campaña,  lo  aconsejé  a 
cambié  la  situación. 


VIII 
El  caso  de  JeBerBoa  Davis  y  la  guerra  á  la 


Terminaremos  la  serie  de  observaciones  q 
haciendo  para  examinar  la  aplicación  que  < 
se  hace  en  los  casos  de  rebelión  con  guerra  | 

asociada  con  el  eximen  de  cientos  hechos  rec 
gozan  de  grande  autoridad.  ¡ 

Hemos  visto,  como  los  asesinos  de  Lincoln  ¡ 

gados  militarmente,  no  por  ficciones  legales, 

circunstancias  en  que  se   producía  el  hecho  I 

del  crimen.    La  guerra    de  hecho  había  con  i 

aun    no    había    el    Presidente   declarado    ofic  | 

cesación.  Washington  estaba  fortificado  aun, 
había  enemigos;  pero  conservaba  el  carlict' 
fuerte.  El  asesino  gritó  sic  semper  tirannis;  1 
funcionario  el  ataque.  ! 

Era,  pues,  materia  militar. 

La  destrucción  del  gobierno  de  la  Comuna, 
empleo  de  la  fuerza  durante  doce  dias,  de  c( 
griento.  Es  preciso  saber  que  sostenían  íi 
mas  de  doscientos  mil  hombres  de  la  Guard 
de  París,  no  solo  artesanos,  sino  millares  de  jd 
viados  por  el  recuerdo  de  lii  revolución  fraoc 
que  ha  perturbado  los  Ánimos  hasta  esta  últ 

Hemos  visto  que  el  Mariscal  Bazaine  es  de{ 
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ir  por  las  armas  dónde  ; 
s  que  en  grupos  conti 
do  operaciones  de  guei 
gobierno  de  los  Estado 
nsulto  Liebig  sobre  I 
:  declaró  fuera  de  la 
ifan  comisión  de  un  g( 
rvaban  sus  usos, 
tos  que  fueron  ejecuta 
,  merodeadores,  etc.  y  I 
a  que  la  de  ios  iosur] 
rebeldes  é  insurgentes  í 

os  establecido  cuidado 
itulos,  las  condiciones 
)nes   diversas   del  Estf 

Obsérvese  que  no  es 

su  dictamen  "Sino  e 
nombrado  para  dar  dic 
■eícan  duda.  Este  att 
El  guerra  el  Presidente  t 
il  juicio  militar  por  la  i 
condicloaes  que  las  [ 

de  guerra  civil,  k  sab 
gobierno  regular,  ejér 
te,  quedan  sustraídos 
ntran  en  el  dominio  del 
3  son  prisioneros  de  gui 

infriiigiilo  las  leyes  y 
A  esto  llamamos  iitrai 
provecho,  pues  entran  t 
ancas  ó  brasileño  en  gi 

ito  de  todos  loi  preci 
por  tanto  guerra  civil,  si 
1  del  ejárcito  da  linea 
demente  k  este  acto  cri 
autoridades  constítuids 
armas  sesenta  mil  hon 
lago,  y  solo  miUtan  cor 
egan  al  Sur  de  Buenos 


¿ríos  todos  civiles,  es  caer  por  oposieíoo  en  ei  mismo 
itema  ele  Rosas  que  no  encontraba  sino  un  tipo  general 
todos  para  imponer  pena  de  muerte.  Aquí  sería  para 
primirla  en  todos  los  casos  con  igual  pena  mitigada;  y 
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esto  es  lo  que  no  aceptan  nuestras  leyes,  ni 
modernas,  como  lo  prueba  el  juicio 
que  invadieron  el  Ganadíi,  el  juicio  i 
ores  de  la  Comuna  y  el  da  los  asesine 
3elde9  de  los  Estados  Unidos  nunca 
ilitar  ni  civilmente,  incluso  Jeffersc 
I  prisioneros  de  guerra  en  las  mismas 
otra  nación,  y  aun  el  famoso  coraat- 
,  que  había  destruido  cien  buques. 
Unidos  sin  ser  molestado,  tanto  tmp< 
ias  que  constituyen  la  guerra  civil. 
,  España  hubiese  venido  k  sus  colonin 
pues  de  diez  ó  quince  años  de  lucha,  1 
la  extensión  de  la  América  no  juicio  c 
ü,  Jos  autores  de  la  colosal  rebelión? 
amen  del  Attorney  Speeddado  al  Sen 
irte: 

ido  las  cortes  están  abiertas,  y  las 
camenie  administradas,  cuando  la  paz 
>mo  de  derecho,  las  personas  mant 
custodia  militar  (Davis),  como  prisii 
(uellos  que  no  hayan  sido  convencidc 
3  leyes  de  la  guerra,  («ailitares),8erái 
stodia  de  sus  propios  distritos  para 
;raades  crímenes  y  delitos,  (high  e$imet 
>  se  puedan  alegar  contra  ellos». 
)er  este  dictamen  es  preciso  tener  1 
i,  y  esta  la  encontrará  el  lector  en  nui 
iores.  Abiertoí  tas  cortes;  porque  dura 
uñarán  en  lo  criminal  sino  las  leyes  ' 
definición  de  Wheatel,  la  ley  raarc 
itares)  es  la  ley  del  campamento;  y  c 
uerra,  se  vuelve  todo  campamento. 
mente  administradas  las  leyes;  porqi 
sino  manteniéndose  la  sociedad  baje 
indo  aprehender  los  reos  citados  ante 
)  los  alguaciles;  pues  no  ha  de  ir  á  ( 
vas  con  siete  mil  hombres,  resueltas 
s.  Cesado  de  hecho  (la  guerra)  y  de 
lutrra,  porque  no  solo  eran   tales    < 


ion binan  entre  ai;  yi 
esisten  efectivamente 
n  su  aplicación  k  un 
iropósito  de  hacerla 
I  aplicación  á  todos  I 
í  Unidos  y  nada  raen 
ire  rebelión  armada 
,o  de  Boston  de  184 
;rero,  (abolicionista) 
to  aconnpañe  )a  Itit 
1  ejecución  de  una  1 
[ivictos  pueden  ser  a 
Estados  Unidos,  coi 
03  qutí  por  fuerza  d( 
on  á  la  justicia  ui 
>r  la  guerra  civil,  et 

ley  misma  declaW 
ís,  fué  juzgado  milit( 
te  y  ejecutado,  que  i 
có  un  pequeño  des 
idos,  sin  que  la  opi 
"ificio,  intentase  nui 
injusta  la  sentencif 

de  los  amotinados 
ron  al  crimen,  y  fuei 
■ente  militar,  juzga 
ie  tuvo  lugar  el  mol 
is,  seguí)  la  deSnicii 
en  guerra, 
emos  sobre  el  car;^c 
se  abusa  para  conf 
ivo  del  alboroto  de  I 
•pas  de  linea  para  se 
él,  el  caso  de  arreb 
e  si  la  Constitución 

kambien  la  tropa  d 
el  Senado  se  exp 
>n  lo  que  no  se  dicti 

ento  se  registran  li 


or  moción  de  uno  de  sus  concolegas  la  reunión  votó  que 
uese  repartido  el  discurso  á  todos  los  diarios  tcomo  la  expre- 
tt'oH  txacta  de  los  untimientos  de  todot  los  miembros  de  este  grupo 
jartamentarü).» 
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Llamamos  la  atención  sobre  las  ideas  que  aqu 

'"esta,  después  de  la  victoria  obtenida  c 

ucionales,  cuyos  detalles  están  lejos  da 
3  como  Laboulaye  aspiran  á  mayor  regul 
del  gobierno  republicano;  pero  que  en 
iquilidad  pública  están  dispuestos  &  acei 
jel  tiempo  y  del  país  y  de  sus  propios  ( 
imentn  y  perfección. 

n  haya  leído  Parü  en  América,  y  son  todc 
del  Sur,  saben  que  M.  Laboulaye  es  el 

bajo  de  Tocqueville,para  hacer  conocer  ; 

veces   descarriada  en  su  concepción 
icana  de  gobierno,  cuales  son  los  princi] 
urisprudencia  de  los  Estados  Unidos,  úni 
teria  de  libertad  y  república;  ya  que 

suministrar  modelo  aceptable,  ó  Atei 
rática  la  una,  patricia  la  otra,  estíin  den 
otros,  para  que  ni  el  telescopio  de  la  cj 
lir  los  lineamientoB  de  su  organización 
liento  que  daba  vida  á  sus  instituciones. 
el  imperio,  bajo  la  sombra  de  lacoalicior 
icido  siempre,  ridiculizado  á  veces,  nunc 

obras  y  en  sus  discursos  de  presentar  < 
ico  modelo  norte-amérlcano  y  desaproba 
■  siempre  correctas  de  sus  correligionai 
a  libertad  y  la  República, 
n  ha  llegado  para  ios  republicanos  de  s 
el  triunfo,  sobre  los  incurables  republicc 

como  sobre  los  monarquistas,  con  la  p 
Eiepüblica,  sin  la  fraUrnidad,  la  igualdad  ] 
^as,  como  ha  poco  se  estilaba  entre  noso' 
ttiterte! 

Dtesis  del  republicano  moderno,  es  met 
[)lemente  práctica.  Conviene  al  pulpen 

noble  ó  al  esludÍBinle,  pai-tranquitidad'lil 

vez  hemos  observado  que  algunos  de  ni 
berales  van  todavía  por  la  corte  de 
la  Vetó. 

i  mas  adelantados  van  ya  por  la  revolm 
ligo;  y  no  hace  muchos  años  que  un  mi 
in  saberlo  la  frase  de  Saint-Just:  prim* 


J 


Asamblea,  fuédar  á  la  Francia  la  base  üe  toda  coiistíluciuti, 
que  es  la  paz  interna.  Un  Presidente  por  siete  años,  quería 
decir  simplemente:  durante  siete  años  no  habrá  revolu- 
ciones; y  las  leyes  constitucionales  fueron  sancionadas  sin 
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§r¡ca,  sino  que  la  República  tal  con 
.mericanos  y  la  entendemos  nosoí 
a  triunfal  en  Panií,  bajo  la  direc 
izquierüo,  es  decir,  de  los  republici 
a. 

m  tales  ideas  menos  felices  en  la 
onde  las  instituciones  non  en  la  le 
ro  traducidas  á  la  priictica  por  la 
revoluciones,  desde  los  Jacobinos 
ectoiio  al  18  Bmmario;  y  desde  e 
3  dados  por  la  Europa  coaligada,  t 
lados,  los  Orleans  espulsados,  la 
íToluciones  son  estas  que  invocar 
no  lia  producido  para  la  Francia  m 
irante  el  imperio  del  sable  de  N: 
sien  del  sobrino,  que  escamoteó  ci 
n  el  imperio? 

í  que  nos  hacen  un  reproche  de  r 
!  inspiraciones,  ó  las  españolas,  ó 
3  instituciones  republicanas,  de  li 
haremos  tampoco  el  honor  de  supt 
ropias.  Siguen  la  rutina  de  sus  p 
cias,  cuya  acción  no  conocen, 
í  decii'  que  según  los  filósofos  n 
a  es  un  derivado,  aun  en  los  h 
piensa.  Nuestros  pensamientos  s* 
lo,  de  la  sociedad,  del  lugar  en  q 
así,  por  que  asi  piensan  todos;  y 
ustima,  todo  el  que  se  separa  de 
Bcibidas,  El  que  las  expone  no  ha' 
de  otros  pueblos,  ó  bien  es  el  sil 
ya  van  apareciendo  en  la  socied 
cambiarán  luego  el  sentido  común, 
enera!  de  las  ideas. 
tros  revolueioitarios,  sin  excluir  á  le 
liones  (lor  quítame  allá  esas  pajas 
1  propalan  son  gente  atrasada,  que 
do  su  Contrato  Social,  ó  el  Padre  Duch 
n  Moreno,  Rosas,  Francia,  Dorrego 
todos  revolucionnrina,  simpáticos  í 
nocedores  de  la  libertad,  y  de  la 


ica,  nombres  qui 
),  indican  solo  el 

llevan  estenombn 
iber,  el  procurad 
:iones  públicas  ei 
7ik  contra  fulano, 
el  Fiscal,  nombre 
impatfas  populare 
imente  el  pueblos 
ese  Fiscal,  el  procí 
que  ese  pueblo  ' 
«US  intereses^  si  3< 
i  derechos,  cuaDdi 
lares. 

:plicacione3  para 
ure,  al  principiar 
ha  creído  necesa 
rcular  indicáDdol< 
npeño  de  sus  Tune 
irnos  en  desacredil 
¡,  con  que  la  pren 
itruyendo  toda  □< 
ad  depositiida  po 
ion,  aprovechamo: 
sultoDufaure,  ay 
)oulaye,  para  con 
a  y  á  la  Patria,  i 
siempre,  y  estare: 
dad. 

anos  de  Francia 
smps,  qus  tenem( 
lurso  de  Laboule 
zquierdo,  como  íe 
irlscal  Mac-Mahoc 
o  del  ilustre  ex-I 
conocidas  simpatii 
ó  á  la  asamblea 
i  conciliar  los  int 
;ia,  y  cicatrizar  le 
volucionario  acab 
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idilio,  que  habla  i 
1  diñcil  tarea. 

XI 

llanc  y  Labonlaye 

>I.OC10NARI0S  Y  LOS 
MODEBADOS 

ly,  leyesen  altjana 
i  otros  Congresos  ( 
,  corregir  sus  yiejí 
lesquiciadora,  pero 
tadea  coiuu  Figaru 
ior  doctor?  porque 

o ! 

isioii  de  las  leyes  ( 
futrado  en  disideti( 
iblicana  y  Laboul 
i  la  extrema  es  Lol 
dier  de  Monjau;  pi 
á  la  cabeza  ha  adlií 
egun  lo  mttnifestó 
1.  Tomamos  del  } 
iti  de  perlas  para  I 
I  por  Lüuis  Blanc, 
ácursos  desde  que  h 
minir  en  el  refrán 
laba  mejor  que  ah< 
lempo,  los  republic 
3  serlo,  un  partido 
que  no  tieneninco 
ais.    e.L¡a  repulilican 

>nvencido  de  que  li 
ta  de  la  Repiiblica 
i  es  la  República 
lo  el  mundo  . . 


Ejecutivo,  e»  tatñlA 
n/e  d»  «aa  ídbenmiá. 
representantes  de 

de   todas    las  tirai 
jue  puede  delegar 
rismo,  {»i«^  bien). 
está  el  poder  masf 

mblea  Única,  hacer 
tonde  quiera,  al  ci 
icion  ha  podido  hai 
luy  bÍ6D,  en  varií 

i  que  nos  presenta 
a  República  amer 
8  y  un  Presidente, 
amos  son  garantía 
intran  en  una  repi! 

il 

sobre  su  última  t.i1 
situación  tal  vanai 
de  buen  ciudadar 
de  la  derecha), 
ir  de  la  República? 
y  sin  embargo  e 
ario  secutar  de  la 
Lquella   suerte    qu 

<i  día 9 

en  hacer  sentir  la 
religionarios  y  los 
posible,  la  Repúbli 
oca  lo  hacen. 
;ros  opositores  hay 
ni  la  americana,  i 
lal,  que  tiene  por 
ibie  ó  imposible  no 
sumos  sacerdotes 
,  ver  lo  que  son  ei 
seos,  nuestros  viejo 
españolas  qne  trafí 
-o  que  el  pueblo  lli 


espíritu  que  le  dá  al  chiripá  la  culterana  época  que  atra- 
vesamos. 

¡Qüó  rasgo  característico  denuncian  todas  las  manifes- 
taciones  del  espíritu  argentino  actualmentet  Uno  al  menos 
predomina,  como  )a  tónica  en  una  composición  musical. 
La  detracción  personal,  Tómese  un  discurso  en  las  Asam- 
bleas, un  artículo  de  diario,  toir  mime  una  pieza  de  teatro, 
y  se  verá  que  toda  manifestación  genuina,  criolla,  espon- 
tánea, argentina,  tiene  este  6n  supremo.  HAcese  la 
detracción  en  la  carne  viva,  en  presencia  de  un  público 
que,  á  falta  de  toroso  ejecuciones,  ó  boletines  de  guerra,  se 
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no  los  romanos,  en  los  juego: 
róicamente  al  gladiador  def 
ion;  ya  para  teñir  el  agua 
e  de  bandos  combatientes 
Ds  qué  se  trataba  en  estas  se 
le  divertirse  buenamente  co 
je  andando  el  tiempo,  á  los 
los  mártires  cristianos,  en 
las  ñeras;  cuestión  de  deta 
digna  de  novedad  porque,  e 
n  los  ojos  al  cielo,  las  víctim 
■epitiendo  el  sublime:  Perdoi 

1  el  teatro.  Una  numerosa  co 
[ue  se  levante  el  telón.  El  . 
>ciones  v'wisimBiS  liLos  habitan 
ipresarios  quieren  traer  íi  li 
ciudad  en  panorámicos  liei 
aquellas  islas,  sus  canales  ¡ 
nadas  ó  bien  rielando  al  resp 

0  suelen  presentarnos  en  M 
íenecia.  Pos  si  Mte\  Las  d' 
íerán  un  salón  de  taberna,  6 
porta.  Loque  interesa  es  p 
)S  de  Carapachay,  y  para  pre 
nte  aquel,  con  su  familia,  coi 
ejano,  obscuro,  donde  parecit 
a  la  difamación.  Ahí  está  el 
abría  en  vulnerarlo  en  la  vida 
iiones  del  Senado,  ó  la  preña 

s  en  todos  países,  aun  en  el 
i\  de  las  ideas  de  su  siglo,  d 
u  ciudad  y  aun  de  su  barrio 
como  por  los  tribunicios  diai 
un  patán  (que  siempre  un  pa 

1  publica,  sujeto  á  disección 
,  y  resto  del  udianismo  ant 
ndo  estos  indios  sioux  ó  cot 

y  le  ponen  fuego  á  los  pie 
ver  si  llora,  ó  es  cobarde.  Vei 


los  Dumas  padre  é  hijo,  autores  y  ntfíteurj  enscéne,  empre- 
sarios (iel  sombrero  en  que  caben  los  habitantes  de  Cura- 
pachay,  no  son  aigentioos,  aunque  muy  patriotas,  pues 
son  españoles  puritanos,  que  escapados  del  Padre  la  Rosa, 
6  de  filos  de  don  Garlos  ó  de  otras  que  no  son  litas,  por 
estar  en  grupos  desordenados,  vienen  é.  estas  Américas  en 
busca  Del  Dorado,  aquella  leyenda  de  las  colonias,  de  una 
encantada  ciudad  cuyas  campanas  eran  de  oro  y  su  empe- 
drado de  ias  calles  de  pesos  fuertes,  y  se  encuentran  con 
03  naturales  de  aquestas  comarcas,  que  han  oído  cantar  el 
alio  y  no  saben  dónde. 

Hablan  ó  balbucean  la  lengua  de  Cervantes,y  dicen  queres 
bien  queris,  según  que  son  de  la  Corte  ó  de  la  provincia,  y 


r  esta  lengua  es  mia  en  m 
:;a;  á  falta,  pues,  de  asunto  i 
ira  inventarlo,  toman  al  pr 

por  la  calle,  y  le  compon 
apackay,  ó  el  sombrevo  de  D.  . 
is  muchachos  traviesos  cog 
rro  á  la  colu,  lo  lanzan  á  la 

y  los  estripitosús  aplausos 
lan  el  ilustrado  publico  ( 
nada  pide  con  frenética  y  e 
'esente  en  las  tablas  el  aul 
iscernirle  los  honor'es  y  la! 

I  hacer  un  melodrama  ó  uní 
en  lugar  de  tarro,  póngait 
,  y  tendrá  usted  ñesta. 
naturgo  una  trajedia.  Enti 
aria,  y  que  culpa  tiene  eí 
>  can  se  cuela  en  algún  ali 
3ya? 

Idrá  &  la  parada  defendien 
de  la  inteligencia,  aquel  d 
uto  humano  para  hacerlo 
os  romanos  tan  atrasados 
1  inventado,  job,  tiempo 
íslacioo  llamado  áe  cómoda 
-Áo  se  creía  con  derecho  á. 
de  la  fragua  de  su  vecinc 
is  costumbres  de  los  bárbí 
ho  contra  the  nuisances  y  | 
toque  su  flauta,  si  al  rudo 
dedor. 

iincia  ó  en  Inglaterra  se  ere 
irofesion,  honor  ú  otra  b 
desvergüenza  de  pedir  al 
tir  en  tantos  miles  de  guir 
rjuicioa  y  conocemos  un 
ba  cuenta  del  baile,  celet 
a  pollita  un  poco  décoUett 
pedir  ocho  mil  fuertes  d 
a  honra',  y  el  jurado  la  t( 
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humana  pluma  del  libelista,  y  al  escálpele 
tóxigo,  al  ptJm,  el  teatro,  como  se  hace  la  c: 
cuadriiias-eancanet  6  dando  funciones  de  gall 
una  obra  pía.  Cuántos  progresos  desde  Ari 
bullo,  de  las  nubee  al  aomirero  di  Adolfo,  de 
Municipalidad!  Y  pregunta  mi  curiosidad 
en  Inglaterra  se  representan  estas  piezas' 
otro  Aristófanes  en  España  pintó  á  cierb 
mangas  de  cam»a  (por  la  decencia);  é  imítan< 
de  París  iba  haciendo  unos  misterios  de  il. 
misteriosos,  que  las  gentes  al  ver  pasar  á 
codeaban  y  decían:  «esta  es  Aquella  que  di 
que  se  vio  con  su  Aqueil.. ,»  y  lo  pusieron 
autor)  de  España.  .\.caso  sea  él  ó  su  á,nini 
dujo  el  género  de  la  viviseeoton,  que  ya  se  iba 
entre  nosotros. 


II 


La  Prensa  se  da  la  mano  con  la  JHbuna,  mi 
y  LaPrauase  dan  de  codazos,  loque  pan 
antítesis,  sin  embargo  de  no  ser  ni  sarcast 
ni  aun  ironía. 

Digo,  pues,  y  me  sostengo  en  ello,  que  La 
camieutos  con  la  JHbuna,  y  yo  me  entiendo 
trativo  é  histórico  vale  mas  que  una  dem 
mítica.  Un  Pater  Conscriptus  dijo  en  el 
que  en  la  tercera  guerra  Púnica  había  Sci 
empleado  la  represalia  de  guerra  para  forz 
neses  á  respetar  el  jus  betli  que  violaban 
prisioneros  romanos.  Aducía  el  anciano  í 
cho,  sintiéndose  cun  la  soga  al  cuello  come 
sible...  de  la  razón  plausible. ..  que  allá  e: 
pudo  tener...  cuando  contando  episodios  d 
antes  de  la  de  César  y  Pompeyo,  dijo  ó  hi 
pese  k  tal...  que  hallaba  ó  habría  hallad' 

irregular un  si  es  no  es....  (á,  Roma  p' 

la  ejecución  muy  en  su  lugar  dado  el  caso 
laño  ordenada  por  Mario. 

Mada  mas  &  propósito  que  la  alusión,  sU 
represalia,  y  bárbaro  el  enemigo....  El  pl 


irum  con  el  misterio! 
Bnatus  Populas  que  1 
ar,  (la  honra  ó  la  pl; 
igionarios,   decíamos, 

que  el  liberto  Pizon  t 
i  el  auto,  cuando  vie 
:>  paso  al  anciano  Meb 
y  obtenido  los  honon 
como  está  escrito)  de 
i  en  que  no  parturan 
10  el  peso  de  su  esp 
lailado  él  ó  su  padre  (i 
os  Víctores)  en  el  sitio 

aplicado  á  García  la 
tra  cualquiera.  Hallar 
que  demolían  los  n; 
ito  atrincherado  de  ¡ 
que  si  loa  augures  pn 
e  Scipioii  era  muy  jo 
cartagineses  con  la  va 
.erminado  con  añrma 
to,  pues  en  Roma  pa 
3  que  hablan  ejercido 
an  obtenido  los  honofi 
o  Gadivius,  otros  di< 
ergarnino  antiguo  la  i 
ia  de  muerte  del  Iberc 
cartagineses,  ejecutad' 

sino  en  el  campame 

sino  secundíum  Geni 

lonsules  trucufadores, 
i>\o  romano  de  aquelli 
>racco3  dijo  al  pueble 
ras  á  fín  de  que  salÍE 
nidad,  las  virtudes  y  < 

Porque  en  efei 

las  guerras,  y  el  pue^ 
)i-  parte,  esclavos,  iibei 
tirineos  y  gente  adve 
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GOBIERNO   DE    HECHO 

(La  Tribuna,  T  de  Oct 

lo  va  á  derramarse  sangre  con  motivo 
indicar  un  principio  constitutivo;  cuar 
■ga,  obstinada  y  cruenta  va  á.  deshat 

de  tantos  años  de  esfuerzos  común 
ica  Argentina  después  de  diez  años  de 

se  había  conquistado  un-  nombre  hoi 

que  la  separaba  de  la  condenacloii 
e£;sus  desórdenes  crónicos  sobre  toda 
i  las  secciones  sur-americanas,  deber  ( 
le  sin  dejarse  arrasitrar  por  las  manif 
,  van  al  origen  y  causa  de  los  males  ( 
,  historia  del  pasado,  y  disipar  las  ei 
I  con  que  alucinan  tos  ambiciosos  á  ] 
tos  por  el  sentimiento  de  lo  justo,  por 
la  perfección  teórica, 
randes  frases  sirven  de  bandera  aFra 
insecuencia  «gobierno  de  hecho.-»  Tratare 

y;sitlogramos  mostrar  su  inconsisteni 
irado  prestará  su  concurso  para  sofocar 
ra  civil,  que  no  hade  traer  sin  duda 
leí  vencedor  la  honradez  electoral,  ii 
itán  dispuestos  k  obedecer  al  que  triu 
-no  de  hecho,  que  crea  la  victoria. 
Labído  fraude  electoral   en  las  eleccio 

nos  que  si  en  Buenos  Aires,    Lo  as< 


n  flnronel  venía  de  Chile,  donde  e 
I  gobierno  había  aprendido  los 
•  y  de  simular  también  el  voto 
ndencia  del  Diario  de  la  Tarde 
Liblicamos  ayer,  trae  todo  el 
ido  entonces  en  Chile,  y  el  m\a\ 
il  Mitre  y  han  seguido  hasta  he 
d  sea  el  bando  á  que  perten* 
í  parroquias  en  clubs  electo 
abía  de  revisar  y  coordinar 
fin  de  producir  la  homogent 
3  elecciones. 

caso  de  votar,  las  elecciones 
>  que  sostenía  la  política  de  Ca 
votos  contra  dos  mil   que   pu< 

)s  no  tenía  entonces  cuatro  i 

n  inscripto  ocho  mil:  de  los  cu 
}  mil  por  cada  parte,  y  como  i 

esas  elecciones  ha  sido  pr 
a  que  la  ciudad  de  Buenos  A 
,  es  decir,  cuando  se  dobla 
icanos,  no  puede  todavía  pres' 

mil  votos  sinceroí. 
mil,  pues,  de  1853  eran  la  obr 
lacion  del  director  de  las  ele 
.  ünico  responsable  de  los  ezl 
)  k  quien  lanzaba  en  aquella  ^ 
1,  joven  aun  y  agente  de  los 
ios  por  el  Coronel  Mitre,  decís 
encabezaba  unos  sesenta  buei 
lueve  parroquias.»  Otros  pre! 
itar   tan  brillante   foja   de  ser 

yo  en  cuatro,»  etc. 
o  contra  la  fuerza  bruta,  que  ( 
a,  sentados  ó  tendidos  en  i 
gunos  soldados  llevando  la  g 
3  dientes  con  el  enorme  cuchil 
ara  darle  íilo. 

señor  Sarmiento  fué  nombra 
se  encontró  en  las  carpetas  di 


irevisiotí  del  porvenir.  «Con  la  ve 
ido.» 

).  Rufino  Elizdlde  protesta  encendí 
le  otros  y  no  él  solo  hayan  hecho 
n  Francisco  anda  encabezando  m 
á  los  falsificadores  de  votos, 
ta  del  actual  Presidente  al  Got 
[o  de  Febrero  el  extracto  de  la 
tenipotenciarro  dirigió  at  mismo 
Estados  Unidos,  mostrando  el  pi 
cciones  en  los  países  libres.  Fir 
icretario  y  oficiales  de  la  legaci< 
gentÍDo,  como  testigos  presencíale 

tro  de  Relaciones  Exteriores  no  so 
nota  colectiva,  siuó  que  la  suprim 
ivo,  todo  porque  era  el  conti'aste 
as  electorales,  introducidas  por  Mi 
.US  secuaces. 

,0  ocurrido  antes  aquellas  eleci 
i  los  ministros  y  A  Geliy  A  pedrad 
js  de  antemano  en  la  torre  de  la 
resortea  electorales,  el  Gobernado 
6  ásus  amigos  echándoles  en  cart 
ándalos  y  mostrándoles  como  i 
ho  practicar  las  elecciones,  á 
n  el  respeto  debido  á  la  ley  y  á  la! 

Zavalla  y  el  partido  de  los  tron 
pero  que  ní  novelas  han  leído  « 
salde  le  contestó:  «El  Presidente  ( 

pero  yo  no»,  porque  los  discípi 
y   caricaturan    siempre    el  model 

Gobernador  fué  Presidente,  en 
•ero   1874  salvó   á  centenares  do 

de  uno  y  otro  partido,  estorbándc 
3  lo  tenían  preparado,  y  todos  ace 

citaba  fundado  en  ley,  y  ademas 
ie  quien  la  ejecuta. 
3enas  había  entrado  en  funcione: 
o  un  supremo  esfuerzo  para  corr 
ey  de  elecciones,  y  presentó  al  C< 


j  va  sAHuiB»'i'( 


leido  en 
nbro9,  al 
lue  no  fu 

BR,  va  á  f 
su  come 
i  honor  t 
sí  marchi 
inte  y  oti 
leí  frsudí 
o  para  el 
a  ver  la 
,  y  no  ha 
38,  factor* 


y  su  ti  raí 
ie  las  pa 
lada  en  I 
de  los  \ 
ine  man 


w.  te  y  17  di 

as  opinio 
al  país  1 
)  á  hacei 
egí  timos 
rechazar 
Eimbien  q 
úmuland 
)ueblo,  y . 
leado  á 
ógicay  la 
ilir  del  í 
iel  ejercí! 
meblo  qi 
aado  su  i 


■"bre    ellos    la  responsabidad  de 
públicoa  en  que  habrá  de    aei 

íado  debidamente  el  Congreso  íi 
,  su  deber  es  evacuar  los  asunto 
Mon.  No  hacerlo  seria  revelarse 
iesertar  au  puesto,  y  hacer  dira 
sponsabiliüad. 

avia  mas  grave  el  hecho,  si  se  at 
mos  Congresos  han  intentado,  al  i 
iorver  la  mayor  influencia  en  los 
■rogarse  facultades  ejecutivas, 
i/amaras  ordenando  que  cierto 
dos,  legales,  le  fuesen  sometidos  \ 
éste  los  mismos  diez  días  para  i 
trastornaba  el  sistema  represen 
puede  alterar,porqueesun  legadi 
s  garantías  que  están  fuera  del 

leas  de  predominio,  de  arbitraria 
'ongreso,  en  un  dia  de  mal  humi 
irazo  que  favorece  los  rencores  c 
jnes  dejando  pendientes  todos  1< 
la  convocación. 

lui,  pues,  derogado  el  decreto 
ido  para  lo  futuro  que  el  Congre 
ecerá   ó  no  en    su   puesto  segu 

lecho  ocurre  en  circunstancias  e: 
iruelto  en  una  revuelta  militar  ( 
las  comunicaciones  'de  territorlc 
inado  Arredondo  fuese  favoreí 
>¡os  de  las  batallas,  puede  su 
ias  de  Cuyo  se  prolongue  la  gue 

0  del  Norte  se  uniese  íi  los  reb 
igreso  al  menos,  puede  no  teñe 

1  instalación. 

lores  hay  que  han  ido  á.  unirse  á 
seguirán,  por  poco  que  crean  qw 
niaguados,  como  los  Senadores  d 
i  sus  amigos  ios  rebeldes  en  Norl 


:ía  que  hizo  el  jefe  de  la  oficina.    E 
ad.  Podría  denunciar  otros  hechos... 

libros  de  dn  comerciante,  acreditac 
;eniero  civil  del  Departamento  dna 
por  UNA.  operación  que  no  ee  exprés 
en  estos  extractos  para  instruir  la  ca 
mas  fervientes  son  los  de  Córdoba. 
oScina  registran  un  informe  reche 
cer  estación  sepaj'ada  para  el  ferro-ci 
del  Central,  demostrando  los  inmei 
I  tráfico  general  traería  la  descarga 

tránsito  en  coche  y  carretillas,  pai 

la  otra.  El  Ministerio  de  Instruccii 
to  para  arrendar  carga  por  1000  pese 
:ar  atravesaños  ó  durmientes  para 
larril  al  Norte,  por  valor  de  100.000  d 
Diputado  por  Catamarca,  Cano,  empr 
o  y  recibió  20.000  fuertes;  y  declaró  ■ 
equivocado  en  la  traza  y  no  devolvic 
iría  sin  duda,  hasta  reconocer  su  err 
eñor  doctor  Ruiz  Moreno,  que  echa  ab 
estamos  mal  informados,  el  parlamei 
Tiembre  de  1861  vino  si  Rosario  (des 
uar  al  General  Mitre  de  parte  del  G 
ase  el  Rosario  y  repasase  el  Arroyo  < 
opuestas  de  paz. 

detenemos  en  la  apreciación  de  las  ) 
ue  pueden  enceguecer  á,  miembros 
e  es  inconstitucional  suponerlos  hon: 
s,  como  los  del  Poder  Ejecutivo,  p 
es  se  dice  en  la  misma  sesión,  qtte 
o  de  tal  manera,  que  no  ve  que  tal 

asiento  el  Presidente  y  con  un  eitigí 

un  aserto  del  Presidente  en  actos  of 
es  una  faltu  de  veydad.»  Nada  mas 
Cámara  se  infiere  un  desmentido,  de 
oria  á  su  dignidad,  por  la  cual  viei 
cutido  k  la  sanción  de  la  CámarK. 
Generales  Mitre,  Rivas  y  Arredonde 
loctrinas  han  dado  un  desmentido  á  t 


i  Presidei 
s  los  8eñ< 
ucho  en 
larte  tan 
}ar  ó  des 

dos  años 
nbeilecid 
10  á  tottas 
I  lector, 
aya  fraui 
aber  ea  £ 
yecto  de 
D.  deba  te 
[1  una  Cal 
tenerse  < 
}  por  eso 
su  voz,  pa 
equerido, 
)  que  diez 
o  de  la  1 
isidetite  d 
sistema  i 
imalias  eí 
i  que  se  e 
■nio  al  Pri 
)resentati 
a  Cámaru 
^ue  repra 
i  parte  de 
el  pueblo 
}s,  donde 
<ráa¡lera,  t 
igreso  po 

en  el  Ci 
e.  Por  e 
ocrat). 
jtor,  el  p 
obaervac 
iputado  a 
íjense  bit 
lo  que  tri 
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t  el  Dr.  Eulz  Moreno  el  i-epi-essi 
pueblo  que  condena  sin  oir  a 
ion  representante  de  la  inmut- 
i  provisto  remoras,  trabas,  corl 
1  ese  pueblo.  Ha  ct-eado  desd 
presenta,  ni  expresa  la  opiniot 
hace  elegir  años  antes  de  ot 
la  que  los  rspresen tantas  de 
1  niauera  de  ser  mas  reposad 
iravalente.  No  bastando  esto 
n  que  va  á  obrar  sus  efectos 
ir,  ba  facultado  al  Presidente 
en  algunas  naciones  mas  iluf 
nte  la  lej  que   representa   aq 

I  es  solo  reconsideración,  la  Co 
ar  al  Presidente  un  poder  eñe 
el  derecho   de   trastornar    el 

que  con  el  concurso  de  Presidt 
on  su  voto,  de  manera  que  un 
res  y  el  Presidente  cuya  opini 

Diputados,  sean  mayoría  y  ■ 

cada  momento, 
erdades  de  Pero  Grullo  las  pe 
liantes  Cano,  Warcalde,  Ruiz  ^ 
ocupado  tres  sesiones  en  demo 

para  llevar  adelante  un  proj 
remos.]   Es  en  las  Cámaras  do 

al  pueblo  de  anarquía,  de  vio 
le    desprecio  por  el   Poder   1 

mismo.    Bartolomé  Mitre,  Ec 

Rawson.Gelly,  Ocantos,  y  tod 

revolución  y  sostienen,  ezjili 
1  pobre  Rivas  y  del  criminal  A 
asiento  que  hoy  ocupan  Ruiz 
odos  los  que  reproducen  par 
as  que  encierra  la  sesión  q 
.  cambiado,  el  objetivo  es  el  n: 
>s  poderes  públicos,  arrastrar 
ion  llama  la  Constitución,  el  í 
ilvidá.ndose  que  sobre  lo  supr 
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íes  meno?  versadí 
L  influencia  de  «( 
de  falsear  tode 
íes,  ambiciones  y 
opinión? 

e  Oroño,  declarac 
público  y  notori 
mará  en  materia 
Velez  Sarsfietd,  1( 
erall 

•1  mas  ilustres  qu< 
09  Á  otros  países.  I 
jn  Inglaterra  tuvi 
,,  el  Parlamento,  e 
)  y  sin  éxito  forzí 

pinion  pública.  1 
casi  siempre  casti 
han  elevado  á  m 
i  á  otros . 
icesa  fracasó  des 
¡randes  principios 
una  Cámara  üiii 
)a  terrible,   horri 

ionales  decían  lo 
]  entreriano  que  I 
io,  que  la  Cámaru 

i  oponerse?  ¿El  F 
bre    de    Mitre,   C 


(INÉDITO) 

¡ida  de  la  prensa  I 

larios,  sea  que  api 
libertad  de  emitir 
Hitados  de  dar  uní 


e  el  gobierno  'proceda  bien  ó  ma 
lara  que  el  pueblo  por  medio  de  st 
ara  protestar»  La  Nación. 
sta  la  mas  atenuada  frase  ez| 
to  europeo,  monárquico.  Trancé 
los  reyes  tradicionales.  El  gob 
derecho,  la  corte  y  sus  paniagí 

0,  el  pueblo  que  no  era  nada,  segu 
Estamos,  pues,  en  aquellos  tietc 
el  pwbio  de  otro. 

órganos  del  pueblo  son  por  supueE 
gobierno.  Los  diarios  que  lo  so 
>io  adversos;  esos  do  son  órganos 

1.  Esta  es  la  doctrina. 

le  estar  el  pueblo  en  el  gobierno^ 
Son  dos  ideas  que  se  ezclu} 
excepciones,  como  toda  regla  la 
IfacioH.  ¿Quién  duda  que  es  6rg 
3  lo  fuera  durante  la  adminis 
i  de  aquellas  verdades  de  suyo  e 
inistracion  Mitre,  era  órgano  del 
que  Mitre,  según  La  Nación  es  el  ] 
jtar  la  discusión,  debiéramos  Qji 
ses. 

Marios,  si  así  les  place,  son  los  i 
íl  mismo  principio  se  deduciría  c 
irganos  del  pueblo  los  de  aquel 
stienan,  apoyan  al  gobierno  qi 
>orque  son  los  órganos  de  la  p^ 
ia. 

te  que  la  actual  administración  n 
!onvenido;  pero  tengan  cuidado  c< 
La  Nación  para  hacer  este  argumi 
administración  Sarmiento  no  fu 
,  pues  su  conducta  para  con  aqui 
y  desenfreno,  fueron  mayor  enton 
robar  que  sirviendo,  sosteniendc 
de  que  era  órgano,  era  al  mism( 
í  se  ha  quedado  órgano  del  pueb 
3  frases  sin  sentido  traen  revuelti 
)os  han  llevado  h  gastar  veinte 
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ma  en  el  c 
ayorum  t 

0  y  el  Col 
iieden  rem 

apelar  al 
ico  A  la  cu 
ente  para 
la  fueros  de 

1  re  propusí 

asi  se  le' 
jinco.     E! 

3stas  doctr 

Sea  en  b 
-e    y    todo; 

otro  ta  « 
;  años,  oti 
1  parte  an 
eros,  pues 
os,  como  d 
ítion  actúa 
■rastrado  á 
s  manos,  c 
io  de  sitio 
ii,  promoví 
pueblo,  y  qi 
le  el  derec! 
las  leyes  < 
)  á  una  mir 
lyes  detern 
'ios,  por  esa 
\us  que  se  e 
inamovible,  ; 
isada  en  e 
rido,  el  mir 
rmino  á  la 
aernó  veint 

Este  es  e 
ediode  car 


<  mitrista  de  profesión,  de 
;as  Presidente,  mitristas  ( 
cíoaarios,  mitrtstas  en  toda 
tas  antes  del  parto,  en  el  pe 
ando  de  pudto  y  de  oposicl 
robar  que  Rosas  no  estaba  tai 
ue  decimos  de  Mitristas,  dec 
istas,  etc. 

tmos  bien,  que  tales  desacal 
por  el  pueblo,  que  no  admite 

•20. 

ímos  que  el  Presidente  de  I 
inistros,  están  entregados  al 
la  calumnia  y  del  escarnio, 
ciso  respetar  las  potencias 
]ue  proclama  la  revolución, 
lea  de  orden  y  de  autoridad. 
iarista  ahijado,  el  diario  opa 
■e  que  fué,  y  que  según  él  se: 

de  ello  lo  que  fuere;  pero  qt 
que  la  prensa  no  es  el  pu 
e. 

si  una  parte  de  la  prensa  p 
>3  seis  años,  es  la  que  está  a 
puede  y  debe  criticar,  sin  I 
las  bases  del  gobierno;  y  quí 
tdondo  ó  á  Jordán  está  sujet 
El  las  armas  y  hace  guerra, 
ste  error  estamos  los  republ 
ncia,  Estados  Unidos,  Ing1at< 
>ueños8on  de  pensar  lo  conti 
revoluciones. 
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is  vivo  deseo  de  secum 
levo  paseo  que  debe  fu 
i  k  algunos  escultores  ai 
1  seguida  de  formar  un 
Una  de  las  diQcuUa< 
Gté.  ia  de  gastos  para  en 
lan  ustedes  abonar  loi 

Gonti  saldrá  en  todo  e 
la,  con  el  objeto  de  inu 
e  Buenos  A.ires  y  Euroj 
ma  sociedad  aquí  para 
y  seguro  de  conservar 
qui  muy  estimado  por  í 

ion  salida  en  el  mes  de 
.    Ahora  que  se  han  co 

y  es  probable  que  ale: 
icestvo,  síuo  toma  incr 
anuncia  que  las  disiden 

de  un  modo  satisfactoi 
guran  todos  los   buenc 

i  indicados  dos  de  los 

il  país:  la  pérdida  del  c 

íracion. 

ted,  cuanto  en  mis  coi 

iicho  sobre  lo  quayo  lli 

03  que  La  Nación  y  otr 

i  intención  tachándola 

o  haber  tratado  con  las 
ibres  públicos  de  otras 
lanza  y  mal  disimulada 
)rque  pasan  estos  pot 
ya  de  esperarse  tórm 
es  que  es  toda  la  Amér 
!Jorte  y  las  cinco  republ 
joraun  condenación  y  t 
te  exceptúa  Obile,  el  Pt 
í^cüador  del  Uruguay; 


114  OBRAS  DE  sar: 

¿De  qué  se  trata  en  todas  ellas 
fácil  responder,  y  no  hay  políti< 
calorosa  definición  del  caso.  Pe 
via,  en  Nueva  Granada,  ¿de  qué  i 

Siempre  es  el  pronunciamiaiUo 
sacrosanta,  y  de  los  derechos  de 
Conatitucion  violada!  De  donde 
tado'r  europeo  ó  norte-americaí 
nuetsroa  gobiernos  en  setenta  añ 
y  en  todas  y  cada  una  de  las  Repi 
y  asiduamente  profanar  la  sacros 
chos,  y  violar  Constituciones,  pe 
buen  patriota  que  arrastra  sable  i 
y  el  diablo  tira  de  la  manta,  hasti: 
tucion  y  deshollados  los  derechos 
batallas,  diez  mil  muertos,  y  dos 
destruidos,  se  principia  ipso  facto 
&  oprimir  al  pueblo,  hasta  que  sa 
miento,  de  quien  Di  por  asomos  ti' 
nada  de  mandar,  sino  que  es  si 
algún  ciudadano,  que  no  es  culp 
presidente,  ó  algo  que  est;i  siempí 

Habíansela  tragado  ya  en  Euro 
en  las  Repúblicas  hermanas,  que 
el  qiiis  ve¡  quid  de  las  Repúblictts  ¡ 
ve  no  salen  del  ehriato  de  las  tirai 
Mi  correspondencia  de  estos  últi 
tinguidisimas  respira  una  confiar 
quilidad  de  estos  países;  y  la  acui 
empresas  que  se  han  hecho  ó  se 
Los  que  están  en  contacto  con  la 
el  dicho  corriente  entre  los  prest 
para  la  República  Argentina  es 
obtenido  Provincias,  que  ni  de  a 
digo  en  los  mercados,  pero  ni  i 
grafía. 

De  esta  altura   nos   lia  hecho   c 
tendida  revolución  para  que  no 
ganadas  sangrientas  batallas!   ¡Qi 
está    en     la    interrupción    del    c 
frustradas,  en  las  fortunas  arrui 
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liar  de  nuestro  paisi  iQué  decir 
)  general,  todos  contestes  sobre 
ven  amigo    nuestro  profesaba   t 

de  la  nueva  crítica  bistórica, 
aado  con  sus  puntos  de  impiedt 
e  lo  escuchaba,  le  dijo:  ¿Por  al 
ros,  por  lo  visto,  después  de 
,  Mitre,  Sarmiento,  vamos  por  . 
icipiar  (ia  copo,  el  fandango!  iParí 
>  su  affmo. 


BUENOS  IMIGQS 

(¿a  Tribuna,  11 
tedactores  de  La  TaiBDNi. 


tas  veces  tendrá  «1  Presidente  i 
entes  esta  fervorosa  oración! 
'er  comparar  e)  gobierno  de  aiitei 
Union,  con  el  gobierno  que  vino  t 
no  nivel,  el  gobierno  personal  y  e 

0  infalible  y  el  gobierno  raxoruAle  y 
hijito  de  mi  corazonl  Si  el  gobi 
lé  dado  á  luz  bajo  el  ealado  de  ni 

1  bizcocho  se  ha  provisto  de  otra 
t 

el  cttado  de  sitio  el  gobierno  es 
,e  irraxonable;  porque  no  razona, 
y  traslada  de  un  punto  á  otro  1( 
ace  no  es  culpa  suya,  porque  est 
cárcel  de  Lujan. 
iierno  pasado  era  reconocido  I^ol 
m  por  el  vuestro  mientras  que  r 
3  de  fuertes,  y  el  reciente  malón 
1  la  Verde  y  en  Santa  Bosa  á  uní 
uevino,  gobierno  de  hecho  para 
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[indo,  sobre  toJo  si  tiene  ei< 
[ien  se  dicen  estas  misas.  E 
I  nombre  de  la  Ity,  como  se 

despertar,  al  comer  y  al  d 
<  rodillas  á  orar,  en  una  ce 
profeso  para  estar  bien  con 
Pero  eso  no  quita  que  el  n 
bierno  que  vino  después  del 
pecido  el  espectáculo  único 
I  15.000  hombres,  mandada 
I  todos  los  generales  de  la 
las  coloradas  pertenece  ese 
as  suntuosa  la  apoteosis,  se 

frontera,  y  robándonos  Iüí 
ertes. 

Callffula  para  darse  ese  gu 
ar,  y  reunió  para  elio  todo 
io.  La  parada  en  la  Bahía 
ostróse  Galígula  vestido  litt 
de  diamantes  que  desprend 
iñá-banle  todas  las  glorias  d 
ido  (por  otros);  pero  como  ] 
añeros  del  Egipto,  y  se  ha 
I  trigo  á  causa  del  puente, 
iroe  de  su  propia  invención 
I  hambre,  por  millones,  lo 
tuviera  espléndida,  y  Gaiigí 
lacho  era  muy  desastrado)  ( 
16  se  decretó  á  sí  mismo  y 
vencedor  de  los  Partos, 
idas. 

El  plus  quamperfecto  prelérito  \ 
I  euB  modestas  paradas,  á. 
)  obstante  la  grita  de  algún 
ipone  el  respeto  á  la  gera 
harse  á  nadar  por  aparecei 
li  honor  de  las  arm^ts  nació 
irante  cinco  años  no  tuvo 
nerlos  en  la  frontera,  ó  en  c 
ista  que  por  salvar  al  Gobie 
presentían  los  miCristas  (qi 


istrito  &  donde  está,  u 

lósito. 

libro  ó  la  primera  p 

itener  el  requisito  leí 

ampiares,  es  claro  q 

publicidad    han  sido 

son  mas  exijentes  \aí 
jrie  artículos  incrimii 
edén  ordenar  la  sai 
entre  el  comienzo  i 

castellano  que  tiene  I 
iuenos  Aires,  public 
tinado  á  acusar  al  G- 
a;  y  no  son  pocos  lot 
ir  las  autoridades'la 
I  la  inspección  de  las  ] 
lanu,  aun  en  el  Diarii 
a  veinte  años  en  tien 
r  razón  uhura  en  tien 
)  diario  (amigo)  vio  a 
viarle  las  pruebas,  &. 
Lipeiabltí,  k  fín,  decía 
un  trozo,  que  era  pre 
le  contestó  que  el  Gi 
liarios  en  la  responsa 

0  constituyen  delito, 
itos sediciosos;  que  ei 
mcueute;  pero  que  p 
hubiese  acto  consumí 

1  exigir  que  la  Policiu 
rimer  abonado  que  I 
al,  es  puramente  uiii 
ndustria  que  no  es  n 
)  que  se  trae  al  me: 
mncia  la  negligencia 


p  Dlraet,  director  de  Bt  Nacii 
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DO  hubo  delibet-acioi).  I 
ler  (prima  facie)  del  hech( 
LUtor  de  un  escrito  comete 
crimina].  Mañana  aparece 
íes,  de  carteles,  anunciando 
ottosos,  y  falta  el  sello  de 
JO  ó  imprenta  que  hizo  e 
),  no  se  ha  permitido  jama: 
¡"rancia,  Estados  Unidos,  la: 
ransigentes  en  cobrar  la  mi 
emente  probado  (por  falta 
ipeccion  del  impreso, 
nos  oportuno  también  indi 
■e  de  una  administración  o 
para  su  seguridad  y  en  su 
anterior,  con  mas  estudio 

ué  queda  en  suma  reducidí 
I  la  disposición  anterior? 
ios  el  hecho  práctico.  El  g 
lo  que  publica  un  diario,  í 
do,  y  según  creen  de  derec 
veinte  publicaciones  en  tod 
eos  semanales,  y  boletines 

autoridad  lo  que  dicen  t  ¿ 
la  puerta  de  cada  imprente 
3lon,  el  pasquín  no  se  escape 
?  í  Espera  á  oír  el  grito  de 
,a  de  Roca»,  «desembarco  c 
batallón  »  ? 

tales  incongruencias  no  so 
tas,  por  el  contrario,  tienei 
dos  subalternos  á  quienes  e 
darlos  á  la  policía.  El  de 
io  y  consumado  desde  que  se 

para  evitarlo,  seria  pre 
r  la  página,  hacer  nueva  c 


NUEVA  política 


Los    grandes  hecli 

[La 

imor  de  los  diarios  de 
utoridad  á  las  leyes, 
las  mañanas,  apenas 
16  oscurecen  su  vista; 
anunciados  con  tanta 
storia  bumana  hubiera 
inistrar  cada  dia  á  los 
5  de  tostada  para  el  té,  ( 
le  la  noche, 
is  en  una  serie  de  artici 
política,  dar  materia  al 
taso  pretesto  para  que 
imo  el  tizón  de  la  disco 
el  albañal  por  donde 
uestro  modo  de  ser,  o 
IOS coiitemplal  loquees 
ima,  democrática,  con 
artidos,  y  partidos  rep 
y  militar  de  un  protagí 
tolerancia  que  no  tien 
16  no  conocen  ni  resp( 
le  la  que  ellos  se  toman 
jtoridad. 

■  y  testigo  en  estos  días 
.8  dignas  de  ñgurar  en 
ento  profundo  de  inse¡ 
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San  Pablo  de  los  intramigeníM  fué  el  te 
pañero  y  sostenedor  del  puritano  Rob( 
mero  que  se  pierdan  las  colonias  que  s 
y,"  Las  colonias  francesas,  se  perdiei 
mees  y  con  el  tiempo  la  Alsacia  y  la  Loi 
erse  salvado  el  pretendido  principio, 
asado  sus  días  mas  gloriosos  íi  lasombí 
tar,  aunque  haya  pagado  caro,  carisi: 
nto  del  poder  de  un  soldado  feliz,  y  prc 
iz  un  día  ó  diez  años,  y  trae  como  loi 
ebilidad  del  organismo  y  la  muerte 
arios  Sami  Just! 

ica  es  la  crónica  argentina  de  transac 
una  de  ellas  debe  su  Constitución  y  < 
disfrutado  diez  años,  no  obstante  lo 
ela.  Chacho,  Jordán,  Mitre  y  otros  poet 
ansigencia  revolucionaria, 
e  1820  adelante  venían  luchando  con  p 
partidos  unitario  y  federal,  puyos  eflme 
'eron  en  la  anarquía  y  la  disolución  c< 
ranía  y  el  esterminio  con  Rosas.  Treín 
idos,  y  una  nueva  generación  habla  e 
llca,  que  á  merced  de  la  injuria,  la  ca 
aceta,  ó  el  mueran  tos  salvajes  de  los  deci 
anif estación  es  del  gobierno,  creía  que 
13  era  una  raza  raaMita,  y  sus  procei 
dos  de  Dios  y  de  los  hombres. 
9  entre  los  hombres  de  Estado  de  entoi 
ario,  salió  en  1848  una  idea  salvadora, 

guerra  no  hablan  traído  desenlace  al| 
saccion  en  principio,  adoptando  el  pa 
)ma  federal,  como  base  de  gobierno,  co 
constitución  federal,  con  exclusión  so 
ludillos  que  despotizaban  el  pafs. 
•girópolit  que  ofrecía  una  capital  impos 
ú  noble  propósito,  fué  en  efecto  el  puen 
e  el  rio  de  sangre  que  dividía  á  unita 
L  que  sus  jefes  pudiesen  acercarse,  habí 
peligro  de  asechanzas  y  sorpresas.  El 
i  su  gloria,  fué  el  primero  que  aceptó 
lió  la  mano  desde  allí  á,    los  que  ant 


(lad  de  qud  hemos  gozai 
•ra  tres  años. 
id  de  aquellas  transaccioi 
querida  de  unitarios  y  fet 
"OS,  sin  privilegio  de  gob 
ertad  de  pensar,  y  con  so 

mueran  que  era  el  dogm 
pre  alguna  abenacian  d 
ios,  el  credo  de  facciones 
sidencias  han  tenido  su  ( 
!ta  desde  1862  á  1874.  1 
ufragio  de  la  victoria,  qi 
llámese  Ui'quiza,  Mitre,  J 
e  haber  asegurado  al  pal: 
is  votaciones  suelen  ser  p 
■/  Mitre  no  tuvieron  can 
creada  por  una  mayoría 
ombrado.  presente  solo  1 
idídato  opuesto  que  era 
nistro  al  efecto  para  prol 
3ca9  que  no  siempre  tríu 
BS  que  en  1868  iriunfarot 
is  gubernativas. 
itre  aquellas  dos  pieside 
dos  presidentes,  Jetuíer»  ó  | 
irio  antes,  transador  desp 
entos  de  doctrina,  que  ht 
i  presidencia,  y  poner  é. 
volviendo  á  las  antiguas 
manifiestos,  asonadas,  pr 

etc.,  etc. 

lero  se  inclina  todavía  i 
ero,  apoyado  en  lospresti| 
revolucionarias  del  país, 
.  cuando  gobierna,  ó  po 
I,  mas  bien  que  en  la  au 
Ssta  es  la  vieja  escuela  f 
,  sin  ser  menos  patriota,  y 
I  y  principios,  de  los  medí 
ipitanear  Generales,  se  in 

del  gobierno,  en  los  lími 


rarcomo  las  puertas  de  Ja 
nes  que  no  deja  esperar  dtt 
?al  es  el  objeto  de  estos  apu 

Amniítls  ; 

ban  transcurridos  tres  años 
y  algo  mas  del  mal  acón: 
no  algo  menos  desde  que  la 
I  por  delitos  ordinarios  fui 
ilizar  el  mensaje  de  apertuí 
ii  Presidente  pronunció  su 
os  nobles  términos: 

LNUNCIO  QUE  ppEDEN  BEGBESA 

Repúbuca,  sin  condición  ALi 
t  ausentes  por  haber  oombtii 
— y  deolabo — que  dno  de  mis 
Senado  sd  acuerdo  para  bbi 
cíales  superiores  que  FCERi 

LA  REBBUON  DE  SETIEMBBE,  1 
!  SE  ENOOENTHEN  PBOCBSAIK 
iNTO  A  LOS  DEMÁS  JEFES  y  OPI 
i  SE  HALLAN  EN  LAS  MISMAS  COI 
[BDIDA  QUE  INDIVIDUALMENTE  : 

'I  ruido  de  los  aplausos,  la  s 
idió,  de  parte  de  Senadores, 
I  los  signos  de  la  aprobacior 
oy  difundido  por  la  ciudad 
3Ta  que  fué  hasta  el  día  sif 
■saciones  del  dia. 
k.1  siguiente  empero,  los  qu 
diarios  augurios  felices  ó  a< 
hecho  que  no  habrá,  creer 
mo,  i  saber  que  un  diario  éc 
al  dia  siguiente,  que  el  Gon| 
o,  que  los  representantes 
ñones  amigas  solemnizaror 
3  el  Presidente  habia  pr 
Tió  luego  impreso:  La  Naok 
Id  Francia  entre  tantos  otrc 
impíos  sus  periodistas,  un 


^cablemeote  perdonados  los  delitos  politices  quo  designó. 
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Es  facultad  ésta,  que  lasconstitt 
iiuiera  que  sea  su  forma,  han  pue 
para  que  sirva  &  limitar,  atenúa 
Buando  motivos  de  interés  públi' 
como  el  presente.  El  perdón  da 
individuos,  á  su  posición  social, 
puede  tener  presente. 

El  juez  solo  ve  un  delincuente  y 
nistrador  de  la  cosa  pública  pue 
circunstancias,  en  los  hombrea, 
Fiene  por  otra  parte  la  ventaja  d 
aisladamente,  ejerciendo  su  dice 
Lunidad,  y  obligando,  digámoslo 
amnistía,  parece  conferir  un  dere 
miento  del  propósito  perdonado, 
zadas  tres  años  consecutivos  en 
francesa,  por  los  mas  notables  ho 
lid  nación.  La  experiencia,  decis 
mostrado  donde  quiera  que  han  í 
que  la  amnistía  no  hace  mas  qu 
mal  estar  que  quisiera  curarse, 
rrogas  k  deudor  en  mora  y  que  | 
deuda.  Debilita  en  la  conciencia  | 
cia,  y  hace  callar  las  leyes,  mostr 

El  mal  que  intenta  cortar  la  ar 
el  perdón.  El  perdón  es  una  ley 
plemento  y  rectificación  de  las 
perdón  supone  que  aquellas  es 
respetadaa,  que  han  tenido  un  c 
la  mano  prudente  del  Ejecutivo 
ó  atenuar  su  acción. 

Seis  años  después  de  la  revoluc 
republicanos,  que  llegaron  hasta 
monumentos  de  los  reyes  en  odio 
moción  de  amnistía  para  sus 
inmensas  de  arabas  Cámaras  rect 
dose  en  que  los  autores  de  aqi 
estaban  bajo  la  jurisdicción  da  le 
y  que  el  Poder  Legislativo  no  er; 
su  acción,  correspondiendo  por  la 


el  Parlamento  que  el  gobl 
!■  amnistía,  contaiitáiiilosf 
)ndr  afecto  A  la  prerrogati' 
oiiocimidiito  Je  estas  doc 
honabres  de  Estado  de  las 
gobierno,  iio  parecerá  ext 
concurso  k  la  ley  de  ai 
ara  tres  años,  presten  al  acl 
ife  del  Ejecutivo, 
iiiistia  es  una  especie  de  re 
erdon  es  un  acto  de  SU  JUE 
a  ensoberbece,  el  otro  vincí 
inda,  el  aegnndo  obliga  el 
uando  el  castigo  obra  sobre 
nision  y  la  obediencia,  el 
)i  la  dignidad  del  individaí 
Iterno  sin  decirle  la  caust 
es,  sin  mas  diferencia  qu 
isa. 

ebre  M.  Dupin,  presidía  d 
i  excedido  el  Mariscal  ] 
de  la  Guerra  fué  llamad 
L3  y  su  categoría.  G-rande  s 
aperarse.  En  la  noche  rec 
afluencia  era  mayor  k  caí 
Anunciado  por  el  ugier 
iste  y  cuadrándose  ante  el 

■imera  visita  de  un  oficial 
jefe,  y  haciendo  el  saludo 
tlegre  contriccion  vengo  i. 

viejos  se  abrazaron  en  r 
mas  de  enternecimiento  d< 
lo  que  valiese,  este  simple 

como  en  miniatura  los  gri 
>ldado  la  espada  de  la  □ 

don  del  Presidente  recaía  i 
la  gracia  fué  hasta  incorpt 
QCio  puede  ser  producido 
do  del  Senado  que  termina 
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público,  que  por  su  carAoter  uncial  y  leg 
pues  las  leyes  y  ctect'etos  impouen  obedií 
miento.  Se  derogan,  pero  se  cumplen  m 
derogados. 

Una  clasificación  del  acto  de  perdón  de 
llamarle  amnistía  y  declararla  incompleta,  er 
Ya  hemos  visto  que  el  perdón  ó  conmutac 
aplicada  á  personas  nominativamente  y 
Ejecutivo,  como  es  del  resorte  del  Congresc 

Pero  ya  hemos  dicho  también,  la  an 
rebelde  porque  se  cree  escudado  contra 
el  perdón  reconoce  la  ley  que  castiga 
perdona.  ¿Pero  de  dónde  sacaríamos  la 
un  defecto  en  la  amnistía  ser  incompleta,  ; 
puede  limitarse  á.  conmatar  y  mitigar  I 
práctica  nuestra  ó  de  las  otras  naciones' 
no,  porque  no  se  presentarán  ejemplos 
amnistía  se  extendió  jamas  á  los  delitos 
del  derecho  del  agraciado?  Menos,  porc 
calificaba  no  la-  pedia  mas  completa  pa 
Otros;  y  nadie  tiene  derecho,  ni  personi 
ni  responder  por  otros  ;  y  si  es  militar  tte 
por  castigo  si  pretende  hacer  suyo  el  af 

La  objeción  así  lanzada  en  un  escrito  ( 
al  pensamiento  del  Presidente,  fué  toman 
terreno  á  favor  del  sentimiento  de  apro 
gubernativo.  Guando  tales  ideas  ganan 
popular  una  general  aceptación,  noobstai 
menes  desmoralizadores,  buscamos  con  hu 
los  populares  de  ciertas  perfecciones,  no 
principios  de  gobierno  ni  el  interés  social, 
brirlos  en  algún  refrán  ó  alguna  cantineit 
al  oído  del  pueblo.  Quien  no  ha  oído  c 
aplauso  el  lo  pebdonno  a  tdtti  de  Carlos  Q 
el  Hernani  de  Verdi?  Parece  que  ei  púb 
ha  sustituido  al  político,  al  legislador  y  al  b 
y  la  inmensa  platea  pide  que  el  gobierno  d 
de  la  ópera  lo  peeoonno  a.  tütti. 


rra  quien  la  ha  formulado,  aci 
en  que  época;  pues  trae  setecie 

interrumpida:    la    han  recibidc 

todas  las  naciones  que  practica 
ro:  la  adoptaron  sin  restricción  I 
mos  proclamado  nosotroa^  aunqi 

del  semi-colunial,  semi-libre,  s 
)-amerÍcano,  que  recibe  una  ins 
cicio  hmta  por  ahi  no  mas,  tiasta 
is  que  tenia  antes,  cuando  sentí 
smo,  el  sentimiento  de  la  libei-t 
o,  que  coiicilia  el  goce  del  dere 
1. 

atamos  la  injusticia,  la  sentencia 
[ación,  aunque  nos  vaya  la  libe 
iad  de  que  nos  priva,  porque 
,  por  demanda,  y  las  sentencia 
'O  de  nuestras  conciencias  de' la 
estros  antecesores  en  España,  c 
colonias,  con  nuestros  contempo 
Nacemos  ya  educados  &  respeta 
in  tratar  de  ecliar  á  rodar  la 
siquiera  de  vengarnos,  aunque  Sf 

armas,  y  es  un  anciano  indefeni 

el  fallo  inapelable  del  Congre 
nes,  como  que  no  está  en  núes 
cinco  siglos  que  nuestros-  ante 

en  España  ni  aquellas  eran  eleí 
,  se  subleva  contra  el  Juez  eleci 

en  Juez  del  Juez,  y  pretenden! 
^0  que  procedió  de  malicia,  qui 
ló  el  fraude,  etc.,  etc.  Cu»,nto  t 
la  conciencia  de  cada  uno  penetre 
lio  fundamental,  aCada  Cámara  esj 
js  que  este  fallo  se  ha  dado  ii 
ú  fraude,  es  ley  y  cosa  juzgada 
íxe  no  reconoce  esta  doctrina  at 
íq  explicación,  es  un  hotentole,  ] 
istros  tiempos,  porque  hoy  no  ha 
s,  ni  aristrocáticas,  ni  libres  de  e 
le  la  Constitución,  sino  repúbli 


r 
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cada  Cámara  ei  juex  de  la  eUeeiou  da 
la  elección  del  Presidente  por  de 
supremo. 

Eso  dicen  las  constituciones  de 
tican  todas  las  naciones  libres.  Q\ 
cuadrilla  de  gattchi-polUicos  sud-amt 
&  Dios  i  bacer  mundos,  ya  que  tt 
bacei'  el  nuestro,  creando  hombre 
poniéndoles  pasiones  como  estimu 
rana  razón  universal,  ante  la  cual  i 
indisciplina,  en  todas  partes,  meni 

Qué  hacer  entonces  con  Cámarai 
nes  fraudulentas? 

Al  descender  á  tierra  nuestro  pí 
lagrode  la  catástrofe  del  diluvio  i\\ 
por  delitos  que  hicieron  arrepentit 
el  Patriarca  en  el  Júbilo  de  su  cor 
la  uva,  y  se  embriagó.  Cuenta  el 
viendo  su  desnudez  vergonzosa  s 
maldito  y  su  generación  condenad 
que  le  arrojó  sus  vestidos  para  cul 
las  grandes  religiones  del  mundo; ; 
la  filial  y  piadosa  obi-a  ha  creado 
Occidente,  y  la  mas  perfecta  de  su 
el  sistema  representativo. 

Qué  hace  el  republicano  con  Car 

Echar  la  clámide  sobre  su  desni 
al  cielo  las  ilumine  mejor  en  lo  suc 

No  son  liguras  de  retórica  las  q 
sostener  el  sistema  representad  ve 
su  base  fundamental  por  las  prote 
española  que  perdió  con  Carlos  V 
del  gobierno  representativo  en  la: 

«Es  nuestro  deber,  decía  el  juez 
nes  suplen  i  la  Constitución  escr 
nuestro  deber  presumir  que  las  6 
conformes  á  la  ley.» 

Pero  el  tribuno  del  partido  de 
nos  liberales,  dirá,  hablando  de  elet 
presumir,  pensar,  declarar  áltame 
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orno  una  Corte  para  juzgar  (eleccioi 
r«3entalÍvo  de  todo  eí  paú.» 

0  pertenece  á  ningún  juez  juzgar 
abre  ó  privilegio  del  Parlamento. 
w  porque  no  es  infalible;  pero  la  le 

i  esos  errores  y  naedio  de  reformt 
9  siga  puede  reformar  los  errorei 
ior.» 

tra  qué  acumular  citas,  cuando  e 
DO  tiene  pronta  su  respuesta  k  toi 
),  nos  dirá,  ignorantísimo  entre  to 
a  me  viene  con  esas?  Ese  medio 
pos;  pero  nosotros  lo  hemos  arregl 

revolución  inmediata,  fulminante 
:e  la  enfermedadl  ¿Quien  aguarde 
do  el  mundo  y  la  República  se  ha 
ngano,  que  no  admite  esas  esperas? 
lin  embargo  esta  es  la  nueva  polítici 
ito  que  ofrece  el  Presidente  inaugí 
ibandonar  el  lenguaje  anárquico, 

1  &  la  prensa  y  k  los  manifiestos  a 
i  sendero  de  la  Constitución  y  del  i 
principiando  por  reconocer  que  e 
a  en  manifiestos  y  proclamas  sedicl 
onó  una  elección  fraudulenta,  es  n 
el  sistema  representativo,  que  es  p 
dad  entera,  y  no  está  sujeto  k  corn 
mestas  á  él  por  partidos  políticos  a 
en  la  tradición  y  en  la  sangre  al 
[leblos  largos  siglos  oprimidos,  y  los 
a  del  liberto  que  teme  á.  cada  ^mer 
i&.  servidumbre. 

larga  y  penosa  la  tarea  de  habitual 
:ad  constitucional  y  muchos  obstác 
ic  para  lograrlo;  pero  después  de 
uciones,  tiranías  y  desastres,  sin 
¡piemos  por  practicar  el  sistema  n 
no, declarando  que  en  adelante  los 
ida  partido  condenará,n  el  fraude  Ó 
propios  y  no  en  los  contrarios,  porqi 
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ilion  trataba  de  respirar  y  enderezars 
es. 

)s  escritores  franceses  que  fueron  á.  la  e; 
con  colores  un  poco  envidiosos  el  carac 
mala»  influencias,  y  los  abusos,  y  las  c 
ido  uu  argentino  que  escriba  á  sus  c 
ando  lo  que  Ttó  con  sus  ojos  de  liben 
jnciando  los  actos  de  violencia  da  la 
)Iviendo  de  culpa  y  pena  &  la  oposición 
aatizadores  demócratas,  que  menos  dii 
la  Constitución  hablan  de  valerse  n 
itos  medios  estuviesen  ¿  su  alcance, 
)Cho  de  los  negros  que  fueron  susescld< 
Je  ios  gobernuntes  son  demócratas,  etc. 
.  juicio  de  elección  de  PreHideote  e 
;il.  El  Senado  estada  dispuesto  á  hac 
jidato  republicano  no  repudiando  nii 
támara  democrática  queria  poder  tach 
clones  republicanas,  y  quedaba  electo  « 
irá  tico. 

igetaron  k  una  comisión  el  fallo:  taní 
os  republicanos  y  como  tercero  en  disi 
cial.  Este  tribunal  mixto  lialló  buenas 
es,  sin  aceptar  excapciones,  nt  taclias  í 
:ia  de  uno  y  otro  lado;  y  quedó  proclan: 
ue  prima  (acie  traiu  un  voto  mas  que  el  c 
torales. 

}  que  el  doctor  Kawson  no  ha  comuni< 
is,  ya  que  ha  denunciado  los  abusos  ele< 
no  republicano  de  Grant,  y  tiene  que  n 
io  de  elección  prescindió  de  ellos,  es 
juicio  se  pronunció,  la  oposición  se  ca 
lócratas  dejaron  de  denunciar  fraudes 
o,  fué  en  el  seno  de  las  Cámaras  misn 
tías,  sin  que  á  nadie  le  pase  por  la  cal 
lar  el  derecbo  á  hacer  revoluciones,  pot 
ibrada  para  decidir  no  quiso  examinai 
iiales  de  cada  elector,  oir  protestas,  ni  8 
>  ya  obtenido  aparentemente. 
aplicamos  estos  principios  al  caso  que 
as  de  los  vencidos  en  nuestra  pasada  el< 


libre  ejercicio  de  sus  disposiciones.    Era  lisa  y  llanamente 

-un  atentado-  criminal. 

A  fuefza  de  repetir  fraude,  violencias,  (gobiernos  electo- 
res, ha  llegado  íi  creerse  que  en  efecto  si  partido  vencido 
en  las  elecciones  repudiaba  las  elecciones  en  general;  pero 

■esto  es  falso,  según  lo  demuestran  declaraciones  auténticas 
contemporíineas  que  son  las  que  merecen  fé. 
Lo  que  encendió  las  iras,  fué  el  posterior  rechazo  de   la 

-Cámara,  de  los  diputados  mitristas  como  dieron  en  lla- 
marse, y  de  donde  salió  el  nefando  intento. 

El  candidato  vencido  habla  dicho  á.  los  exaltados  ya,  que 
una  mala  elección  era  mejor  que  una  buena  revolución;  pero 
tuvo  que  ceder  al  fio  h  las  exigenSias  de  aus  amigos  cuando 
la  Cámara  de  Representantes  rechazó  la   diputación  de 

-buenos  A.ires.    Este  acto  es  el  fraude  acusado.  La  Cámara 
no  comete  fraude  cuando  aprueba  ó  desaprueba  elecciones, 

tsinoqueponeen  ejecución  una  facultad  suya;  aunque  abuse 


lia,  su  fallo  es  inapelable,  é  ir 
I  las  razones  desatendidas,  por 
ma  representativo  admiten  n 
>  en  una  revolución  era  deatri 
lidar  ni  el  Congreso  ni  la  ele 
veinte  Diputados  mal  electüí 
luerpo  compuesto  de  setenta 
Jipa  siquiera,  si  fuese  la  revo! 
uenos  Aires,  pues  era  la  Pro 
ticado  el  alegado  fraude;  ai 
ipre  un  atentado,  pues  desde 
elecciones  de  sus  miembro 
ica.  A  esa  condición  somos  i 
e  presenta  ti  vo. 

Bistimos  sobre  este  punto,  poi 
eproducido  el  cargo  como  sut 
10  para  que  su  autor  ú  otros  in 
3n  nombre  de  principios  fu 
illos. 

ly  centenares  de  jóvenes  ilusí 
lor  estas  doctrinas  falaces,  < 
)operacion,  que  no  la  prestí 
jaden  que  ellos  y  no  el  go 
amentales.  Cueste  lo  que  cU' 
lotores  doctrinarios  de  la  prot 
locer  que  erraron  miserabler 
ise  el  sistema  representativo, 
funda;  pues  apelaron,  y  en  ci 
do  en  la  Cámara,  tuerto  ó  der 
icíon  en  latierra- 
astá  mal  puesta  la  cuestión,  p 
ría  conforme  á,  verdad,  y  es  sej 
)uesto  que  el  manifiesto  deja 
le  como  motivo  de  una  revoh 
on  de  volver  sobre  otro  princ 
y  cuya  seductora  falacia  arr 
á  levantar  el  pendón  de  la  r< 
claróse  osadamente  gobierno 
L  de  una  mala  elección  parcit 
■ho,  no  imponía  obligación  de 
el  argumento  la  premisa,  ne 
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Últimamente  si  la  revolución  de  Setíetnbi 
fado  í  pretexto  de  ser  ¡;ff&i>rtto  de  hecho  el  gol 
hubiera  tenido  que  principiar  por  crear  e 
descaradamente  d*  hacho,  puesto  que  era  A< 
toria  de  las  armas,  y  necesitaba  seis  meses 
seguía  una  guerra  de  seis  años,  para  el 
Senado,  Camarade  Diputados, Gobernadori 
de  Provincia,  porque  todo  habría  sido  tras 

A  estos  callejones  sin  salida,  conduce  le 
creando  principios  fundamentales,  para  vio 
y  para  darse  el  tan  mal  desempeñado  emi 
de  Tribuno,  de  Dictador,  de  Protector  y  Dir 
alcanza,  sino  echando  h  rodar  cuanta  raá 
consignada  la  experiencia  de  los  siglos. 
sabílidad ) 

El  derecho  de  gentes  permite  reconocer 
hecho,  los  tratados  que  celebran  son  vi 
otros  requisitos.  Pero  para  no  abundar 
mo  M.  Jourduiu  explicándole  á  su  muj( 
Duncia  la  O,  (abriendo  la  boca  en  circulo 
un  trozo  tomado  entre  mil  de  los  catecií 
señan  á  lus  niños,  sea  en  repúblicas  á  mot 
á,  este  respecto  los  monarcas  están  lo  misi 
blicas  interesados  en  que  no  se  obedezca 
narios  ó  usurpadores  que  les  disputan  el  t 
y  enseñarían  lo  que  se  enseñó  aqui. 

Citaremos  un  autor  en  inglés  para  qu( 
tiendan  sGovemments  origiiiative  in  .fbj 
a  may  become  legitímate,  aud  may  rigklfuUy 

«  Whon  they  havo  become  establistied, 
«  ends  of  governineut  as  any  governemer 
s  be  possible  establish,  it  is  theduty  oíthe  í 
K  governments. 

«  Every  act  of  injustice  on  the  part  pf 
«  { las  elecciones  fraudulentas)  does  not  s 
a  from  his  obligeance  lo  obedteuce.  Every 
V  does  not  justify  ¡orcith  resistence. 

1  The  worst  kind  of  governmeiit  is  be 
«  vernment:  anarchy  is  always  foUowed 
a  potirm. » 


a  se  fljerufii  eti  el  silencio  siiio  qu 
ad  |iat'd  el  escándalo.  El  sacrel 
CliaiiJIer  hu  permanecido  en  N< 
ases  cuino  presidente  de  la  comisi 
I,  abandonando  en  ese  tiempo 
[iglon,  y  niiiiiteiiiendo  correspuní^ 
ñca  coo  todos  sus  agientes  electot 
as  que  el  Secretario  de  Hacieiii 
1  corrían  de  un  lado  é.  otro  en  los 
-lo  discursos  electorales  como  cuatq 
os  los  empleados  federales,  no  solo 
'  por  el  candidato  sostenido  por  la 
s  destitución,  sino  que  se  les  forza 
i  contribuir  á  los  gastos  de  la  t 
e  su  sueldo. 

I  esto   y  mucho   mas,  era  una   vioU 
os.» 
cosa  nos  ocurre  pref^untar  al  agev 

del  negocio  electoral  próximo  en 
1,  yes¿dequtéu  quería  que  se  oc 
ks  agentes  electorales  gubernativos 
le  practicando  lo  mismo  que  vitup 
ibieran  sabido  que  lo  estaba  mirar 
no  que  va  á  los  Estados  Unidos  á 
os  como  se  practica  el  sistema  t 
ierras,  seguro  que  ministros  y  secri 

donde  esconder  la  cara  de  vergüe 
violación  fragante  <xen  prácticas  ir 
os  principios  del  gobierno  represer 
esaprobacion  del  doctor  Rawson 
is  parecida  ¿  la  de  una  buena  ci 

á  la  capital,  y  notando  que  las  se 
an  ropa  blanca  todos  los  días,  b 
icion.  iQué  sucias  deben  ser  estas 
esitan  mudarse  todos  tos  diast  '^ 
ly  eso  por  costumbre...! 
lo  que  debió  ocultársele,  es  que  i 
sino  de  antiguo  la  practica,  no  de 
principios  del  gobierno  representat 
e  haber  abuso  hoy  en  los  ampl 
)r  al  partido  republicano  de  que  fo 
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Congreso,  y  señala  eo  la  variada  compof 
mentos  de  la  Cámara,  los  caminoa  que  le 
y  dieroD  lugará  aliusos  eacandaloaos  haal 
reformó  la  ley  electoral,  proponiendo  L( 
nuevas  reformas  para  cortar  los  abusos  < 
conservando  al  gobiernoabora  y  por  siei 
de  renovar  una  fuerte  mayoría  en  los  Con 

El  Gobierno  argentino  fué  siempre  el 
que  ejercía  la  clase  dirigente  desde  1810  i 
muchedumbre  que  apenas  ejercía  sus  c 
práctica  de  votar,  por  falta  de  educación  ] 
por  necesidad  de  preservación  de  los  gobi 
cedieron,  expuestos  sin  una  activa  propug 
ante  muchedumbres  que  querían  reatal 
confederación. 

Desde  1851  hasta  1861  que  Buenos  Aire 
yar  el  uso  de  la  libertad  electoral,  tos  gob 
Obligado,  Mitre,  Llavallol  fueron  fratteatrun 
do  toda  la  inñuencia  de  sus  nombres,  de  : 
voto  en  las  urnas  electorales,  y  ezcluyei 
que  olla  A.mazoroa,ó  restauración,  como  s: 
nistro  Tejedor,  dando  órdenes  terminantes 
antiguos  seideade  Rosas,  que^una  vez  s 
las  mesas  electorales  con  sus  antiguos  ci 
La  Presidencia  del  General  Mitre  no  re 
influencias  de  partido  ni  oficial,  puesto  ( 
punto  de  partida  la  supension  de  otro  gobi 
déla  viclona,  estaban  por  demás  aquello; 
do  casi  siempre  unfinimes  las  elecciones  ei 
dor  no  habiendo  candidato  rival  posible,  y  ¡ 
enemigo  el  que  no  cree  que  el  héroe  da  C 
Bidente  nato.  Para  la  segunda  presiden 
averiguar  si  el  gobierno  que  concluía  fué  i 
habiendo  perdido  la  elección  el  candidt 
poca  consecuencia  saber  cuales  fueron  ¡oi 
dos  preáaammte  para  perder  íaa  aheeiones. 

Para  la  tercera  presidencia  que  es  la 
tenemos  en  ejercicio,  et  gobierno  antei 
elector.no  obstante  invenciones  posteríoi 

Cuidó,  si,  de  alejar  de  las  urnas  electort 
ejército  en  actual  servicio,  por  ser  un  grai 
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aala  ile  Europa  ii03  llega  antef 
MÍ  de  New-Yoik  Aprü  18,  en  qu 
uzul,  los  do9  trozos  que  exti'a 
lo   el  original  fi  La   Tribuna)   i 

e  se  propone  consolar  k  Xiliiei 
1  billete  en  que  le  dice  que  «I 
i  lleva  en  la  frente  la  mancl 
i  vez  triunfante  en  América.» 
Ing  Post  reproduciendo  la  carta 
lósito  defender  los  títulos  de 
lido  la  cuestión  sometida  d  tu  juic 
lo.  El  pais  entero  ha  admitid 
ia  naturaleza  de  la  decisión,  y 
o  tan  completo  como  acepta  to 
el  Conj^reso.  Aun  el  mismo  M 
derecho  del  Presidente  A  ia  sil 
itencion  de  hacer  demostraciones 

tmos  supuesto  que  el  dicho 
le  paHido,  sino  uno  de  aquell 
03  que  son  llamados  vreoonciliai 
1308  á  que  da  lugar  la  práctic 
sentativas,  no  se  corrigen  pi 
nientos  de  sangre  inútil,  pues 
ejército  ñel  ó  rebelde,  como  los 
males  que  mueren  en  esas  ten 
la  culpa  de  que  los  gobiei 
los  de  Mitre,  Obligado,  Alsina 
sajeros todos  cometan  errores 
os  los  norte-americanos  desde  i 
se  ya  en  los  Estados  Unidos  l< 
n  Morton  á  la  cabeza  y  Hayes 
uellos  abusos,  reformar  la  Coni 

9  que  traen  el  abuso.  La  asa 
lo  mismo.    La  Inglaterra  corri 

iformas  d«   1829   y   1839,  cor 

y  Lord  Grey   en  1864  en  una 

(  and  Reform,  lo  que  se  tradui 

negar  los   abusos  escándalo 

10  en  las  elecciones  hasta  It 
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2°  Que  un  gobierno  elector  i 
pero  que  en  {iríncipid  no  he 
elector,  violación  de  principio 

3"  Que  los  gobiernos  de  hec 
obligan  á  la  obediencia,  sino  : 
&  sus  fines. 

Veamos' ahora  en  nuestra 
con  estudiosa  premeditación 
subvertir  el  orden  establecid 
Presidente,  y  Vice-presidente, 
SEIS  AÑOS  D  artículo  77. 

Viola  pues  la  Constitución  ' 
blo  mismo,  remover,  elegir  ; 
designado  y  en  las  formas 
por  ley. 

Es  el  pueblo  argentino,  el  i 
una  Constitución,  á.  respetar  1 

Es  el  pueblo  argentino  quie 
arrebatos,  sus  propios  hábitos 
gló,  ordenó  y  mandó  en  1861  c 
fijo  cambiarla  el  Presidente. 

Es  el  pueblo  argentino  qui< 
que  causaba  antes  la  remocic 
año,  cada  dos,  cada  tres  año: 
mente  cada  seis  meses,  ó  k 
gobernadores  en  Buenos  Aires 
el  Comandante  de  Patricios,  ó 
presos  de  la  cárcel  (histórico) 
nante  actual  era  tiránico,  pues 
entonces,  adoptó  el  término 
entonces,  para  la  presidencia 
mas  que  los  Estados  Unidos;  u 
menos  que  la  Francia  actual. 

En  los  Estados  Unidos  han 
Presidente  demócrata  y  Mortc 
longar  á  seis  años  la  Preside 
físpáblica  Argentina,  dijo  ei  Señad 

Esta  marcha  ascendente  del 
constituciones  modernas,  es  e 
los  pueblos  y  de  los  gobiernos 
que  ven  el  peligro  y  los  perju 
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^í"  1810— Junta  Provincial  Gubern 
ovincias  del  Virreinato, 
i»  1811—1812  Junta  Gubernativa 
ona<la  para  deponer  miembros — . 
>onei-— Asonada  pura  hacerla  pi 
I»  1811—1813  Triunvirato  con  es 
mitas. 

j"  1814—1890  Directorio  uniperso 
Jo  1815  Estatuto  Provincial  con 
ICO  inquisidores  &  manera  del  t 
inecia. 

i"  1816  Independencia  de  las  Pr( 
)a  Plata  con  un  Director  y  Con 
i"  1819  Directorio  con  Gonstitiicioi 
)•  1830  Rechazo  de  la  Constitucic 
Congreso — Anarquía  y  disolución 
dores  por  semana. 
1895  El  Gobierno  de  Buenos  A 
ngreso  del  ejercicio  provisorio  li 
1826  ün  PresidenteconCongresoy 
inarquia. 

1828  Un  encargado  por  la  Conví 
nei'aies  de  la  paz,  guerra  y  reí 
nstitnclon. 

1835  Un  encargado  de  entretener 
(  con  toda  la  suma  del  Podar  públ 
Convención  Trancesa  y  como  Sa 
n  e]  exterminio  por  bandera  polltici 
ivinciales. 

1851  ün  director  provisorio  const 
LS,  sin  Buenos  Aires. 
L853  Un  Presidente  con  Constituci 
a  republicana,  sobre  todo  lo  que 
^entino  (sin  Buenos  Aires). 
1863  Un   encargado  del  Poder    E 
esidentede  la  República. 
1874  Un  Presidente  federal  repu 
ro  negados  sus  títulos  por  una  prc 
ncidüs  persisten  hasta  hoy. 
Por  el  escarmiento  de  lo  pasado,  p 
:ial,  si  permitido  fuera  llamar  pai 
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tante  se  deja  subsistente,  no  obstante  I 
de  lo  pasado,  son  delitos  de  sedición, 
tranquilidad  pública,  echando  á  rodar  1 
garantías  y  declarando  qae  la  fuerza  ai 
de  resolver  si  está  ó  no  violado  alfjun  pri 
y  que  ella  es  el  pueblo,  todo,  todo  a 
literal  de  la  Constitución. 

<6i  antes  se  decia  falsamente  prc 
dría-nos  tribunos  populares  para  ei 
Gobierno,  un  impebatob  militar  para  i 
nombre  del  pueblo  que  no  delibera  n 
armarse,  A  fin  de  producir  ua  trastoi 
instituciones. 

La  potestad  tribunicia  se  creó  asi  e 
buuo  era  un  funcionario  público,  repr 
pura  limitar  el  poder  legislativo  del 
Sus  funciones  las  ejercía  pacíticamen 
siones  del  Senado  desfle  la  puerta:  y  cu 
.  se  una  ley  contra  los  intereses  de  la  p 
formidable  \ eco  (detengo)  y  detenía  la  I 

Pero  nuestro  tribuno  militar  pondri 
cuerpo  legislativo,  cuando  apruebe  eii 
sino  que  hará  parar  toda  la  máquina 
tara  el  término  de  la  renovación  de  loa 
murk  sangre  sin  autoridad,  título,  ni  i 
el  pueblo  A  quien  invoca  «no  gobler 
put'den  invocar  los  derechos  del  pueb 
una  reunión  de  personas,  niunafueri 

Esta  pretensión  seria  acaso  el  orige 
Diex  ó  una  Junta  dé  obtervadon ;  pero 
Constitución  actual. 

Y  si  se  alega  que  «  todo  ciudadano  attí 
a  DEFENSA  DE  LA  pATHiA  ¡f  dé  ¡a  Conatüueioi 
valer — olvidan  ú  ocultan  á  los  incauti 
clusilicada  por  el  periodo  que  sigue,  í 

«  i  LAS  LEYES  QCJE  DICTE  EL  C0NGHB80 
O  EJECUTIVO    NACIONAL.» 

Este  articulo  obliga  á.  tomar  laa  ai 
Ejecutivo,  cuando  una  fuerza  armada  á 
se  levanta  contra  el  articulo   43   de 


«El  lenguaje  de  una  petición  (no  armada)  debe  ser 
'  respetuoso  y  moderado,  y  esento  de  imputaciones  ofen- 
«  si7as  sobre  la  reetíhtd  de¡  Corneto,  de  ¡m  Cortes  de  Jitítícia, 
t  olroe  irñunakt  ú  otras  autoridadee  eoruitíaidoí.-» 

No  hay  mas  gobierno  representativo  que  este  y  Maboma 
•no  es  su  profeta. 


OB^AS  DM  SA 


lA  carabina  de  Ambn 

)S  todos  la  earabinaáí 
la  déla  República, 
nto  uniforme  en  el 
taba  tan  buenos  reai 
1  veinte  años  de  gob' 
i,  en  este  siglo  de  j 
la  guerra,  pudieseii 

aptitud  áe  resistir 
<  la  carabina  áe  Ambn 
i  modernos?  María 
)s  remendados,  prob 
3S  grandes  Genérale 
)  fundamental  de 
I  guerra,  y  oíiciateE 
reclutas  ó  de  paisa 
[tedia,  en  el  arte  de 
vibroño  suple  á  todo 
I  veinte  años,  para 
103  efectos  produce 

¿Para  qué  se  ini 
m  el  examen  de 
tara  el  estampido  d 
los  proyectiles  con  '. 
aerle  en  la  cabeza 
r  su  luz  artificial  u 

03  de  gobiernos  el 
cipio  del  gobierno  i 
•rio,  aunque  diese  I 

os  con  las  declara 
gua,  y  autorizada  di 
}  él  desde  Jackson, 
[inístros,  pues  Mini 

bajan  á  la  arena 
mbozo,  y  sin  ocultj 
n  ocultarse;  para  h 

continúe  en  el  p( 


I  biemo  doctor  Elizalde;  pero  no  francamente  elector,  ni  confe- 


mámente  elector;  { 
tfobiemo  anterior  tu, 
•riores».  Se  vé,  | 
fué  francamente 
probarlo,  basta  re 
acreditan  la  verd 
\  publicaron  por  \; 
ntt  (le  Chile,  en  q 
en  resultado  de 
ion  Bartolomé  Mi 
ecciones  habían  ev. 
e  triunfase  era  I 
Bslo  se  llama  co 
oarübina  de  Anú>rt 
áterse,  porque  ce 
1  que  la  maneja  i 
el  doctor  Avellat 
jirigié  una  carta, 
lus  ideas  sobre 
puede  ser  caudid 
I,  á  no  ser  que  si 
ministro  y  candi 
reseutativo,  y  Av 
armiento,  sino  Ri 
tros  en  los  Esta 
fuera  de  su  mi 
trícanos  no  mir 
La  Nación  que  soí 
su  ministro  en  1 
erno  de  Sarmien 
a  lo  ha  de  acredl 
te  inclinaba  á  nin 
ntes  inclinacione 
nieron  en  no  fav( 
rventor  en  San  . 
ísé  Gómez  mitris 
aquella  pruvincií 
erra  cerró  en  e 
(el  ejército  sostei 
lias  de  Mendozn,  t 
;  electorales  de  í 


iNO  naoiamoa  ae  errores  posioies,  naoianao  ae  gooiernos 
electores,  sino  del  delito  de  fundarse  en  esos  errores,  como 
si  fueran  principios  fundameDtales  violados,  para  envolver 
el  país  en  desórdenes  y  guerra  civil,  estableciendo  el  domi- 
nio de  la  fuerza,  como  base  de  gobierno,  invocando  el 
nombre  del  pueblo,  que  no  puede  invocarse  según  dispo- 
sición expresa  de  la  Constitución.  Ahora  el  error!  Basta 
de  Canfina  da  Ambrosiol 

Ahora  veamos  si  la  «iVacion»  reconoce  su  Carabtna  de 
Ambrosio  en  las  siguientes  lineas  que  tomamos  de  la  Revista 
de  Ambo8  Mundos  recientemente  llegada  y  &  pedir  de  boca, 
como  vino  de  perlas  el  DaUy  News,  para  mostrar  cómo  se 
habla  de  fraudes  después  dB  dado  el  fallo  sobre  elecciones. 
Abreviamos. 

«La  Itaj^a  mas  aparente  de  la  Etpaña  dice  la  Revista,  la 
llaga  siempre  abie¡ta!  son  los  PKONUNCuutBNTOS  militares.» 

«El  rol  def  ejército  se  Umita  á  manteaer  el  orden  interior; 
y  cuando  quiere  otra  cosa  el  ejército  se  convierte  en  carrera 
pública.  Todo  su  empleo  es  apoyar  á  los  gobiernos,  y 
cuando  el  caso  llega,  á  derrocarlos;  sofocar  las  revoluciones, 
y  cuando  se  ofrece  fbovocabubI  Siendo  los  militares  instru- 
mantos  de  la  politice,  ellos  te   han  puesto  á  hacerla  de  su 


cuenta nUiíii  república  cuyc 

e  abierto  á  las  tentativas,  ofrece 
irguia.  Mientras  las  costumbres 
ttos,  la  España  no  podrá  estable 
DSR  ai  rango  ita  sus  liíjas  de  li 
t   lá  guerra  civil   y  los   eoup  ^ál 

0  ser  el  régmun  normal» 
conoce  íro  Nación  el  retrato  á,  le 
ubrosio? 

vieja  carabina  de  la  fábula  (1 
icanos  no  son  de  U  familia)  co 
inciamientos.  Ya  no  es  á  South 
paña,  sino  á  sea  fiUa  ie  VAmérique 

predilecta,  la  monona,  nuestra 
LIS  Generales  políticos,  con  sus  i 
entos,  antes  del  motin,  en  el  i 
),  porque  son  hijos  de  su  ma 
davia  algunas  semejanzas  mas. 
)sa  revolución  de  Setiembre  fu 
aber  fallado  mal  en  una  causa  d 
a.  Oigamos  á  la  Revista:  «Cuand 
arta»  dd  Congrao,  Serrano  se  crey' 
on  sus  amigos,  y  mantener  con  i 
li  vencedores  D¡  vencidos)  un  pe 
legalidad.»  El  resultado  mostró  < 
lalquiera  hace  el  papel  de  Cron: 
na  vez  quebrada  la  autoridad 
eciso  instalar  alguna  cosa  en  si 
'ta  un  golpe  de  Estado  no  se  p. 
.  via  de  las  soluciones,  compren 
a  en  favor  de  un  Presidente,  i 
:rno  anónimo. 

lando  se  apela  á  ku  bayoneta»  eo> 
dilución  (las  Cámaras  juzgan  d 
so  tener  á  la  mano  un  monar 
s,  los  pronunciamientos  se  Ha 
do  se  sale  de  la  legalidad  no  se 
erta,  que  uno  mismo  ha  echado 

1  embargo,  en  el  maniñesto,  dt 
ado,  dado  de  alta,  y  renunciac 
o,  que  cuando  hubiese  triunfado 


OBKAB  DI 


Loi  fraodei 


se  nos  refuta  con  cit 
<  á  la  broma  las  cuest 
an  alto  lus  toman  ec 
an  encumbrados  que 
opistas,  Bin  int^eoio  ¡ 
IOS  arrastramos  siem 
t  de  la  práctica  de  to 
sasemoa  de  la  cambín 
la  hasta  1868,  al  raeortat 
lias  nacional  que  los  < 
t  nos  vienen   de   Es] 

os  como  nos  describe  ; 
reciente  de  la  Sevüia  < 
en  España,  para  ver 
*3  repúblicas  de  VJm 
e  «quien  lo  hereda  nc 
li  pago,  roe  decía  un  C 
eaulieu, — todos  los  h 
s  me  pertenecen.» 
>das  partes,  en  efect( 

estado  politice  y  el  e: 
rimero  se  explica  por 
ia,  la  falta  de  índep< 
1  sufragio  universal  u 
r  un  peligro  para  la 

que  de  ordinario  est 
3,  y  no  pocas  veces  t 

universal  correría  r 
céntralos  partidos  qu 
spaña  el  mal  es  tan 
remedio.  Todoaha partí 
d  en  las  prácticas  que 
ado  las  elecciones,  á 
ento  falseado  de  tal  m: 
erezado.  Presión  adr 
ion  ó  eliminación  ai 
ie  los  votantes,  falsiñc 
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letra.  En  todos  los  discursos,  et 
añol  hay  siempre  i^nt  parte  d< 
ite  destarar.  No  deba  en  todo  ca 
áblerie  viene  del  español  hablai 
trece  derivarse  del  Utin  fabular 
ello  lo  que  fuere,  tales  rasgos 
muestran  de  parte  de  los  que  ( 
.  los  cuentan,  uua  singular  per^ 
npaña  es  naturalmente  el  domii 
!S  electorales,  bien  es  verdad  <] 
s  las  ciudades.  AIH  también  el 
y  de  los  alcaldes  tiene  necesii 
93  extraños.  En  una  pequeña  ^ 
ue  la  cosa  iba  mal,  el  gobemac 
dispersando  &  los  electores,  le 
lado  á  su  manera. 

es  mas  peligroso  que  útil  pan 
anos  el  arma  de  la  libertad,  si  hi 
de  herirse  á  sí  mismo.» 
lies  hábitos  se  comprende  que  « 
las  elecciones  tenga  poco  valor 
)pÍnion.  Profanadas  igualment 
gobierno  las  formas  mas  sagra 
pierden  estas  el  respeto  de  la 
liradas  como  vanas  y  mentidaí 
paña  un  voto  unánime  no  afín 
a  partido  se  cree  seguro  del  n 
a  el  pandero  en  las  manos.  E 
acciones  el  resultado  está,  tan 
algunos  grandes  la  oposición  r< 

esta  abstmeion  á  las  condiciot 

ytwála  debilidad  de  loa  partidos 
I  de  ¡a  qpaaidtm  permaneee  itUaeio  en 

mientras  que  el  poder  no  sa 
al  alguna.  Victorias  mas  disput 
ndrlan  mucho  mas  valor.» 
ndoles  libremente  \&  arena  eteeíora 
08  á  «US  advt^sario»  d  comioA'r  oo/n  el 
n<¿>  ü  campo  de  bataUa  legal,  los  partí 
n  ¡ae  minai  tordas,  basta  «I  día  ^ue 
spronunciamienioa  militana,v 
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.6  son  la  opinión  pública,  Is 
,  &  mas  de  Generales  panit 
de  conciliaoioa  es  tan  sei 
I  pedir  patente  de  invencioi 
español,  pues  consiste  en  i 
emne  como  hacen  los  que 
I,  de  no  tomar  en  su  vida  lie 
ama  de  un    nuevo  partid 

0  de  una   lista    de  subscí 

IS  los  que  suscriben  que  el 
con  los  fraudes  electorales 
nostramos  unos  picaros  re 
en  el  ojo  del  adversario,  y 
s  propios  amigos,  según  la 
irnos  todos  y  cada  uno  de 
:e  sana  de  honradez  y  conci 
ipor  la  política, 
ciaremos,  estorbaremos  y  p« 
ajusticia,  á  todos  y  cada  u 
{ue  proponga,  cometa,  ó  tol 
beneficio  propio,  ó  que: 
fomente,  ó  tome  parte  en  n 
as  y  desórdenes,  con  anime 
rrocar    las  autoridades  mi 

1  subscribiremos  i,  diario  de  i 
)ticia3  alarmantes,  calumn 
eos  del  partido  opuesto:  me 
■ibuya  otro  pensamiento  ú  c 
nos  confesaren  y  reconocie 
isodichos  hombres  público! 
nventaríin  principios  fandama 
auponer  que  sus  adversarle 
uando  son  ellos  los  único: 
rañas  ó  abusos,  como  tan  n 
(lerezcan  consumir  los  mllli 

para  que  teniendo  ellos  ' 
o  mimto  y  peor  de  lo  que 
,  porque  at  ñn  son  pecadon 
ricanos  y  ez-colonos  españ 
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e  i  nuevas  tentativas  de  revut 
l<3o  las.  aQteríor'es  tentativas, 
Jxito,  serán  solo  el  principio  re 
rie  de  nueras  tentativas  de  ] 
nlo  de  conservación  nos  sugif 

no  tengamos  razón,  los  gobíf 
evueltas  en  nombre  de  la  lib( 

uio  de  ¡a  ¡^rtad  á  los  que  ó 
i  tonjar  el  podar,  con  lo  que  s 
lella,  que  ae  llama  anarquía,  y  < 
re  ó  io  matan,  y  la  broma  sigí 
mas  estiipido  de  todos  como  ü 
un   tiempo,  para  preparar  sol 

ruinas  á.  fin  de  derrocarlo,  y  ^ 
I  de  derrocar  gobiernos, — 
programa  es  aplicable  á  todos 
■e,  ó  de  otro  cualquiera,  y  pue 
s  mentales  ni  engaño,  por  tos 
s,  y  gente  decente  y  entendida 

y  hablan  de  koitor,  de  honradex 
pero  que  profesan  que  en  po 
se  puedo  ser  un  tant  soU  peu 


ILa  Tributia,  i 

I  las  singulares  aberraciones  q 
caudal  de  ideas,  revendido  al 
tá  la  de  llamar  fuerza  como  u 
ejecutivo  de  un  Estado, 
o  de  un  andaluz  que  no  sable: 
ntendiente  en  París  le  dijo  ( 
ible,  aeo  franeé;  y  no  pudiendo  < 
ites  la  injuria,  apostrofándoli 
to  era  un  caballero  francés  i 
úblico;  .fuerzal  era  ya  algo;  pi 
il  epíteto  (le  reaccionarios  á  los 
ica,  ó  reino  ó  imperio  que  amei 
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3go  no  hay  leyes  en  díd 
gftimo  de  la  libertad  de 
imos  al  día  siguiente  d< 
08  tipos,  que  nos  ponemc 
tarse  el  crimen,  que  ta  le 

se  una  frase  de  Tocque 
lero  Tocqueville  no  es  le 
Ito.  Tocqueville  era  fun' 
te  el  régimen  tutelar  del 
a  que  no  excluía  ia  reprf 
98  de  Tocqueville  la  idea  i 
iCÍBi  que  la  legislación  r 
1  definición  de  la  injuria 
imen,  asumiendo  todas 
ia  para  herir  de  muerte 

aplicado  también  á.  lo! 
a 

j  de  ahí  á  hacer  compren 
a  prensa  libre,  es  decir,  q 
)  aserciones,  imputacione 
n  otros  casos  y  en  otrai 
locio    de    la  prensa»   pu 

y  embaucadores,  como  í 
ienes  dice  que  se  reian  a 

prensa  no  existe  en  país 
ite  honrada  que  es  la  qu 
is,  llama  prensa  libre, 
otros  tenemos  es  verdad 
■o  en  que  los  escritores  ; 
iiis  la  pregonaban;  aun 
ó  bien  de  consagrarlo  ei 
3  este  sistema  nuestro  qi 
ca  desde  que  La  Naáon  U 
listracion  Sarmiento,  no 
aatro  revoluciones,  que  I 
e  de  pesos  fuertes,  que  bi 
t>aucarrota  k  la  Repúblic 
rcha  del  gobierno,  Piens 
js  de  la  tal  prensa  libre. 

no  cura  la  enfermedadl  s 


bajo  sobre  el  ánimo  de  aquellas  poblaciones  que  tan  mal 
preparadas  venían  í  incorporarse  ó.  la  unidad  nacional? 
Nada  sino  educarlas  y  hacer  que  en  la  tercera  tentativa 
de  Jordán  todo  el  Entre  Kios  está  unido  al  gobierno, 
y  que  la  revolución  sea  hoy  el  escarnio  de  las  masas  pa- 
pulares. 

¿Para  qué,  pues,  hablar  de  aprensa  libre»  en  el  sentido  de 
irreponsable,  de  sus  delitos,  de  impecable,  como  la  ley 
hace  al  rey  de  Inglaterra,  por  una  ñccion  necesaria  al  sis- 
tema de  gobierno  monárquico? 

Porque  esta  es  la  ilusión  de  los  que  creen  haber  inven- 
tado algo  nuevo  bajo  del  sol.  La  monarquía  inglesa  está 
montada  en  esa  misma  prerrogativa,  que  quisieran  dar  & 
veinte  ó  doscientos  periódicos  anónimos.  El  rey  es  invio- 
lable porque  no  puede  errar.  Yerran  los  ministros,  los  tri- 
bunales, los  altos  funcionarios,  loa  príncipes  mismos,  y  ellos 
sufrirán  la  pena.  Si  el  rey  ha  mandado  lo  ilegal,  la  ley  su- 
pone que  ha  sido  seducido  ó  engañado  por  el  favorito  ó  el 
ejecutor.  La  prensa  libre  irresponsable,  impecable,  es,  pues, 
la  anarquía  organizada  con  cien  cabezas,  en  lugar  de  la 
monarquía  con  una  cabeza. 

Si  la  Hidra  agita  las  teas  incendiarias  de  la  guerra  civil» 

Tomo  uux.— IS 


178  OBRAS  IIK  BAH» 

ella  es  impecable  7  se  lavará  laa  n 
del  crimen,  sí  no  lo^ra  su  intento 

Siguiendo  la  marcha  de  los  su 
experiencia,  .vamos  i.  dar  k  los 
truosa  doctrina,  tras  la  cual  quie 
libre,  una  admonición  que  les  dar 
paso  que  van  las  cosas,  si  la  pr 
como  la  usan  los  represeiUates  df 
IfacioH,  La  República,  etc.,  van  con 
peracion  y  como  su  obra  exclusi 
en  el  gobierno,  pues  siendo  en 
manifestada  por  la  prensa,. un  fre 
ejercen  el  poder,  la  injuria,  la  cati 
cion  que  respiran  aquellos  diario; 
&  loa  que  vituperan.  ¿Qué  fe  mei 
la  mentira  sea  inventada  para  b 

Este  es  el  resultado  de  la  exp 
prensa  libre.  Desterrados  de  su: 
verdad  y  el  decoro  al  hablar  del 
tado,  del  depositario  del  poder,  e! 

reconocer  la  opinión  en  tales  desahogos,  y  ha  seguido  su 
camino.  Si  han  intentado  revoluciones  han  sido  pisotea- 
das, aunque  como  en  la  de  Setiembre,  fuese  el  ejército  y  la 
marina  el  instrumento,  aunque  como  en  el  Entre  Rfos 
hubiesen  hábitos  inveterados  de  separación,  y  gobiernos  im- 
prudentes que  provocasen  é  irritasen  resistencias. 

El  desenlance  de  todas  las  tentativas  de  perturbación 
son  la  condenación  de  la  prensa  libre,  en  cuanto  irrespon- 
sable, en  cuanto  sediciosa,  en  cuanto  injuriosa  y  desmora* 
lizadora.  En  la  revolución  de  Setiembre  ningún  pueblo 
se  movió  en  su  apoyo,  ninguna  reunión  ^e  vecinos  ó  ciu- 
dadanos hizo  manifestación  alguna  en  su  favor,  de  manera 
de  dejar  en  descubierto  el  motin  puramente  militar  de 
Arredondo,  Rivas  y  Borges,  que  fueron  el  pato  de  la  boda. 
Las  tentativas  de  Jordán  han  venido  á  parar  en  lo  mismo. 
En  su  manifiesto  escrito  é  impreso  eo  Montevideo  decía 
que  estaba  rodeado  de  diez  mil  hombres.  No  le  han  po- 
dido contar  quinientos,  y  cuando  lo  tomaron  tenia  cincuen- 
ta y  los  tomaron  ocho  ciudadanos  sin  armas. 

¿Para  qué  sirve  pues,  el  desenfreno  de  la  prensa?    Para 


linar  y  perder 

la  olal  Jera- 
!Ui»  ítiuml    No 

todos;  volva- 
ílidad  que  ha 
inca  tuvo.  La 
liones;  pero  se 

hacer  el  biea 

)8tado  de  sitio 
,  a  fin  de  que 
kbituurse  &  un 
iligaudo  ea  el 

Bcritor  de  esta 
.  por  desacato 

mpendlada  en 
esta  frase:  «<^  enemigos  ¡os  reaccionario»  <ii  servicio  de  ta  fuerxa. 

La  fuerza  es  la  ya  escarmentada  frase  el  gobierno  de  hecho, 
con  la  que  se  creía  absolver  al  pueblo,  del  reato  do  la 
obediencia.  E^te  era  un  error;  aquello  uo  arimeD  y  una  ne- 
cedad. El  gobierno  ejerce  la  autoridad  afecta  al  mando  su- 
premo, y  tiene  la  fuerza  para  hacerla  respetar  y  obedecer. 

Degradar  el  gobierno  á  simple  fuerza  material,  imputar  á 
traición  y  vergüenza  la  obediencia,  el  respeto,  la  estimación 
y  aun  la  adhesión á,  ese  gobierno  de  la  sociedad,  es  el  colmo 
de  la  aberración;  pero  es  el  de  la  obcecación  pedir  ese 
mismo  respeto,  obediencia  y  adhesión  para  la  prensa  libre, 
de  que  son  enemigos  los  que  respetan  y  obedecen  á  su 
gobierno. 

Todavía  en  este  terreno  es  fácil  seguir  k  los  ilusos 
Siguiendo  las  mismas  inspiraciones  los  que  eran  jefe?. 
Arredondo,  Rivas,  Borges,  Obligado,  creyeron  que  siendo 
depositarios  de  la  fuerza,  en  ellos  ó  en  sus  batallones  y 
buques  estaba  la  autoridad  de  protestar  y  hacerse  obedecer 
después;  y  no  obstante  declaraciones  y  manifiestos,  la  auto- 
ridad se  transmitió  de  un  mandatario  i,  otro,  y  á  cada 
nueva  contradicción  la  autoridad  moral  del  gobierno  echa 
nuevas  raíces  en  el  pueblo  que  la  delega. 


én  se  atreveria  á  inventar  nueva! 
tú  quidoee,  Boockart,  los  ladrone 
la,  el  corrido  Jordán,    en    el  Ent 

3S. 

)S  el  descont^ínto  del  pueblo  lo  que 
ontado  explotar,  sino  los  hábitos  ai 
ad  provincial,  que  se  van  extingiiie 
ladas  provincias  en  una  nación, 
'rovincia  de  Buenos  Aires  como  la  i 
ente  y  mejor  colocada  llevó  al  ex» 
m  poder  de  intervenciotí,  diremos  : 

0  Rosas;  fué  la  continuación  de  este 
las  otras  Provincias,  ya  que  enemig 
Después  de  Caseros  si  se  deja  sen 
jualided  provincial,  la  opinión  se  m 
ilizar.  El  pueblo  resiste,  pero  noin 
e  que  desde  entonces,  son  Cepeda  y 
as,  y  Buenos  Aires  pierde  el  espírit 
irnos  hoy  en  poco  La  Rioja;  y  sin  e 
)  desde  los  tiempos  de  Quiroga  ha 
o,  dispuesta  á,  salir  de  sus  térmín 
is  á  la  simple  señal  del  caudillo  po¡ 
curarla;  pero  hoy  el  espíritu  que  do 
ires  de  los  Llanos,  no  solo  es  pacif 
no  nacional,  tal  como  se  ha  venido 
lasta  hoy. 

Provincia  de  Santa  Fe  era  la  que 
bebido  las  doctrinas  del  eiisimísi 
oierno  general.  La  transformación 
eta;  y  en  1874  sus  milicias  se  han  1: 

1  y  con  decisión  en  Buenos  Aires,  M 
un  tiempo,  en  apoyo  de  la  autori 

a. 

[■  sucedía  en  el  Entre  Ríos  donde  i 
do  la  población,  colonizando  el  pal! 
■nilicia  activa,  y  estancieros  y  pues 
índoles  hábitos  que  pueden  tanto  co: 


seguir  su  camino  hacia  la  perdicioi 
el  día  de  dejarse  tomar  preaos, 
de  Paz. 


EL  ESTADO  DE  S 


r\ 


Guando  se  da  una  pieza  en  nu 
siempre  esLá  la  tramoya  corriente, 
gan,  y  la  platea  que  necesita  disipai 
empieza  con  los  pies,  y  después  coi 
cha  qu«  toilOB  sabemos  tan-tan-tra 
suceden  roces  y  gritos — que  se  lev, 
el  telón  se  levanta,  y  el  público  se  i 
escabullirse  uaa  actriz  ó  un  encend 
de  3U  papel,  y  que  lo  deslucen  todo 

La  misma  función  hace  la  platea  ..^  ^^^  u.<...v<o,  v.«v.>.  .^^ 
que  hay  estado  de  sitio.  A  pocos  dias  de  andado,  principia 
el  consabido  tan,  tan,  tan  con  los  tacos,  y  después  tram, 
tram,  tram  con  tacos  y  bastones, — que  se  levante  el  telón, 
que  se  levante  el  telón,  que  se  levante  el  estado  de  sitio, 
que  ya  va  muy  largo,  que  ya  tomaron  íi  Jordán,  que  ya  no 
hay  para  quél  etc. 

Que  prisa  señoresl  Aguarden  un  poco,  que  mejor  saldr& 
la  representación. 

Deseáramos  que  alguna  vez  tomásemos  las  instituciones 
y  la  seguridad  pública  &  lo  serio.  Serio  y  muy  serio  es  el 
estado  de  sitio,  y  muy  tristes  las  circunstancias  que  justi- 
fican tocar  este  último  resorte.  Por  lo  mismo  que  no  debe 
prodigarse,  es  preciso  conservarle  toda  su  dignidad.  A. 
fuerza  de  invocarlo  y  al  d(a  siguiente  descartarlo,  acabarft. 
por  serridiculo  su  pretendido  terror. 

El  gobierno  puede  sin  menoscabo  de  la  institución,  relajar 
su  vigor  ó  su  rigidez.  Lo  ha  hecho  con  los  detenidos  de 
Santa  Fé  desde  que  el  Gobernador  Bayo  aseguró  no  haber 
inconveniente  en  su  regreso;  puede  extender  A.  quienes 
quiera  esa  indulgencia. 
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disgusto  el  lenguaje  procaz  i 

03  embarazo  en  decirlo.  Nin 
;adel  desenfreno  de  la  prem 
¡raerse  agraviado  si  esponenn 
cto.  Costóle  á  Chile  quince  a 
clon  de  Ins  penas  correcciooa 
i,  para  hacerla  lo  que  es  hoy, 
Hale  costado  á  la  Francia  c 
la  Repdblica  roja  que  hizo 
30,  volviese  A  aparecer  en  18' 
e  era  la  grotesca  caricatura 
ore  Duchéne  volvió  &  reaparí 

i  está  entre  nosotros  en  pose: 
destruir  en  el  gobierno  toda 
iricatura  ha  reemplazado  al  ( 
>s  crímenes  y  los  actos  mas 
L  todos  los  que  figuran  en  la  i 
stá  demás  en  presencia  de  lo 
jos  y  preparan  escenas  futuri 
rizados.  Cinco  compañías  es 
í:  las  hay  españolas,  italiaDB! 
I  el  negocio. 

n  ninguna  nación  de  Europa 
[ue  la  caricatura  odiosa,  infan 
sarrollo  que  en  Buenos  Aires, 
ia  con  la  cultura  de  la  form: 
I  los  asuQtos  que  la  sirven  d 
le  la  moda,  los  exámenes  de  c 
guerra  de  Oriente,  todo  lo  qi 
ntra  en  la  caricatura,  y  aun 
ha  comprendido  en  su  juris 
la  palabra,  de  la  inmoralidad 
itaciones  gráficas.  Nuestra  ci 
ca  ó  difamadora;  y  como  el  tei 
iBcion  y  la  venganza  el  ler 
ra  escusa  enseñar  á  leer;  sus 
dos  para  los  apetitos  de  ta  m 
ido  industrias  litográficas,  c 
ira  el  consumo. 


y  nosotros  !a  sentimos  venir  ya;  pero  la 
no  está  enferma  del  insano  upelito  de  ' 
qtiia  tiene  miedo  de  expresarse,  y  mani 
porque  no  se  siente  apoyada  por  la  ley, 
que  respira  está  viciada.  Es  preciso  d 
conozca  y  se  levante;  sobre  todo  es  pn 
reinado,  ó  la  tiranía  de  la  prensa  insole 
lucionaria.  Hasta  para  los  diaristas  ha 
acriminoso  les  convendría  un  entreacto 
nes  á  la  injuria,  á  ñn  de  que  cuando  \ 
levantado  e!  estado  de  sitio,  hablen 
tranquilamente,  lo  que  no  sucederá,  po 
te,  si  i  los  ocho  días,  les  vuelven  el 
antes  que  la  atmósfera  se  haya  desinl 
estado  de  sitio  un  desinfectante  mará 
que  en  tin  primer  artículo  destapa  ur 
zaherirlo,  que  halló  que  era  3armient< 
pide  horca  m  poto,  cuando  habla  de  esl 
convirtió  en  don  Faustino,  tratamier 
chupandina  antes,  acabó  por  hablar  del  i 
ultimo  articulo,  desde  que  se  persua< 
razonar  tranquilamente,  cuando  se  tra 
les,  politicas,  legislativas,  que  no  está 
gleria  de  truanes  de  por  acñ,  sino  que 
les,  que  afectan  á  todas  las  sociedad* 
tranquilidad  de  millones  como  á  la  b 
sociedad  enferma  del  apetito  de  malogí 
en  revueltas,  desacreditarse  en  el  exte 
anarquía,  merece  toda  la  solicitud  de  1 
vos,  y  la  aplicación  á  su  cura  de  tod 
ciencia.  ¿Quién  no  ha  visto  los  efectos 
dad  que  despierta  el  gusto  de  comer  ti 
otra  cosa  que  la  tierra  que  está  mat 
¿quien  no  ha  visto  los  efectos  de  la  < 
curarse  con  el  alcohol? 

Pues  son  los  mismo  enfermos  quiene 
las  revelaciones  de  depravación  del  gu 


iva  bandera 
\a  atmótfem  vi 
id  consiste  t 
íes  y  revuelt: 
tstado  de  siti 
la,  si  encuen 
;  sociedad  d« 
I  medio,  como 
ieoen  todas 
;rama  de  la  < 
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ilecido,  abandonado  el  porvenir  i 
rto,  de  lo  indeñaido,  y  creando  I 
uevos  é  incesantes  conflictos, 
trataré,  pues,  de  la  intervención 
L3  ingerencias  perturbadoras  que 
on  la  oir¿  usted  cuando  revestido 
dor,  la  Constitución  me  ponga  á 
itivo,  si  la  mayoría  del  Congreso 

13. 

?  ahora  me  limitaré  a)  móvil  gener 
nciliacion  de  los  ánimos,  ó  de  los  j 
anquilidad  pública  ostensiblemei 
nbles,  y  que  para  ventaja  de  aste 
to  del  público  activo  en  Buenos  i 
es  bien,  cónstüls  á.  usted  que  no  ti 
lo,  y  cada  nuevo  paso  que  da,  m 
na  ilusión  generosa  pero  perjudic 
in  desastre,  cual  es  destruir  la  autc 
Ironizar  la  fuerza,  la  intimidación 
SCO  en  vano  en  la  historia  ejempl 
artidos  opuestos. 

lio  coatiaones  temporales,  fusiones 
,  todo  menos  conciliaciones.  LaEs[ 
echo  fatídico,  como  una  traición 
.839  el  General  don  Juan  Lavalle 
Fíosas,  diciendo :  «al  fin  somos  porte 
10  acompañó  A,  Bolivia  los  huesc 
itino,  muerto  sin  gloria,  como  I 
tras  que  Rosas  sin  obstáculos,  fuiv 
jsted  y  yo  combatimos  veinte  añ 

nosotros  I 

1859  nos  dimos  con  el  General  I 
L  Confederación  en  el  muelle  de  But 
i  eonciliacion,  con  toda  la  sincerii 
:z  que  nos  animaba  á  todos.  El  resi 
ivon,  mil  vidas  mas  sacrificadas  y  < 
a  parte  de  diez  millones  de  fuei 
nos  pagando  todavía,  todo  inútllmer 
la  ya  todo  arreglado.  Si  hubiesen  dt 
13  por  los  hechos,  habría  podido 
liza  que  el  det  muelle  fué  el  oscí 
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vergonzosos  acontecimientos.  Su  ide 
esas  resistencias,  excilando  á  la  conc 
de  perdón,  y  restablecimientos  de  gra 

Yo  hice  algunas  observaciones,  apui 
mi  poca  confianza  en  el  éxito  final  de  t 
en  términos- que  dejasen  ¿su  discrec 
caso.  Al  despedirme  me  dijo  que  lo  d 
parecida;  y  preguntándome  si  creía  q 
ría  en  el  Senado,  me  aventuré  á.  pres 

El  mensaje  de  apertura  anuncióla 
es  testigo  de  lo  que  ha  pasado,  y  no 
Pero  al  mismo  tiempo  que  asentía  íi  1: 
Presidente,  me  propuse  abstenerme  pe 
parte  ostensible  en  los  actos  públic 
conciliación,  obedeciendo  á  un  sentin 
las  ideas  que  me  guiaron  en  el  gobi 
asegurar  en  todo  caso,  la  autoridad 
Ejecutivo. 

No  he  de  esquivar,  ni  aun  ahora,  1 
mis  actos,  y  recuerdo  coD  orgullo 
Senado  í  la  amnistía,  tal  como  se  i 
revolución  lo  mismo  que  á  los  revoli 
orgullo,  porque  á,  mas  de  ser  este  e 
hombres  de  Estado  modernos,  dos  añoi 
francesas  me  han  dado  la  razón,  rech 
inmensas,  1°,  el  proyecto  que  sosi 
Louis  Blanc  y  otros  de  anmiátia,«eMafl 
insurrectos  de  Ptiris — rechazando  en  s 
de  sobreseer  en  las  causas  pendientes 
un  3"  proyecto  de  sacar  dichas  cnus 
militar  y  pasarlas  á  los  juzgados  civ 
i"  proyecto  de  someter  á  juicio  civil 
reos  que  en  adelante  se  aprendiesen 
delito  de  rebelión :  y  la  Bevista  de  Ambos 
en  sus  tendencias  políticas,  deploró 
cuanto  ponía  en  mejores  condiciones 
burlado  de  la  justicia  de  su  patria, 
fuga  al  extranjero  ú  otros  medios.  í 
mutado,  mitigado  ó  remitido  penas 
casos,  según  las  seguridades  de  arre 

Así  ha  procedido  la  nación  mas  i 
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&  ser  digno  lenguajesolo  de  liberales  santafesi 
de  |)or  allá. 

Eso  ha  puesto  ¿  la  vista  la  conciliación.  Pero 
gue  no$e  vé;y  apenas  quiero  levantar  la  punta 
lo  cubre. 

Etitumos  en  plena  conciliación,  declarados 
los  que  no  adoran  el  Becerro  de  Oro;  y  hace  i 
embargo,  que  no  hay  una  hora  de  tranquilidat 
cien  conciliadora  derrama  sangre  en  Santa  Fe  y 
TÍola  la  Constitución  en  Jujuy,  San  Juan  y  Sa 
bierno  de  la  Nación  mas  patriota,  mas  concili 
partidos,  no  halla  ministros  que  lo  representen 
cartas  de  mae  y  otros  por  cartas  de  menos,  se 
este  lecho  de  Procusto,  indefinible,  la  ooneiHaa 
tiene  lugar  en  el  diccionario  político  de  las  nac 
tituidas. 

Probemos,  sin  agravio  de  nadie,  y  buscando 
mieto  de  todos,  á  defmir  por  los  hechos,  la  teort 
liacíon  se  ha  encarnado  en  dos  clubs  centrales,  ni 
y  autonomistas.  Sus  comisiones  se  reúnen  y  8< 
nombrar  gobernador,  y  después  de  un  mes  de;» 
ponen  de  acuerdo  en  uno  que  no  gusta  &.  ning 
contendientes,  lo  que  lo  hace  aceptable  para  ara 
A,  votación,  y  el  hecho  muestra  que  un  tercio  de 
tes  no  está,  del  lado  concilíado. 

Se  necesita  nombrar  Diputados  al  Congreso, 
tanteR  y  Senadores  á  la  Legislatura,  y  los  dos 
convienen  en  dar  dos  de  un  lado  y  dos  del  oti 
mitad,  tanto  para  ti  tanto  para  mi.  Se  mandaí 
&  las  Parroquias  y  Distritos,  y  se  entienden  que 
bres  y  no  otros  son  los  que  el  puebh  quiere.  Yol 
nime,  tranquila,  como  en  toda  comedia,  cuando  < 
ba  dispuesto  que  se  represente  una  gresca.  Sil 
A  medida  que  el  sistema  se  afianza,  nótase  q 
menos  electores.  De  once  Partidos  votan  solo 
nueve,  cuatro.  Los  que  no  votan  son  los  coacili¡ 
qué?  Ganan  los  inconciliables;  pero  ellos  mísn 
cian  supuesto,  porque  no  hay  bien  que  no  tenf 
tita  de  mal,  aun  eu  la  conciliación  que  nadi 
Jtesultado  infalible,  las  elecciones  suprimidas  ó 
como  en  tiempo  de  Benavides  que  reinó  veinte 
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flDti'e  nosotros  sais  años  antes,  se  tn 
una  naaravUlosa  prueba  de  prestí 
Hermán.  Reunidas  muy  graves  peí 
mesa,  propuso  hacer  una  prueba  d 
extendió  en  sus  manos,  i  guisa  de 
sacase  una  carta  cualquiera,  y  vis 
cartus  parecían  animadas,  inquieta! 
primero  su  carta,  después  otro,  todo: 
á  mi  el  turno,  y  fínjiendo  tomar  un 
salto  y  tomó  de  la  izquierda  pan 
cubilete. 

Barajó  de  nuevo  sus  cartas,  pasó 
tendió  una  que  era  el  As  de  Oro,  pre¡ 
esta  la  carta  que  vio?  SI,  si,  si,  fuero 
yo  el  mas  precavido  había  también, 
sacado  el  A.3  de  Oro.  Guando  pien 
las  Provincias,  exclamo  ipobre  Iric 
conjuraciones,  habéis  de  sucur  el  A.S 
el  Asde  Oro,ySdlta,  Jujuy,  Tucuma 
el  As  de  Oro.  Desde  ahora  proclamo 
blica  al  A.s  de  Oro,  por  aclamación  u 
concillados! 

Pero  con  Vd.  mi  viejo  amigo,  ten 
serias.  El  señor  Presidente,  á  quiei 
adelante  sus  generosos  y  pacíficos 
sarlo,  destruyendo  todos  los  resortí 
pando  actos  que  vienen  en  pos,  i 
formas  de  la  Constitución  que  de  tar 
No  quiero  citar  sino  el  último  caso 
cipa  su  pensamiento  sobre  Corriente 
el  asunto  al  Congreso.  El  proyecto 
como  lo  anunció  antes;  pero  se  sol 

tiene  Vd.  al  Congreso  notificado  de  lo  que  debe  autorizar. 
De  aquí  también  ha  nacido  la  dificultKil.     Va  á  tratarse  el 
asunto,  principia  á,  tramitarse  y  el  Presidente  de  la  Cámara, 
suspende  los  procedimientos  para  arreglar  el  asunto  fuera 
de  las  reglas  parlamentarias,  y  por  transacciones,  concil 
ctones  etc.    Tenemos,  pues,  que  el  pueblo  no  elije,  sino 
empresa  conciliadora,  que  el  gobierno  no    gobierna  sii 
que  inOuye,  y  que  el  Congreso  no  delibera,  sino  que  pac 
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en  (4ue  se  depura  una  Nación,  sob 
de  veinte  siglos  iba  cimentando] 
romanas,  bárbaras,  feuclales,  religl 
que  un  día,  el  pensamiento  hum 
sofocado,  fué  poco  Á  poco.daspertí 
primero  supersticiones,  y  después  < 
en  fin,  en  su  furor  de  «Revolución 
clero,  y  acaba  por  arrancarse  su 
inmolarlas  ante  un  Ídolo,  uu  faní 
Napoleón  Bonaparte,  emperador, 
liado,  catorce  años  de  glorias,  y  e 
por  el  extranjero  y  la  desmembrac 

Reyes  legítimos,  y  reyes  según  I 
inquietud Revolución! 

La  República;  Cavagnac,  Genera 
inválidas;  Luis  Napoleón  con  la 
tirano  que  organiza  la  Francia 
durante  veinte  años;  pero  el  arbitr 
Revolución! 

La  República,  el  Gobierno  di 
cautiva,  desmembrada  y  puesta 

LCCION, 

La  República  roja  como  en  lo 
Moutaña,  de  Robespierre  y  de  laC 
por  la  guillotina  y  el  Terror;  por  e 
et  Cabildo  de  Parts  que  desde  e 
cioii  se  ha  declarado  la  Francia 
Francia,  y  que  apenas  se  digna, 
valores, ó  por  la  deiitiére  iwuveaulé 
Provincia:  estamos  en  república,  e 
en  república  otra  vez,  en  comuna, 
place  á  París,  6  cuanto  place  al  pi 
que  se  apodera  de  París. 

Hasta  que la  otra  Rbvoldci 

en  los  ánimos,  cou  el  largo  espect 
con  la  inseguridad  de  tantos  camt 
seguro,  infalible  de  cada  garantía, 
en  favor  del  pueblo,  por  el  puebl 
eres  y  contaminados  con  los  e 
soldados  ejecutores  testamentan 
«1  abandono  ó  la  cárcel,  siempre 


y 


\é 
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la  antigua  y  grande  revolución,  las  i 
yente,  y  las  de  la  Convención,  las  ■ 
las  memorias  individuales,  los  testa 
muertos,  las  deposiciones  de  testíi^c 
ban  quedado  endurecidos  de  much< 
ha  levantado  al  ñu  el  velo  que  ocult 
la  Astarta  fenicia  que  pedia  sacrific 
trádola  y  mostrádola  al  mundo,  fea, 
nienes  iiiütiles,  explotando  ideas  que 
nuestros  pillueios  que  aqui  gritan 
está  ahi;  y  el  disector,  con  su  bisti 
sigue  la  disección,  y  aun  la  vivi-sec 
la  Frauda  Contemporánea,  pues  son 
desde  altos  galos,  romanos,  carlovinj 
XIV  y  XVI  lo  guian  &  la  revolución. 

Queremos  hoy  solo  encabezar  las  ] 
el  Journal  des  Debáis,  al  examen  del  e 
pavor  ba  causado  revelación  tan  con 
tan  extraña.  Para  nosotros  no,  qutJ 
atrás  diciendo  á  nuestros  pueblos  Suc 
mas  esas  sirenas  francesas,  que  caní 
lucion,»  para  perdernos.  Todos  no! 
años  á.  esta  parte;  ystn  jactancia  con 
mos  que  bemos  precedido  de  años  ei 
contra  la  revolución  material,  lü>era 
Laboulaye,  Quinet  y  Taine,  como  I 
na  vez. 

Y  cuando  decimos  nosotros,  no  se  < 
6  los  retrógados  argentinos,  compañi 
Rosas;  no  se  crea  que  incluidos  al 
ejemplo,  un  excelente  narrador,  pen 
"políticas,  sin  ser  tan  negado  como  Gi 
dor  de  quien  usted  quiera  en  toda  es 
cojea  del  mismo  pie,  y  habla  por 
Quirno,  pues,  cuando  papA  Ocantos 
mente  de  mantener  el  principio  de  a 
las  «rero/ucioiiM»,  le  está  haciendo  pito 
también  ha  sido  como  Gutiérrez,  Sei 
Secretarios  tienen  mas  sorna  que  los 
la  caballería,  que  principian  trompe 
mas  en  ser  trompas  de  órdenes. 
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como  dicen  los  norte-a  marica  nos,  para  I 
mos  nosotros,  para  La  NacioH,  y  El  P 
dicen  los  pillos  que  tienen  tanto  de  hh 
□ucion  como  mi  abuela  que  era  españ 
Allii  va  eso. 

Como  medio  de  libertad  del  «pueblo» 
al  emperador  de  Alemania  mi  gra: 
cuando  éramos  Emperador  de  por  acá, 
recuerdo,  y  una  doctrina. 

Mataron  á  su  debido  tiempo,  en  ti 
y  patriota  Presidente  de  aquella  Re{. 
General  Flores;  y  el  Presidente  nuest 
doctor  Crorostiaga,  hoy  miembro  de 
sopla)  estas  papas  queman  I  Pobre  I 
hizo  al  mundo  Boolh  asesinándolo!  N 
seguro  en  veinte  años  I 

— Pero  qué  tiene  que  ver  Lineólo 
grande  hombre  con  paisano  tan   oscu 

— Es  que  las  enfermedades  política! 
como  el  espíritu  revolucionario  de   la 

uu  día  de  resposo  aquí,  mientras  no  se  arraiguen  las 
doctrinas  prácticas  norte-americanas,  así  el  asesinato  polí- 
tico perturbará  la  conciencia  pdblica  durante  muchos  años. 
Thiers  repitió  la  misma  idea  &  propósito  de  la  Internacional.^ 

— Está  usted  creyendo  en  las  enfermedades  contagiosas? 
Los  médicos  modernos,  etc.    (  Era  amigo  de  Rawsoo.) 

—Pasó  este  vulgar  y  contradicho  incidente,  y  no  se  habló 
mas  de  ello,  hasta  que  zas  a  El  General  Prim  Presi- 
dente en  España»  asesinado!  Pobre  Lincoln,  decía  el 
Presidenta — Siempre  generalizando  decía  el  Ministro— zas! 
El  rey  Amadeo,  escapa  milagrosamente  de  ser  asesinado 
paso;  pero  el  General  Urquiza  muere  asesinado  por  sus 
amigos,  por  Jordán  su  criatura,  su  ahijado. 

—El  doctor  Gorostiaga  empezó  á  dudar  y  sentirse  des- 
montado. 

Bum!  El  Presidente  Sarmiento  asesinado  á  bala,  y  veneno, 
según  la  intención  del  médico  que  agregó  misil,  icído 
prúsico  y  al  puñal  un  pavón  de  estricnina, según  el  examen 
que  de  ellos  hizo  el  facultativo  Puiggari.  Riesgo  mas  grande 
que  «en  Arcóle  I »  Qué  buena  frase  para  quieu  no  ha  corrido 
como  ei  doctor  Quintana  riesgo  ninguno;  e¡  riesgo  de  morir 
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tt  rido  padre  Su  A.ll6za  Imperial 
«  chiduque  Francisco  Carlosi,  e 
«  circunstancia  que  me  ha  causí 
«  un  profundo  pesar.  Como  no 
«  de  este  dolor,  he  creído  debei 
«  ma  nueva  y  os  reitero  en  ea 
«  perfecta  estima  y  las  consi 
«  aprecio. 
«  Dada  en  Víena  en  lOdeMa; 


a  Nicolás  Acellaiieda,  Presidente  Q 
«  Argentina,  ^S.  M.  Francisco 
•  Rey  de  Hungría: 

«  Grande  y  Buen  Amigo:  Coi 
«  por  la  carta  de  S.  M.  datada  e 
a  uño,  el  sensible  fallecimiento  ( 
«  A.lteza  Imperial  y  Real  el  Seré 
«  cisco  Carlos. 

a  Pido  al  Todo  Poderoso  conce 
a  augusta  familia,  U  resígnacio 
c  tan  dolorosa  pérdida,  y  os  ofi 
«  mi  alta  consideración  y  distín 

«  Dada  en  Buenos  Aires  á  le 
«  mes  de  Mayo  de  1878— Nicolás 
a  de  Oca». 

Pero  y  como  habia  todo  un  Con 
der  hasta  halagar  el  «Grande  ai 
como  dijo  el  grande  Senador  Al 
dica  para  dejar  impune  ei  crin 
mano  del  de  Guerri,  y  origen  d 
Brocheros  siguen  derramando  e 

El  Congreso  estaba  entonces  I: 
Graneles  ó  Catrieles,  de  los  Ar 
Torrent,  que  sentían  solo  desden 
den  del  Apolo  del  Belvedere  c 
flecha,  ve  caer  atravesado,  un 
ciervol 
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embravecidas  6  el  temor  de  < 
tablea. 

Si  tfil  sucediera,  debiéramos 
tiene  ella  misma  el  poder  d 
buscar  como  por  instinto  la  ra^ 
que  la  dirige,  la  tranquilidad  qi 
moverse  sin  tropiezo. 

¿Gs  ésto  cierto?  ¿No  habrá 
hace  años  se  vienen  Infitltrai: 
quebrantan  la  antigua  arrogai 
ca,  y  sustituyéndosele  ideas  i 
gobierno,  con  leyes.  En  el  de 
tados  sobre  la  cuestión  Corrien 
tido  revolucionario  lo  compone 

arriba,  mientrasque  militan  como  conservadores,  la  juven- 
tud llegada  á  la  completa  virilidad  del  espíritu.  Lagos 
García,  Cañé,  Gallo,  etc.,  mientras  que  del  otro  están  El i- 
zalde,  Ocantos  y  demás  toros  jugados  y  gallos  corridos  ya 
de  otras  épocas.    El  triunfo,  pues,  no  es  ya  dudoso. 

Habrá  orden,  gobierno  y  libertad  en  adelante  en  la  Re- 
pública,  y  andando  el  tiempo  el  hábito  de  vivir  tranquilos 
y  alegres. 


Mientras  aquello  es  présenle,  veamos  como  lo  presente 
fué  hijo  del  pasado. 

En  1852  descarriló  la  locomotora.  El  vencedor  de  Case- 
ros tomó  alguna  vía  de  desecho,  y  muchos  perdieron  el 
rumbo.  Algún  disperso  volvió  á  Ciiile:  y  hubo  un  momen- 
to de  inacción  de  desencanto.  ¿Nos  habremos  equivoca- 
do ?  se  decía  á  si  mismo. 

En  este  estado  de  inacción,  y  en  aquellas  oscuras  horas 
de  neblina  humada,  en  que  no  se  sabe  hacia  donile  está  el 
norte,  recibimos  como  un  consuelo,  el  libro  de  Quinat  sobra 
Marnix,  el  patriota  holandés,  con  esta  dedicatoria. 

«Mi  querido  Sarmiento: 

«Tres  años  hace  que  por  una  de  sus  muchas  indicaciones 
de  hermano,  encargué  á  Parle  este  libro.  Pocos  meses 
después,  ausente  ya  Vd.,  podía  yo  leerlo,  con  el  inefable 
interés  de  algo  que  me  viniese  de  Vd...  Corridas  algunas 
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de  pasiones  grandes,  y  choque  de  fuerzas 

escribió  un  libro.  La  Jtavolueion,  pidiend 

atreverse  á.  tocar  el  ídolo  legendario,  á.  s 

cias  odiosas,  á  desautorizarlo  como  doctrii 

Pelletan  se  encargó  de  expresar  el  senl 

nación  del  fanatismo  histórico;  pero  la  ol 

continuaba;  y  M.  LabaulayeestudtunJo  l< 

mostraba  que  había  otros  paises  y  otros  g' 

que  la  Francia  tenían  hecha  la  declarucic 

del  Hombre,  y  como  no  lo  hizo  la  Fi'an< 

nunca,  los  respetaba  diariamente  como 

los  necesidades  de   la  vida;  porque    la  I 

vüh   no  excitaba  la  imitación  en  mane 

franceses. 
Pero    aun    ya  en    1867,  cuando  coiif< 

M.  Laboulaye,  yu  habla  un  fuerte  partid' 

quería    república  con    gobierno,  dirían 

pwblo,  es  decir  esta  anárquica,  brutal,  igt 
concepción  del  derecho,  de  la  soberanía 
franceses  llamaron  siempre  le  peuple,  qu( 
de  dominaciones  personales  aquí,  secretarios  amanuenseu, 
y    testaferros    conocidos,    tienen   Id  audacia   de  llamar  el 
«pueblo  argentinos,  nía  nación  argentina»  para  declararse 
ellos  la  expresión  del  pueblo,  y  sus   pérfidos  clamores,  los 
clamorea  del  pueblo;  y  la  ambición  de  su  jefe,  el  voto  de  la 
nucion  ó  del  pueblo.  ^ 

Etite  es  el  sistema  de  discusión,  el  dogma  político  da  todos 
nuestros  demagogos;  y  tal  es  el  respeto  tradicional  á  las 
palabras  que  cuatro  ó  seis  palabras  hacen  todo  el  bagaje 
revolucionario  de  los  demagogos  americanos  y  hacían  la 
fuerza  de  los  franceses,  Le  peuple,  he  aquí  el  nl(a  y  el  omega 
del  diccionario  polilico.  Ei  pueblo  es  un  ente  ideal,  imagi- 
nario que  está,  en  todas  partes  y  en  ninguna,  y  que  detiene 
el  curso  de  las  leyes,  se  levanta  y  trastorna  como  una 
tromba  todo  lo  quo  su  polvoroso  remolino  alcanza. 

Veamos  el  poder  del  pwblo,  pueblo  palabra,  pues  que  no 
hay  mas  que  una  palabra  sin  sentido. 
Veamos  ejemplos; 

Una  numerosa  concurrencia  de    individuos  asiste  á  Id 
sesiones  de  las  Cismaras.    Nada  mas  sencillo. 
Pero  se  le  llama  el  pueblo;  y  el  pueblo  toma  parte  en  1; 
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solo  debe  saber  apuntar  sus  cañones  j 
de  sus  proyectiles,  debe  ser  tarabiao  ut 
de  Ifl  fuerza  del  General  que  fué  una  v 

£1  General  Bonaparte,  el  18  Brumari 
lucion  en  este  argumento  de  soldado.  < 
de  los  cien  mil  veteranos  del  ejército  de 
conocía  uno  por  uno.»  Vaya  da  una  ra 
ponga  Vd.  á  un  General  á  fundar  la  ra: 
de  Buenos  Aires, se  pone  en  armas  (pui 
cito  del  Sur  que  nada  sabe,  responde  al 

¿Es  gobierno  de  hecho,  el  que  iiegítin 
según  las  formas  legales?    Después  el 
y  el  General  no  lo  niega,  que  un  gobier 
de  uno  regular  es  legitimo,  aunque  sea 
mientras  que  el  que  sucedería   á   mas  de  ser  puramente 
de  hecho,  b.\io  de  un  hecho,  sin  apariencias  de  deliberación  es 
ilegitimo  é  ilegal;  con  lo  que  vemos  que  el  gobierno  de  la 
sociedad  es  la   fuerza,  la   elección  la   batalla  campal,  y  el 
pueMo  el  General  mengano.    ¿Cómo  supo  él   mismo,  que  él 
era  el  puebloi 

Porque  sus  amigos  y  cómplices  se  lo  repiten;  puesto  que 
él  paga  ó  fomenta  losdiarios  que  lo  propalan  ¿quién  va  á 
dudar  de  tanta  verdad?  • 

Ahora  varaos  á,  las  consecuencias. 

Gomo  el  origen  del  nuevo  gobierno  de  hedto  es  ilegal  por 
lo  menos,  y  la  legalidad  está,  en  otra  parte,  ea  preciso  tomar 
sus  precauciones  y  se  principia  por  despojar  de  su  libertad 
á  los  desposeídos;  y  aqut  comienza  el  cuento;  á  saber,  vio- 
lencia, arbitrariedad  y  opresión  mayor  que  la  que  quería 
curar.  Verdades  que  dicen  que  no  habrá,  vencedores  ni 
vencidos  I  Poesía!  Acaso  los  vencidos  han  celebrado  algún 
contrato  para  renuciar  á  sus  derechos  contra  la  revolución, 
el  motín,  la  asonada,  según  la  doctrina  triunfante? 

Vése,  pues,  que  la  palabra  pueblo  no  debe  invocarse  para 
expresar  grupos,  meeting,  opiniones.  Debe  haber  muchos 
pueblos  en  el  pueMo:  muchas  opiniones  diversas  en  la  opinión. 
El  pueblo  será  pues  ¡a  polieia,  el  gendarme  su  funcionario 
mas  inmediato,  será  si  quieran  la  Municipalidad:  serálo  el 
Gobernador  que  es  la  ultima  expresión  á,  que  se  redude  el 
pueblo  por  representaciones  sucesivas.    De  alli    volverá  el 
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lando  en  cuando  se  hace  necesai 

9  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  á, 

I  alguna  y  sin  respeto  por  nada,  to 
den  y  lo  desbaratan, 
ciso  q.ue  predomine  la  idea  de 
lar   sobre  ella   el  ediñcio   de    r 

ahora  y  deade  que  se  iuició  la  c 
a,n  servido  con  entusiasmo  y  fé.  qi 
estemplada  en  el  palenque  de  If 
i  que  se  mantenga  la  misma  actit 
zos  hechos  por  algunos  para  rom] 
irla  en  los  actuales  momentos  pa 
edominante  en  todos  los  espíritu: 
arde  poner  las  cosas  en  su  verda 
todos  se  mantengan  Ürmes  en 
m  el  propósito  que  en  estos  me 

ciliacion  como  política  fué  una 
jnos  por  la  fuerza  de  las  cosas  y 
to  del  patriotismo, 
i  producido  sus  frutos  como  lo  r 
3  que  la  combatieron  antes,  y  ha 
abaten  hoy. 

hado  y  lucha  con  diScultades,  q 
ó  menos  fecunda;  pero  el  día  qui 
se  verá  cuanto  le  debe  el  país 
uedará  debiéndole  para  lo  futuro 
[ue  llegue  ese  día  procuremos,  y 
ler  la  paz  de  la  conciliación, 
■ciliacion  tuvo  por  objeto  inmed 
igado  por  los  rencores  encendid< 
)or  objetivo  final,  facilitar  sobn 
I  ejercicio  del  derecho  para  todc 
lida  las  situaciones. 

10  este  resultado  da  interés  com 
ucha,  pero  la  lucha  pacitlca. 

I  tanto,  la  paz  de  la  conciliación  i 

idos.» 

)  sabemos  lo  que  pasa  en  este  i 

s  estaba  de  regreso  el  doctor  Ra" 
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¿Qué  cargo  pueden  hacerle  de  que  le 
cual  tmfant tmribka  d&ntio  un  grito  á  desl 
le  dicen  chltl^  chit!  chiütit  calla  hijito; 

dada  de  patos;  uno  de  los  cuales   iba   á >.  ^ -- 

boda! 

Un  80I0  fogonazo  de  la  conciliación  nos  tocó,  y  contare- 
mos el  caso. 

Nuestro  viejo  amigo  EItzalde,  Ministro,  nos  tendió  una 
mano  y  un  cordial  abrazo.  ¿Que  decirse  en  ocasión  en  que 
solo  habla  el  corazón?  El  Ministro  añadió  al  sentarse,  comu 
aquel  catedrático  que  volvía  á  continuar  sus  Iscciunes  des- 
pués de  seis  años  de  prisión,  ei  de  León  ó  el  de  Granada, 
que  no  estoy  para  citas:  acomo  decía  ayer»,  y  siguió  la  con- 
versación franca,  leal  y  sin  alusiones  ni  reservas. 

Hubo  de  repetirse  la  misma  escena  en  regiones  mas  altas, 
y  el  mismo  ititeilocutor  de  Elizalde  abrió  la  conferencia 
con  la  frase  mas  cariñosa  que  le  vino  del  corazón  á  la  boca, 
porque  en  estos  casos  se  manda  la  razón  i  la  trastienda  y 
le  contestaron: 

aMas  tarde  podemos  hablar  de  las  causas — ó  no  hablar 
nunca — ó  podemos  también  aborrecernost» 

Frase  la  última  dicha,  estamos  seguros,  sin  estudio,  sin 
intención  de  herir,  pero  que  tiene  punta  barbada,  como 
las  flechas  y  los  anzuelos,  y  se  necesita  después  desgarrar 
las  carnes  para  sacarla,  y  hay  pacientes  que  aguantan  el 
dardo  por  siempre,  antes  que  sufrir  al  dolor,  por  falta  del 
que  lo  causó. 

El  doctor  Tejedor  lo  vio  después,  invitándolo  £1  un  ban- 
quete de  conciliación  y  podrá,  decir,  ai  una  sola  palabra  des- 
compuesta se  la  escapó  para  escusarse,  reservándose  para 
mas  felices  tiempos  la  aceptación. 

Con  aquel  rasgo  se  convenció  mas  y  mas  de  que  la  con- 
ciliación era  como  una  muchacha  inglesa  definía  al  darla 
lección  mal  estudiada  ¿Qué  gobierno  es  el  do  Inglaterra? 
A  Monarehy  un  aristocraoy  and. , ,  an  hipoeriay!.' 

No  se  puede  traducir  al  castellano.  Para  el  lector  vul- 
gar diremos  la  conciliación  es  una  hipocrísyfl — Defínela 
perfectamente. en  sus  motivos,  el  autor  rawseano  de  lapa« 
en  la  conciliación,  diciendo: 

«La  conciliaeion  como  política,  fui  una  necesidad  impuesta  á  unot 
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las  leyes  de  la  Nación,  en  la 
estudiada  la  fraset)  á  las  orden 
el  Oomandante  General  de  las  fi 
hay  otra  paz. 

La  paz  con  conciliación  es  toe 
stipercherfa  de  demagogos  Oene 
la  ordenanza,  por  mas  que  se  d 
ligos  aquellos  artículos  Juriapn 
oráculo  salió  á  la  defensa  de  lo 
sus  jefes  en  Lon en  no  aabei 

En  los  Estados-Unidos,  ni  en 
liacion,  y  Sherman  el  Tenient 
reóeldes,  si  la  ley  lo  prescribe,  3 

En  Francia  no  hay,  no  hub( 
viejos  generales  del  Imperio  ob< 
de  la  defensa,  y  un  Consejo  ái 
las  armas  al  ilustre  Mariscal  Ba 
á  la  Emperatriz,  por  medio  del 
noceral  gobierno  de  hecho,  ded 

legitimo,  y  no  de  las  cartucherao  uo  luo  ouiuauua  uq  ,.»i-na, 
ó  de  los  maniñestos  destemplados  de  un  emigrado  en 
Montevideo. 

No  hemos  suscrito  pues,  &  la  conciliación,  sin  duda  por- 
que la  fuerza  de  las  cosas  no  nos  ha  hecho  fuerza  nunca  por 
hallarla  muy  débil;  y  en  seguida  porque  hemos  subordinado 
siempre  nuestro  poco  patriotimio,  é.  las  leyes  de  nuestro  país, 
á  los  preceptos  de  la  Constitución,  á  la  verdad   y  al  decoro. 

Con  qué  valor  vienen  á  echarnos  en  cara,  que  hemos 
echado  pelos  en  la  leche  de  la  conciliación,  por  haberle 
dicho  ttfttga  mano»,  al  insigne  Secretario  que  escribe  en 
plena  conciliación  el  «Pueblo  Argentino?*  A.ht  no  ser  juez 
para  ordenar  en  este  pleito  «que  se  traslade  el  escribano  k 
casa  de  la  Paz  en  la  Conciliación»  y  le  lea  uno  tras  otro,  en 
tono  de  pregón  ó  de  cura  que  reza  de  mala  gana  el  breviario 
los  cuatro  editoriales  de  su  bravo,  contra  Sarmiento,  y  las 
charreteras  de  Sarmiento  y  la  vida  deSarmiento 

[Fariseos  hipócritas  que  veis  la  paja  en  ojo  ajenol  Esta 
orden  del  cuartel  general  dictada  recién  el  6  de  Junio  de 
1878,  ha  llegado  tarde  al  campamento,  como  decia  el  Maris- 
cal Canrobert,  de  una  sin  hora,  que  alegaba  Bazaine  haber 
mandado.    Debió  ciarse  el  ís  de  octubre  de  1868  diez  años 


Nosotros  que  do  estamos  coticiliados  usamos  del  derecho 
de  la  guerra,  contra  montoneros,  merodeadores,  piratas  y 
degolladores,  como  el  «Pueblo  Argentino»  que  ei-a  una 
avanzada,  para  mantener  «la  paz  eu  la  coDciliacion.» 


n 
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El  saludo  dd  la  prensa  nacional 

(El  iVacitiiuiI,  Judío  13  de  1876.) 

llegan  de  los  concolegas  salutaciones  mas  ó  menos 
isas.    Bástanos  que   se  toquen  el  sombrero  algunos 

dianos,  que  á  los  que  nos  estinaan  en  algo,  les  restri- 
s  su  saludo  con  un  cordial  apretón  de  manos.  Unos 
3  pueden  estar  seguros  do  nuestra  deferencia  y  cor- 
aunque  hayamos  al  entrar  al  templo,  descargado, 
el  divino  Maestro,  el  látigo  sobre  los  publícanos,  que 

á  hacer  su  tráfico  vergonzoso,  dentro  de  sus  mu- 

icademia  Francesa  ha  dado  una  de  sus  sillas  A  M. 
iemoine,  viejo  redactor  del  Journal  des  Debáis,  que  no 
antes  un  ministerio,  prefiriendo  su  honorable  tra- 
e  diarista  concienzudo  y  honrado. 
la  en  el  viejo  ejército  francés,  tambores  mayores  que 
iaban  ser  ascendidos  á  capitanes  ó  coroneles,  porque 
:  «¿quién  levantará  k  tiempo  el  bastón  tradicional 
landar  á  la  banda   tocar  á  la  car^a,  en  el  momento 

0  del  combateí»    Hay  tambores  que  nacieron  Gene- 

tias  gracias,  pues,  á  los  diarios  de  buena  voluntad, 
lemas  solo  pedimos    indulgencia,  tolerancia  y  cor- 

rensa  se  ha  vuelto  entre  nosotros,  tirano  mas  temí- 
a  Rosas,  que  la  mashorca,  y  que  el  fanatismo.  iQuién 
íve  á'  contradecirla,  sin  exponerse  á  dejar  en  sus 
el  pellejo?  Se  ha  vuelto  leoion,  en  lugar  de  Demo- 
para  refrenar  sus  excesos  la  ley  ha  enmudecido  y 
ciso  hacerse  prensa  y  ahnllar  con  los  lobos,  según 
L  la  experiencia. 

mos,  pues,  lobos  cuando  el  caso  llegue;  pero  antes 
'ar   en   liza,  quisiéramos  entendernos,  en  busca  de 

1  y  simpatizadores,  y  haremos  nuestras  propuestas, 
lé  no  haríamos  una  liga  sin  comprometer  nuestras 
las,  al  solo  fm  de  no  violar  las  leyes  del  decoro,  ni 
es  de  la  sociedad?    ün  tratado  asi  concebido: 


dora  y  entusiasta  por  la  Patria.    Sa   incluyó  una  censura 
oficial  (lara  mantenerla  en  sus  limites. 

Habiemío  pocos  diarios  y  poquísimos  lectores,  pues  pocos 
relativamente  sabiari  leer,  no  era  eo  sus  columnas  donde 


se  daban  las  batallas  sino  en  la  plaza  pübli 
y  motines.  Hasta  la  reunión  del  Congreso 
tuvo  racional  y  conledida.  Los  ataques  á 
mesurados,  y  el  Congreso  respetado,  hasta 
dose  los  ánimos  apareció  el  Padre  Castañeda 
Lo  veriU  del  otro. 

Disuelto  el  Congreso  perdió  la  prensa  to 
burla  era  implacable  y  demoledora,  y  acaso 
se  imprimió  al  carácter  argentino  y  porteñi 
innata  al  ridiculo.  Hemos  visto  ridiculizai 
litar  que  montó  en  silla  después  de  Rosas; 
llevó  kepi.  Usaban  recado  y  sombrero  ci 
Este  era  el  criterio  del  publico. 

Rosas  fué  provocado  por  el  desafuero  'ie 
frenarla  era  su  delendu.  Lo  consiguió  si 
prensa  oficial,  sangrienta,  esterminadora  y 
rreando  sangre,  dicterios  y  las  mas  infame 

Veinte  años  de  este  régimen   formaron  t 
cambiando  de  rol  y  de   instrumento  de  tlr......  ^^w  ^.^,  ^» 

torno  la  prensa,  poco  á  poco,  después  de  su  caida,  en  ins- 
trumento de  anarquía.  Ser  independiente  del  Gobierno,  es- 
carnecer al  Gublerno  fué  el  signo  de  amor  -k  la  libertad,  y  el 
blasón  y  alarde  de  los  jóvenes  escritores. 

Un  aventurero,  Calvo,  vino  á  darle  todo  su  empuje  &  esta 
tendencia  y  con  florete  escribió  los  mas  pesados,  los  mas 
injuriónos  artículos  contra  los  Dulcamaras,  es  decir  los  que 
gobernalian.  Fué  enfrenado,  sin  embargo,  y  forzado  á  huir, 
ante  un  pleito  por  calumnia  que  le  promovió  el  señor  Sar- 
miento. 

La  prensa  volvió  á  términos  tolerables  aunque  no  regu- 
lares, hasta  que  en  1868,  D.  José  María  Gutiérrez  la  desen- 
frenó, lanzando  la  injuria  diaria,  la  calumnia,  las  burlas 
mas  sangrientas  al  Presidente,  por  no  ser  el  de  su  casa,  y 
de  su  amaño.  £1  virus  se  comuc^icó  poco  á.  poco  k  los  otros 
diarios,  y  desde  entonces  tomó  nuestra  prensa  el  carácter 
especial  que  la  distingue  de  la  de  todo  el  mundo.  Salvo 
honorables  excepciones  todo  le  es  permitido  al  diarista. 
Una  reputación  política  que  le  estorbe,  es  una  propiedad 
suya,  que  despedazará  sin  remordimiento. 

Si  la  victima  sufre,  suya  es  la  culpa. 

En  el  año  pasado  ba  llegado  á  su  parosismo.  La  carica- 


La  falta  de  respeto  al  público,  el  olvido  de  que  lo  impreso 
va  &  todas  partes,  al  eztrangero  como  &  las  Provincias,  trae 
el  hecho  de  que  merced  ¿  la  publicidad  de  todo,  Buenos  A.i> 
res  vive  expuesto  á  la  luz,  como  si  fuera  transparente,  y  el 
enemigo  no  necesita  mas  que  leer  nuestros  diarios  para 
saber  cuales  son  nuestros  puntos  vulnerables. 

El  desenfreno  habia  llegado  á  su  apogeo  y  solo  el  exceso 
del  mal  puede  traer  una  reacción  saludable,  y  hacer  que 
vuelva  tO(fu  ella  sobre  sus  pasos.  Ya  no  se  nota  esto.  Hay 
mayoría  de  diarios  moderados,  circunspectos,  y  los  extran- 
jeros pueden  ser  citados  con  encomio. 

¿No  es  mejor  señores  representantes,  en  vista  de  este 
trabajo  de  Sisifo,  al  contemplar  á.  aquel  presidiario,  aguje- 
reando con  un  corta-pluma  la  gruesa  muralla  que  lo  encie- 
rra, y  limando  con  un  arco  de  barril  la  cadena  que  lo  tiene 
atado  á.  la  fama  y  buen  nombre  de  su  enemigo,  economizar 
los  epítetos  injuriosos,  emplear  mejor  que  en  idftar  calumnias 
el  ingenio  que  Dios  nos  ha  dado,  en  buscarse  la  vida  de 
otro  modo,  limpiando  botas  por  ejemplo,  que  es  mas  hon- 
rado y  menos  costoso? 

Desde  luego  podemos  contar  con  la  adhesión  á  nuestro 
propósito  los  que  ya  estím  en  él.  El  Naeional,  La  TWÍxina,  La 


mpúbtica,  El  Comercio  del  Plaia,  i 
yM  Bavld.  Podemos  admitir 
con  ligeras  eomcdones,  y  una 
\  Comisión  depoda-es,  y  de  peticio 
citudes  de  los  neófitos,  y  les 
respetar  el  decoro  de  la  m\si 
personas  constituidas  en  autc 
viduos,  aunque  lleven  charre 
Por  reglamento  se  vota  con 
prometer  k  nadie,  y  se  somete 
y  penitencias.  Por  ejemplo,  i 
le  busque  el  lado  flaco  á  un  Bi 
baga  el  elogio  de  un  cierto  Ge 
tre  una  carta  del  naipe  que 
una  de  las  dos  caras  del  Dios 
en  los  limites  de  dos  proiiiedi 
una  montaña  de  por  medio, 
hace  veinte  años  haciendo  sut 
dá  Ustima  el  pobret 


«EL  MOSQUITO" 
(■llevemos  cuenta) 

iBi  Nacional,  Junio  II  de  1878.) 

Hace  cuatro  meses  que  depuso  en  manos  de  su  antiguo 
favorito  con  falucho  y  botas  granaderas,  el  lápiz,  buril  ó 
estampa  de  la  caricatura. 

Desde  entonces  sus  personajes  fueron  retratos  naturales 
de  personas  determinadas,  siií  el  ropaje  ni  las  contorciones 
de  la  caricatura.  ¿  Hubo  orden  de  la  superioridad,  de  cesar 
las  hostilidades  t 

El  4  de  Junio  El  Pueblo  la  emprende,  no  obstante  la  conci- 
liaciOEi,  que  había  antes  dado  por  terminado,  con  las  charra- 
teros  del  Coronel  General,  como  las  del  Mayor  Brigadier, 
porque  no  fué  mas  que  Mayor  antes,  y  El  Mosquito,  dándose 
apenas  el  tiempo  necesario  aparece  ya  el  8  impreso,  y  dibu- 
jadas las  caricaturas. 

Hizo  es  verdad  una  hombrada  tipográlica  La  Tribuna  con 
la  publicación  inmediata  de  sesiones  tan  largas ;  pero  El 


las  charreteras  á  los  Gutiérrez,  según  parece,  vestidos  de 
mujeres,  disparando;  tiene  entonces  razón,  porque  ai  ñn 
es  débil,  es  viejo,  es  enfermo,  y  no  puede  hacerle  nada,  al 
matón  á  garabatos,  que  gana  honestamente  su  vida  deshon- 
rando á  BU  prójimo.  Si  ha  leído  la  novela  M.  Graindorge, 
de  Taine,  recordará  de  un  personaje,  que  brilla  ea  Paris 
por  au  buen  tono,  riqueza  y  critica  espiritual,  y  que  había 
hecho  su  fortuna  en  América,  beaeiiciando  cerdos,  y  ven- 
diendo aceites  animales,  y  decía:  pues,  cuando  yo  estaba 

«dans  les  porcs  et  dans  les  huües» El  caricaturista  ese 

puede  decir  en  París  cuando  vuelva  rico:  cuando  yo  estaba 
en  e  la  earieature  politique  ale  pore  ¡es  huiles  en  Buenos 
Airas. 

LA  PAZ  OE  LA  CONCILIACIÓN 

(ahoha.  la.  cuestión  pebsüna^l) 

íBl  Nacional,  Junio  IS  de  <S73), 

Cuando  un  hombre  de  Estado  hace  aseveraciones  ó  esta- 
blece priDcipios,  su  nombre,  su  fama,  quedan  ligados  á  esos 
conceptos^y  la  historia  apelaríi  á  esas  fuentes  en  busca 
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úe  ias  causas  que  produjeron  los  hechos 
8U  curso  natura). 

Pueden  tales  ideas  producir  resultadi 
den  poi'  cierto  tiempo  disimular  la  mot 
lidad  de  los  hechos;  pero  el  hlstoriat 
explicarse  su  origen,  encontrará  entre  I 
pasado,  como  se  encuentra  el  esqueleto 
el  carácter  de  la  fauna  á  que  pertenece 

Deseamos  que  el  concillado  Mitre,  no 
la  conciliación,  no  es  su  programa,  para 
sable  de  las  aseveraciones  siguientes: 

«  El  respeto  mutuo,  dice,  acallando 
pasiones  debe  predominar,  bien  que  ó 
convenga  mantener  en  los  límites  de  la 
dad  á  los  que  no  respetan  nada.» 

No  necesitamos  mas. 

El  1°  de  Junio  se  publicó  una  cartu 
miento  estableciendo  ciertas  doctrinas,  d 
prevalentes. 

Nada  de  nuevo  después  habla  perturb 
ciliacion.    El  señor  Sarmiento  no  escrll 

El  4  de  Junio  El  Pueblo  Atgentino  empU 
dicterios  contra  aquel  escritor,  por  ha 
el  uso  de  la  palabra  «Pueblo»,  dejaba  ti 
pósitos  anárquicos.  Esto  entra  en  la  m 
de  la  discusión.  Era  á  propósito  de  e 
para  educar  al  pueblo. 

El  Mentor  dice,  que  á  hombres  que  nc 
preciso  de  cuando  en  cuando  mantene 
de   la   Justicia.    ¿Quiénes    son    ellos, 
de  Junio  los  que  se   apartaron  del  re: 
prensa? 

Es  mucho  decir,  «  hombres  que  no 
el  cargo  se  dlrije  al  señor  Sarmiento, 
¿  las  insolentes  provocaciones  del  antig 
Brigadier. 

Pero  es  poco  decir,  si  se  refiere  &  I 
último;  y  serla  criminal  silencio  y  m 
complicidad,  si  no  se  explicase  clart 
sujeto.¿     A.  él  no  le  toca  la  disciplina  d 

Conviene  según  el  apóstol  de  la  concil; 


S'ia  embargo,  antes  de  la  carta  al  señor  Frías,  que  es  el 
ÚdIco  acto  producido  hasta  entonces,  5  de  Junio,  se  habían 
probado  dos  MÍDistroa  milristas  y  no  habían  conciliado  nada: 
se  retiraron  dos  conservadores,  y  no  prueba  esto  que  la 
conciliación  medre:  eí  Club  Mitre,  propuso  al  Club  Autono- 
mista que  se  fundiesen  fraternalmente  en  uno,  y  fué  recha- 
zada unánímente  la  proposición.  En  el  Congreso  al  tratarse 
de  Corrientes  se  ha  mostrado  profundamente  fraccionado, 
en  lo  que  es  la  piedra  de  toque  de  la  conciliación.  El  . 
Senado  no  parece  mejor  dispuesto.  Los  nuevos  Diputados 
que  vienen  tie  las  Provincias  traen  disposiciones  contrarias. 
Créese  que  dos  Ministros  miran  de  mal  ojo  el  aspecto  de 
las  cosas;  y  si  hay  uno  que  lo  haya  sostenido,  debe  tenerse 
en  cuenta  que  es  la  primera  vez  de  su  vida  que  entra  en 
las  regiones  de  la  política,  y  el  otro,  parece  ser  mas  mitrista 
que  conciliador;  pues,  el  Brigadier  General  no  era  tan 
conciliador  al  principio,  acaso  porque  la  idea  no  era  suya. 

£s  posible  que  haya  oido  en  la  nube  aquella  voz  que 
dijo  al  Santo:  Saulo,  por  qué  me  persigues?  y  tenido  la 
revelsciou  clara  de  los  destinos  de  este  cristianismo  nuevo, 
y  éste  predestinado  á  ser  el  Pablo,  llamado  Apóstol  de  las 
gentes,  después  de  crucificado  Cristo,  (se  entiende)  el  autor 
original  de  la  doctrina.  En  dónde  está,  pues,  la  conci- 
liación? 

Eso  de  decir  á.  hombres  libres  conviene  pensar,  conviene 
obrar  así  6  asao,  esas  son  palabras  mayores,  porque  la  pre- 
gunta viene  ¿por  quó  conviene? 

A  quién  conviene? 

Conviene  &  los  que  la  amonestación  ú  orden  que  parece 
de  campamento  se  di rije?  Mas  ellos  juzgarán  si  conviene 
6  nó.  Conviénele  á,  esos  malos  hombres  que  no  respetan  nada, 
ni  la  pobre  opinión  del  propinante,  ni  su  capacidad  de  juz- 
gar de  las  conveniencias  de  las  cosas,  ni  siquiera  la  sin- 
ceridad de  sus  palabras,  que  han  empezado  á  ser  sospe- 
chosas? 


r 
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Eso  es  avanzarse  demasiado.  Pedi 
los  que  dueños  son  de  tenerse  ó  nó;  < 
se  ríen  bajo  el  capote  de  estos  juegc 
cion,  gobiernos  de  liecho,  y  otras  á 
pueriles — es  demasiado  exijir  de  la 
cía  de  los  demás.  El  Diputado  Miliü  lk 
Cámara  de  llamar  al  seno  fraternal  de  la  conciliación  á  sus 
hermanos  descarriados,  de  lo  que  le  vendrá  honra  y  prove- 
cho, pues  asi  engrosará  la  débil  minoría  que  encabeza,  com- 
puesta en  parte  de  sus  partidarios  personales,  que  introdujo 
en  la  Cámara  á  punta  de  conciliación,  pues  de  otro  modo  no 
habrían  entrado.  Pero  es  fuerte  cosa  decir  de  otros,  hombret 
que  no  reípefau  nadal  ' 

Lo  que  asombra,  lo  que  espanta  á  fuerza  de  serntdú,  es 
la  confesión  de  que  los  artículos  de  El  Pueblo  Argentino  contra 
el  que  nada  respeta,  ni  aun  por  la  conciliación,  han  sido  auto- 
rizados, sino  ordenados  por  él,  como  vía  de  corrección  disci- 
plinaria, pues  si  bien  ha  de  mantenerse  en  santa  mode- 
ración la  prensa  concillada,  bueno  es  que  «de  cuando  en 
cuando»,  se  les  suelten  los  perros  á  los  que  nada  respetan. 
La  idea  vuelve  mas  adelante  en  la  cataplasmita  aquella, 
como  volvía  en  la  carta  de  Rivas  al  Vice-Presídente  de  la 
Bepública: 

«  Lo  que  siento  es  que  esto  se  haya  hecho  durante  la  Pre- 
sidencia de  Sarmientols 

Y  qué  será  lo  que  de  tan  bueno  le  ha  hallado  el  de  los 
gobiernos  de  hecho  á  la  Conciliación,  pues  que  tanto  corco- 
veó al  principio,  cuando  le  pusieron  la  primera  corona,que 
empezó  por  hallar  dura,  el  potro  viejo? 

Nosotros  los  que  nada  respetamos  le  traduciremos  su 
pensamiento,  ó  masque  pensamiento,  su  amor  á  la  conci- 
liación. Es  que  la  conciliación  es  un  invernáculo,  coa 
calor  artificial,  para  plantas  que  no  pueden  estar  al  aire 
libre. 

Si  los  rayos  del  sol  de  la  Constitución,  délas  leyes  que  han 
violado,  caen'directamente  sobre  sus  cabezas,  sienten  que 
los  queman,  y  se  retuercen  y  empalidecen;  y  es  preciso 
ponerlas  á  la  sombra  para  que  sobrevivan  á  su  lento  aniqui- 
lamiento. 

Si  se  las  expone  al  aire  matutino  de  la  opinión  pública 
que   todo  lo  renueva  y    vivifica,    les    vienen   escalofríos. 


^ 


de  la  coDciliacioa.  Preseatados  á  la  Cámara  los  de  Santiago 
fueron  aceptados,  por  la  muyoriti  menos  nnc«,  éntrelos  que 
se  contaban  Mitre,  Ocuntoa,  Elizalde,  lodos  marcas  conocidas. 
Cuando  se  preaentaroD  los  de  Santa  Fe,  cuyos  documentos 
han  sido  sustraídos  dos  veces  del  Correo,  por  algún  conci- 
liado,  la  Cámara  ha  votado  por  inmensa  mayoría,  contra 
Mitre  y  la  falange,  excepto  Mitre  y  Elizalde,  lo  que  no  rompe 
la  unidad,  porque  la  excepción  no  quebranta  la  regla;  y 
para  que  la  República  toda  comprenda  el  sentido  de  aque- 
lla rotacioii,  sean  los  que  quieran  los  defectos  de  forma: 
votamos  contra  Mitre,  contra  la  paz  de  la  conciliación,  bus- 
cando la  paz  solo  en  las  leyes.  Votamos  contra  el  audaz  que 
pretendió  castigar  é,  esta  misma  Cámara  por  haber  hecho 
uso  de  su  atribución  exclusiva  de  juzgar  m  elecciones  de  su» 
miembros. 

Votamos  contra  el  sofista  que  sedujo  no  al  pueblo,  pues 
nadie  lo  siguió  sino  fueron  Elizalde,  Ocampo  y  Machado, 
sino  &  ios  Cándidos  jefes  del  ejército,  diciéndoles  que  era 
gobierno  de  hecho,  el  del  Presidente  Avellaneda,  y  que  se 
estilaba  asi  en  unos  países  que  no  nombró,  porque  todavía  no 
habían  sentenciado  al  Mariscal  Bazaine  á  ser  pasado  por 
las  armas  con  los  rigores  de  ordenanza,  por  no  reconocer 
entre  otras  gracias  del  Mariscal,  el  Gobierno  de  hecho  de  su 
patria  cuando  no  hay  otrol 

Eso  es  lo  que  dicen  esas  repetidas  votaciones  de  la  Cámara 
en  cosas  que  parecen  no  tienen  significado  y  lo  tienen  pro- 
fundo: «Comprende  la  alusión?»  decia  el  Ministro  Lastra 
{histórico)  á  su  interlocutor. — «Toma  si  la  comprendo!»  le 
contestó  el  otro.  Los  votos  que  acompañan  al  General 
Mitre  son  por  mitad  de  los  doce,  ios  mismos  aeis  que  intro- 
dujo por  la  via  reservada  de  la  conciHaeion  en  aquella  lista 
mitad  y  mitad — convenida  entre  los  clubs;  half  and  half, 
como  llaman  los  norte-americanos  á  aquel  ponckecito  de 
mucha  agua  y  poquísimo  espíritu  que  se  está  administran- 
do al  pueblo  de  Buenos  Aires,  para  irlo  emborrachando 
en  medio  de  fiestas,  manifiestos.  Tedeums,  y  besamanos 
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que  dicen  como  las  protestas  de  una  de  las  antiguas 
misiones  guaraaiesde  los  jesuítas  de  la  Cruz:  «Declaramos 
ante  la  Provincia  entera,  ante  la  Repiiblíca,  ante  el  mundo 
(eda/(rt  si(i),  que  hemos  ahorrado  en  estedia  memorable  mu* 
chas  gotas  de  sangre  correntinas. 

Cuáatas  gotitas  serian?  Diez,  ciento,  mil?  Dele  bombo 
violin,  como  usaban  los  RR.  Misioneros. 

EL  PUEBLO  DE  BUENOS  AIRES  SEGÚN  "EL  PUEBLO  ARGENTINO» 

■Sapmlento  Fleoe  i  veogarM  de  loa  por- 
•£J  Porlaio.' 
{Et  ÍVaelanal,  Junio  IMl  de  IB78.> 

(Palabris  acogidas,  aprobadas  y  tramci-itas  por  «El  Pueblo  Ar- 
gentino» que  ha  tenido  vergüenxa  de  Uamarse  el  Pueblo  de  Buenos 
Aires,  el  cunl  tiene  su  árgano  en  nE¡  Porteñoaní  pobteíío  número 
tantos  «Pueblo  Argentinos  número  15.) 

Nos  gusta  la  guerra  á  muerte,  como  la  declaró  Rosas 
porteño,  ante  cuya  cuchilla  cayeron  Ruñno  Várela,  parla- 
mentario porteño,  Florencio,  escritor  porteño,  Lavalle,  sol- 
dado porteño!  Nos  creamos  y  combatimos,  y  lo  que  es 
peor,  venclmo-. 

Sí;  hemos  venido  á  la  existencia  á  vengarnos  de  los  porte' 
ños,  porteños  genuinos,  pasados  y  presentes!  Ya  tardaba 
esta  venganza,  y  como  Brutus  al  pié  de  la  estatua  de  la 
Libertad,  que  no  es  propiedad  ni  emblema  del  Buenos  Airea 
porteño,  solo  diremos  lo  que  decíamos  al  llegar  en  1851: 

le  eberche  leí  Rome  et  ]e  oe  U  trouve  plus 
On  eilte  ce  bras  et  ceite  maln  trop  lente 
On  demande  du  saog  (ti uta) 
uRomel  Tous  serez  contente,  n 

Oh!  principia  la  venganza!  Doy  rienda  á.  ama  juste  colére» 
hace  tiempo  reprimida. — No  sabemos  por  donde  empezar  í 
fé!  El  diablo  es  que  no  sabemos  contra  quien.  En  fin  contra 
alguien  ha  de  ser;  y  ya  que  no  puede  ser  contra  iLa  Nación 
Argentina»  aunque  porteña,  ó  contra  el  «Pueblo  Argen- 
tino» aunque  sea  de    aquende    el   arroya,  descargaremos 


^ 


Que  del  Porteño  Biclaxo  nada  decimos.  Los  tevitas  lo 
declararon  ectíra-argeaüao,  y  Desertor,  y  lo  (lusieron  á  la 
puerta  del  Templo,  pero  Sarmiento  en  el  Senado  (histórico) 
lo  reinteí^ró  argentino,  let;al  y  amnistiado.  Es  la  única 
amnistía  qae  ha  concedido. 

Pero  tamos  al  Porteño  jmr  stmg,  que  aconseja  dar  de 
cuando  en  cuando  sus  reprimendas  paternales.  Nosotros 
también  tenemos  nuestras  reglas;  y  es  una:  aá  Dioa  rogando 
y  con  el  mazo  dandoln  Solo  asi  se  demuelen  tiranias! 

¿Qué  va  decir  un  forastero,  un  pafuerano,  un  arriheOo, 
como  se  llamaban  nuestros  padres,  en  1807  cuando  rendi- 
mos á  Berresford  con  el  franchute  Liniers,  el  provinciano 
Saavedra,  y  los  Patricios?  y  los  Arribeñost 

Un  Porteño  pur  sang  hace  de  su  capa  un  sayo,  y  del 
porlefliama 

«ÜN4   BANDEBITA   DE    PULPERÍi» 

cuando  se  halla  estrecho  en  la  cascara,  ó  no  le  hacen  lugar 
en  el  gobierno,  hasta  que  desplegando  la  cola  de  pavo  real 
desde  que  se  ve  cortejado,  lo  sancionó: 

BEPÚBLfCA,   DE   BUENOS    AIHES! 

en  un  programa  memorable,  hasta  que  siendo  Gobernador 
fué  á  buscar  después  de  Cepeda  á  Urquiza  para  hacer  la 
paz  en  la  conciliación,  en  lugar  de  la  guerra  que  se  le 
había  ordenado,  y  le  ofreció  doscientos  mil  duros  anuales, 
el  tributo  que  se  pagab^i  antes  á' López:  renunciando  Bue- 
nos Aires  á  tener  buques  de  guerra,  y  depositando  Martin 
Crarcia  en  manos  extranjeras. 

Los  renegados  porteños  Obligadoy  Ocampo,  el  detestado 
"■■  rmiento  y  el  viejo  Velez,  etermimeote  cordobés  en 
-enoa  Aires,  rechazaron  el  tratado  Yancey;  y  Velez  ú  otro 
I  escribió,  dicléndole:  «Vaya  no  mas  amigo,  adelante! 
í*or  las  alturas  del  Arroyo  Pavón  se  ha  de  encontrar  la 
chincha  del  bastón  de  Presidente.»  Por  eso  le  dijo:  Bata- 


Ua  ganada.  General  perdidol  porque  se  dejaba  estar  los 
meses  en  el  Rosario,  gastando  Buenos  Aires  cuarenta  mil 
fuf«rtes  diarios.  No  se  lo  perdonó  á  Sarmiento  y  se  lo  dijo 
ante  testigos,  que  no  nos  dejarían  mentir,  como  dicen  que 
acostumbramos. 

Para  qué  decir  mas  del  Porteño?  Desde  Rosas  acS,  los 
porteños  de  este  tipo  tienen  las  llaves  del  cielo  para  hablar 
y  contar! 

Veamos  ahora  lo  que  hacia  el  anti-por/eíío,  que  no  tuvo  la 
dicha  como  el  Porteño,  hichixo  de  nacer  eu  Montevideo  ó  el 
otropur  sang  oficial  de  don  Frutea  que  lo  educó. 

Llegado  á  Chile  Sarmiento  encontró  A  un  joven  porteño 
(supo  después  que  era  Eiordi,  víto  aiin  y  no  es  amigo  de 
hoy)  á  quien  tenian  atrincado  contra  la  pared  unos  tro- 
ñeras  provincianos,  que  le  decían:  Buenos  Aires  se  tiene 
la  culpa;  Buenos  Aires  vá  y  Buenos  Aires  viene;  hasta  que 
el  recién  llegado  les  enderezó  un  discurso,  reducido  á  ésto: 
¡Limpíense  la  boca  los  cochinos,  antes  de  nombrar  á  Bue- 
nos Aires,  la  cara,  la  honra  de  la  Repúblical  Que  serían 
ustedes,  aldeanos,  sin  aquella  nuestra  representación!  etcé- 
tera, etc.,  etc.  (Vide  Eiordi.) 

En  los  escritos  de  combate,  y  cuando  Buenos  Aires  se 
separaba.  Sarmiento  adoptó  este  lema  en  sus  escritos  que 
corren  impresos. 


Cuando  después  de  las  sesiones  de  Junio  se  organizó  un 
Club  en  Valparaíso,  todos  porteños  menos  dos  contra  Buenos 
Aires,  Sarmiento  levantó  otro  para  parar  el  golpe,  en  San- 
tiago, con  el  General  Las  Heras  porteño,  el  Dr.  Ocampo 
ríojano,  los  queridos.  Peña  Demetrio  y  Jacinto  porteños, 
Hilarión  Moreno,  el  padre  de  Enrique,  Juan  Godoy  el  poeta 
mendocino,  el  Coronel  Barañao,  jefe  español,  pero  porteño, 
y  otros  ilustres  patriotas  que  seguian  las  aguas  de  Sai^ 
miento. 

Nombrólo  el  pueblo  triunfante  de  Buenos  Aires  Repre- 
sentante de  su  Legislatura  separatista,  en  reconocimiento 
de  sus  seivicios  desde  Chile,  y  el  pueblo  de  Tucuman 
Diputado  al  Congreso  separado;  y  contestó  al  primero:  «Yo 
no  me  he  de  juntar  con  gallos  de  mala  ralea,  oue  do  han 


^ 


ia.ni  la  erroi  como  aecia  un  espanoiuo  que  no  saoia  leer, 
del  orador  Quintana,  que  según  aquel  critico  habia  dicho 
un  disparate!  ctEI  Porteño»  sabe  dar  batallas  como  la  del 
3i  de  Mayo,  por  amor  á  la  gloria  de  vencer,  y  volverse  al 
campamento  á  fumar  tranquilo — (Vide  Robertson.)  A,  Sar- 
miento le  cuelgan,  sin  razón,  que  después  de  vencerlo 
ejecutó  al  salteador  Chacho  que  se  habia  burlado  de  dos 
ejércitos  del  Porteñol — Los  llanistas  se  curaron  del  hábito 
de  invadir  á,  los  vecinos,  y  son  hoy  los  mejores  amigos  de 
Sarmiento  (histórico),  (Vide  Vallejo). 

Pero  sigamos  el  hilo  de  la  historial 

Sarmiento  vino  &  Buenos  A.ires,  llamado  por  Atsína, 
Rawson,  Veloz,  Mitre:  le  decia  este  que  viniese  á  moralizar 
el  partido,  lo  que  está  haciendo  hasta  ahora.  Fué  i  visitar 
al  Oobernador  Obligado,  á  quien  diciéndole  que  contaba 
con  su  ayuda,  le  contestó:  Ño  quiero  tomar  parte  en  la 
política  de  Buenos  Aires,  separado;  quiero  dedicarme  &  mí 
oñcio  de  maestro  de  escuela,  etc.  Ese  día  D.  Antonio 
Acosta  en  el  Hotel  Sampé,  donde  comían,  le  dijo  delante 
de  doce  comensales,  que  él  se  había  hallado  presente  en 
la  entrevista,  y  que  asi  que  salió,  Pórtela  Ministro,  dijo  al 
Gobernador;  &  qué  vendrá  este  intrigante?  Pórtela  y  Obli- 
gado fueron  sus  mas  apasionados  amigos  cuando  lo  cono- 
cieron, y  decían  después  recomendando  un  cartdidalo  mal 
querido.  «No  les  vaya  á  suceder  lo  que  á  nosotros  con 
Sarmiento  que  lo  creíamos  al  principio  un  hombre  malo; 
y  ven  ahora  que  es  el  primero  entre  los  buenos.* 

Pero  echando  pelillos  á  la  mar,  Sarmiento  que  había 
recorrido  la  tierra,  estudiado  fuera  de  las  Universidades  de 
Córdoba  ó  de  Buenos  Aires,  así  le  pesa!  echó  una  mirada 
al  rededor  &  fin  de  ver  lo  que  les  faltaba  para  progresar  á 
los  porteños,  y  (sin  seguir  el  orden  cronológico)  observó 
que  las  escuelas  eran  una  farsa,  entregadas  á  viejos  igno- 
rantes. 

Hayan  diez  y  seis  mil  niños  en  las  escuelas  en  dos  años, 
en  lugar  de  los  tradicionales  seis  ú  ocho  mil  y  así  fué,  á. 
punta  de  fiestas  de  niños,  y  escribir  discursos,  por  supuesto 


mejores  que  los  da  Mítce.  Cíen  mil  hombres  le  deben  á 
Sarmiento  en  Buenos  Aires  saber  leer,  en  América  un 
millón. 

¿Qué  hace  aquella  Catedral,  sin  corbata?  Póngamele 
capiteles  corintios  &  esa  Magdalena,  y  en  el  tímpano  el 
recuerdo  de  la  uníon  de  las  Provincias,  trece  con  su  her- 
mano José  á  quien  vendieron  por  envidia  de  su  virtud. 
y  ahí  está. — O  estancieros  que  vivís  de  las  «marcas  desco- 
nocidas» como  os  lo  cantaron  en  letras  de  molde,  cercedme 
esas  estancias  con  alambre  y  para  castigaros  os  haré  mas 
ricos!  Refunfuñando  declarósele  loco;  pero  probaron  otros, 
Halbach,  Iraola  viejo,  la  cosa  por  ver,  y  hallaron  ¡oh  descu- 
brimiento! que  en  efecto  las  ovejas  no  eran  arrastradas  á 
distancia  por  el  Pampero!  Asi  se  lo  declaró  Iraola,  el 
viejo,  su  amigol 

Teníale  ojeriza  á  la  pampa,  cuya  descripción  es  lo  único 
que  queda  de  sus  escritos  de  combate,  en  la  inmortal  lucha. 
D.  Pedro  Angelis  decía  al  poeta  Guido:  «esto  se  mueve; 
«esto  respira;  siéntese  la  brisa  que  agita  suavemente  el 
a  pasto,  y  trasciende  el  olor  de  la  tierra  húmeda  y  las 
«  plantas.»  Pues,  andaba  nada  menos  que  buscando  como 
suprimir  la  Pampa,  á  la  madre  después  de  haberle  desle* 
tado  al  hijo:  Kosas.  Escribe  desde  Chile  silvioultuba,  (no 
la  han  leido)  y  buscó  el  árbol  regenerador.  Mr.  Bunge 
habla  introducido  unos  cuantos  eucaliptus  chicos  de  Mon- 
tevideo que  darfan  semillas  diez  años     después.    Eureka. 

Prontito  I  Sarmiento  escribe  á  un  su  amigo  de  Australia, 
y  recibe  semillas  de  eucaliptus,  que  distribuye  á  tout  venant; 
y  los  señores  Pereyra,  Félix  Frías,  Guerrico  y  otros  (ocAo) 
firmaron  la  declaración  del  jardinero  del  señor  Pereira,  en 
que  hacía  constar  que  del  señor  Sarmiento  recibió  lan  primerat 
semiUas  que  propagó,  lo  que  hace  que  Don  yo,  cuando  recorre 
la  Pampa,  (en  espíritu)  dice  mis  eucnliptus,  al  ver  las  negras 
líneas  que  van  acabando  con  la  Pampa,  sin  que  el  lector 
futuro  del  Facundo  pueda  saber  ahora  donde  era  la  escena, 
descripta,  «hasta  que  al  fin  triunfa  la  Pampa,  y  ostenta  su 
«  lisa  y  belluda  frente,  infinita,  sin  limite  conocido,  sin  acci- 
«  dente  notable:  es  la  imagen  del  mar  en  la  tierra  como 
«  en  el  mapa ;»  la  tierra  esperando  que  Sarmiento  y  Bunge 
manden  producir  eucaliptus,  y  toda  clase  de  simiente,  etc.i 
alfalfa,  por  ejemplo,  que  tanto  ayudó  A  propagar. 


doscientas  cuadras,  ciudad  con  calles  de  treinta  varas  y 
demás  que  seria  lar^^o  de  contar.  Diez  años  después  floreció 
allí,  en  lo  que  era  Pampa,  un  Departamento  con  mas  habi- 
tantes, mas  ganado,  mas  hombres,  mas  agricultura  y  mus 
eucaliptus  y  sauces  que  ninguno  de  los  otros  que  contaban 
un  siglo.  Nombrado  Presidente  por  el  fraude  y  los  gobiernos 
electores,  siendo  Elizalde  Ministro,  fué  &  ver  su  Pampa  y 
su  Chivllcoy,  y  alti  ante  aquellas  buenas  gentes  hizo  su 
modesto    programa  de  gobierno:    Voy,  dijo,  Á  haceb  cien 

GHIVILCOYES  en    la  BEPÚBLICA. 

Pero  el  Porteño  se  apercibiódel  peligro  que  corría  Buenos 
Aires,  si  política  tan  maquiíivélica  se  establecía;  y  se  costeó 
luego  á  Chivilcoy  (histórico)  á  borrar  en  los  ánimos  basta 
los  rastros  de  las  palabras. 

«Chivilcoy,  díjoles,  no  lo  han  poblado  los  extranjeros, 
sino  los  santiagueños  (histórico):  El  ferro-carril  no  había 
alterado  nada  con  llegar  hasta  allí. 

El  caballo,  dijo,  es  el  vehículo  de  la  Pampa  t 

Quizo  en  venganza  y  odio  á  Buenos  Aires  el  gobierno 
de  Sarmiento,  aceptar  las  propuestas  de  Madero  para  la 
construcción  de  un  puerto,  que  tanta   falta  hace. 

Ni  siquiera  la  idea  era  suya ;  pero  el  verdadero  Porteño, 
se  opuso  y  habiendo  oído  en  esos  días  en  la  «Reina  Elizabet» 
dar  furibundos  y  descompasados  gritos  al  Duque  de  Exes- 
ter,  halló  en  ellos  un  resorte  oratorio,  y  se  propuso  em- 
plearlo para  captarse  voluntades,  y  poniéndose  de  pie  en 
el  Senado  (histórico)  esclamó,  á  grito  herido,  á  hacer 
espantar  las  cornejas  y  lechuzas: 

«  Cuando  se  vaya  á  poner  la  piedra  fundamental  de  esos 
almacenes,  (grite  el  lector)  el  pueblo  de  Buenos  Aires 
(mas  alto)  se  levantará  como  un  solo  hombre  (mas 
alto)  y... 

No  hubo  puerto,  ni  habrá,  por  muchos  años.  IPara  lo 
riue  se  necesita,  en  verdad  habiendo  carretillas,— la  nove- 
lad de  todos  los  viajeros ! 

Pues,  señor;  busquémoste  por  otro  lado  para  desahogar 
el  odio  I     El  Ministro    Avellaneda  se    presenta  y  le  dice : 


a  Hagámosle  frontis  al  Colegio  Nac 
hizo  á  la  Universidad,  y  al  Depari 
—Sea— Y  á  la  Uaiversidad  de  Córd 
edeficios? 

— Quousque  tándem!    Córdoba  I  siem 

el  doctor  Veiez  acabarán  por  8ublev_.   , 

ha  leído  el  programa  electoral  do  Baibiene  el  amigo  del 
Porteño,  que  se  queja  de  que  los  treinta  millones  se  los 
sorbe  Córdoba  en  Exposiciones,  feíro-carriles,  puentes  de 
hierro  por  todas  partes,  y  telégrafos  dobles?  Ya  tienen 
Observatorio  Astronómico,  y  ya  oirá  al  «Eco»  darle  las 
graciiis.    Déle  edificio,  pues,  á.  la  Universidad. 

Pero  nos  distraemos  de  la  historia,  y  ponemos  los  pies 
á  la  cabeza.  Hablase  sacado  Buenos  Aires,  el  primer 
número  de  una  lotería;  y  era  seguro  que  iba  á  jugar  la 
plata  en  cartuchos  como  Rosas  ó  como  lo  hace  ahora  con 
el  capital  del  Banco  en  Penitenciarias  y  otras  lindas  zarao- 
dajas,  y  Sarmiento  dijo,  asegurémosle  al  pueblo  esa  platita; 
y  empleémosla  en  edificios  de  escuelas.  Presentó  al  Senado 
su  proyecto,  cuando  el  Porteño  le  sale  á  la  parada,  hace 
oposición  en  nombre  del  gobierno  que  tenia,  dijo  Riestra,  k 
su  nombre,  destinados  aquellos  reales  (que  no  eran  suyos) 
para  algo  que  no  dijo;  pero  Sarmiento,  Velez  y  tantos 
porteños  de  lo  bueno,  pusieron  en  juego  la  sin  pelos,  (qué 
bellos  discursos  son  aquellos!)  y  se  quedaron  con  la  pichln- 
cha,  y  déle  decretos,  y  funde  escuelas,  las  de  ambas  Cate- 
drales, las  veinte  de  la  campaña,  y  déle  bombo,  y  ñestas,  y 
colocación  de  piedras  fundamentales. 

Ay,  amigo  Chanol  que  tiempos  eran  aqueltosl 

Eso  si  que  era  Patria  y  no  la  de   agora) 

Pues  señor  no  le  pasa  por  el  magin,  quitar  el  corral  y 
galpón  que  el  porteño  tenia  delante  de  la  casa  hoy  Rosada, 
entonces  de  todos  ó  de  ningún  color  como  él,  como  si  los 
ministros  extranjeros  hablan  de  venir  á  bajarse  del  pare- 
jero á  la  puerta? 

Que  se  haga  una  pelusa  con  sotillos  h  manera  inglesa, 
dijo;  y  el  ex-ministro  Costa,  propuso  acusar  al  Presidente, 
por  este  despilfarro  (consta  de  las  sesionas);  el  sibarita,  el 
jardinero  Costa  que  turna  las  llaves  de  las  puertas  con  el 
faldón  de  la  levita  para  que  sus  blancas  manos  no  pier- 
dan  su  suavidad  y  frescura! 


80D,  decían  los  arqueólogos,  de  dou  Marcos  Paz,  aquellos  de 
Derqai,  etc.,  etc.    Todo  se  repasó  y  remendó. 

Al  Porteño  nada  de  esto  le  habla  molestado,  ocupada  su 
mente  en  asuntos  de  «eminencia  nacional»,  como  decia 
Rosas. 

Fastidiado  de  tanta  contrariedad,  y  como  el  Parto  que 
huyendo  dispara  la  ultima  flecha,  les  he  de  dejar,  dijo,  & 
las  señoras,  ya  que  los  hombres  son  tan  reacios,  un  Parque 
como  tantos  que  he  visto,  á,  fin  de  que  se  distraigan  de  los 
malos  ratos  que  les  dan  sus  maridos  ó  sus  criados,  jira  de 
Diosl  Todavía  resuenan  en  los  oídos  las  elocuentes  pala- 
bras del  Senador  por  Buenos  Aires,  y  el  informe  cientiñco 
del  médico  de  cabecera.  Dotará  la  rica  Buenos  Aires  de 
un  Parquet  decía  el  uno,  los  provincianos!  Llevar  al 
matadero  al  pueblo  ilustrado,  en  esos  terrenos  infectos 
agregaba  el  otro!  Gracias  al  doctor  Wilde  hubo  Parque,  y 
hermoso.  Pero  se  le  llamó  la  Avenida  de  las  Escubas  por 
cLa  Nación»  al  desierto  y  abandonado  Parque,  tanto  que 
eo  las  provincias  están  todavía  creyendo  que  no  existe;  y 
las  damas....!  Ingratas!  Se  abstuvieron  un  año  en  fre- 
cuentarlo, nada  mas  que  para  que  la  venganza  de  Sarmiento 
no  quedase  consumada. 

Como  él  que  no  lo  vé  nunca,  ni  lee  «La  Nacional  (ojos  que 
no  ven,  es  sa  axioma);  y  sin  embargo  como  sus  amigos  sui- 
cidas, BU  viejo  amigo  Guerrico  se  hizo  conducir  moribundo 
para  ver  el  Parque  y  gozarse  en  él,  antes  de  espirar.  Este 
voto  compensó  al  autor  de  tanto  menosprecio. 

Y  que  hacía  el  Porteño  mientras  tautol 

Oht  él  no  se  ocupa  de  esas  fruslerías.  Su  oHcto  es  salvar 
la  patria  de  la  paz,  y  de  los  gobiernos  electores,  como 
Baibiene  su  asociado.  Se  le  hitbia  puesto  entre  ceja  y 
ceja  que  el  Presidente  y  no  Alsína,  ni  dou  Mariano  Acosta, 
ni  tantos  otros  porteños,  hacían  fraudes  en  las  elecciones 
de  Buenos  Aires,  sino  que  era  el  Presidente  que  no  conocaí 
ni  A  un  Juez  de  Paz  de  Las  Conchas,  ni  un  Comandante  de 
Lobos;  cuando  de  repente,  burunduml  los  ez-orientalea 
Bivas,  Borjes,  Arredondo,  los  mas  cerrados  porteños,  decla- 
ran que  el  «Porteño»  (pur  sang)  porque  aquellos  otros  son 


misturados,  ha  resuelto  que  los  porteños  lean  ui 
que  para  mejor  pensarlo  dará  en  Montevideo, 
k  la  faz  de  las  naciones  y  del  mundo  enteri 
Buenos  Aires  como  en  toda  tierra  de  garbanzos 
de  remate,  y  que  los  remingtons  que  habla 
miento  eraú  la  carabina  de  Ambrosio. 

Pero  Sarmiento  se  metió  en  un  cuerno  y  í 
otro,  mientras,  dicen,  que  se  había  formadc 
mitrista,  y  leyendo  ei  otro  día  un  papel  supo 
mos  en  plena  conciliación,  y  ól  habla  venido 
ñesta. 

Quedóse  meditando,  sobre  las  miserias  hun 
iba  á.  dar  al  traste  con  la  humanidad  entera  y 
pía,  cuando  leyó  este  consejo  y  orden  que  le  c 
lando  el  Bobjetivo»  con  santo  y  seña. 

«El  respeto  mutuo  debe  predominar,  bien  qu 
«  EN  CUANDO  convenga  mantener  en  los  justos  1 
<T  que  nada  respetan»  oír  es  obedecer  mi  Gei 
cuando  en  cuando»  será  servido  á.  pedir  de  boca. 

Á  ÚLTIMA  HOKA — Al  Cenar  nucstras  columnas  nos  uaen 
tomados  con  unas  pinzas,  por  no  tocarlo,  este  del  argentino 
pueblo  del  número  sábado: 

«  Nuestro  colega  E¡  jporleño  es  otro  que  ha  tocado  una 
diñcultad  oscura, — nada  menos  que  el  móvil  de  un  delirio 
furioso;  es  verdad  que  á  ello  estaba  obligado  hasta  por 
su  nombre  mismo. 

Por  lo  visto  üsogiia,  di  ¡iquore,  biaogna  di  tiquore.  El  de  cuando 
en  cuando  sigue.  Basta,  basta,  basta,  señor  Basilio.  En  qué 
manos  ha  caido  la  causal  en  las  del  Porteño  I 


Continuaremos  descargando  nuestro  odio  contra  Buenos 
Aires,  con  la  narración  sin  orden  de  los  hechos  que  lo 
comprueban. 

No  seguiremos  orden  de  fechas,  pues  no  es  historia  la  que 
escribimos,  sino  reminiscencias. 

Habia  un  pobre  rancho  de  Museo,  y  escribió  á  Europa  al 
ilustre  naturalista  Burmeister  mostrándole  un  campo  vasto 
&  sus  estudios;  y  hoy  el  Museo  de  Buenos  Aires  es  el  mas 
célebre  del  mundo  por  sus  riquezas  paleontológicas.    Un 
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Buenos  Aires  y  &  la  República  en  el  mundo  cientiQco. 

A  lo  ancho  y  largo  de  la  embocadura  del  rio  ae  extiende 
el  Delta  del  Plata,  llamado  las  islas  del  Paraná.  De  un 
desierto  que  eran,  Sarmiento  por  su  solo  esfuerzo  y  gastan- 
do mucho  dioero,  ha  hecho  la  morada  de  seis  á,  ocho  mil 
habitantes,  que  fueran  ricos  si  la  producción  en  frutas, 
leña,  etc.,  no  excediese  á  la  demanda,  no  obstante  la 
exportación  hasta  Río  Janeiro. 

Nada  dirá  de  las  obras  públicas  que  aunque  nacionales, 
siiven  exclusivamente  á  Buenos  Aires,  porque  esas  perte- 
necen á  la  legislación  tales  como  Casa  de  Ck)rreos,  Gapi- 
tanfa  del  Puerto,  Arsenal  de  Zílrate;  y  en  instituciones 
como  la  Escuela  Náutica  y  la  Militar,  que  no  entraron 
nunca  en  el  programa  de  otros  Generales,  tan  valientes 
que  no  necesitan  que  el  ejército  argentino  sea  instruido, 
ahora  que  la  guerra  gracias  á  las  armas  de  precisión  y 
progresos  de  la  balística,  ha  hecho  de  poco  momento  el 
valor  personal  inútil,  donde  la  ciencia  no  lo  dirija,  y  sin 
Sarmiento  y  Gainza,  habríamos  de  habernos  encontrado 
mal  paiados,  ante  un  ejército  extranjero. 

Nuestro  ejército  era  para  motines  y  guerra  civil,  y  para 
ello  no  se  necesita  sino  una  tacuara,  ó  un  fusil  de  cual- 
quiera mena,  ó  de  todas  á  un  tiempo,  como  era  nuestro 
armamento  bartolino.  Hoy  tenemos  pasablemente  remig- 
ton,  cañones  de  costa  y  de  playa,  maquinarias,  etc.,  con 
encorazados,  torpedos,  y  otros  medios  de  pedir  que  nos 
escuchen  por  lo  menos  ó  no  nos  lleven  por  delante. 

Ni  hablará  tampoco  de  las  ideas  nuevas  que  se  irradian, 
y  se  las  ve  ejecutadas  por  otros,  pero  cuyo  tronco  se  des- 
cubre desde  luego.  Pero  hay  un  hecho  creado,  preparado 
de  largo  tiempo  y  que  hace  hoy  la  fuerza  de  Buenos  Aires 
mas  que  de  la  Nación.  Cada  extranjero  que  de  veinte 
años  acá  se  ha  establecido  en  el  país,  y  se  siente  feliz, 
ignora  que  hace  treinta  hubo  un  argentino  que  hizo  de 
]a  inmigración  su  objetivo  como  base  del  desarrollo;  y  nada, 
antes  ni  después,  se  ha  escrito  sobre  este  punto,  que   no 
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haya  sido  reunido,  colecionado,  explicado  por 
hasta  producir  el  hecho  único  en  la  América  t 
una  corriente  poderosa  de  inmigración  igual  i 
Estados  Unidos,  que  continúa  como  un  raudal  pe 
El  Brasil,  el  Perú,  Venezuela  se  han  puesto  en  n 
por  irradiación  después.  Su  emblema  de  gue 
Rosas,  según  se  ve  en  sus  estampas,  lihros  y 
impresos  y  difunilidos  á  sus  espensas,  era    inm 

NA.VEQA.CION  DE    LOS    BÍOS  —  CONSTITUCIÓN,      BuenO 

Porteño  pursang  se  reserve  la  mejor  parte,  j 
malo  que  I©  dejen  al  que  no  nació  de  pie,  alg 
consuelo. 

No  es  que  se  queja  de  que  nada  le  hayan  i 
habrla|en  ello  ingratitud .  No  quiso  ser  Represen 
fué  Municipal,  Senador,  Jefe  del  Departamenfo 
las.  Ministro  de  D.  Bartolo  ( para  quien  son  U 
bocados)  Jefe  de  Estado  Mayor  de  un  ejército 
que  asi  lo  llaman  á  tiempo,  tan  bien  organiza 
no  es  ürquiza  que  triunfa  en  Cepeda,  Jefe  seg 
linea  de  defensa,  que  no  defendió  k  nadie,  ni 
laturu,  de  deponer  al  gobierno  de  Alsina,  no  { 
protesta  de  Sarmiento,  y  los  once  confeson 
recuerda  con  el  nombre  de  ocho  de  Noviembr 
Director  Creneral  de  Escuelas  que  solo  dirij< 
contra  expoliaciones,  retenciones  y  despojos  I 

Recordando  esto  para  memoria  de  los  pon 
hoy,  cosa  un  poco  sin  sentido  en  el  diccionaric 
constitucional  de  ios  pueblos  civilizados,  termini 
las  dos  hazañas  mas  grandes  que  haya  realizado 
Habia  por  su  sola  influencia  abolido  elj  pasaporl 
donde  en  una  sesión  del  Congreso  y  sin  discus 
cionó  el  proyecto  de  Jotabeche,  tomando  de  8a 
artículos  escritos:  «Queda  abolido  el  pasaporte.: 
quese.  En  Buenos  Aires  le  costó  batalla  mas  d 
que  el  ferro-carril  del  Norte,  la  de 

LOS    POSTES 

Pero  la  duodécima  hazaña  de  Hércules  se  qi 
enana,  al  lado  de  aquella  del  Cid  Campeado 
arrancarles  i  los  viejos   porteños    sua  invetera 


quedan  muchos  por  desi^raciaen  la  prensa  y  en  la  Pampa. 
(Como  fué  de  fulgurante  ei  grito  de  exterminio  de  Sar- 
miento, que  van  repitiendo  todavía  los  écus  de  los  Andes: 
imuerau  loa  postes  porteñosl  porque  ya  no  los  había  en  el 
mundo,  ni  aunen  las  provincias  tan  atrasadas  en  otros 
puntos:  gobiernos  de  hecho,  electores,  etc^  etc.  iQuéSanBar- 
telemy,  ni  que  berejenal  (no  aludimos  &  don  Bartolo,  esto 
6s  otra  cosa).  Aquí  no  escapó  nadie.  Es  hoy  una  raza 
extinta,  cuyos  restos  recomendamos  á  la  Sociedad  Antro- 
pológica americana,  argentina  y  porteña,  que  dirigen  los 
señores  López  y  Moreno,  porque  antropófagos  se  mostra- 
ron entonces  los  porteños  contra  los  postes.  Peor  que 
eso,  inquisidores  como  el  «Eco  de  Córdoba»,  verdaderos 
descendientes  de  Torquemada,  pues  los  entregaron  i.  las 
llamas  con  feroz  alegría. 

¡PAZ  k  SDS  cenizas! 

oPar  dfi  in¡uíte$  (latneurt  te*  bravtt  outraatí. 
A  M  iuAifieT  il^n'onl  pos  ooulu  áttteaSTe.n 

Fáltales,  empero,  un  Homero  que  cante  aquella  jornada, 
mas  tostada  que  la  de  Sierra  Chica  ó  la  de  Sierra  Morena. 
Recordaremos  solo  las  Efemérides. 

Ábrese  la  campaña  contra  los  postes,  al  son  de  clarines 
de  los  heraldos  de  Sarmiento.  Se  les  denuncia,  no  de  va- 
gos, porque  es  justicia  que  se  les  debe,  nunca  se  movió  nin- 
gún poste  de  su  puesto,  sino  de  estar  mirando  todo  lo  que 
pasa  por  la  calle,  siendo  sospechados  de  haber  ejercido  el 
oñcio  de  espías  y  delatores,  durante  la  tiranía  de  Rosas  que 
los  consideraba  parte  y  muestra  de  su  política.  En  prueba 
se  alegaba  que  no  había  postes  mas  gordos,  mas  fírmes, 
mas  alineados  y  cuadrados  que  los  de  la  casa  de  Gobierno 
mismo.  Los  médicos  los  acusaron  de  varias  hernias  pro 
ducidas  por  tos  encontrones  de  los  que  no  siendo  porte- 
ños, pretendían  llevárselos  por  delante,  como  piensan  los 
extranjeros  hacer  con  los  hijos  del  país.    Una  criada  mal 
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criada  depuso  que  el  dar  paso  la  niña  A  ud  ( 
el  poste  y  la  pared,  como  era  necesario  d 
torno,  el  caballero  le  habla  dado  un  beso 
niña  al  caballero,  de  lo  que  no  estaba  i 
mamas  recordaban,  (no  Ion  besos  por  cierto 
incapaces),  sino  que  cuando  usaban  pei] 
tercias  de  ancho  (histórico),  no  habiendo  i 
el  paaaje  de  una  en  la  vereda  de  los  Lavall< 
tas  de  ancho),  ai  se  encontraban  dos  riva 
estarse  mirando  de  hito  en  hito  cinco  segu 
describían  la  vuelta  giratoi'ia  para  no  toman 
nos,  y  podían  Á  mansalva  descubrir  cuan 
capa  de  solimán  que  emblanquecía  sus  hei 
haciendo  asi  capital  político  para  la  luct 
tencia. 

Mire  usted  á  quien!    Propusiéronle  conc 
miento,  [abajo  los  postes!  Dividióse  la  ínclita 
sei'vadores  ó  rosines  y  liberales  ó  jacobinos 
momento  una  facción  jmte-milieu,  que  aconi 
los  hasta  la  mitad;  apoyaron  los  médicos  (entonces  no  ba- 
hía nacido  el  ductor  Wilde)  presintiendo  que  habrían   mas 
tibias  rotas  que  si  hubiera  pasado  en  la  Cámara  el   pro- 
yecto famoso  de  atrios  rechazost 

El  partido  conservador  tuvo  su  Guizot,  su  Frías,  en  el 
historiador  Domínguez.  Consultadas,  decía,  crónicas  y 
edictos  del  Cabildo,  sosteniendo  que  los  Postes  eran  anterio- 
res á  la  ciudad,  como  aquel  otro  que  pretendía  que  la  Pro- 
videncia en  sil  infinita  bondad,  había  puesto  un  río  al  lado 
de  cada  ciudad  para  que  bebiesen  agua  sin  ir  mas  lejos.  De- 
mostróse el  error  cronológico  que  tomaba  el  efecto  por  la 
causa,  y  la  causa  por  el  efectos  un  tiempo  y  abandonaron 
este  terreno.  Atrincheráronse  en  seguida  en  la  hipótesis 
que  se  habían  puesto  los  Postes  (hallándoles  relaciones 
etimológicas  entre  postes  y  puestos,  ohl  gramáticos!)  para 
guardar  las  veredas  contra  los  caballos  que  conducen  las 
carretas:  «anacronismo!  les  gritaron  los  adversarios,  las 
carretas  de  la  campaña  venían  antes  tiradas  por  tardos 
bueyes.  Al  contrario  solían  tomarse  de  una  asta  en  el  poste 
é  interrumpían  el  progreso. 

— Yo  hablo  de  carretillas  y  carruajes». 

— Los  postes  son  anteriores  á  estos   vehículos,  pues   ea 


preienaia  que  cuanao  aecitnos  gue  el  sol  sale  por  Ante- 
quera,  se  alude  alcana]  de  este  nombre,  que  hay  en  la  isla 
al  Este  de  Buenos  Aires.  Rosas,  el  sostenedor  de  esa  teo- 
ría, mandó  conservar  los  Postes  por  decretos  policiales  y 
reponer  los  rotos  en  la  época  del  blanqueo. 

Ya  parecía  que  nadie  tomase  la  palabra,  lo  que  era  señal 
de  quB  todo  iba  &  acabar  en  nada,  á  usanza  parlamentaría, 
«muchos  ruidos  y  pocas  nueces»,  ó  según  la  traducción  ame- 
ricana, smuchas  guias  y  zapallos nada»,  cuando  un 

revolucionario  de  aquellos  buenos  tiempos,  en  lugar  de 
pasar  á  la  vereda  de  enfrente  á  cortarle  los  Postes  al  adver- 
sario conservador,  como  ahora  se  estila  en  materia  de  frau- 
des y  gobiernos  electores,  toma  la  heroica  resolución  de 
corlar  él  mismo  sus  propios  Postes.  El  heroísmo  es  conta- 
gioso, como  el  bostezar,  ó  el  reír.  Sarmiento  lo  ha  dicho. 
A.  una  cuadra  mas  lejos,  se  abre  otra  brecha  de  diez  varas 
y  de  distancia  en  distancia  se  divisan  varias  soluciones  de 
continuidad,  el  desmonte  sigue,  las  hachas  fulguran  en  el 
aire  y  sus  tremendos  cadenciosos  golpes  conmueven 
los  corazones  empedernidos  de  los  obstinados  conserva- 
dores. 
Ataque  decisivo.  El  gobierno  de  don  Pastor  Obligado  estaba 
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nos  arrestos  preventivos  de  sospechosos.  Pero  en  lugar 
ibir,  las  onzas  bajaron  en  el  Canvatí,  debiendo  suceder 
mtrario  si  fuese  aquello  síntoma  de  revolución.  Las 
es  suspiraron,  la  Patria  estaba  salvada,  sin  mayor 
amamiento  de  sangre,  que  según  buenos  autores,  es 

lo  de  cuando  en  cuando !    Personas  tiubo,  que  cami- 

n  la  cuadra  de  la  casa  de  Gobierno  y  volvían  á  andarla 
egreso,  para  ver  si  faltando  ios  Postes  se  podria  andar 
bastón  y  sin  apoyarse  á  la  muralla;  y  observaron  con 
¡te  que  tras  de  dos  ó  tres  pasos  vacilantes  y  con  esten- 
ios brazos  á  los  lados,  en  previsión  de  una  caída,  un 
Bño  de  entonces  podía  marcbar  sin  Postes,  ni  mas  ni 
os  que  cualquier  otro  bípedo  extranjero,  acostumbrado 
e  la  infancia  á.  marchar  sin  andaderas. 
Ii  pueblo felizl  conque  miradas  de  gratitud  y  de  ternura 
iban  á  su  libertador  Sarmiento  durante  esos  ocho  días, 
irvicio  prestado  á  su  país!  Hoy  lo  han  olvidado! 
ostracismo!  Cuando  ya  no  quedaban  Postes,  raros  y 
echo  en  trecho,  como  se  usaban  los  dientes  en  cierta 
I,  antes  de  la  inyencion  del  dentista,  la  Municipalidad 
etó  la  supresión  ¡lor  completo  de  los  que  .quedaban. 


ut3  it'ticiiu  ou  ireciiu,  qutj  lu  ucuüa  y  uenuncia  a  la  posieriuau 
diciéndole,  con  la  voz  sin  sonido  de  Banquo  y  de  los  Bancos 
y  de  los  Postes:  «Fra-tri-ci-dat  como  an  el  Duque  de  Vico: 
■ven  y  con  nosotros  baja,  que  ya  va  siendo  tiempol» 

Y  Legislaturas,  Fiscales,  Gobernadores,  Bartolinos,  y  tuti 
quanti,  le  vienen  empujando  á  \Asubeé. 

HUMILDE  Y   RESPETUOSA  PETICIÓN 

QUE   LOS    VECINOS  DE   BUENOS   ADIES  HACEN  Á    LA  ACTUAL 
HONORABLE   LEGISLATURA 

(El  !laiio»a¡.  Junio  II  de  (8TS.) 

A  fin  de  que  el  ciudadano  D.  F.  Sarmiento  sea  reinte- 
grado porteño,  como  nació  y  se  creó,  protestando  una, 
dos  y  tres  veces,  contra  los  que  quisieran  forzarlo  á  ser 
sanjuanino. 

Honorable  señor: 

Los  abajo  tirnaados,  usando  del  sagrado  dereclio  de  peti- 
ción que  la  Constitución  nos  otorga,  y  á  usansa  correntina, 
declaramos  ante  la  provincia  entera,  ante  la  Repüblico,  ante 
el  mundo,  no  proceder  de  malicia,  ni  falsificar  firñaas;  nos 
presentamos  ante  V.  H.  y  á  una  voz  decimos  loa  diez  mil 
abajofirmados,que el  benemérito  porteño  D.  F.  Sarmiecto, 


m  territorio  de  Buenos  i 
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ístro  patrocinado,  lejos  ( 
que  constituyeron  mas  t 
íia  y  mil  veces,  y  cuanta 
)nes  á  los  unos,  y  de  sat 
(Civiles  ó  militares,  durai 
isü  ni  tregua,  por  no  con 
3nte  de  Buenos  Aires,  su 

ilSL  que    escapando   cien  vanesa  uc  ma    luoiiufi  UD  ,a 

iprovechando  de  un  momento  de  distracción  de 
■gos,  que  hablan  dejado  abierta  la  puerta  de  la 
I  lado  de  Caseros,  se  les  escurrió  callandito  y  se 
eiios  Aires,  donde  es  tradición  que  fué  recibido 
azos  abiertos,  por  sus  parientes  porteños,  que  lo 
!unicipal,  Legislador  y  aun  Maestro  de  Escuela; 
eba  que  era  «buen  servidor»,  como  decía  Rosas, 
der  algo,  por  la  regla  de  aquel  portugués  que 
Lie  Napoleón  fuese  cosa,  desde  que  el  Rey  no 
iolicitado  venir  á  Lisboa  para  hacerlo  Jefe  de 

sucedido,  H.  Señor,  que  habiendo  estado  ausente 
por  habérselo  prestado  á  la  Nación,  con  cargo  de 
,yvuélto8elo  á  tomar  para  hacerlo  Presidente  ó 
n  del  Congreso,  como  él  decía,  la  generación  pre- 
er'a  la  esperanza  de  la  patria  ahora  veinte  años, 
íe,  ino  da  esperanza!)  olvidando  las  tradiciones 
yores,  le  desconoce  y  le  niega  toda  porteñeria,  ni 
il  y  ñcticia,  y  mucho  menos  la  acomodaticia,  que 
fuerza  de  las  cosas»,  le  imponga, 
ho  de  gentes,  las  leyes  naturales,  y  las  constitu- 


con  la  musiquita  á  otra  parte. 

Porque  en  San  Juan  son  también  celosos  de  sus  preroga- 
tívas  y  derechos,  no  habiendo  consentido  que  un  cualquiera 
como  Laprida,  Carril,  Rawson,  Rojo,  Sarmiento,  etc.,  etc., 
hagan  sombra  á  aquella  democracia  ecualilaría  que  pasa 
el  mismo  nivel  por  todas  las  cabezas,  como  Buenos  Airea  lo 
hizo  con  Saavedra,  San  Martin,  Rivadavia,  y  tantos  otros! — 
Pero  Sarmiento  no  es  como  otros,  como  el  General  César 
Díaz,  ó  el  General  Pacheco  y  Obes,  que  renegaron  su 
porteñismo,  nativo  ó  alguno  otro  sin  nombre,  que  cual 
Coloso  de  Rodas  tiene  un  pie  de  este  lado  y  el  otro  del 
opuesto  y  que  cuando  suena  la  atambora,  un  palillo  golpea 
allá  y  el  otro  aquí. 

Baste  y  sobre  lo  dicho,  H.  Señor,  para  que  la  justificación 
de  V.  H.  declave  al  ciudadano  don  D.  F.  Sarmiento,  no  solo 
aporteñado,  como  los  afrancesados  de  España  (líbrenos  Dios 
de  ello!)  ni  porteñante,  en  lenguaje  inquisitorial,  sino  por- 
Uño  de  este  puerto  de  Santa  María,  porque  puertos  hay  por 
todas  partes,  aunque  sin  poí-teño»,  por  ser  artículo  escaso  en 
el  mundo  y  muy  demandado  en  plaza,  á  causa  de  ser  indis- 
pensable para  ser  Gobernador  de  la  Provincia,  y  no  daña 
nada  para  Vice-presidente,  siendo  nuestro  ánimo  recomen- 


á  los  electores,  y  á  punta  de  1 
lugar  eti  derecho,  para  sucesor 
ocia  después  del  doctor  Tejedor. 
}terno  de  un  hombre  con  sentldc 
e  forma  viéndonos  íi  unos  y  oti 
ro  que  ha  visto  el  mundo  por  el  < 
la,  divisado  y  trepado  montan 
.  Oh  I  porteños,  firmad  firmad 
ite. 

(■ 

LA  MATRACAI 

TEBIOUISMO    ABGENT 

iBI 

señor,  hemos  de  hablar  de  «i 
es  parezca  á  nuestros  lectores,  n 
tal.     El  médico  no  tiene  ascoá.  los    msecios  inmunuos 

fean  la  creación,  á  tas  tenias  horribles  que  se  alojan  en 
itrañas  dei  hombre,  y  lo  van  consumiendo  lentamente. 
1  examen,  la  ciencia  ha  sacado  principios  maravillo- 
ue  vienen  á  explicar  ion  fenómenos  de  la  biología.  Una 
,  por  ejemplo,  es  una  serie,  coordinada  en  cinta,  de 
ales  casi  perfectos,  con  vida  propia  y  colectiva  en  cada 
>;  de  manera  que  quedando  uno,  al  extraerla  del  cuerpo, 
núa  la  reproducción  de  anillos,  y  de  cabezas  con  gar- 
lara agarrarse  á  una  entraña  y  de  trompa  chupadora, 
>sa  para  alimentarse.  Los  á.rboles  son  tenias  en  su 
lizacion:  cada  brote  es  un  anillo  nuevo  de  la  tenia:  el 
>re  es  una  tenia,  pues  cada  partícula  de  su  organismo 

vida  propia,  se  renueva,  se  suple;  y  solo  la  sangre,  la 
lia  cerebral  y  los  nervios,  reúnen  y  mantienen  en 
ionjunto  estos  millones  de  millones  de  celdillas  vi- 
es. 

el  Estado,  la  Nación  y  los  individuos. 
alicemos,    pues.  La  Matraca,  la  tenia  que    se  nos    ha 
:1o  á  las  entrañas.     Veamos  los  principios  de  la   biolo- 

rgentina  de  la  prensa. 

Sírtíidíicd  ha  demostrado  alguna  vez,  que  ha  y  mas  periódi- 


Semanales  religiosos 4000 

IiJ.  de  ciencias,  profesiones,  artes,  agricultura.  1600 
Diarios  políticos 400 

Toca,  pues,  un  diario  político,  y  aunque  &  veces  impolítico, 
DO  tanto  como  los  nuestros,  á  cada  cien  mil  habitantes.  Supon- 
gamos que  sean  mil  los  diarios  políticos,  toca  leer  uno  á 
cada  cuarenta  mil,  porque  las  mujeres  leen  con  el  mismo 
provecho;  pero  si  deducimos  mujeres  y  niños,  toca  un  dia- 
rio á  cada  veinte  mil  habitantes,  en  la  suposición  gratuita 
de  existir  mil  y  no  400.  Con  quinientos  que  fueran  son  k 
cuarenta  mil. 

"Vamos  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Tiene  medio 
millón  de  habitantes  y  cincuenta  periódicos  en  Ciudad  y 
Campaña,  que  se  distribuyen  asi: 

Religiosos 8 

De  artes,  agricultura,  farmacia 6 

De  todo  y  otras  cosas  mas 2 

De  política  y  de  impolítica  en  Ciudad  y  Campat^a.  40 


□BÚAS   DK  SAHMIEMTO 

;amo8  que  solo  hay  veinte  en  la 
inores  que  gritan  en  la  cutía,  (el  d 
|ue  ya    fumti.    Los  habitantes  de 

censo,  son  177.000  con  mujeres  y 
is,  la  mitad  88500:  extranjeros  que 
neiios  politicos  posible,  pues  no  s 
Janos— 44.250.  Tocan,  pues,  á  los 
dos  mil  doscientos  lectores.  Si  di 
(dos  ó  legibles  &  diez,  tócales  £t  cua 
ara  votar;  pero  como  no  hemos  des 
I  leer,  y  los  que  sabiendo  no  leen,  vt 
i  tres  mil  lectores  para  cada  diar: 

los  Estadas  Unidos. 
li,  la  cifra  es  abultada,  por  lo  que  s 
los  diarios  que  no  pasa  de  dos,  ti 
es  ios  mas  acreditados,  mientras 
00;  El  Trttune  cincuenta  mil  en  Nueu 
rcion,  en  otros  Estados. 
1,  pues,  demostrado,  que  el  puel 
Je  Buenos  Aires,  es  el  pueblo  mas  espantosamente 

política  en  ambos  mundos,  y  si  se  ha  introducido 
>,  la  imprenta.  El  Eco  de  Córdoba,  irá.  leerle  á  Santo 
>,  sus  milagros  en  Jacbal,  cosa  que  obligará  at  buen 
estudiar  la  geografía  de  la  América,  que  aun  no  se 
scubierto  en  su  tiempo.  Algunos  de  nuestros  iec- 
iceses  saben  por  Berauger.como  le  pareció  extraño 

Dieu,  cuando  supo  que  le  llamaban  en  la  tierra  el 
08  Ejércitos, 

Je  veux  bten  que  le  diable  m'emporte, 
Si  j' ai  jamáis  cotiimandé  une  cohorte! 

irnos  á  nuestro  cuento.  El^ diario  político  es,  pues, 
diario  del  pueblo  de  ta  margen   del  Plata;  es  su 

o  al  despertar,  y  su  cena  al  acostarse.    Ahí  está  su 

Hectual,  la    salsa  de  su  apetito,  el  manjar  de  su 

y  el  agua  de  su  sed. 

>h,  los  peros  siempre!     Es  que  no  todos  los  estóma- 

n  el  mismo  alimento,  y  entonces  es  preciso  condi- 

)S  al  paladar  de  cada  uno. 
gente  ordinaria:  craso,  injurioso,  con  apodos,  como 


ó  una  juventud  eternamente  «la  esperanza  de  la  Patria,» 
oht  entonces  batalla  ganada  en  toda  la  linea,  ¿qué  cabeza 


3ist©  á  egtas  baterías?  La  toga 
irílidaii  del  pueblo  correntino»  di( 
en  tacuaras,  moneda  que  no  cor 
delanteros  de  la  carreta. 
;  miles  de  diarios,  y  con  cuantos  nt 
mtan  para  saciar  su  voracidad!  Le 
wiad,  El  Púrleño,  al  gusto  de  cada  c 
diversos  dialectos,  y  alabando  todi 
ligno  de  alabanza,  y  lo  que  es  libe 
,  soldados  y  cartucheros  y  porsup 
le  pueden  dar  libertad  á  algún 
I  el  aire,  El  PuMo.  Vayan  contand 
roña».  Cuando  los  monasterios  er 
las  colonias,  los  locutorios  de  los 
intiagode  Chile,  era  la  gacetilla  di: 
de  las  habladurías,  crónica  de 
ida  noche,  y  el  dice,  y  el  se  dice, 
)l  comienzo  de  historias,  modas, 

orejas  ardían,  en   aquellas    ciud  ,  _ 

Eis  sin  duda  en  Córdoba  y  la  nuestra.  Cuando 
itos  hubieron  desaparecido,  y  la  prensa  entrado 
posesión  de  sus  derechos,  ya  no  ee  dice:  dicen 
,  sino  la  matraca  dice  en  todas  sus  letras  E¡  Púr- 
in  artículo  La  Pampa  de  hoy  está  terrible  con- 
ento;  y  la  cotorrona,  como  la  beata  antigua, 
iliza  de  tanto  escándalol  porque  la  una  es  la  ma- 
la  de  la  otra,  sin  mas  diferencia  que  la  beata  es 
«cencía  católica  ó  puritana  del  cristianismo,  y  la 
I  Inválido  de  la  lucha  por  la  existencia.  Habrá 
acoz  en  todos  tiempos,  para  hacerle  saborear  la 
tso  insípida! 

illitas  curiosas  y  malignas. ..! 
ngual 

'^racionales.  Se  va  creando  con  dificultad  y  exten- 
poco  á  poco,  una  familia  de  diarios  un  tantico 
jntuados,  alguno  que  no  es  ya  sal  ni  agua,  otros 
ilejando  con  disimulo  las  flores  de  retórica,  los 
pintones  y  no  maduros  del  todo,  y  que  aluden  á 
las  túnicas  y  las  espadas,  con  cierta  reserva.  Ya 
van  disminuyendo  tos  lectores,  como  las  cifras 
o,  desde  sesenta  años  de  edad  para  arriba. 


cuesiioD  uorrieniesi  ±'ero  no  asi  como  lo  queman  ios  iirtc 
nos,  conforme  al  sentido  común,  y  ala  fuerza  de  las  cosas» 
sino  conforme  &  las  teorías  de  la  mas  raspada,  pulida  y 
reñnada  perfectibilidad  humana,  según  lo  aconsejan  Vol- 
taire,  Rousseau,  Raynal,  Miibly  en  sus  inmortales  para- 
dojas; y  todos  los  otros  autores  que  hablan  de  gobiernos 
electores,  y  otras  sonserast 

Llegados  k  esta  altura,  bé  aquí  que  La  Tribuna  larga  un 
cohete,  como  anuncio  de  boletín,  y  el  público  presta  oído, 
y  á  poco  aparece  El  Nacional,  engalanado  con  nombres  que 
despiertan  viejas  y  adormidas  simpatías;  y  entonces,  vóse 
oh  prodigio!  que  durante  estos  años  de  licencia  periodís- 
tica, el  gusto  público  se  ha  estado  depurando,  robuetecién- 
dose  el  criterio,  despertándose  el  sentimiento  moral,  y 
extendiéndose  por  .gran  parte  de  la  sociedad,  de  manera 
de  no  contar  ya  por  capas  sociales  ni  edades,  sino  que 
abraza  una  parte  grande  de  la  sociedad. 

Echábase  de  menos  hacía  tiempo  un  poco  de  gusto  lite- 
rario, y  tenían  hastiados  á,  millares,  los  adjetivos,  las 
figuras  de  retórica   gastadas,    los  vestidos  alquilados   de 


farsantes;  y 
Q  pamplina! 
ito  pretéritas 
le  Ei  Nacioiía 
que  oían  sov 
Jo  Arcos  lie 
iii,  como  en  : 
I  loa  jóvenes 
:os,  con  esos 
i  su  ánimo;  ( 
lara  embria 
fuertes.  A 
rado  de  aleo 
mte  de  quer 
;  toilo  es  lo 
ita  de  miel  c 
o  sediento  d 

)ta  de  dulce  ^     _  ^_   ___ ____ 

isa,  y  las  moscas  acudieron  de  todas  partes  á  apu- 
éctar  preparado  inopinadamente  para  sus  pala- 
do  que  hubo  festin  para  todos;  las  gentes  de  buen 
m  gusto,  y  sanos  principios  en  artículos  sazonados 
-te  de  escribir  y  revelando  la  facultad  de  pensar, 
ite  menuda,  la  canalla  literaria,  acudfó  de  todas 
alimentar  su  ponzoña  en  la  mancha  de  tinta, 
ndures  de  los  Andes  (geiius  naltuí)  se  ciernen  en 
laa  celestes,  girando  en  torno,  y  guardando  dis- 
Linos  de  otros,  de  manera  de  abrazar  un  valle 
Ü  uno  descubre  presa,  un  animal  muerto,  se  lanza 
ío  hacia  tierra,  vuela  el  mas  próximo  á  su  alrede- 
jirijen  de  todos  lados  al  punto  señalado.  Vénlo  los 
108,  y  en  media  hora  están  centenares  de  cuervos 
.  como  improvisados  en  torno  de  la  victima, 
moa  la  llegada  del  Dr.  Cagarriefío! 


Este  testimonio  viénenos  de  quien  viene,  c  ualquiera  que 


SS4  OBKAa  UU  8AHUI1CNTO 

sea  el  uso  que  del  hecho  se  haga,  y  lo  aproví 
restablecer  una  verdad,  que  convicciones  ■ 
gurado  muchas  veces  y  en  diferentes  paí 
cargado  el  señor  Sarmiento  en  Chile  po 
)ner  en  práctica  sus  ideas  sobre  educac 
SI  treinta  y  seis  años,  cuando  absorvido! 
pueblos  por  la  guerra  civil  ó  dqminados  f 
ubres  de  violencia,  no  solo  nadie  se  oci 
que  nadie  sabia  como  sistematizarla,  ere 
ela  Normal  de  esta  Anaérica,  y  en  el  Conj 
n  tenido  en  la  Exposición  de  Filadel6a,  l 
tantes  añadió,  y  de  los  Estados  Unido 
país  como  Chile,  entonces  apenas  salid 
lial,  era  preciso  repicar  y  andar  en  la 
ría  de  educación  y  Sarmiento  enseña 
i  métodos  de  lectura,  y  preparaba  los  libr 
el- los  niños. 

&.  proposito  de  métodos  de  lectura,  el 
)Uso  Sarmiento  entonces,  es,  puede  de 
3o,  pues  ni  el  pueblo  ni  el  gobierno  cons 
6  ó  sustituya  por  otBo;  y  hace  dos  años,  lie 
tima  edición  de  ciento  sesenta  mil  ejen 
lando  en  cuando  hablan  venido  antes-  ed 
Je  setenta  mil  á  los  señores  Appleton,  c( 
)rreg¡r'una  silaba  del  original, 
é  entonces  en  efecto  que  adoptó  á  las  escu 
lúsculo  usado  en  otros  países  ¿a  conciencia 
ca  ideas  elementales  religiosas;  y  en 
i  mas  aventajados.  La  vida  de  Jesús,  que  f 
7a  sido  puesta  al  alcance  de  cristianos  de 
,;  persuadido  como  estaba  entonces,  y  I 
tando  la  de  Vallon,  y  lo  indica  la  ley  (. 
3sta  debe  ser  religiosa,  aunque  respetand 
la  lo  expresa,  las  diferencias  de  cultos  q 
es  de  los  niños. 

pocas  veces  ha  sido  atacado  Sarmiento,  por  lo  que 
arlamos  los  demagogos  del  ultramontanismo,  fingidos 
jcos  para  dar  rienda  suelta  A.  sus  odios  de  ambición 
ica,  que  predican  los  milagros  de  Santo  Domingo  he- 
con  las  chorreras  de  sebo  de  candil,  y  apuran  el  diccio- 
)•  de  los  dicterios,  como  grumete,  lacayo,  asesino,  sobre 


proceres  del  Congreso  de  Ti 
^avalle,  Paz,  San  Maitín, 
mtlnos.    Tbaoala.  tbagala. 

LIS  CUENTIS  DEL  GRAN  C 

(tOUADAS  del  Í.IBBO   iíi 

(BJ  Na. 

ae  esta  frase  legendaria  n 
onquistador  de  Ñapóles,  si 
ano,  hecha  ei  tema  de  un 

que  de  la  leyenda  pasó  á 

vamos  k  traerla  otra  vez 
justiQcacion  &  un  otro  Gon 

nunca  hizo. 

je  le  cobran  i.  un  deudor  : 

'ios  del  Arsenal. 

arque  3  de  Febrero. 

Tonel. 

jneral. 

nador. 

rector  de  Escuelas. 

que  el  Gobierno  de    Bue 
g. 
que  el  General  Urquiza 

ibar  con  toda  esta  lista, 
un  deudor  moroso  del  Bs 
r  el  último  cargo,  que  el 
í  jefes  y  ciudadanos  agrac 
no  la  suya,  y  ese  es  el  úi 
ra,  porque  al  ofrecerle  ai 
dijoi  «que  é!  combatía  { 
como  los  conquistadores. 
lo  Ministro  á  los  Estados  U 
ederacion,  el  señor  Riestre 
orce  rail  fuertes,  de  hoi 
iento,  que  no  quiso  acepta 
indo  cierta  resolución,    (i 


IFuiperos  d%  escritos  y  de  artículos  al  menudeo  I  Voso- 
tros que  raaDejais  tipos  y  cobráis  cien  mil  pesos  por  un 
triste  pido  y  luplico,  vosotros  que  habéis  hecho  pagar  á.  la 
Nación  hasta  los  suspiros  que  do  e:{haIaron  las  viudas  de 
la  Independencia,  en  provecho  propio,  sacad  esta  cuenta: 
Por  redacción  de  los  dos  periódicos  argentinos  en  Chile  La 
Crónica,  y  Sud  América,  tres  años,  sin  subscriptores  en  nin-  , 
.guna  parte,  y  sin  envió  por  el  correo,  por  ser  prohibidos, 
pagando  el  pasaje  á.  todas  las  Provincias,  incluso  las  se- 
cretarias de  Rosas,  mil  artículos  á ?  «    000.000 

Por   Facundo,   para   explicar  las  causas  de  la 

lucha 000.000 

Viajes  para  estudiar  el  sistema  federal  y  emi- 
gración         000.000 

Por  Recuerdos  de  Provincia  para  quitarse  un  poco 
el  barro  de  las  calumnias   oficiales   {véase 

prólogo ) 000 .000 

Por  el  Ejército  Grandt,  k  fin  de  defender  á  Buenos 

Aires  contra  la  ilusión  de  las  Provincias 000.000 

ror  comentarios  de  la  Constitución 00.000 

Por  las  escuelas  en  los  Estados  Unidos,  para 
propagarlas  en  la  R 00.000 

toma  XII 1 1.— 17 


S58  OHKAS  l>R  BAHMIKMTO 

Por  Ambaí  América»  para  el  Golfo  de  Méjic 
Por  la  vida  de    Lincoln    para  disipar   er 

constitucionales 

Por  Panfietoi,  Memoria  al  Instituto  Históríi 

Francia.  Silvicultura,  ¿rboles  y  escuelas 

Buenos  Aires 

Hombres  y  cosas  de  San  Juan,    El  cientt 

madre  en  artículos,  cartas,  peticiones,  pi 

mas,  boletines...  todo  gratis 

£n  seguida  toma  todo  esto  junto,  y  contan 

millón  de  signos  empleados,  papel,  áqui 

tos  ejemplares  no  mas,  tirada,  tinta,  etc. . 
Descargad  del  sueldo  de  Senador  y  del  Dir 

dq  Escuelas,  y  pagaos  lo  del  Arsenal,  el  Pe 

el  grado  de  Teniente  Coronel  veinie  y  tiete 

dadme  el  pico,  cobrando  comisión  de  ha1 

robado  la  mitad i 

Suma  tuti 

Nada,  mas  nada,  dá  nada,  y  me  llevo  nada. 

Erroii  da  no  es  porteñoX  Mientras  que  el  otro  no  solo  es 
porteño,  sino  secretario  perpetuo  de  la  academia  de  cinis- 
mos, donde  Costa  y  tantos  otros  han  aprendido  á  reirsedel 
género  humano. 

Sistema  de  reparltcion. 

Era  preciso  introducir  el  «Facundo»  en  San  Juan  á  cor> 
dillera  cerrada.  «Doctor,  necesito  que  me  escriba  una 
carta  para  don  Aman  Rawson  dirigiéndole  este  cajón  de 
medicinas.  Póngale  algo  hediondo  para  que  no  lo  abran 
en  el  Resguardo  de  Uspallata — Azafétida— Bueno.  La  carta 
decía  asi:  Le  remito  á  usted  las  medicinas  pedidas,  es  lo 
mas  fresco  que  se  encuentra  en  la  farmacia.  En  cuanto 
al  tratamiento  de  la  coguelucke,  de  que  me  pide  las  últimas 
observaciones,  diré  á  usted,  que... y  seguía  una  tirada, 
como  si  fuera  junta  de  médicos. 

Llega  el  cajón  &  San  Juan,  calóse  las  gafas  don  Aman; 
abre,  lee,  vuelve  &  leer  el  titulo;  no  hay  duda,  es  í  él 
dirigida. 

«Señor  don  Aman  Rawson— Mi  estimado  señor:»— Vea- 
mos el  cajón.    Primero;  azafétida,  secundum,  libros,  Ctei- 


^ 


de  clasiticarlas  en  historia  contemporánea,  costumbres  y 
tradiciones  de  raza,  revueltas,  guerra  civil  de  cuarenta 
años  en  Souih  América.  Resultado  da  viajes,  reminicen- 
cias  y  contacto  con  los  mas  notables  personajes  de  su  época, 
en  su  puis  presente  y  pasado,  y  en  Chile,  Perü,  Estados 
Unidos  y  Francia,  etc.,  etc.,  si  no  lo  hubiesen  descorazonado, 
no  obstante  la  virilidad  de  su  alma,  eternamente  juvenil, 
y  recibido,  en  cambio  de  cuanto  bien  quiso  é  intentó,  y 
realizó  en  erecto.  Y  aun  de  eso  prescindiera,  como  lo  ha 
sobrellevado,  si  hubiera  cien  lectores  en  esta  bendita  tie- 
rra, fuera  del  Club  Nacionalista,  donde  está  la  juventud 
ilustrada  por  las  caricaturas  y  los  diarios  que  ellos  solos 
saben  escribir,  haciendo  justicia  al  mérito  del  sin  par  en 
todos  los  ramos  de  todos  los  ofícios  coloniales  de  todas  las 
colonias,  de  todos  los  descendientes  de  todos  los  pueblos 
ignorantes. 

BBStiMEH 

El  único  escritor  actual  que  nació  al  fin  de  la  colonia 
y  comienzo  de  la  Independencia,  entre  la  navegación  h 
Tela  y  la  generalización  del  vapor — abrazando  en   su  exis- 
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tencia  toda  la  guerra  civil — Rosas,  Urquwa  y  el 
Constituciones— el  vinculo  entre  el  pasado  y  c 
entre  las  provincias  y  Buenos  Aires^entre  esti 
y  las  otras  de  Sud-Aoiérica. 

Entre  SoutA  and  Norh  A.méñceLl 

Entre  ambos  mundos,  por  sus  viajes,  escrit 
lenguas,  y  contacto  y  comercio  coq  los  hombr 
excepto  Bismark,  Molkeyotros. 

El  que  repita,  pues,  en  adelante,  que  Sara 
cinco  ó  seis  salarios  del  Gobierno  nacional, 
dos  únicos  mencionados  de  dos  provincias,  ei 
que  inventa  cuentos  de  tramposos,  y  de  det( 
dineros  públicos,  que  sería  fácil  nombrar. 

DEVOLUCIONES  EN  SAN  JUAN 

[El  Nadonai,  Junto 

DUBUJTE  SESENTA  Y  SIETE  AftOS  DE  INDEPENDENCl 
Y  C0N8T1T0CI0NES  LIBEIU1.ES  Y  OTBAJ 


No  hemos  de  usar  del  bien  ageoo,  para  hui 
silos.  Sin  decirle  con  su  permiso  al  autor  de  la- 


Este  libro  vemos  que  ha  costado  un  prodif 
de  recolección  de  datos  que  no  estaban  escritoi 
parte,  ó  en  tantas  que  mas  valiera  no  io  estu' 
vira  de  guia  á  todo  el  que  quiera  saber  quie 
donde  está  la  casa  de  comercio,  fábrica,  zapal 
cualquiera  que  sea  la  industria  ó  profesión  d 
aquí  ei  inoUnaüt  de  la  República,  con  el  per 
administraciones  de  las  provincias,  y  la  g< 
nación,  amen  de  obispos,  canónigos  y  curas, 
á  la  religión  concierne.  ¿Qué  buscurá  el  neg< 
duatrial  que  no  encuentre  útil,  á  muño  y  pi 
diccionario  enciclopédico  de  nombres,  pues  qi 
darú  con  trece  mapas  de  otras  tantas  provine 
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tuilavíd,  con  una  señe  de  muertes  de  gobern 
jeftís,  que  ha  llegado  á  impt-imir  una  desvia 
«onciencia  publica.  Cuando  un  gobernante  deE 
todos  desagradan  á  los  seis  meses  de  nombrado 
■idcion  publicase  expresa  diciendo:  á  este  lo  ha 
y  lio  falta  quien  lo  oiga,  y  ejecute  el  decreto 
«ación. 

Sobre  este  fondo  de  sombras  siniestras  se  desta 
que  atenúan  la  reprobación.  D.  Ignacio  de  I 
Colaborador  de  San  Martin  para  la  reconquista  d 
Dr.  B.  Narciso  Laprida,  Presidente  del  Congreso  ( 
la  Independencia  y  Fr.  Justo  Santa  María  de  Or( 
constituyente  y  Obispo. 

El  Dr.  D.  Salvador  María  del  Carril,  Vice  Presi 
Confederación  y  el  primer  gobernante  que  dier 
Coustitucion,  peroal  fin  Constitución.  San  Jua 
tuyo  antes  que  Buenos  Aires:  — qué  decimos — a 
Bepiiblica.    Asi  anduvo  ello  I 

D.  Domingo  Sarmiento  Gobernador  y  después 
de  la  República. 

General  D.  Nasarlo  Benavides,  tirano  muy  b< 
buen  vecino,  mientras  no  le  tocaban  al  basto 
punto  era  intratable,  como  la  Reina  Elizabe 
llevaba  la  ventaja  de  ser  mala. 

Los  hombres  grandes,  pequeños  ó  menos  gvs 
\i&  de  serlo,  se  miden  alli  por  almudes.  Los  R 
Eawson,  Aberastain,  Oro,  Laspiur,  Obispo  Sarn 
etcétera,  etcétera. 

Ha  sido  invadida  aquella  Provincia  cien  vecei 
del  Sud  y  del  Oeste,  y  gracias  k  las  querellas  d' 
tantes,Ó  no  ser  nunca  bueno  el  gobernante  con  [ 
los  invasores,  por  Quiroga,  Brizuela,  Chacho,  los 
Sáu,  y  otros  mas,  basta  que  en  1863  tuvieron  el  ] 
gobiernos;  pero  que  no  entendía  de  chicas,  cuan 
toñera,  invasión,  pronunciamiento  se  tratabaj  y 
lo  invadió,  le  fué  mal,  y  le  sucedió  aun  una 
que  por  espíritu  de  conciliación  callamos. 

Se  producen  uvas  esquísitas  y  vinos  detestat 
en  todo  lo  que  mete  allí  la  mano  el  hombre,  si 
son  revolucionarios  ó  caudillos,  se  pone  agrio 
Un  seíSor  Caráfa  y  C'".,— italiano,  ha  jurado  vindi 


S64  OBKAI  DI  •AKIUKNTO 

Aqu[  tenemos  que  apelar  &  la  guia  del 
que  noB  ¡laquean  las  reminiscencias  persoc 
Durante  los  sesenta  y  siete  años  corridos  d 
dependencia,  tenemos  téstala  y  un  gobernado 
en  cuenta  que  uno  solo  de  ellos,  el  Crener 
beroó  diez  y  siete  años,  durante  la  dictaJu 
tres  años  despueR  constitucional  mente  ó 
tendremos  que  durante  los  cuarenta  y  siel 
tuvo  San  Juan: 

'  Setenta  gobentaiore» 

k  cada  uno  de  los  cuales  le  toca: 

Nueoe  nuuM  y  doce  dia»^ 

no  obstante  que  la  ley  concede,  á  cada  u 
gobierna  Habrían  bastado  y  sobrado  co 
Dadores  y  dos  tercios  de  Gobernador,  fiácu 
juaninos  saben  hacer  en  votos  de  Legislat) 
Dadores  siempre  malos  y  perversos,  coi 
mitad  para  ser  equitativos. 

Según  otra  cuenta  y  mas  clara,  sesen 
repartidos  entre  euarenia  y  aieleaiíOB,  toca  po 
nador  á  la  benemérita  Provincia  y  tresc 
seis  milésimos  de  Gobernador — ya  que  ei 
blo  resueltamente  pobre,  laborioso  y  econt 
perdician  los  fitrthmgs. 

Y  el  Ministro  Montes  de  Oca  llama  heró 
de  CorrientesI  Protestamos  contra  caliOcí 
Por  que  á  cada  elección  levanta  las  tacú 
Dios,  es  verdad,  que  ha  dotado  á  aquella 
Ttncia  de  tantos  parques  y  arsenales,  cuti 
de  tacuaras  hay  en  la  margen  fangosa  dt 
río  ó  arroyo.  Yo  vería  á  Mitre,  Tejedor  ó 
ficar  listas,  ó  hacer  fraudes  en  Corrientes 
de  un  corte  del  tajante  alfajor,  tacuara  a 
santiamén,  enarbolado  el  cuchillo  en  la  pi 
en  cada  encrucijada,  prontos  á  derramar 
otros  y  economizar  la  suya  en  defensa  ( 
mas  heroicas,  del  mas  heroico  de  lus  p 
misioneros. 
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Id  —José  inlODlo  SoDcbez. 
1811— Coronel  UnHnlnea. 
18»-Saivador  Haría  del  Cairll. 
U»-<  RevolDCion  de  Carita ). 

Id -Plácido  Uuadona. 
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Id  —José  Navarro. 
18K— José  Antonio  Sánchez. 

IBIT— ( [nvaslon  de  tacando  Qnlrosa'.desde  loa  llanos  de  la  Rlol 
Id  — CoroHl  lUoael  G.  Qulroga. 
lSl»-~José  Harta  Ecbegaray.  , 

M  — ( Rerolnclon  contra  el  General  Facundo  Qolroga  á  eoDseí 

de  la  Tablada  qae  le  babla  sido  adversa  |. 
Id  Wuande  AguUar. 
l83l-HlpAllU>  Pastorlaa. 
Id— ( Invasión  del  General  Qulroga  i  Mendoza ) . 
lS3i— José  lomis  AlbarraclD. 
-Valentín  Raíz , 
—Coronel  Martin  Vanzon. 

—Victorino  Ortega  por  d«legaclon  dorante  la  expedición  i  I 
—Jote  Luciano  Fernandez  (plebiscito). 
tSl5— Coronel  Nazarlo  Benavldes,  por  plebiscito  dorante  la  Inv 

electo  después. 
18(3— (Invasión  del  General  Acba.) 
Id-(Batatla  de  ingaco.) 
Id— (^ronel  Anaeleto  Burgoa,  de  hecho. 
Id— General  Benavldea  recupera  et  Goblemo- 
18U— Timoteo  Uaradona  desempeña  el  (lOblerno  por  delegacla 
ISSl—BataUa  de  Caseros,  caida  de  Rosas,  y  revolución  á  Benavl 
acuerdo  de  gobernadores  de  San  Nicolás. 
Id— Zacarías  A.  Yaazl,  Interino. 

Id— General  Nazirlo  Benavldes  repuesto.    (Varias  revolndc 

Frieren  durante  la  contlunacloa  del  General  Benavldea.) 

*83S— Coronel  Francisco  1).  Díaz,  electo  bajo  el  régimen  de  la  C 

qoe  fljO  tres  años  como  periodo  guberoallyo- 
1396— Revolución  al  Coronel  Díaz. 
Id-^uls  Rlveroa,  Interloo. 
Id— Dr.  Nicanor  Molinas,  Interventor  nacional. 
Id— Miguel  Echegaray,  delegado  del  interventor. 
18S7— Manuel  José  Gómez,  electo. 
48ÍIS— Muerte  del  General  Benavldes. 
id— Dr.  Santiago  Derqnl,  interventor  natíonal— Prisión  y  c< 
del  gobernador  Gómez  y  su  ministro  Laapinr,  etc. 
1859— (^ronel  José  Antonio  Virasoro,  delegado  f  eledo  despuei 
1860— Muerte  del  Coronel  Vlrasoro. 
Id— Francisco  T.  Coll,  Interino. 
Id— Dr.  AntoQlQO  Aberastaln,  electo. 
18(1— Coronel  Juan  Sia,  interventor,  primera  batalla  del  Pocltc 
lalD  fuallado. 
Id— Filomeno  Valenzuela.  electo. 
Id— Revolución  i  VeneEuela. 

Id— Coronel  Francisco  D.  Díaz,  interino  y  electo  después. 
1861— Batalla  de  Pavón  £  Invasión  del  ejército  de  Buenos  Airea. 
Id— Ruperto  (jodoy.  Interino, 
Id— (kironel  Domingo  F.  Sarmiento,  electo. 
1861— Santiago  Lloverás,  Interino  por  renuncia  de  Sarmiento. 
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LIS  CRtTIQUILUS  IITRISTI 

ORDEN  DBL  DÍA    20 

t£l  Saeim 

AdiiaD  unos  forjaditos,  almibarados, 
mde  se  provee  el  partido...  youkoow?. 
Donde  quiera  que  eucuentre  Vd.  un  n 
ga  Vd.  nacionalista) — Perdón,  diga  un 
litrista.  Dejen  á  la  nación  en  paz  que  n 
>n  Vds.  lindigenas! 

Donde  quiera,  decimos,  que  se  encuentr 
cíones:  Qué  lástima!  Descender  de  si 
[fse  con  un  Gr. . .  (Gusano?) 
Holal  Con  que  ea  como  caer  del  cielo  á 
>n  todo  un  Ex-Ministro,  Ex-Interventc 
mdil  del  partido,  antes  que  se  introdi 
rensa? 

Y  el  ex-Presideate  que  se  anda  frotan 
ira  sacarse  el  Ex,  no  descendió  tambiei 
ir  en  compañía  con  Gutiérrez? 
Pero  esta  treta  es  vieja.    Se  la  aplicare 
!ué  pérdida  para  la  Patria! 
— Que  liay,   preguntaban    las  gentes 
luerto?    (No  se  atreverían  á  decir  lo  hai 
Mas  bien,  que  hubiese  muerto!    Con  la 
ido  en . . .  voua  aavez?  y  haciendo  una  lige 
ligar,  como  para  hacer  un  pito. . . 
Capiacol  decía  el  auditor,  y  pasándole  1 
miendo  ahora  la  mano  ante  la  boca  peí 
vaciaba  al  oido  pausadamente:  bo.  .rra. 
I  decir,  digíselo  á  todo  el  mundo. 
Ahora  no  dicen  que  está  borracho  el  G 
ij.  que  estilo?    Ohavacanol  y  aquellas  p 
)  oidos  castosl. ..  um! 
— Miren  hijas  mías,  sin  eicluír  á  los  togi 
I  estilo,  es  preciso  deciros,  lo  que  decís  i 
8,  cuando  toman  un  corta-plumas  ó  ur 
ledea  lastimarse:  na  na  hijito..    tu..t< 


.  que  dispone  al  efecto. — Kier;  Esculada,  Villegas,  Gonzá> 
.2,  Somellera,  Ante  mi — Miguel  Estevez,  Secretario.» 
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Rezón  por  la  que,  para  que  Balga  á  la  ca 
ñs,  le  pondrán  collar  como  al  de  Byron,  qu 
r  am  Byron's  dog.  Please,  teü  me,  Sir,  whose  < 

«La  Nación»  ó  «La  Libertad»  le  respond 

Lo  cierto  es  que  el  del  editorial,  le  dac. 
posteriormente  de  atrás  del  «Pueblo  Arg 
)ue  andan  matándolos  perros,  lo  del  Gol: 
:uando  supo  que  habían  fusilado  un  mazon 
\ires: — [Malo  amigo!  nos  están  fustlaDÜo! 
le  decía  al  G.  de  atrá,s:  Esto  no  va  bien, 
ie  cariño:  nos  andan  matando  ya!  no  a 
jomo  nosotros  somos  argentinos,  y  no  pe 
t>uen  Qscal  que  nos  hará  respetar! 

Vea  Vd.  de  lo  que  sirve  alguna  vez  ser  í 
me  tiene  Vd.  á,  los  del  pueblo  y  de  la  nac 
le  una  porteñada,  es  ilecir  de  leyes  proviin 
;iaB  provinciales:  y  he  aquí  que  el  pueblo  y 
Pipelet,  dicen:  ca  ne  me  regarde  pari  Nosotros 
nacional,  como  un  par  de  lechuzas  de  los 
ijórdoba,  que  andan  por  aquf. 

Cuando  Buenos  Aires  venció  en  el  sitio  (( 
aien,)  y  se  esperaba  por  horas  en  cada  Pro 
lez,  con  una  partida  de  ponchos  azulea  portí 
recorría  los  caféas  y  tertulias  en  Mendoza, 
jin  Urquizista.  Nadie  conocía  tal  variedad 
la  política.  Un  perro  habría  sido  mas  fiel, 
lesercion  de  Gutiérrez  nos  hace  temer  ó  e 
nos  qué,  que  en  un  año  mas  no  se  en 
buenos  Aires,  un  político  porteño,  ni  un 
lunque  hayan  porteños  y  porteñítas  muy 
lerá,  pues,  preciso  buscarlo  con  un  cabo  de 

Ya  vienen  los  programas  de  candidatuí 
10  madura  sino  al  calor  mas  tropical  de  las 
ihl  viene  el  interés  porque  Corrientes  esté 
^cona.  Todos  somos  nacionalistas,  ha: 
ñempre  lo  ha  sido. 

De  los  demás  nada  se    sabe,  al  meno 
linguno    desprecia  á  las    Provincias  en 
•lecciones. 
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Cowrrier.    Varios  han  sido  suprimidos  por  la  M 

y  los  que  se  creen  arrastrados,  es  aimplemen 

pendiente,  y  sus  habituales  ocupaci 

a  merecido  otras  veces  los  eocomu 

otras  buenas  cualidades  que  rescat 

esto  que  el  Coumier  halla  buena  expe 
•es  de  otros  diarios  que  el  suyo,  la  e 
,  verá  en  ello,  una  propensión  del  \ 
lartarse  con  tan  mal  alimento.  ¿É 
tnfermedad,  Charñirt  No  es  orgánici 
primera  vista.  Acaso  es  endémi( 
ai  sanas,  que  preparan  estas  pestilec 
iré  Duchéne  publicado  en  Paris,  y  da 

'emos  nuestro  programa  actual  al  C 
los  ¿mimos  la  idea  de  hacer  revol 
de  situaciones  políticas.  ¿No  dos  at 
'ourrier? 

ca  de  circunstancias  es  ésta.  Toda  \ 
jio  nos  nombre,  para  vejarnos,  burla 
orno  lo  ha  hecho  impunemente 
ie  don  Bartolomé  Mitre  y  de  su  propi 
icibirán  por  represalia  su  merecido, 
olraadd. 

desvergüenza  que  un  charlatán  ser 
i  ocasión)  tenga  uu  groom,   para   hac 
y  los  ofendidos  tomen  también  su  pa[ 
y  no  al  empresario, 
que  de  buena  fe,  y-  sin  la  reserva 

cuando  k  las  andadas,  prometan  y 
■  á  Sarmiento,  no  burlarlo,  no  nomt 
puedan  ser  combatidas;  ese  dia  fe 
que  tanto  lo  han  agraviado  por  neg 
slíticd,  y  como  Sarmiento  tiene  la 
3olo,  mas  que  todos  sus  adversariosji 
)uesta  da  aceptarla  á  ojos  cerrados, 
ie  elio  una  prueba:  En  1863  el  señor 
cioii  una  comparación  «como  aquel  i 
B  él  pensaba,  según  el  puesto  que  o 
¡listro,  etc. » 
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gislacioii  conjurado,  coi 
pública  para  los  delitc 
iespues  las  dívei'sas  en 
iquel  sistema  de  legis). 
itir  sus  «lefectos.  Por  eje 
.  articulo  para  respondei 

compte  rendu  de  las  se 
:ar  la   acta    integra  y 

óilio,  contra  el  Gobien 

i  seguimos  basta  hoy  i 

de  la  caída  del  Imper 
on  que  la  prensa  debiü 
da  la  Francia  bajo  Thi 
itos  de  una  reforma  di 
1  los  abusos  que  aun  se 
ichadas  algunas  cláusuli 
nision  da  Dufaure  Minis 
de  Jules  Simón  quien  c 
que  dejar  el  Ministerio, 
ha  acabado  tan  felizme 
,  lo  que  era  una  concesic 
o,  y  una  prenda  de  coi 
i  las  restricciones  aiitigu 
difamación  política,  [SI 
1  de  colporíer  los  diarios; 
itorizado  el  Senado  rec 
bir  las  reformas, 
n,  pues,  los  medios  que 
ara  reprimir  la  injuria,  ¡ 
3  y  al  desprecio  contra 
il  Presidente,  un  ex-Min 
lo  que  no  podemos  inte 
le  que  la  libertad  consis 
ranjeroíi,  rara  vez  nos  e 
estruir  esas  preocupacic 
1  señor  Sarmiento  dése 
uanto  tenga  relación  coi 
ero  que  lleva  la    Franc 
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er  era  Teniente  Coronel.  U 
i  meóos. 

u  de  ter  kutar,  no  se  te  dé 
lado  de  Rauch,  cuando  el 
baba,  al  arrimarle  las  nazari 
ita  á  su  montura,  Aíw  de  ser  i 
le  reCiordaba  como  Rauch  l< 
}|  Y  no  ora  que  diese  de 
en  tiempos  no  muy  remoto: 
).  Bastábanle  ciento,  pero 
has  de  ser  kusart 

explotación  de  la  palabra  t 
ro  que  no  es  mas  que  el  ex- 
eatamos  dispuestos  &  creer 
rgentino  que,  en  materia  d< 
la  guerra,  de  ordenanzas  r 
'  la  teoría  y  la  práctica  ái 
utlerrez.  Mezcla  de  paisano 
6  gaucho,  de  autoridad  y  re 
arquia, — comentadas  las  ct 

at  prisma  de  sobrenomb 
de  adjetivos,  y  tratando  de  e 
ñre,  disimulando  el  propio 
de  Loncagüel  Precisamente 
,  llamó  su  patrón  jurispruc 
artículos,  cuya  paternidad 
se  encontraba  del  crimen  i 
Ira  la  ordenanza,  que  es 
I  la  jurisprudencia  de  sangrí 
viriles  impusieran  menor  ) 
-denanza  impone,  ha  de  abi 
'selapenade  muerte,  porq 
que  no  se  atenúen    jama! 

)Ó8Íto  de  deserción  de  que 
e  no  podía  haber  ejército, 
1  con  pena  de  muerte. 
I  Lonuagüe  no  eran  pobres  f 
i),  sino  soldados  de  línea,  ; 
il  de  la  jurisprudencia  de  san 
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(ilicen  que  por  sn  mano)  seis  paisanos,  hace 
no  es  argentino,  poique  todavía  no  se  habí 
y  dado  el  abrazo  fraternal  Oroño  y  Gul 
losas,  y  todos  los  argentinos  quf 
'carácter  de  su  nación.  «En 
[)or  la  nueaf»  En  esas  pues,  ó  c 
que  las  hizo,  no  era  argentino!  ( 
joncagüe  fué  atrozt*  sea;  pero 
or  la  orden  del  día. 
itur  de  armas,  citando  la  ley,  | 
seguirse  íi  todos  los  reos  de  la 
as  solo,  como  se  habla  princip 
hubo,  fué  una  séiie  de  articuh 
i  dejado  dar,  durante  diez  años  < 
do,  sin  juicio,  á  punto  de  traei 
IOS  torcidos,  baldados,  que  habíi 
es  arbitrariedades.  ¿Quién  y  i 
le?  Cite  los  fusilados  de  Loncaj 
ejo  de  guerra,  pertenecía  á.  la  ca 
alteadores  (en  guerra)  sin  comi 
jabía  lo  que  ordenaba,  porque 
tico  de  la  escuela  de  D.  Fruto 
r  el  secretario  interventor — y 
il  patrón  nunca  en  diez  años  1 
a  secretarlo  y  redactor  pase; — Q 
rdoba,  &  donde  fué  ¿  doctorara 
negativas  para  con  él. 
fusilados  y  qtfintadoB  en  Loncagüe 
llerfa  de  los  recuerdos  del  patro 
lo  que  la  ordenanza  manda,  y  ir 
no   hemos   hecho   las  ordeni 

ctor  todo  lo  que  sigue  en  Bl  F 
í  el  degollador  argentino  de  B 
'a,  y  que  no  pudiendo  degollar  al 

no  se  usa,  se  contenta  con  doj 
a,Ai.aüN  SALVAJE  uniiarío  que  s< 
alvaje  unitario?    Eh)  no  embroi 

sobre  la  ejecución  de  sentencii 
or  los  Tribunales,  es  ta  conñrm 

Loncagtie,  es  que  el  Consejo  n 
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>  le  pitlen  sus  papeles,  y  no  teniendo 
'  á  toda  la  tripulación,  de  las   v( 
lie. 
ilvo,  el  úUimo  compilador  del  der 

0  que  en  este  punto  y  en  el  de  la 
irimentado  ateauacion  las  leyes  n 
'raen los  pueblos  civilizados.  Miti 
á  Paz  dei  cargo  horrible  de  haber 
ibdino.>4  muy  bien,  que  aquí,  donde 
humanidad,  á.  cuchillo  ó  k  pluma,  í 
;ica  negra  para  la  guerra  civil,  en  li 
lonbonero,  el  sublevado,  el  salteai 
is,  á  granel,  basta  que  estén  arma 
tar  político,  según  la  Constitución, 
osotros  los  de  por  allá, — ehlloa  que 
ipreude  la  alusión,  umi,  somos  mu 
}s;  en  una  palabra  muy  brutos!  N 
generales  del  Sur,  aunque  sean  Baa 
ilustraciones  militares.  La  ley  de  la 

guerra.  El  ejército  no  es  el  posse 
Paz.    Los  que  hacen  guerra,  son  ju: 

1  68,  por  la  ley  del  caso,  como  los 
de  París,  los  fenianos  en  el  Ganad 

jue  su  publicista  humano,  nos  diji 
idades  las  hablan  tomado  los  amer 

sin  duda  porque  la  España  intn 
•US.  Por  all&i  respetamos  los  gobleí 
lay  otro,  y  no  se  sabe  de  general  í 
levado  contra  la  Kepiíblica  proclai 
ista,  ó  contra  el  Imperio,  por  ser  rep 
1  pretendió  saber  que  eso  que  lia 
lisa,  era  un  gobierno  de  hecho,  lo  < 
lue  de  Aumale  que  creía  lo  mismo; 
leral  Mitre.... 

o  queremos  ser  crueles  y  argentii 
re  sus  autores,  las  coosecuencias  de 
s  que  de  sus  crímenes  está.n  amnis 
V  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  dií 
:utar  á  Azcona!»  Nosotros  le  prof 
a:  A  que  el  Mariscal  lo  mandaba  e, 

que    Azcona  no  tenia   comúim  d( 
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al  fin,  y  que  sino  la  muestra,  se  1 
su  buque,  si  es  pií-ata  en  mar, 
como  dicen  los  «Yankess  sí  se  1 
tierral  el  nombre  no  hace  al  oa 
dura,  muy  cruel,  muy  bárbara. 
Sed  lexl 


Vaya  una  fiase  nueva,  como  la 
¿  Cuál  es  la  vieja  [irensa?  ¿  Ou 
Con  el  nuevo  periódico  de  explol 
como  nombre?  El  que  tal  escribe  I 
del  partido  y  gobierno  de  Mitre  de 
He  aqui  como  empezó!  Un  patri 
su  ambición  personal,  sino  la  reí 
resto  de  la  República,  indicaba  a 
niencia  de  ser  él,  Mitre,  candidato 
de  Gobierno.  Esto  tenia  lugar  e 
le  dijo:  Véase  con  Gutiérrez.  Al 
el  jovencito  Gutiérrez,  de  parte  d 
con  él.— De  qué  ?— No  sé— Ni  yo 
quehablarcon  usted.  Yjamas  í 
incidente.  Entonces  apareció  Gu 
un  diario  de  Mitre,  y  luego  su  seci 

El  viejo  político  debió  experimei 
aconsejando  á  la  inocente  Rosina 
la  candida  niña  saca  del  bolsillo 
escrito.  Pero  su  impresión  fué  d' 
nunca  del  incidente  de  entendersi 
la  duda  de  si,  como  el  Espía  sin 
inocente,  José  Fouché,  su  compa 
tomado  por  instrumento  de  su  pol 

Pero  vamos  á  la  causa  de  record 
suponiendo  que  él  representa  una 
una  collera  de  fierro  y  gaio  en  mem 

Debemos  decir,  para  que  no  sea 
que  Sarmiento  k  quien  pretende  a 
jirensa,  es  un  escritor  de  nota,  cooc 


^ 


explotas  al  público  con  tu 
un  diario:  <E1  Pueblo  Arg 
quien  quiera  que  sea,  impl 
ci-edulidad,  por  asociacior 
representar  al  jmm&Io,  sino 
que  se  pretende  explotar,  « 
(fobiemo,  que  el  gobierno 
errónea,  vieja,  que  ha  ca 
explotan  los  decrépitos  libe 
pertenece  Gutiérrez  y  la  c 
empieza  &  destruir.  Despi 
la  lengua  para  expresar  le 
«Pueblo»  diario,  explotac 
ciudadano,  etc.? 

Impugnación  de  una  ide 
injuria  á  los  Gutiérrez! 

—Sabe  V.  que  debe  ser  m 
establecer  estas  distincione 

— Si,  como  todas  las  len^ 
para  charlatanea  y  oompa' 
todas  las  nociones,  que  e 
haciendo  de  la  impugnado 
cion,  un  caso  de  disolución 
y,  iqué  birbarosl  explotai 
plices  con  palabras  que  n 
seiscientos  infeliceíl  por  ignor 

AMOR 
«  La  Liberta 


«  La  injusticia  subleva. 

«  Por  un  incidente,  recori 
que  se  había  observado  coi 

«  ¿Cu&l  es  la  causa  que  1 
con  el  General  Arredondo. 

«  El  Ptublo  Argentino  expc 
iTidos   y  se  indigna    con 


ntemporánea,  y  que  1 

zk  esas  luces  serian  cal 
is,  y  una  emancipad 
bados  por  la  espada  de 


nstante  y  notoria  ¿  todo 
adido  el  deneral  Surmi 
lando  se  ha  tratado  í 
as  sublevados  antes  y, 
neiliaciou.  Nada  dijo, 
ir  el  éxitode  la  piomeE 
de  obtener  el  aseiitim 
lada  mas. 

laiito  á,  Arredondo,  á  e( 
n  querido  conocer  si 
loria,  con  sus  fúndame 

bertad,  empero,  que  coi 
io  íL  nadie,  fué  el  edito 

la  justicia  de  su  país, 
itr iotas    ambos,    tienei 

mano,  su  afecto  al  GeU' 
hizo  sin  embargo. 
>erlad  publicó  las  cartas 

cadá,verdel  Qeiieral  h 

causa  consta,  dos  dic 
}iiticos,  incluso  la  adut 
jos.  Eu  San  Luis  y  Me 
res  de  ganado  fueron 
ijar  eo  la  calle  á  banq 
imnistiados? 
^donarlo,  pase;  pero,  e 
de  Nación?  C'tst  tiop  / 

extraño  á  nuestras  cu 
isaltado  ni  comandos,  i 
a.  la  vergueza,  hasta  la 
•ta  pero  no  satisfecha  i 
3S  ¿la  moral) 


'a  no  echar  sombras  sobre  i 

IOS  únicamente  lo  que  él 

iido. 

[loy  General  Roca  debió,  en  e 

á.  Arredondo,  pedirle  la  órdí 
taba  para  el  mando  de  fue 
ir  cuatro  tiradores  y  desha( 

sarnoso.    Es  ese  el  deber, 
uerpos  lo  supiesen,  no  se  { 
mzosos  que  presenciamos, 
üiotin  está  regido  por  la   ley 

hasta  el  tambor,  todos  son  r 
Livameiite  del  atentado.  Pe 
lando  sin   comisión,  está  suje 

naciones,  pues  no  hay  dife 
a  la  Francia    ó  contra    su 
irno  lo  ha  autorizado. 
o  solo,  nos  ahorra  entrar  en  i 
ires. 

:o  esiste  otro  crimen  de  Arre' 
lanzárselo  al  rostro,  en  sus  pri 
iho  k  ofenderse,  pues,  no  lo 
sino  para   proseguir    su  cri 

revolucionario  puso  la  man< 
sito  de  la  fortuna,  del  he 
las  de  la  sociedad,  y  k  esta 
iblica,  que  en  materia  de  eró 
ancos,  la  ordenanza,  ni  las 

pena  suficiente  para  tan  ne 
icho  de  estar  el  dinero  de  u 
is  arcas  de  un  Banco,  y  po 
i  temido  nunca,  ni  en  Franc 
ios  Unidos,  que  los  Genera 
r  las  manos  en  ellos. 

los  tiempos  bárbaros  de  Qi 
3  en  la  plaza  de  San  Juan, 
L  repartos  de  contribuciones 
s  padres  ó  de  los  maridos, 
dIIo    á   las    sef^oras,  arrance 
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)[a  sido  sustraid' 
liiers  le  contó  ud 
>rte.  le  dio  las  gt 
)ese  del  Consejo 
a  sino  el  haber 

OB  las  charreters 
08  Bancos.    Pero 
algún  dial 
apíon  que  domin 

,   PDBBLO,    NACIÓN, 

salir  á  la  prensa 
le  imputan,  sin 
que  dice,  sino  d 
1  &  que  diga.  M 
a  amenaza,  un  it 
linal  de  lo  que  ei 
I  pidió  el  perdón 
I  sentimiento  de  1: 
este  sentimiento 
>s,  pues  que  ya,  ei 
D(lo  de  las  peleas 
e  &  torrentes,  loi 
encia  á  separarlo 
las  simpatías  estí 
I  sirve  para  salvt 
peto  ó  la  compás 
o  que  haga  frent 
tonces  un  renom 
erencia.  Trasoui 
i  puede  presenta: 
ulteriores  persec 
itas  veces  que  tn 
ivilixaeion  y  barbo 
o  estaba  bueno  p 
idades  cultas. 
es  pidan  se  le  re 
cir:  a  pedimos  qi 
;remos  sorprende 
po  á.  sus  órdenes 
Ue  sino  por  una  I 
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itan  comento.    Desde  luego,  es  pee 

ciudad,  que  tenga,  como  una  i 
er:  seria  curioso  pedirle  á  París  qu« 
le  sea  su  mas  alta  expresión,  pue 
>s  Aires,  ha  de  tener  los  Iravers,  1 
8  ¡grandes  ciudades  que  desenvi 
trías  y  vicios  que  les  son  comunes  I 

ha  de  ser  francesa,  como  Buenos  - 
dido  va  el  que  quiera  hallarle  caí 
cion — es  una  cabeza  sin  cuerpo.  P 
,os  los  grandes  hombres  de  la  Fra 
os  parisienses  que  alcanzan  á  ser  i 
3  es  el  punto  de  vista,  desde  donde 
1  extraño  cuadro  que  esta  sociedad 
está  produciendo  en  Buenos  Aire 
o  presenta  ejemplo  pueblo  algún 
ma  con  alma,  sentimientos  y  tipo  e 

Buenos  Aires,  va  habiendo  ya  ut 
olonia  española  y  otras  colonias  n: 
,  en  justa — posición  con  otra  color 
remos  ds  residentes  argentinos,  sii 
itina,  á.  oríllas  del  Plata,  nacidos 
lida  de  aquella  como  las  otras. 
jztraDJero.mas  si  es  residente  de 
poderoso,  mas  si  es  moral,  instruid 
rgentino  residente  en  su  propio  paf 
sentimientos,  instrucción  y  habito 
njoro,  y  lo  consigue  en  realidad. 
:a  al  extranjero  de  inmunidades, 

al  hijo  del  pais. 

las  ñestas  públicas,  enarbola  su 
ire  se  cree  mas  ilustrado  que  algt 
lellan,  para  eso  la  Francia  ó  la  Ing 
n,  vale  mas  que  todos  aquellos  jui 
perior  al  gobierno  de  por  acá;  y  sit 
i,  pues  el  culto  que  paga  k  la  suya  t 
e  un  capital  mas  que  añade  á  su 
is:  soy  inglés  eh!  francés,  eht 
cial 

hijo  del  país  imita,  aspira  á  sei 
ne  y  se  dá  aires  de  extranjero. 


neos,   y   ellas  os   n 

lesiertu.  el  Obispo  c 
ea  momenlos  de  oc 

se  hrní  reunido  t< 
)da5  las  protestas. 
3  la  ciudiid,  es  la  Pi 
Liei'za.  Verdad  es 
,  y  lo  dejan  mero 
ña.  Las  deudas  al 
10,  y  no  hay  prodíj 
salvar  el  honor,  el 
I  es  la  ley  suprema 
i  y  leyes  en  contrÉ 
alidad,  que  en  las 
y  es  materia  de  utí 
lades  patriarcales. 

negocio  de  los  die 
jya  munificencia  !•• 
'O  dinero,  está  al 
o  pulpero. 
la  se  arrima,  por  su 
:on  su  personal  y 
del  Banco.  Un  Prt 
;umo  bien.  Se  trab. 
nombra  de  la  pun 
las  instituciones  re 
de  que  es  modelí 
lyer  con  sus  héroes 
>s,  con  sus  motines 
/  las  demás  categoi 

in  cargo  que  el  pu 
que  no  habla  genei 
B  necesariamente  h. 
lengua  purísima  qu 
Tejedor,  Casares,  ' 
[idido  en  elecciones 
de  la  medalla,  vean 
ires,  fuera  del  Bam 
as  necesidad  de  na 


le  dejó  la  tiranía  de  Rosas  de  ud  la 
iracion  del  otro,  y  di  contacto  diarii 
patria,  que  quisiera  crear  un  móns 
I  hombre  sin  vínculos  con  el  suelí 
ira,  adhesión  que  es  la  mas  pasmos 
a  Providencia,  í  fin  de  que  la  tierra  : 
el  habitante  de  Groenlandia  ó  de  1e 
ira  y  le  sea  caro  el  frió  clima  que  lo 
i  Patria,  y  que  el  emigrante  se  adhii 
ie  vá  en  busca  de  domicilio,  pero  e 
lecretos  providenciales  que  lo  condu 
L  de  dilHtacion  de  las  mejores  razas. 
do  quier,  la  civilización  adquirida, 
aindia  á  Grecia  y  Roma,  de  Roma, 
3pa,  de  la  Europa  á  América,  á  Sidí 
|ue  estos  extranjeros  que  de  tales  s 
están  haciendo  bueun  obra,  dando 
lad  siendo  mas  nacionales  que  sus  hi 
eran  tener  en  lo  que  valen,  y  es  ser 
irtuna  y  el  valer  futuro  de  sus  hij' 
do  nada  en  Europa,  etc.,  etc. 

EL  PARTIDO  JtUTONOmSI 

( SEQUM   EL   a  COMEXCIO    DEL   P 

(Bi  JVoíií 

>s  han  llamado  la  atención  las  de< 
de  sus  editoriales  hace  el  diario  c 
y  tendencias  del  partido  autonomi 
iincorporacion  de  ia  parte  quese  hat 
3  nos  toca  á  nosotros  distinguir  lo  qi 
enece  á  todo  ciudadano  liberal  y  d 
es,  de  aquello  que  pertenece  6X< 
ido  ó  á  lo  que  de  su  nombre  se  d( 
enece  no  á  este  ó  al  otro  partido,  p 
gobiernos  legítimos,  para  salvar  el 
d,  a  en  los  casos  en  que  la  revoluc 
ocarlos,  y  para  garantir  la  libertad 
enios,  cuando  han  querido  ultrape 


que  quieran  trastornar  el  orden,  á 
elevación. 

Nunca  se  ha  hecho,  á  nuestro  Juic 
graciado  de  la  facultad  de  intervenc 
no  nacional,  que  el  que  ha  realiza 
espectfttiva  en  Corrientes;  y  sin  eral 
cierta  suceptiliilidad,  que  el  «Come 
al  partido  autonomista  en  U  Cáraai 
tribuido  en  parte  ala  prolongacio 
aquel  acto.  " 

Un  error,  un  abuso  de  una  facult: 
ni  una  prueba  contra  la  facultad 
miento  hostil  en  principio  contr 
creemos  que  en  muchos  casos  ha 
ducir  lo  contrario  de  lo  que  se  de 
libertadas  de  U  Provincia  que  da  I 
cupacion  puede  ser  autonomista  « 
ser  también  funesta. 

Como  explicación  de  este  sentimi 
tiene  mucha  mayor  fuerza  en  Buei 
mas  provincias. 

La  gran  masa  de  población  reui 
den  que  prevalecen  de  aftos  atrás, 
la  opinión  publica,  los  grandes  inti 
ayuda  en  Buenos  Aires  á  contení 
los  partidos,  en  ciertos  limites,  Hur 
mente  ocurrido  un  hecho  que  cont 
que  ya  parecía  irrevocablemente 
ese  mismo  hecho,  no  ocurrió  en  Bu 
nomia,  sino  en  el  ejército  de  la  fioi 
políticas  nacionales.  Ni  aun  en  « 
cion  de  la  Nación,  es  decir,  aquell 
toma  en  los  negocios  internos  de  ui 
esta  se  interrumpe  por  la  violenciti  t 
titucional' 

Gran  parte  de  las  provincias  caí 
del  orden,  que  hemos  señalado  en 
en  sus  ciudades  grandes  masas  de 
— no  hay  grandes  intereses,  ni  una 
freno,  para  contener  desórdenes  qu 


ae  debia  protegerlos,  sin  que  estt 
3ta  ni  nacionalista,  sino  efecto  de 
08  que  lo  hicieron, 
s  temeriamos  mucho  que  ese  sentí 

0  es  guiado  como  lo  esti  al  prese 
y  el  deber  de  dpoyar  á.  las  aut 

roctama  abiertamente  la  revoluc' 
ieoto;  pues  que  la  intervención  c 
tiende  á  mantener  la  unidad  de 
or  parte  de  las  perturbaciones  i 
irovincias,  son  producidas  por  ] 
dónales.  Sise  apoya  un  gobierno 
),  es  generalmente  porque  sirve 
planes  de  un  partido  nacional,     i 

1  Buenos  A.¡res,  favorecer  la  revu 
Fé  y  Entre  Rios,  y  sin  duda  que  nc 

acan  ó  la  que  se  defiende, 
jr  norte-americano  hacía  notar  e 
confederaciones   antiguas    y   m< 
o    por    reconocer  la  autonomía 
LÜos;  y  que  los  Estados  Unidos 
go,  por  haber  hecho  una  nación, 
iidiriduos,  diciendo  en  el  pre&mbí 
3  et  pueblo,  y  no,  nos  los  Estados. 
ilvaron,  sin  embargo,  sino  despui 

principio  disolvente  que  traen 
o  estén  reconocidas  por  la  Gonstili 
nienza  por  restringirse  y  localiza: 
lo   local   nombra   los   Diputados   i 
10  local  ó  los  intereseíí  de  Estado 

el  lugar  del  sentimiento  nacional 
edió  en  los  Estados  Unidos,  que, 
no,  los  derechos  de  los  Estados, 

Congreso  se  fué  desnacionalizand 
lartido  nombró  un  Presidente,  I 
intía  algo  por  los  Estados  Unido; 
lario  de  los  derechos  de  los  Esta 
le  que  la  Constitución  no  era  oblij 
!  conservar  la  Union. 
Jo,  al  fin,  se  apercibió  de  que  k 
;,  y  empezó  á  reaccionar  en   favc 


lo  que  creían  derechos,  abol'i 

a  libertad  individual. 

,  todavía  París  se  movía  con 

introducida  casi  un  siglo  ant< 
L  en  1878,  nos  movemos  nosoln 
smos  estímulos.  Derecho  de 
se,  derecho  de  cree"  gobiern 
iel  pueblo.     Unos  pocos  derect 

de  vivif,  que  tienen  todos  k 
'  sus  propiedades;  y  en  cuanl 
ada  por  el  gobierno,  la  d«feo: 
;ono  y  la  relación  de  las  ret 
que  'mponen  á  todas  las  Itbei 
rendidos, 
mos  habituado  á  creer  que 

es  dar  una  satísfacion  á  los  d 
idividuo,  ó  de  un  centenar,  qm 

de    la    asociación.    Los  que 

según  la  frase  convencional 
res  que  en  la  tierra  gozan  de  i 
rian,  calumnian  ó  enegrecen 
reputen  tales,  al  Presidente 
í  alcanza,  para  pedirles  cuenta 
piran  abiertamente,  proclamai 
cabo,  seguros  están  que  no 
Irán  premio  y  recompensa, 
tado  de  inseguridad  que  bací 
gantes  exteriores  á  traer  de 
clones,  nadie  se  cura  de  ello,  c 
ca  tales  ó  cuales  propósitos. 
El  prensa,  está  inspirada  por  la 

las  revelaciones  que  hace,  si 
3S  que  leen,  están  firmemente 
los  limites  de  la  República  nai 
scribe.  Ignoramos  por  las  pu 
que  piensan  los  gobiernos  de 
stados  circunvecinos.  Ellos  : 
oas  intimo  del  nuestro,  sus  r 
is  imprevisiones,  sus  errores, 
a  calle,  y  cuanto  puede  débil 
a  diaria. 
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uede  guardarse  un  secreto,  que  ci 
ovincia  entera,  y  revelarían,  si  pu 
intecimíentos  tienen  la  peor  parte 
¡ramos  resignados  á  que  undia  m 
sado  en  la  ciudad  de  CorrienU 
I  en  adelante,  como  hecbos  que  pe 
:e  lo  pasado. 

'a  tiempo,  sin  embargo,  de  que  S' 
rmaciones  y  denegaciones  que  ca 

en  boletines.  Verdad  es  que  ter 
.0  saber  la  verdad,  si  bien  nosotrc 
fo  resultado,  y  es  de  no  tener  me» 
,  ni  por  vapores,  de  instruimos 
i  distancias.    Necesitamos    saber 

como  base  de  todo  juicio,  como  i 
i;  pues  que  nos  parece  la  mas  san 
chas  al  tan  decantado  progreso,  ci 
I  vivir  en  la  ignorancia  de  los  hei 

sin  embargo,  nos  interesan,  com 

a  vida  pública. 

LOS  PARTIDOS 

|S(  Nación 

de  los  rasgos  característicos  d( 
samos,  es  la  falta  de  cohesión  en  li 
ipinion. 

partidos  en  la  República? 
la  el  mayor  desconcierto  entre  Is 
Anuncióse  hace  ya  un  mes,  un  [ 
ue  reuniría  los  matices  de  opít 
jéneo.  Dícese  que  hubo  una  reu 
)s  comisionados  cambiaron  ideas. 
)  comienzo  no  ha  tenido  resultado 
an  necesario  provocar  la  reunioi 
e  estaba  dividido  el  partido  que  se 
i  ha  demandado  tiempo.  0bteni( 
í  inteligencia,  no  se  ha  avanzado 
ve  claro  cuales  sean  los  propósit 
nes  &  todos. 


dato  entre  los  del  mismo  matiz 
osible  reconocerse,  medirse,  ó 
de  concierto,  y  asegurar  el  resu 
)tos. 


U  PRENSA  REVOLUCIOI 

PROPAQANDA 

(en 

agramas  recibidos  ayer  de  Santa 
en  el  extremo  Norte  de  la  Fr( 
mera. 

eseles  subir  í  trescientos  ó  quinii 
ir  estas  cifras  la  exageración  de  I 
ijueremos  aceptarlas  como  realii 
ido  de  los  unimos,  y  dada  la  aCmd 
sados  acontecimientos, 
islema  se  ensayará  por  todas  pi 
>e  que  el  valor  del  ganado  ha  su 
le  en  estos  días;  y  síntoma  del  m 
lad  de  comprarlo,  en  fuerza  de  dt 
le  acosan  á  los  encargados  de  pi 
le  colonias,  las  cuales  encontrabí 
ididas,  de  parte  de  ios  mismos  i 
ertas  razonables. 
Córdoba,  tan  pacificada  hasta  at 
■armantes;  de  Santiago,  ya  se 
i  agitadora,  la  fatídica  compí 
t! 

3uenos  Aires  mismo,  &  pretesto 
o,  y  para  imponer  al  Gobernador 
iedepie,  como  un  solo  hombre, 
I  y  campaña,  k  fin  de  que  el 
de  autoridad  en  la  Legislatura  y 
inte  la  grita  de  agrupam lentos,  q 
or  mÓ7il  la  curiosidad  y  el  espí 

n  embargo,  toda  esta  agitación  e 
nza  en  la  impunidad  atienta  á  I 
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y  de  la  experiencia  y  elevación  de  miras  ' 
lan.  Refedmonos  solamente  á  su  respoosa 
ner  la  tranquilidad  pública  y  de  evitar  le 
a  fi  la  estabilidad  de  los  gobiemos,  que  es 
le  que  pueden  imponérseles  resoluciones 
llá  de  su  propio  y  deliberado  pensamiento, 
gobierno  Nacional,  por  lo  que  respecta  i 
icias,  tiene  responsabilidades  mayores,  en 
merlas  tranquilas.  Por  justifícadas  que  pue< 
18  razones  que  hayan  inclinado  su  política 
ir  la  solución  que  han  tenido  los  asuntos  d 

honor  y  su  inflaren  la  historia  están  intei 
luel  hecho  no  se  convierta  en  teoría,  mode! 
le  parecerían  llevar  su  visto  bueno. 
preciso  que  no  se  propaguen  los  gobiernos 
popular,  las  jHfticíones  armadas,  que  ya  se  v 
lue  nacerán,  cultivándolas  como  en  inverna 
antarias  á  terreno  preparado,  asi  que  un  rt 
aseguro  desarrollo. 

odas  partes  han  de  inventarse  razones  para 
bios.    De    unas  provincias  se  han    de  coi 

y  paraca  como  lógica  consecuencia,  que 
realmente  las  mismas  escenas. 

COMO  OOCUMENTO  HISTÓRICO 

iBt  líaeUmal,  Agosto : 

enUdo  acaba  de  eoDBomane. 

onBtltDcloD  tía  xldo  nuerameote  pisoteada. 

trecho  de  los  pueblos  es  desconido  por  los  gobiernos. 

irameDto,  por  parte,  de  los  represe  atantes  del  poder  público 

observar  la  ley,— ha  sido  violado. 

la  solo  el  pneblo,  pan  declarar  el  perjarlo  y  rtlvlodlcar  loi 

idamental. 

le  hallará  eo  su  puesto  de  bonor,  para  levantar  7  bac«r  tremí 

Ja.  agitada  por  la  colera  deldereebof 

:  aleóle  soberano,  si. 


bará  su  cabeza  y  saldrá  del  paso,  para  dejar  Ubre  el  camli 
jictadDra,  eolonces,  sert  la  consecnencla  úe  tanta  hiiinll: 
'á  posible,  que  esto  último  sucediese  T 


mos  térmiaos  de  tirantez  y  ] 
sacion  y  absolución  de  Johi 
I  litigio  versaba  precisamen 
d  de  las  leyes  que  respecto 
imo  la  Nación  y  las  LegisU 
unos  en  favor  del  Congreso. 
te,  las  chispas  habrían  preí 
1  el  sentimiento  popular  i 
ro  insalvable. 
.  el  Presidente  erraba,  y  eso 

era  de  otro  bando  político 
la  Constitución  en  su  tetra, 
iu  marcha,  ó  por  leyes  espec 
;ro  medio  pusieron  en  jueg< 

ver  en  el  procedimiento, 
lel  Congreso  era  culpable,  ; 
anda  democrática,  el  pueb 
iresentantes  en  el  Congreso, 
errores  de  la  presente. 
si,  con  ideas  tan  sanas,  se  i 
iquilidad  fuese  perturbada, 
3  de  las  instituciones  reguli 
n  cambio,  nosotros  jH^timoi  i 
rtad  con  esas  algazaras  sei 
s  pueblos  verdaderamente 
.odo  este  amontonamiento 
3   culpables,   que    toman   j 

iserable  serla  aquella  Legi: 
de  la  palabra,  en  medio  dt 
nentes. 

riste  tarea  la  de  vetar,  segí 
afuera. 

1  tratasen  de  deshonrar  á 
)iitado  nada  mejor, 
ué  singular  situación  es  aqu 
ima  ¿sus  amigos,  menospr 
el  espíritu  se  resiste  á  uni 
,  cuando  el  objeto  calificad 
er- 
aría tristísimo   que  nos  viés 
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icto  de  propio  gobierno,  que  t 
I,  como  en  la  ciudad,  sentir  I 
Igu nos  para  que  se  llevase  &  pr 
indida,  es  crear  una  forma  de  g 
'  dejar  frustradas  todas  las  insti 
as  para  dar  A  la  opinión  su  inf 
9  negocios  públicos.  El  gobieri 
ite  un  mecanismo  para  concer 
n,  no  precisamente  la  opinión  ( 
ida  incidente,  sino  una  regla  d( 
nsulte  los  movimientos  que  p< 
actuales,  sino  una  determinad 
ebida  atención  dada  á.  los  intei 
atenderse. 

iplo  reciente  tenemos  en  laagit 
la  cuestión  de  Oriente.  El  es-n 
na  política  contraria  á,  la  del  gal 
y  manifestaciones  numerosa! 
lu  política  y  el  Parlamento  act 
3  de  algunas  protestas.  Las 
nion  eran  favorables  á  la  ma 
porque  es  la  mas  popular;  peí 
a  mas  conforme  con  la  dignid 
le  la  Inglaterra.  Aquella  huia 
ina  guerra,  y  por  tanto  era  m 
otra  principió  por  pedir  trein 
dio  de  prepararse  á  las  eventua 
slatura  tiene,  legislando,  el  enc£ 
ñcultades  que  en  la  práctica  se 
vo  mismo,  como  último  resor 
ler  la  ley  sancionada  por  el  Le 
esion  legal  déla  opinión  pública 
)portuna  su   acción,  dadas  las 

Un  gobierno  sin  estas  faculta 
lues,  habiéndose  preparado  sin 
medio  legal  de  obviar  sus  efecl 
pues,  un  pueblo  que  tenga  otra 
ui-a,  después  que  esta  haya  d 
tiva  la  forma  de  ley;  y  los  inc 
m  la  mayoi'la  que  hizo  de  s 
)  resorte  que  tocar,  que  ílustrai 


lad    es  que    ni  ¡n  formal  mente  han 

vecinos,  y  que  ea  esta  una  invencioi 
do,   para  darse  la  representación   á 

es,  él  haber  sido  consultados,  se  ha 
ia  de  las  resoluciones  que  iban  á  j 
ng  general;  y  es  casi  seguro  que  1< 
roquia  se  habrían  negado  á  nombr 
rsonas  que  ñrman  la  dicha  invitacioi 
<3  de  las  Parroquias,  asumen  pues, 
to  doloso,  una  representación  que  pu 
3  responsabilidades, 
ladamente  para  ellas,   estos   propósi 

cúmplase  puesto  á.  la  ley  sanciona 
Hir  tanto  inútiles  é  ilegales,  si  hubie 
a  idea  de  un  meeting. 
protesta  contra  la  ley. 
blo  no  dice  yo  haré,  lo  que   ia  ley  ordi 

la  que  manda  tu  barda,  lo  que  ella 
aparejada  pena  para  el  contravento 
inifestaciones  pueden  hacerse  para 
irrija  un  abuso,  se  derogue  un  impue! 
lea  etc. 

se  hacen  manifestaciones  para  pn 
an  el  acto  en  que  se  está  discutienc 
onada  que  no  puede  ser  derogada  t 
ima  y  por  la  propia  Legislatura  que 
ella  misma    facultad  para  hacerlo 

sistema  representativo  á  tin  de  dar 

y  sustraerlas  á  la  acción  de  las  pasii 
robarla  un  meeting  por  numeroso  que 
^Que   hay    muchas   personas  que    n 

aclámente  queda  probado  en  la  di 
a,  que  á  veces  suele  triunfar  por  un 
.s  legislativas  como  las  de  Francia 
;as  de  seiscientos  ú  ochocientos  indi 
srao  queda  probado  al  elegir  un  P 
>nes  de  votos,  contra  dos  millones  ; 

el  meeting  siendo  legal  en  su  propd 
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)ra,  protestas,  peticiones,  manifest 
IB  acaba  de  sancionarse,  son  cosa! 
tanto  no  previstas  por  práctica  par 
leblo  va  &  protestar  contra  sus  B 
o  renovará  sus  Diputados,  cuand 
de  nuevas  elecciones,  y  estos  revoc 

su  asentimiento. 
:   personas  cuyos  nombres   susori 

Delegados  de  las  parroquias,  lo  hi( 

ley  la  sanción  de  las  Cámaras;  3 
le  abandonarán  su  intento,  desde 
le  no  hay  acción  popular  contra 
n  ni  desaprobación,  como  nadie  ha 
uas  bajo  cuyo  imperio  nacemos, 
o  á  los  introductores  del  sistema  pt 
nrg  Saint  A.ntoine  y  Saint  Marceau 
ene  no  se  hagan  aparecer  como  D 
e  importaría  revestir  de  representi 
ntes,  que  tendrían  por  esta  circunsí 
el  delito  de  sedición  contra  la  ley, 
isito  de  tomar  resoluciones,  sobre  1 
te,  porque  la  ley  ha  hablado,  y  des 
ones,  ni  voluntad  extrañas. 

jurisprudencia  de  loa  faubonrgs,  I 
ider  en  masa,  sin  Delegados,  sin  no 
Ito,  con  picaa,  con  gritos.  Delegai 
Delegados  de  las  Parroquias,  ya  est 
sentacion,  etc.    Cuidado! 

LA  MANIFESTACIÓN 


liamos  que,  preparada  la  manifestt 
3  de  impresionar  al  Gobierno  mi 
latura  esperaba  su  aprobación,  8< 
imiento,  una  vez  expedido  el  cúmf 
o  vemos,  por  el  contrarío,  que  se  peí 
->  en  razones  tendentes  á  justiñcarl 
unifestacion,  poner  á  le  ley,  un  v 
y  extranjero,  en  lugar  del  cumpla 
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Parroquias,  son  los  que  deben  denunciai 
los  hombres  pacíficos,  los  vecinos  de  esas  ¡ 
1  fin  todos  vivimos  en  alguna  parroquia. 
)iar,  conao  lo  declamos  antes,  con  los  fe 
a,  movidos  por  el  Club  de  los  Jacobinos, 
la  Legislatura,  á  causa  ó  con  pretexto 
leyes? 

I  en  tropel  tres  mil  furibundos  á  pedir  ju! 
lales,  que  cederán  k  la  eficacia  de  el  arg 
icliedumbres? 

nase  k  los  extranjeros  á  tomar  parte  en  < 
ones  á  fin  de  que,  el  Poder  Ejecutivo,  se 
lante  al  poner  el  cúmplase  á  una  ley? 
1  á  probar  por  fm,  que  esa  Legislatura  reí 
Las  mixtas  de  la  concilacion,  y  ese  Gobei 
lo  por  ambos  Comités,  no  eran  electos  | 
sus  inspiraciones  en  el  desempeño  de  si 
Je  eran  meros  Delegados,  no  ya  de  la  a 
i  la  facción  revolucionaria,  pues  para  aj 
opósitos  revolucionarios  se  la  llamó  k  C( 
i  conciliación  misma  en  qué  queda,  ante 
ones? 

la  en  lo  que  temíamos  que  quedase  á  la  li 
todo  sentimiento  de  r«sponsabilidad,  todo 
lad,  toda  sujeción  k  las  formas  republicat 
relajación  y  el  cinismo  de  la  revuelta,  p 
tada  y  aplaudida. 

ra  se  vuelven  contra  la  legislatura  de  cor 
bernador  de  conciliación;  y  si  hoy  no  s 
'.on$,  se  habla  de  delegados  de  parroquias  i 
extranjeros  que  harán  número, 
ide  est¿  Santerre?  Ya  lo  veremos  aparee 
;an  familiares  estos  juegos  y  caricaturas- 

«UTONORISTAS  Y  REPUBLICKNOS 

che  se  reunió  el  Comité  Autonomista,  baj 
del  General  Gainza,  quien  anunció  esta 
onvenientes  de  forma  que  habían  retarda 
ación  de  los  antiguos  miembros,  que  con 
publícanos  se  separaron  antes;  y  que  es 
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(SI  Saeiw 

leremos  entrar  &  estimar  el  ve 
I  da  ayer,  llamada  manifestacior 

8? 

iarios  agitadores  se  encargará] 
darnos  las  cifras  que  convienen 
cifras  dir&D  algo  muy  elocueti 
ndolas  á  su  verdadero  valor;  y 
reunir  un  cierto  número  de  pers 
>er  para  qué,  y  conspirando  le 
to  ilegal. 

lario  mas  medido  da  los  que 
1  de  gentes,  designaba  ayer 
ya. 

la  de  caer  vencido  el  pueblo  por ! 
poder,  que  caiga,  pero  que  al 
baciendoconocer  su  opinión  de 
rovincia  y  particularmente  de 
t)9cripto  y  colaborado  en  la  ley  ■ 
echo  del  sufragio.» 
ciudadanos  que  se  han  raost 
3S  en  medio  del  atentado,  que  1: 
el  proceder  dé  ¡<u  Cámaras  y  del  íí¡ 
los  primeros  en  la  plaza  de  la  V 
deber,  el  mas  sagrado  y  el  mas  li 
'  el  derecho  propio  que  se  trata  de 
politiqueros  que  tienen  hecho  pf 
aacion  y  el  fraude.» 
Ds  subrayado  las  palabras  y  fra 
ir  lo  monstruoso  de  los  propói 
ideas;  y  no  hemos  de  abandoi 
s  hemos  impuesto  de  destruir 
nstituyen  un  gobierno  republic 
Igarabia  de  palabras  sonoras 
trata  de  embaucarlos. 
entado  denunciado  es  una  ley 
é  inicuas,  sancionadas  en  debi( 
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m  que  ha  hecho  pacto  cod  1 
fraudt.» 

M  tiempo  ha  Deceeitado  el  ] 
nidad,  para  dejar  fustrados 
aront  Cuatro  meses  han  b 
¡jecutívo  se  cambien  en  un 
in  hecho  pacto  con  los  tres 
id,  ta  usurpación  y  el  Traudí 
abargo,  en  este  pais  dond< 
nos  pocos  meses  de  pruel 
'  unanimidad,  en  maldeoídc 

la  plaza  de  la  Victoria,  b 
)8  el  pueblo,  sobre  todo  en 
ses  del  año.  Apenas  llega 
)idrno  constitucional,  comí 
se  tornará  en  el  poder,  aqu( 
cándalos  y  atentados,  ile 
íes. 

o  cae  vencido,  es  verdad,  p 
B  Setiembre  se  levanta  á  j 
erno  que  otro  pueblo  eligid 
iedió  ahora  cuatro  meses,  n 

sufragio  que  la  Constituc 
otar  por  el  Gobernador  qi 
ciudadanos!  Reunfimonos 
i  se  trata  de  arrebatarnos, 
car  el  gobierno,  con  pode 
8  de  Setiembre,  y  llegue  el 
pronto,  para  que  descanse 
cesidad  de  tomar  campo,  i 
D  maniflestes  como  la  que 
fiamos  cuidado  con  los  idue 

los  de  Marzo! 


LX  CONCILIACIÓN  DENUNl 


iacion,  como  un  tratado  cu 
lo  denunciada  ayer  por  un 
pretexto  ó  con  motivo  de  I 
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i\o  y  las  manifestaciones  d< 
oquias,  vienen  &  refundirse, 

denunciantes  de  la  concilla 
[daturas  para  la  futura  presid 
losotros,  hay  mucho  de  rerdi 
nta  verdad  en  que  los  vecii 
lombrado  Delegados,  para  h 
¡a  presunta  y  sospechada   ce 

ó  de  la  que  habrán  de  opon< 
3  muestran  contra  aquella. 

amenazan  con  que  habrá  d 
incias,  en  lo  que  conveoimoi 
ia  que  han  de  sentir  aquella 

Aires,  tenga  catorce  ó  quine 
icho  incuestionable  es  que 
ada,  como  un  arreglo  sin  e: 
idor  que  por  convenio  se  di< 

lecho  es  de  suma  trascende 
cien  de  los  partidos   al  mis 
aban  cuando  ae  inició, 
brá  producido  otro  hecho  coni 
liú^  á  los  asuntos  de  Corriente 

su  programa  revolucionario 

en  la  Verde. 

;ar  del  malogrado  Alslna,  el 
hoy  mas  el  Dr.  Tejedor,  gobe 
jUien  se  vuelve  la  concillf 
.  al  morir,  condenar  su  prc 
ilvidado  que  el  Comité  nacic 
3on  persistía  en  esta  candi 
i  concillados.  Pero  como  ei 
)a  que  habla  era  sinceridad, 
nto  no  la  exije,  el  día  en  qi 
tion  de  saber  quién  &  qaiét 

el  díaentímiendo,  como  su 

ley  municipal,  que  nada  al 
onciliacion  de  los  partidos,  p 
e  la  República. 
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ites  y  programas,  sin  prestigio  de  hombres  ( 
tanto  como  anunciar  una  fuQciou  gratis 
iroB  (1q  que  habri  concurrencia  suñciente 
>ocos  que  alcanzan  á  oir,  algo  que  venia  es 
lado,  y  que  nadie  tiene  interés,  ni  ocasión, 
i  contradecir. 

i  reunión  del  domingo  ha  ofrecido  el  espect 
imo,  6  de  una  preparación  artiScíal  que  nac 
ibrir. 

pueblo,  puesto  que  este  es  el  leiiguajt 
e  en  gran  numero  reunido,  estalla  en  aj 
in  un  cuarto  de  hora,  según  la  versión  o 
ódicos  que  han  patrocinado  la  ¡dea;  y  sal 
zalez,  los  oradores  en  dos  lenguas,  son 
ictores  de  los  diarios  aplaudidos.  Entra  ( 
del  género  dar  las  gracias,  el  orador 
a  Id  palabra,  al  pueblo,  por  los  aplausos 
)  la  prensa  mereció;  y  habría  sido  de  oir  á 
ila,  Zeballos  y  Cittadini,  redactores,  dandi 
imbredel  pueblo,  í  ellos  mismos  y  &  sus  c 
un  asi  se  echaba  de  menos  la  palabra  df 
cia  y  Gutiérrez,  que  eran  los  protagonistas  ; 
movimiento.  No  diremos  que  se  hizo  senti 
>ersonajes  mas  caracterizados,  cuya  pres 
o  un  alto  significado  á,  la  reunión. 
aremos  justicia,  sin  embargo,  al  silencio  d 
lusencia  de  los  otros.  Se  ha  pretendido 
irso  político  d©  un  partido;  y  á  serlo,  queda 
superchería,  si  daban  la  cara.  Pero  precisan 
un  pretexto,  un  tiro  de  carambola  el  meet' 
a.r  su  abstención!  Gómol  los  diarios  que 
ii,  que  la  patrocinaron  y  propagaron,  hast 
'eunion,  no  tenían  una  palabra  para  ese  he 
>  habia  en  día  domingo,  at>andonado  otras 
a  venir  a  oírlos? 

erdad  es  que,  no  ya  el  pueblo  que  es  la 
)nos  A-ires,  ciudad  y  campaña,  sino  el  Secr 
bs  Parroquiales  y  de  campaña,  tomó  e 
abra. 

'udábamos  antes   que  tas  parroquias  de 
}nos  Aires  hubiesen  nombrado  delegados  q 


ixtr'de  pueblo,  en  el  espii 
la  á  la  alquibara,  habla  dei 
artictilos  de  diaríosj  y  e 
arroquias  que  ignoraron  t 
a  sincera  ha  habido  y  es 
I  de  D.  Delfín  Huergo,  sup 
Club  tiacionalista,  y  subsc 
suponemos  son  de  los  C 
e  que  es  el  Senado  el  de  la 
il  pueblo? 
npiezan  á  restablecerse  la 

decir  que  en  la  manife 
hubo  dolo  eii  hacerla  A.  tu 
irroquias.    El  pueblo  fué, 

tomó  su  nombre  en  vano 
lubs  Parroquiales  nacional 
no  consta  que  no  han  sidc 
3ara  nombrar  Delegados,  e 
3  parroquiales  uacionalist 
I  los  nombraron. 
ttos  no  se  han  presentado 
icta,  en  que  nombraran  i 
a  nombre  de  ellos,  un  Si 
10  es  de  jurar  que  no  se  1 
ado  tal  autorización,  pue< 
mal  en  todo  lo  que  ha  pas 
general,  es,  según  la  im| 
io,  que  el  movimiento  ha 
y  cou  fíaos  políticos,  á  pn 

cipales  promotores  no  hi 
je  no  se  viese  demasiado 
[cion  misma  ha  desprestigi 
lez  hubiera  sido  invocadc 
:ionalistas  de  las  Parroqu 
I    la    prensa    colaboradoi 

jstante  no  habría  salido 
>afia  (aacionalistas)    habt 
en  mayor  numero, 
cion  de  honrar  siquiera  ce 
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,  que  k  aer  verdadera,  no  merece 
que  piutan. 

seria  de  un  pueblo  que,  hablandc 
obernante,  ppr  una  ley  mal  aconi 
ten  de  prudeDCia,  lo  suponga  de 
}res?  Este  lenguaje  es  de  guarid 
)los  cultos. 


J  FIESTA  DE  AVER  (DEL  PARTIDO  A 


in  otro  nombre  conviene  mejor 
quila,  numerosa  y  cordial  reuni( 
segeracion  de  las  cifras  no  res| 
to. 

el  espectáculo  de  estos  actos  ta 
luien  alucinar,  ni  cerca  ni  lejos 
amos  solo  hacer  notar,  lo  que  tale 
irregir  los  abusos  de  lenguaje, 
m  en  actos  de  violencia, 
amos  con  una  fracción  que  sigu 

hace  un  monopolio  de  la  palabra 
iseouencia  que  lo  que  no  es  de  si 
le  las  condiciones  ordinarias  dt 
,  la  libertad,  el  derecho,  están  c< 
de,  tiranía,  violencia, 
eeting  de  ayer,  cualesquiera  que 
clon  con  que  los  miren,  deja  esti 
enes  que  no  se  borran  ni  cambi. 
e  aquella  iglesia  que  pretende  sf 
raciones  evitan  revoluciones.  Tu 
Ho,  desde  que  el  pretesto  y  la  i 

DS. 

reunido  ayer  un  grande  núme 
icliar  la  vista  por  los  nombres 
on,  para  que  sus  contemporáiie< 
las,  no  repitan  la  descortesía  de  t 
idrian  de  considerarse  h  su  tu 

to  de  ayer  presenta  ademas  un 


L 
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facción  que  no  desdeña  eso: 
,  podemos  decir  que  tenemo! 

quien  combatir  y  subordin 
en  principio  tales  doctrinas 

io  imponer  silencio  k  los  u 
1  los  otros. 

so  que  el  espíritu  de  revuel 
;e,  como  de  un  vicio,  de  pr» 

la  sociedad. 

irá  de  ser  nuestro  tema,  y  ( 
Je  estas  ideas  están  prontos  : 
L  quienes  no  cierren  el  camii 
ijos  hábitos  de  dominación 
■tad  es  una  palabra  vana,  sii 
I  que  las  sociedades  libres  i 
y  el  que  á  nombre  de  la 
e  hacer  revoluciones,  es  t 
quien  debemos  f;uardarn< 
lombre,  una   facción,    un    ] 

de  viene  esta  tenacidad  en  i 
es  públicos,  sino  es  de  ur 
i  todo   lo  que  no  emana  de 

s  empeñamos  nosotros  misn 
leras  constitucionales,  al  ef* 
DS  límites  de  !o  iegal,  nunca 

desquicio  que  parece  ser  I 
8  una  vergüenza  para  todos, 
t  del  partido  que  invoquen, 
■evolucionarlas  se  proclamei 
s  mas  populares  de  la  prensí 

atraso,  la  ignorancia  y  la  i 
in,  sino  la  impotencia  é  inc 
n. 

irü,  Ecuador,  Méjico,  etc.,8 
iro  DO  hay  una  prensa  doct 

la  hay  entre  nosotros,  y  ce 
uda  no  peca  Je  desinterés 
demás  de  su  ndmero,  que  es 
!Íon  de  sus  publicistas,  orad 


naves,  nuestros  campos  de  mieses  y  el  país  entero  de  fe- 
rro-carriles y  telégrafos,  no  sabemos  mas  que  hacer  pro- 
nunciamientos y  predicar  revueltas  y  desorden? 
La  reunión  de  ayer  deja  entreveer  ya  otros  horizontes, 

LA  REUNIÓN  DEL  DOMINGO 

(Si  Sacional,  Febrero  13  de  1878.) 

Para  el  domingo  está  anunciada  la  reunión  de  los  auto^ 
nomistas  y  los  Republicanos,  que  se  cree  será  muy  concu- 
rrida é  interesante,  como  acto  de  partido,  pues  es  su  objeto 
fusionar  los  que  estuvieron  por  algún  tiempo  separados. 

^0  siendo,  creemos,  el  objeto  de  la  reunión,  ostentare! 
número  de  los  individuos,  sino  la  cordialidad  con  que  se 
asocian  aquellas  dos  fracciones,  no  es  de  presumir  que  se 
empleen  los  medios  ordinarios  de  ezitar  la  curiosidad  pú- 
blica, &  fin  de  poder  contar  en  bu  número  el  de  los  curiosos 
atraídos  por  el  aparato  escénico 

Lo  ocurrido  el  Domingo  pasado  puede  servir  de  regla  en 
cuanto  &  bombo  y  propósitos.    Sin  embargo,  no  disimúla- 


la 
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remos  nuestro  temor  de  que  precisamente  por 
reunión  carece  del  aguijón  de  la  pasión  política 
tido,  en  pugna  con  otro,  se  abstengan  mucho 
seguros  como  aaheu  que  están  sus  consocios,  d 
asentimiento  á  lo  que  alli  se  hiciere.  E)I  mei 
niente  que  esto  tendrá,  es  dar  armas  fi.  los  que 
pasado  quedaron  tan  chasqueados,  para  que  1 
no  sin  aparente  ruzon,  lo  reducido  de  su  concun 
prueba  de  lo  limitado  de  su  partido. 

Es  Diligencia  en  que  no  debieran  incurrir  1 
propuesto  y  aceptado  esta  publica  manifesta 
tente  cordiak,  de  las  dos  fracciones  hoy  unidas 
ahora  echamos  de  menos  los  anuncios  que  deb 
derla;  y  si  posible  fuera  una  exposición  dada  e 
los  ñnes  que  proseguirla  el  partido  autonomisl: 
paña  que  va  bien  pronto  á.  abrirse. 

Millares  de  personas  se  le  adherifiao,  por 
proclamasen  su  decidido  propósito  de  abstenc 
acto  que  salga  de  los  limites  que  las  leyes  im| 
la  Constitución  señala  á.  la  acción  política. 

Este  es  el  programa  que  mas  adhesiones  arr 
que  esta  es  la  preocupación,  diremos  así,  del  m 
pensamiento  de  la  gran  mayoría  de  los  ciudí 
tranjeros.  Las  tentativas  hechas  para  exitar 
contra  la  Legislatura  y  el  Ctobierno  de  la  Pn 
dejado  demostrado,  por  el  pobre  éxito  que  obtt 
al  público  está  cansado  de  palabrería  hueca,  qi 
bres  especiosos  de  derechos  y  libertad  que  i 
apenas  disimulan  las  ambiciones  de  .poder  i; 
piran. 

De  parte  de  autonomistas  y  republicanos,  ha 
cortesía  y  buena  voluntad  en  hacerse  presenl 
aquella  reunión,  que  tiene  por  objeto  un  fin 
manifestación  reciproca  de  sentimientos  amiM( 

No  seria  de  buen  tono,  entre  gentes  de  socii 
cerse  presente  cada  uno  individualmente,  en 


^-x 


y  llamarse  Dacionatistas  si  k  ellos  les 
lo  que  se  quiera,  y  constituir  asi  agr 
ó  de  voluntades  que  pueden  arribar 
La  invocación  del  pmblo  ea  simple 
católica  de  otros  tiempos,  que  nega 
y  los  respetos  debidos  al  libre  arbit 
nopolizado  por  una  facción  es  el  viej 
unitarios!  adoptado  hoy  por  sus  desc 

La  revolución,  el  motín,  es  el  com 
monopolio  que  se  atribuyen  los  que 
pueblo.  Si  ellos  son  el  pueblo,  tod< 
es  la  fuerza,  la  tiranía,  el  fraude,  el  i 
gialatura  dicta  leyes  que  no  les  plt 
puede  y  debe  ser  desobedecida.  El 
diarios,  y  gobierna  desde  las  reunic 

El  PUEBLO  de  Arequipa  acaba  de  bao 
clamando  á  un  Piérola  que  se  ha 
buque  nacional  y  traído  conflictos 
y  el  pueblo,  no  pudíendo  sublevarse  e 
nenado  en  un  baquete  á  todo  el  per 
decir,  al  Poder. 

Gomo  explicación  de  todas  estas  i 
cuenta  la  Revista  de  Ámt>os  Mundos  de 
al  pasar  delante  de  la  construcción 
de  América,  nos  saluda  también  c 
que  es  ya  proverbial:  «Las  ocho 
a  Centro  y  del  Sur  de  la  América, 
«  una  hace  su  revobteioneiía,  se  han  re 
«  revolución  en  arquitectura.* 

Nos  calumniaQl  La  de  Gorrientei 
cial,  administrativo,  revestido  de  to< 
y  si  no  hemos  tenido  una  protestí 
de  la  Victoria  contra  otra  «camaril 
tario,  es  á.  causa  de  que  hizo  much< 
puebio  era  debidamente  convocado  í 
y  íi  la  Europa  una  muestra  de  su 
narse. 

Afortunadamente,  el  pueblo  ten 
que  hacer  ese  día  y  tendremos  quf 
Entre  KIos,  ó  la  Rioja  se  muestre  qt 
rar  del  puebh  argentino  todavía!    V 
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de  fiuenos  Aires?  El  despotismo,  la  tiranía  de 
los  bonapartístiu  que  actualmente  trabajan  en 
restablecer  su  predominio?  Pero  Irif^oyen  a< 
ni  hombre  de  acción,  no  tiene  familia  ni  ante 
armas.  Si  este  peligro  existiera  en  la  Repúblic 
no  estarla  del  lado  del  partido  autonomista,  n 
Irigoyen  el  trabajo. 

Debemos  decir  mas,  y  es  que  treinta  años  de 
en  los  tiempos  normales,  no  han  dado  ocasión  i 
ni  por  complicaoion,  de  encabezar  moTimient 
opinión,  aunque  haya  seguido  los  que  otros  dii 
Puede  acaso  atribuírsele  como  idea  propia  Is 
k  la  política  seguida  en  Corrientes  por  el  Pres 
sistencia  de  consejo,  pasiva,  que  habrá  termine 
rarse  del  gobierno;  y  como  La  Tribuna  y  El  Naci 
de  acuerdo  sobre  ese  punto,  no  hay  que  tocar 
porque  el  doctor  Irigoyen  pensase  lo  mismo  qu 
la  mayorías  del  Congreso,  que  no  eran  autonom 
ra,  ni  obedecían  á  inspiraciones  del  ez-ministrt 
Podía  tachársele  &  este,  do  haber  insistido  co 
an  los  consejos  de  gobierno,  en  sosten  de  su 
cargo  que  á  ser  fundado,  no  abonarla  el  r 
querer  imponerse  como  caudillo^de  algún  sistet 
No  es  exacto,  pues,  decir  que  se  dá  un  signi 
cado  á  tales  personalidades. 

Lo  que  Tiene  marcado  en  los  hechos,  es  li 
de  un  partido  que  no  es  el  antiguo  partido  li 
coexisten.  Los  disidentes  del  uno  pueilen 
rentes  del  otro,  pero  para  determinar  sus  prefr 
que  no  existen  Mitre  ni  Alstna,  como  ambicione 
centro  de  atracción  personal,  debiéramos  saber 
alcurnia  y  pasados  antecedentes  de  alguno  de  lo: 
de  un  partido,  como  se  sabe  que  Disraelli  ei 
judio,  sino  los  propósitos  y  principios  actúa 
partidos  militantes;  y  aquí  entra  el  signiñca 
ral,  que  no  es  tan  claro  ni  ortodoxo  como 
católico. 

Es  lástima  que  los  unitarios  no  hubiesen  i 
tratamiento  de  »almjes,  para  que  hicera  juego 
lottett  tories,  whigs,  pelueones,  pipiólos  y  otrt 
injuriosos  pero  ennoblecidos.    Entonces  tendri 


340  OUKAB   1)B  HAKUlBnXO 

están  representados,  sin  embargo,  en  la  Asamblí 
Hugo,  Luía  Blanc  y  otros  hombres  eminentes, 

¿Qué  odio  quiere  hoy  acumularse  sobre  hom 
sostienen  laa  ideas  de  Rosas,  como  los  imperi 
ceses,  ó  los  crímenes  de  Rosas,  como  los  i 
rojos,  que  los  reprodujeron  con  charlatanii 
en  1871? 

¿El  partido  autonomista,  es  ei  antiguo  parí 
Nosotros  no  hemos  creado  el  partido  autonom 
nidolo,  ni  puesto  en  frente  del  partido  libere 
solo  que  el  Domingo  pasada  se  reunió  una  enor 
individuos,  que  dijeron  ser  el  partido  autono 
oponerse  á  ios  que  dicen  que  son  antiguo  pai 

Si  alguno  no  quiere  formar  en  las  Qlas  del  pa 
que  el  antiguo  partido  liberal  &que  perteneció 
que  se  reúne  en  otras  partes  y  otros  días,  no  tii 
tro  juicio  derecho  de  impedir  &  otros  que  se  reí 
tido  autonomiita,  que  no  es  el  antiguo  pai-tid< 
no  ser  que  se  pruebe  que  hay  dos  antiguos  p 
rales. 

Si  el'  partido  autonomista  trata  de  hundir  al 
tido  liberal,  creemos  que  hará  lo  mismo  qu< 
demócrata  desea  (aunque  hundir  sea  demasiad 
el  partido  republicano  en  los  Estados  Unidoi 
con  los  tories  en  Inglaterra,  sin  que  sea  posibl 
es  el  liberal  de  aquellos  dos  partidos,  ni  el  de 
diciones,  si  el  de  Rosas,  ó  el  de  los  tories  an 
demócratas  americanos,  con  su  intento  de  segí 
mantener  y  perpetuar  la  esclavitud  en  la  tiern 

Y  sin  embargo,  los  tories  de  hoy,  son  los  h 
respetables,  los  mas  grandes  hombres  de  Esta 
glaterra — cuenta  en  >ui  filas,  á  Lord  Wellic 
demócratas  de  los  Estados  Unidos  cuentan 
millones  mas  uno  de  americanos,  si  son  cinC' 
nes  los  que  pueblan  "ftque  I  feliz  paU. 


I  Creen  algunos  que  en  adelante,  habí 

p  bien  en  Buenos  Aires,  aqual   cohete,  i 

mucho  ruido,  entrará   en  la  táctica  d( 

I  repente  estallar  uno  en    San   Nicolás, 

W  para  que    se   crea  que  son  otras   tan 

L  amenazan . 

i  Desgraciadamente,  el  tiempo  está  obs' 

K.  nebulosas,  variable  y  frió,  que  maldit 

I  hacen  al  pueblo  las  amenazas  de  tormt 

>  la  que  ha  amenazado  dejarnos  sin  mu 

f;  de  tener  que  renovarse  por  mitad,  se 

r  sioues  de  Higiene.    Gomo  el  barómetn 

r  variable  y  los  termómetros  de   los  Jue( 

i  señalaban  diversos  grados  de  tempera' 

t  nicipal,  popular,  protestante,  se  erapeñ 

^  cion  general;  ya  que  la  declaración  d 

I  parte  á  derrocar  Gobierno  y  Legislatura 

\,  En  el  Directorio  del  Banco  se  sintiero 

[,  El  Gobernador  había,  como  se  sabe,  ord 

I  de  ciertos  empleados,  azas  ladinos,  pan 

f  nador  mismo  la  cartilla;  y  como  .algí 

Banco,  hablan  asesores  que  aconsejaba 

f  demanda,  en  virtud  de  ios  privilegios  d< 

^  Con  esto  verá  el  pueblo,  como  ha  esl 

^'  jugarlo  ni  beberlo,  estos  días;  y  cuánta 

í  cidad  hemos  mostrado,  para  apaciguar 

t  sus  justas  demandas.    La  paz  reina  en 

l  en  Ghivilcoy:  las  comisiones  de  bigier 

-  das,  y  no  ha  estallado  la  Municipalid 

'  un  momento,  con  la  carga  de  nitro-glic 

puesto. 

■  Y  habría  sido  lástima  que  nos  hubié 
Municipalidad  y  sin  comisiones  de  bigiei 

r  amenaza  invadirnos,  y  dejar  mas  rastre 
que  los  que  en  los  espíritus  dejan  las  m. 

■  lares  á  dedo,  como  los  relojes  de  los  i 
^  después  de  haber  sido  acariciado  el  pu 

■  Como  no  podemos  vivir  sin  alarmas, 
'■  pimienta  á  la  vida,  hay  quienes  se  c 
i  correr  el  rumor  de  que  las  cloacas  o 
^,  agua,  que  pueden  serlo  de  gérmenes  ( 
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El  local  no  puede  ser  mejor  eeco 

carriles  y  tramways,  y  colocado  er 

entado,  fáltale  para  ser  mas 

IOS  años  á  nuestros  establecin 

[uientode  los  árboles  que  hat 

poco  mas  que  en  maceta,  p 
ñas   como  vienen  las  columi 

íluHtrados  y  revistas  de  Eui 
,e  la  grande  exposición  de  Pt 
Ita  de  querer  describir  la  Ru 
<s  del  arte  de  magniñcar  lof 
iros,  como  ciertas  manifesl 
I  rurales. 

I  embargo,  hay  de  que  me 
do  los  diversos  compartime 
para  el  pala  en  las  diveri 
ándose,  y  qufl  tienen  por  bas' 
ais. 

se  ya  trasformado  la  oveja,  de 
i  decir,  que  se  le  ha  hecho  j 
e  esperarse  de  su  cria,  hai 
[ima  se  convierta  en  mayor  c 

misma  operación  ha  de  apli 
no,  haciendo  que  á  mas  de  ci 
dad  de  gordura,  de  carne  y  d 
i,  cuando  los  tipos  puros  d 
lellos  ejemplares  se  han  expui 
ia  actual,  que  es  deficiente  er 
actos.  La  industria  de  los 
r  la  falta  de  exportación  de  I 
Ln  mejorar  los  procedimientos 
lasta  aquí. 

scientos  millones  de  libras  de 
Lequilla,  hacen  partidas  de  grt 

h  mas  de  que  para  obtenerl 
itido  á  mayor  cultura,  lo  que  ' 
3r  número  de  brazos  auziliai 
'  de  la  tierra,  disminuyendo  i 
do  semi-salvaje  y  la  poblac 
I  aquel,  mas  terreno  ocupa,  y 
r  Presidente  de  la  Sociedad  I 
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JireccioD  de  las  opiniones  y  cuáles 
pósitos  que  distinguen  i  lo9  partidos  i 
.a  palabra  conciliación,  supone  que  < 
rió  de  tema  k  una  política  administi 
)artidos  adversos  que  se  trataba  de  c 
Subsiste  hoy  la  conciliación  de  partid 
fa  negar  la  evidencia  en  contrarío 
868  que  el  Comité  Nacionalista  propuse 
undirse  en  un  solo  Comité  Directivt 
■  una  votación  un&nime,  deseclió  tal 
liándose  sin  dada  conservar  su  can 
itico  distinto. 

jOS  republicanos,  que  asi  se  llamar 
.raron  en  .la  conciliación,  no  influyer 
jella  resolución,  puesto  que  no  fon 
nité  autonomista. 

latiéndose,  mas  tarde  y  con  el  dest 
IOS,  liéchose  mas  honda  la  diverjenci 
i8  entre  los  aparente  ó  realmente  con 
tose  de  reunir  la  fracción  república 
atas,  pues  renunciando  estos  &  la  ci 
:to,  no  habla  razón  aparente  que  lo: 
rados. 

Sa  de  presumir  que  entre  los  autonoi 
isen  algunos  individuos,  que  ó  bien  de 

conciliación    con    el    partido   naciona 
aceptasen    la  reincorporación  de  loi 

una  fracción  de  ellos. 
Ss  imposible   ñjar,  si    no   es    por    la 
nidos,  el  grado  de  las  ideas  mismas 
forman.    De  lo  contrario  resultarla  q 
decir  las  minorías,  ó  exaltadas  ó  retard: 

ley  á  todo  el  partido. 

i\  padrón  común,   si  es   posible    usar 

liarse  en  los    propósitos  genérale»  á  i 

nen  concurrir,  y  este  no  debe  buso.ai 

cienes,    exajeraciones    y    anteceduiiLeü 

lividuo,  sino  en  los  principios  que  tO( 

I  partido. 

Sin  ir    mas   lejos,  el  hecho   reciente    i 

icias  ocurrídas  en    el  partido  Autoni 


artido  nuevo  que  quiere  reunii 
provincias,  y  atraer  é.  su  seno 
se  preocupen  del  porvenir  del  j 
los  disidentes  separatistas  del 
n  otros  principios,  deber  suyo 
ue  pretenden  escluir  profesar 
lo,  convendrán  en  que  han  tom 
i  ha  de  seguirlos. 

este  terreno  ó  plataforma,  ei 
nos  que  nadie  nos  imputa  el  | 
¡iones,  que  }Kir  lo  disparatada 
rdas. 

es  necesario  caer  en  el  desp 
qula,  ni  apelar  ái  formas  semi- 
destruir  el  espíritu  revoluciona 
tre  aquellos  extremos,  est&n  U 
y  el  ejemplo  de  todos  los  puet 
e  esta  América), 
ora  se  nos  revela  que  la  unía 
1  con  el  republicano  se  hizo 
amar  inmediatamente  una  caní 
I  una  traición,  la  idea  que  se  d 
Consultivo  (que  no  se  ha  reuni 
órijoba  una  Convención  que  pn 
I  negar  ni  añrmar  la  existenci 
isitos  que    nos    son    desconocid 

como  cuatro  meses  que  se 
'ama  de  partido,  la  idea  de  p 
a  la  organización  de  lo  que 
into  el  partido  nacional  auton 
irograma  de  principio  análogo 
do  antes;  y  que  una  vez  orga 
delegase  en  una  Convención,  la 
¡dato,  á  mayoría  de  sufragios, 
ia. 

-/Q  sistema  de  nominación,  qu 
tado  los  partidos  norte-america 
18  ni  sujerimos  nosotros,  ten 
¡sentar  la  voluntad  de  la  ma 
oda  la  República,  sometiéndose 
as,   mientras   que    el    sistema 
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rojo  subido  encubierto,  y  á  un  doctor  que 
sidra  aumentar  el  número  de  los  que  tan 
llevan,  le  atribuyen  el  propósito  de  servir  ei 
de  contrabando,  echándole  en  cara  que  tu 
después  de  cuarenta  años,  actos  ó  ideas  p< 
no  quería  que  &  los  dos  meses  de  la  Verde 
sin  condiciones  y  en  globo,  á  los  que  hiciere 
Hay  que  distinguir  entre  delincuentes,  unos 
otros  que  son  el  perdón  mismo. 

Para  aquellos,  la  condenación  eterna,  pi 
mansedumbre  del  Evangelio.  ¡Cuántas  veC' 
nados  ciertos  pecadoreal  Setenta  veces  sie 
lote;  viene  de  familia. 

Queda,  pues,  demostrada  que  el  partido  ai 
habia  contratado  en  barbecho  una  candic 
engañado  por  los  republicanos,  que  tienen 
didato  rojo,  y  que  estamos,  aun  nosotros 
secreto. 

¿Por  qué  no  se  introduciría  la  buena  eos 
parnos  de  nuestras  propias  cosas,  y  dejar  á 
entierren  sus  muertos?  ¿Por  qué  habrem 
los  otros  diarios  y  diarios  adversos,  para  sal 
sames  y  hacemos  nosotros?  ¿Si  tanta  prist 
clamar  la  contratada  candidatura,  por  qué  r 
los  que  &  ella  adhieran?  Si  tanto  miedo  sii 
ocaha,  no  tietren  mas  que  abrir  tos  braso^ 

—  ,-_  * 9,(jon  su  enorme  boca  abierta  I 

mable  que  para  satisfacer  argí: 
liones  malevolentes,  se  pida  á 
6  haga  declaraciones,  que  no  ( 
propósitos  anticipar, 
sncia  ha  debido  enseñar  &  los  c 
idad  de  Buenos  Aires,  pues  1h  ca 
)  caso  que  las  Provincias,  que 
I  hombres  y  nombres  que  preoco 
1  del  mismo  interés,  ni  llaman  te 
3  Provincias,  que    tienen  tamb 
arrio    y    sus  grandes  hombres 
}de  lejos)  que  las  absorven. 
as  elecciones  que  han  sido  prec 
to  contribuyen  á  pooer  de  acuc 
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iíudad  sitiada  para  obtener  la  uDaDiüi 
il  Dorado  i.  que  aspiran;  pues  es  sabi 
f  liberal  con  el  pdeblo  de  asistente 
ti  bolsillo  y  la  bomba  Orsini  eu  la 
.anto  no  tieoe  derecho  á.  votar. 

Otros  son  los  resultados  que  los  hec 
rparécenos  cuerdo  el  peosamiento  A 
taque  en  ello  persisten, de  dar  á  todi 
os  mismos  derechos  que  ellos  tiene 
ados  en  la  futura  admiuistracioQ. 

Este  es  el  sistema  seguido  donde  q 
ilectoral  es  otra  cosa  que  la  dictadui 
tnvia  listas  á  sus  subordinados. 

Ambos  partidos,  republicanos  y  de 
los  Unidos,  un  año  antes  de  las  eleccii 
>elegado8  en  proporción  de  sus  1 
lúmero  doble,  y  reunidos  en  Asamble 
lacio»  del  candidato.  Como  no  es  d 
intremos  en  este  camino,  do  creemo 
)ir  la  manera  de  proceder  en  asan 
lumerosa,  y  cuyos  miembros  habrái 
ecciones,  entre  los  hombres  culmine 
ido. 

Desde  luego,  la  votación  se  hace 
blancas,  ft  ñn  de  evitar  discusiones,  e 
lombres  propios. 

Una  Comisión  está  encargada  de  p 
in  nombre  propio;  y  se  procede  er 
:ontar  las  bolillas;  y  sino  hay  la  rail 
lara  los  demócratas,  los  dos  tercios  n 
>licano8,  se  borra  ese  nombre  y  se  p 
r  algunos  después  la  misma  suerte 
)riraero,  ó  el  que  mas  votos  hubiest 
'econcentra  los  de  aquellos  que  dases 
ar  su  candidato  predilecto. 

Para  mejor  hacer  sentir  como  se  mi 
-emos  la  nomÍROCwHhechapor  losdeo 
>ÚB08e  primero  á  Mr.  Chase,  que  d< 
lue  no  les  era  hostil  y  gozaba  de  ui 
noral,  pudlendo  arrastrar  tras  si  á  mi 
10  obtuvo  mayoría   de    votos.    Propí 


del  partido  autonomista,  « 
parece  entran  doctores  c 


Tomamos  en  toda  sincei 
un  diario  de  la  mañana, 
partido  que,  con  el  nom 
ha  reorganizado  en  la  ret 

Dice  ¿sí: 

([Rosas  y  la  resistencia 
y  su  oposición:  el  acuerde 
tado  y  la  revolución  de  £ 
en  el  sitio  de  Buenos  Air< 
Cardoao,  Cepeda  y  Pavón: 
y  los  que  los  vencieron: 
los  aliatios  al  enemigo  63 
honor  nacional:  los  partíi 
nal,  y  los  que  la  resístiar 
res  desde  1862,  el  egoisre 
lento  notable,  servicios  d 
Inteligente  forman  loi  tlem 
en  el  fuego  sagrado  de  núes 
constituir  partido  de  prineipi 

«Rompiendo  toda  solid 
tradiciones  gloriosas,  presci 
dictadura  de  Rosas. . .  etc.» 

No  queremos  mitigar,  ó 
ni  negar  el  propósito  atri 
con  el  partido  liberal,  y 
como  lo  presentan  sus  ad 
tiene  en  si  los  elementos 
partido  mas  vivaz,  y  mas 
sicion  ó  análisis  químico, 
elemento  popular,  que  ce 

Antes  de  entrar  en  el  a 
moa  el  objeto  y  tin  de  esl 
rogénea  aglomeración  de 

Es  muy  posible  que  un( 


^^ 
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tad.  LoB  elementos  mismos  en 
del  partido  que  rompa  con  esi 
una  gran  porción  de  losciudaí 
pan  del  liberalismo  brumoso  q 
dientes  de  los  antiguos  libera 

Debe  notarse  que  estas  misn 
en  los  países  rejidos  porinstiti 
volucion  mas  pronunciada  y 
opera  entre  nosotros.  Esta  n 
parte  mas  influyente  de  los  pe 
de  toda  pretensión  al  derech 
nombre  de  la  libertad.  No  ( 
hubiesen,  en  1860,  renegado  c 
Jefferson,  Madison,  Jay,  y  todc 
del  Sur  que  dieron  President 
hasta  entonces,  sino  que  no  qi 
Sur  se  considerase  como  here 
apeló  á  revolución,  se  la  forzó 
píos  mas  liberales  aun  prevale 
de  la  nueva  generación.  No 
liberal  en  Francia  haya  alejai 
admitiendo  en  su  seno  &  todo 
fuerza  contra  el  gobierno  eMa 
deren  herederos  de  las  doctri 
cion  loa  ultras  liberales,  intrai 
&  los  imperialistas,  que  preter 
de  las  masas  populares,  man 
6  Congreso,  sino  por  el  plebüe 

En  este  sentido,  el  partido  a 
inmenso  en  liberalismo,  super 
representado  hoy,  con  la  tradi 
tendidos  descendientes,  con  i 
en  creerse  en  los  tiempos  her( 
á  la  organización  de  los  gobi< 
libertad,  en  todos  tiempos  y  1 

Es  un  hecho  innegable  qi 
profesa  la  doctrina  revoluciomr 
oradores  en  las  Cámaras,  su 
en  la  prensa,  la  proclaman  te 
que  esto  escribimos,  asi  coma 
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na  generación,  k  una  época,  de  las  responi 

I  antepasados. 

}aé  t    La  Gonstituciün  que  declara  que  no  I 

sangre,  política  y  civilmente  hablando, 
ya.  corrupción  de  opiniones,  trasmisible  de 
lecularmente,  en  las  responsabilidades  b 
ertad  que  reconoce  el  progreso  mismo, 
nsar,  la  capacidad  en  el  hombre  de  educar 
r  la  experiencia  en  la  educación,  aceptada 
}  de  esa  libertad  misma,  ha  de  tener  ahe 
mbres,  en  su  edad  provecta,  á.  los  errores 
)  primeros  añoa,  sin  que  )e  basten  á  reh 
la  antera  de  probidad,  las  muestras  de 
ento,  acaso  la  fortuna  y  la  alta  posición  s< 
nos  i.  este  de  haber  sido  adicto  &  Rosas,  6 
i  tiempos  de  arbitrario,  y  perdonaremos  á  < 
dado  de  Oiibe  ó  de  don  Frutos ? 
•lo  creemos  que  hombres  que  se  reputan  I 
igan  estas  exclusiones,  sin  reconocerse  sei 

conoce  sino  un  bautismo,  porque  la  m 
estros   liberales    revolucionarios,  no    pue 

0  titulo  que  la  fe  de  bautismo,  única  pr« 
odoxia  pueden  dar  las  masas  ignorantes, 
ja  historia  misma  nos  está  indicando  el  ce 
rcado  las  ideas  en  la  Kepüblica  Argentir 
eral  fué  vencido  en  1836,  en  la  disolucíoi 
lurante  veinte  y  cinco  años  de  lucha,  fué 

combates  sus  mas  brillantes  espadas,  y 

1  tiempo  sus  proceres.  Ya  en  1843  habia 
se  que  el  partido  unitario  no  terminarla  1 
arbitrario  y  la  desorganización  nacional, 
>s  restos  militantes  estaban  sitiados  en  p 

Montevideo. 

•entonces  fué  suscitado  el  partido  federal 
ra,  adoptando  principios  liberales  econói 
nalidad  federal,  bajo  una  Constitución  y 
i|  partido  federal  contribuyó  con  sus  caudil 
ís  á  la  realización  de  la  grande  obra,  da 
lo  la  Constitución  actual.  ¿A.  quien  exclu 
ipues  de  constituidos,  del  derecho  de  dar 
inion,  de  oponer  resistencias  á  la  prolonf 
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diñere  asi  de  las  que  mostraremos,  sabe 
desinteresadas  son. 

Respetamos  los  motivos  que  traen  mas 
deloB  males  que  produjo  la  tírauia  de  Re 
que  sufi-ieron  mas  directamente  sus  conse 
iremos  á  erigir  á.  princiiños  estos  recuerc 
en  responsabilidades  y  condenaciones  á.  le 
crímÍDates. 

La  Tribuna,  su  pone  que  durante  la  [irania 
Bino  un  partido  y  es  el  que  luchó  contra  I 

La  observación  puede  ser  exacta;  pero 
novedad  en  la  historia,  un  pueblo  con  un 

Mejor  seria  suponer  que  había  otro  part 
ó  do  malos  principios  por  lo  menos. 

Pero  hoy  tenemos  despartidos,  el  tiaeioi 
mista,  y  debemos  suponer  que  ahora  tien 
algún  punto  distintos,  á  no  ser  que  amb 
tratamiento  de  cltba-libebiles.  Nosotros 
mejor  en  el  partido  en  que  menos  ostenta 
ultra  liberalismo,  ó  siquiera  del  viejo  liber 

Aceptamos  que  este  partido,  que  nosotr 
mado,  reúna  en  su  seno,  los  hombres 
quieran  reunlrsele,  y  entre  ellos  al  doch 
adhesión,  á  lo  que  entendemos,  ha  motivi 
de  los  protestantes. 

Respetamos  el  derecho  que  tienen  de 
partido  nacional,  que  es  el  antagonismo 
nomista,  ó  bien,  si  en  uno  ú  otro  lad( 
exactamente  representadas  sus  ideas,  pu( 
tercer  partido,  un  juste-milieu,  entre  la  tira 
ó  la  Laxitud  de  los  otros. 

Hechas  estas  lijeras  prevenciones,  resj 
pregunta  de  La  Tribuna,  que  por  su  exi 
envuelve  toda  la  cuestión;— a  Cuál  es  la  a 
4  pueblo  que  levanta  un  cadalso,  para  ( 
tt  y  colma  de  distinciones  al  doctor  Irigt 
«  taba  á  Rosas  como  el  ejemplo  que 
a  juventud?» 

Vamos  á  contestar  con  los  hechos,  re 
Tribuna  misma,  para  remontar  á  la  teoria 

D.Bernardodelrigoyen, caído  Rosas,  no 


'^ 
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«  jGuál  es  luego,  lu  moral 
citado  caso  de  Irigoyen?i 

No  hay  aberración,  &  nuesi 
recompensa  á  la  moderación, 
clon  del  abogado  etc.,  etc.  S< 
en  1872,  en  1875,  desempeñe  , 
y  provinciales,  que  suponen 
capacidad. 

Vamos  ahora  í  la  cuestión 

Trátase  del  partido  autonoi 
posición  de  un  partido  Que  ho 

<  El  partido  liberal  (de  18! 
incorporando  on  él  á,  los  opri 
los  niños»,  lo  que  no  im}>ort» 
reunido  en  el  teatro  de  Vari 
ciudadanos,  que  no  forman  p 
partido  que  en  1878,  se  llama 
glorias  del  partido  liberal  de 

Y  como  el  partido  autonoi 
seno  al  doctor  Irigoyen,  que  li 
dad  en  que  vjve  ha  reputado 
admitido  en  un  partido,  pues 
de  que  goza,  ha  desempeñad! 
tachar  (aunque  nosotros  no  lo 
gentes  y  rencorosos,  á  los  qu 
de  enrolarse  en  un  partido,  í 
á  otro,  reprobado  ahora  treint 
con  crímenes. 

No  es  la  causa  dei  doctor  Ii 
la  libertad  humana,  el  progn 
de  tomar  parte  en  la  vida  púb 
tes  y  los  ignorantes. 

Para  ciertos  crímenes  capit 
destierro,  ó  de  prisión,  por  u 
delitos  políticos,  aueie  habe 
¿A.  cuantos  años  de  destierro, 
dadanfa,  estA  condenado  uno 
de  Rosas,  bajo  la  cuai  nació  ; 
delito  alguno? 

¿Cuántas  amnistías  hemos  t 
las  indulgentes  tolerancias? 


ra  muchos  ha  sido  como  un 
atecedentes,  el  que  hayamos 
le  un  partido,  que  es  la  e: 
I  á  lo  pasado  por  un  lado,  quf 
)  futuro  por  otro. 
<  hay  masque  un  partido  eo 
1  sucede,  es  el  ¡lals  mas  sui 
do  existente  es  el  liberal,  segí 
as  adelantado  de  la  tierra, 
brá  quien  no  creyei:do  posibi 
>  lo  hemos  oído  á  hombres  cf 
irtido  de  los  bueno»,  y  el  p» 
le  que  parezca  la  clasificación 
sute  que  aquella  nace  de  nu 
I  católicos,  y  como  republicaní 
iiarquista? 

espíritu  de  intolerancia  de  lo 
¡ación  del  nombre  del  pueblo,  i 
la,  tiene  este  origen. 
i  revueltas  en  nombre  del  j. 
3  estos  instintos  y  reminiscei 
iigua  y  ie  creencia,  porque  n 
1  viejti  es  esta  clasificación 
ad  {por  supuesto  sus  sosten 
leblo,  contra  los  amigos  de  lo 
sus  propósitos  ó  poder  arbit 
itad  del  pueblo,  del  plebisciti 
s  países  americanos,  parece  i 
not 

ide  los  derechos  del  pueblo, 
:ia,  y  el  de  opinar,  de  que  st 
todoxos,  son  respetados  y  es 
verdadera  libertad,  se  recon( 
oftísar  doctrinas  opuestas  á  le 
msioi,  pueden  formar  un  partí 
ancla. 
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dente;  y  lo  prueban  los  mísnos  c 
que  pratendenden  ser  liberales. 

Cuando  han  tenido  las  influerx 
1867,  han|perdido  las  elecciones.  C 
han  promovido  motines  militares 
do  gozan  de  toda  libertad  sus 
destruir  el  prestigio  de  toda  au 
bases  del  gobierno. 

No  desconocemos  que  esto  es  til 
rico  de  la  denominación  de  partic 
nosotros  mezcladas  las  ideas  de  lil 
anarquía  y  de  violencia. 

Es  de  diez  años  á  esta  parte  < 
calamidades  que  le  sobrevinieron 
esta  alianza  entre  la  demagogia  y  1 
-muy  altamente  colocados  en  la  gei 
separar  la  libertad  de  sus  antiguo 
anarquía,  fundando  el  gobierno  bi 
tucíones  y  de  las  leyes,  sin  que  b< 
falso  dado  en  esta  vía,  acudir  k  las 
en  camino. 

Nuestros  liberales  tienen  sus  c( 
en  el  resto  de  la  América  espaQo) 
sitos,  las  mismas  ideas,  y  los  misr 

Grandes  desfacedores  de  entuei 
lema  y  su  divisa.  Hace  setenta  a 
Independencia,  que  llenan  la  can 
que  hacen  de  nuestra  historia  la  ri 
historiad»  \08 prommeiamientog. 

1  LA  REDACCIÓN  PERSONAL 


No  hemos  de  perder  la  ecuanii 
tras  simpatías  personales,  híicia  a 
don  de  La  Tribuna,  por  diset 
de  gradaciones  en  la  manera  de 
ches. 

Hay  dos  disentimientos  en  aque 
el  partido  autonomista,  por  conse 
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:n  cambio,  acaba  en  Inglaterra  < 
cioQ  de  un  partido  liberal,  idea 
ichos,  y  contra  cuya  denominacít 
sonaja  eminente. 
)o  cuanto  Á  las  pr<>d  i  lección  es  qu 
.iguos  sectarios  de  Rosas,  en  favor  d 
xata  del  partido  autonooiista,  no  d 
iscribanálas  declaraciones  públici 
maBa,  y  estas  est&n  contenidas  en  I 
todos  sus  correligionarios  D.  Delfín 
is  son  las  doctrinas  de  los  aut 
fesao  otras  distintas,  no  serár 
:ionalistas,  ó  absolutistaEi,  ó  lo  q 
.onomistaa. 

li  bubiéramos  de  extender  mas  e 
nes,  podríamos  imaginarnos  un  p 
lar  voluntades  y  opiniones,  ante 
ir  las  tendencias  de  otro,  activo, 
ntonces  es  posible  que  diversos  | 
man  bajo  una  bandera  común,  y 
;aso  del  partido  autonomista,  que 
regacloD  de  algunas  personas  nota 
emos  asi,  hombres  que  pertenecie 

0  que  se  han  separado  de  él,  dei 
individuo  y  se  declaró    revoluci 

ocaríamos  á  la  retaguardia,  ó  enti 

1  en  otro  tiempo  pertenecieron  &  í 
reúnen  &  las  que  reputan  mas  en 
es  del  país  y  la  preservación  de  la 
¡sta  es  la  situación  de  los  republic 
niten  en  sus  filas,  después  de  dadi 
:ana,  á.  los  constitucionaleí  que  son  i 
io,  pero  que  adhieren  á  la  repúblici 
orleanistas  y  legitimistas,  que  la  i 
iieren,y  esto  para  combatir  á  los  in 

0  &  loa  rojos,  que  pretenden  sub 
lo  nos  toca  á  nosotros  ni  hacer  I 
iducta  del  partido  autonomista  (e 
lamos  parte),  al  conservar  en  su 

1  )a  separación  de  los  que  represe) 
I  punto  de  mas  conctato  con  el  ai 
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A.  los  antiguos  proceres  del  parti( 
que  ya  no  existe  casi  Dioguno  de 
den  nuevos  campeones,  mas  impr 
anárquicos  que  de  buenos  principi 
cabecillas  tienen  que  inclinar  la  cerv 
eos  cargados  de  experiencia,  y  £t  quie 
debilidad  y  laxitud,  que  sigan  el  me 
de  las  ideas  liberales  en  el  resto  del 
en  la  parte  que  condena  nuestros 
permanente  de  revuelta  en  que  vivía 
se  hable  español  en  América,  con 
casi. 

¿Se  nos  culpará  por  eso  que  prete 
tiranía  de  Rosas? 

Si  hombres  como  Irigoyen  simpatii 
de  preferencia  á  las  ultra-liberales,  h 
los  que  las  profesan? 

¿Cuál  seria,  preguntamos  nosotros 
de  las  ideas  políticas,  en  República 
mentó  la  libertad  de  pensar,  y  en  sig 
tomado  el  gobierno  formas  deñnitive 

Propónese  en  Alemania  prohibir  t 
cialists;  pero  al  fin  hay  diarios  socialis 
tas  y  confesores  y  predicadores  del  sO' 
DO  se  considera  como  opinión  política, 
za  á  la  sociedad.  Masen  la  República 
rios  que  sostengan  el  absol  utismo,  con< 
y  confesores  y  predicadores  del  í 
como  es  el  absolutismo  el  que  sostii 

No  creemos,  pues,  que  haya  sombr 
que  entre  nosotros  se  aspire  í  cree 
ni  una  tiranía  personal,  que  no  ha 
puerta  de  la  anarquía,  que  sin  duda 
el  objeto  de  tanco  rencor. 

Escusamos  de  extendernos  sobre 
dable. 

La  opinión  de  los  demás  habrá  y 
inútil,  después  de  veinte  años  reab 

En  cuanto  á  los  cargos  hechos  di 
cuartel  que  respondía  á  la  guerra  i 
hacia  á   los  que  trabajaban    por  coi 
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justiñcable  que  las  razones  osten 
Hay  prisa    de    concluir,  y   pare 
estricta  el   recargo   de  algunos 
imponen  Ihs  seeionea  extraordín 

Dado,  empero,  eate  estado  ds  lo 
ñcada  que  sea  la  causa,  las  me 
como  el  cálculo  de  recursos  y 
sido  sometidos  al  Congreso,  sim 
sesiones-  extraordinarias. 

No  atribuímos  este  retardo  a 
de  hacer  sancionar  á  ojos  cerrad 
que  el  que  ha  de  examinarlos, 
hecho  de  que  no  se  detendrá  á  coi 
propuestas.  Asi,  una  petición  arti 
relajación  del  encargado  de  exar 
contrabandista  aprovecha  de  la  di 
los  guardas-costas,  para  eludir  lai 

En  el  Senado,  después  de  habei 
presupuestos  en  una  sesión,  ó  ses 
del  culto  é  instrucción  pública,  tr£ 
pago  de  profesores;  y  aunque  el  I 
la  necesidad  de  tal  proceder,  fui 
abrir  la  puerta  á  esta  desviación 
notar,  eu  efecto,  que  una  vez  adn 
daba  destruida  la  larga  obra  de  d 
había  conseguido  sujetar  la  iovet 
tres  condiciones:  1^  Que  fuesen 
yente,  representado  en  el  Congrt 
greso  pudiera  darlas  destino;  y  í 
un  fin  expreso,  no  habia  de  ser  ai 
útil  y  necesario  que  fuese. 

La  renta  de  un  empleado  supoi 
pleo  y  la  votación  de  salario  detei 
mente  legislativos  y  su  aplicación 

Cualesquiera  que  sean  los  inco 
traiga  la  restricción  impuesta  poi 
degeneración  á  que  va  marchand 
tivo  entre  nosotros.  El  hecho  de 
tos,  concluido  el  término  de  las  t 
el  desquicio;  y  no  tenemos  medi 
tivo  á  hacerlo  al  comenzar  las  set 


'^ 
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acción  le  están  trazados,  é  introducen  el  arl 
poDsableen  los  actos  administrativos, creando 
misma  una  cadena  de  hechos  inopinados,  porq 
ron  ser  previstos,  ni  preparados.  No  enti'i 
larga  enumeración  de  estas  desviaciones, 
una  fuerza  ohrando  fuera  de  la  órbita  de 
constitucionales,  conteiitá,ndonos  con  recorda 
nistros  que  presentan  las  memorias,  excei 
meros  relatores  de  hechos  anteriores  &  su  r 
bramientü  y  aunque  loa  oficiales  mayores,  p 
uistrarles  loa  datos,  el  Congreso  no  se  siet 
de  la  sertidumbre  y  confianza  que  tales  ase 
inspiran.  El  Ministro  de  Hacienda  malogró  t 
su  tiempo,  en  misiones  secretas,  extrañas  á  < 
de  Ministro  de  Hacienda,  y  si  bien  puede 
inspirar  confianza  como  trabajo  de  conciencia 
ó  sugestiones  llegan  precisamente  tres  mes 
de  la  época  en  que  hubiera  sido  útil  presen 

Por  ejemplo,  sino  hubiera  urgencia  de  sat 
tablas  proyectos  de  ley,  ó  inversiones  nuevi 
puesto  de  gastos,  habría  sido  de  esperar,  qut 
Congreso  tenido  tiempo  de  penetrarse  de 
refieren  los  datos  de  la  memoria,  de  no 
productos  exportables  del  país,  en  diez  año! 
no  haber  base  pura  presumir  que  aumenten  d 
sensible  en  adelante,  el  Congreso  se  habria 
lados,  para  sancionar  nuevos  gastos. 

La  premura  del  tiempo  hace  ingrata  y  de 
función  de  legislar,  de  acordar  subsidios  y 
bajos,  que  no  tienen  por  móvil  la  satisfácelo 
que  tiene  quedarles  su  voto. 

Una  observación  sola  bastaría  para  introd 
y  la  duda  es  el  aplazamiento,  por  falta  de 
disiparla,  siquiera  con  un  dato  ya  conocido 
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Francia.  Eeo  podía  ser  en  Paris,  en  uní 
y  cuatro  millones,  porque  al  fia  si  eran  ig 
y  criminales,  no  les  podían  decir  ladror 
a  decirles-el  autor  de  la  leéis,  que 
tados  y  Senadoras  de  la  Legislatun 
bemos  observar,  antes  de  reprodui 
personas  &  quiene»  se  dirigen  tale 
>r  parte  jóvenes  contemporáneos  de 
,  casi  todos  estudiantes,  como  él,  de 
IOS  Aires,  y  rozándose  con  cuanto  b 
vida  pública  y  social;  si,  pues,  ha; 
apreciuciones,  debe  atribuirse  á.  ui 
«iedad  en  general,  &  desmoralizBcit 
sentimiento  moral,  como  sucedía  pi 
la  lucha  parlamentaría  en  Inglaterra 
cuyos  protagonistas,  con  nobles  i 
tban  curiosas  y  repugnantes  formas 
ana.  El  mismo  Junius,  tan  celebrad 
tades  anglicanas,  no  seria  legible  1 
actores- del  Pueblo  Argentino,  de  (juíé 
ite  cuadro: 


0  podríi  comprenderse  en  la  situación  oormal  de 
las  GílmaraB,  dt  la  eieoria  del  pueblof 

le  alcanza  cúmo  podría  haber  llegado  allí  la  inas  la 

esDudez  verRouzante  de  todo  tltulo- 

aas  desconocido  del  simple  nombre  propio. 

albuceam lento  de  la  cartilla  y  la  palabra. 

stupldez  clasincada. 

udacla  desvergonzada  de  la  Imbecilidad  supina. 

tipos  de  la  risa  pública,  los  nombrea  llevados    ac 

oa  de  su  propia  nrjna.  por  pagarés  á  la  vista  «{ue  u 

ir  cuentas  de  panaderos  que  do  han  sido  saldadaí 

responsabilidad -fie  dineros  públicos  que  subfo  á 

>r  cafRO  de  delitos  comunes, 

•entras  tanto,  ver  qae  de  aquel  recinto  de  la  ley. 

a  Justicia. 

patriotismo. 

1  rtrtud  y 

saber/surgleseu  bajo  el  Impulso  de  los  müvlles  ma 

a  avaricia. 

a  corrupción. 

a  audacia  I  osóle  ote . 

a  desvergüenza  del  último  cretino. 

I  premeditación  cebada  en  los  delitos  comuaes. 
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contra  cuerpos  como  la  Legislatura 
designar  personas,  es  esta  clase  de  d 

¿Para  qué  ir  á  buscar  en  la  Leg 
mismo  autor  está  el  modelo  mas  ace' 
l$HÍe,  da  ia  deivergüenma  dtt  último  oretíno 
adelante,  que  diciendo  en  seguida 
(la  Legislatura)  se  ostenta»  \a  prenuidi 
comunes;  leyes,  decretos,  disposición e: 
contra  el  ¡mire  de  ¡a  hittoria,  contra  la 
contra  las  libertades  y  derechos  «dd 
tM  y  el  progreso,»  confundiéndose  en  ui 
lustre  de  la  historia,  la  inteligencia, 
no  son  materia  de  ley)  con  la  prem' 
delitos  comunes  ó  el  robo  vd^  tesoro  dt 
con  el  honor  nacional  menoscabad 
miento,  á  la  ruina,  sobre  las  cuales  p 
la  escoria  de  una  nación?» 

Reproducimos  este  trocito  de  elocui 
vista  del  lector,  invitindolo  á  leer 
Cá.maras  provinciales;  y  no  obstante  q 
pensamientos  triviales,  ó  ideas  incon 
tas,  como  son  notorias  en  una  ímp 
busque  un  solo  orador,  auo  el  meD< 
acumulado  mas  incongruencias,  ms 
sentido,  que  las  que  contiene  el  troz 

Mucho  puede  hoy  vituperarse  á  la 
cia  de  las  Cámaras  de  la  Provincia 
es  demasiado,  es  humillante  para  t 
miembros  la  escoriado  la  Nación,  I 

Qué  diremos  del  diario  que  usa  e: 
es  la  sKoria  de  la  prensa?  ¿Dónde 
ignorancia,  en  la  Cámara  ó  en  el  di 
misma  linea,  el  retardo  al  progrese 
los  crímenes  comunes  y  el  deslustre 
son  sonceras  y  nada  mas  que  soncei 

Hay  mas  vergonzante  detnudezde  U 
médico,  ó  de  abogado  para  tratar  d( 
médicos  ó  abogados  son  los  criticad 

Qué  Bighifíca  en  castellano — «lo  ítw 
pie  nombre  propio?  «el  balbuceamie 
la  palabra?»     Des  béíises,  pos  plus  que  | 
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cesultado  uniforman  su3  sistemas  de  |;;ob¡ 
titucionea  libres  han  venido  así  ganaiid< 
que  nacieron  6  se  radicai'on  en  IngUterrt 
dos,  y  con  la  revolución  francesa,  á  desp 
rrores,  han  ido  lentamente  propagándose 
tados  de  Europa  y  Sur-América,  hasta  que 
Prusia,  que  parecían  refractarias  á  toda  1 
irado  en  la  gran  familia  de  los  pueblos  r 
tuciones  que  aseguran  lu  libertad  del  pens 
acción  individual,  en  la  vida  piiblica. 

La  opinión  se  expresa  en  todos  los  países 
sean  monarquías  ó  repüblicas,  por  la  rt 
cuerpos  deliberantes,  reunidos  en  asamb 
que  las  ideas  del  presente  estén  represe 
excluyan  las  de  un  tiempo  pasado,  pues  h 
voluntad,  la  preocupación  ó  la  pasión  públi 
sino  el  resultado,  ó  diriamos  mejor,  la  ref 
las  faces,  por  las  cuales  puede  ser  mirado 
serie  de  ideas,  y  aspiraciones  humanas,  qi 
legislación  trazar  la  marcha  de  los  gobi 
que  llamamos  política. 

La  prensa  perióilica,  expresa  en  su  varié 
las  diversas  tendencias  de  la  opinión,  ya 
de  un  lado,  por  avanzaren  nombre  de  id 
que  se  creen  favorables  á  la  libertad  ía 
defíenda  los  intereses  y  aun  preocupación* 
la  tranquilidad  de  todos,  evitando  los  br 
qUB  ia  experiencia  ha  hecho  conocer,  c 
para  realizar  esos  mismos  propósitos. 

Proclamarse  un  diario  la  expresión  de 
pw<¿Ío,  es  negar  la  libertad  humana  y  supe 
opinión,  sino  dogmas  infalibles,  ni  maí 
como  las  tiranías  religiosas  ó  políticas,  S' 
presión  canónica  de  la  verdad  ó  de  lajuí 
pretensiones  á.  la  infalibilidad,  no  se  hac 
biar  de  tiranos;  tiraiKj,  el  gobierno  que  nii 
de  otra  opinión  que  la  suya,  tirano,  el  que 
blo  pretende  que  su  propio  pensamiento  e 
prototipo  de  las  ideas  de  todos  los  ciud 
época  dada  y  en  un  país  especial. 

Un  terreno  hay,  sin  embargo,en  que  los  i 


382  OBRAS  DB  SARUIKNTO 

meDltra  y  la  calumnia  como  cargos  contra  al 
concluye  por  la  tolerancia  de  los  bechoa  irreguU 
cleros,  pero  que  parecen  pecados  veniales,  al  1 
atroces  mentiras  y  terfjiveraacionea  monstruosas 
amoldado  sus  oídos. 

Los  gobernantes,  por  la  misma  causa  pierden  t 
y  respeto  á  la  opinión.  Para  qué  escusar  actos  q 
ser  realmente  vituperables  pero  que  parecen  paca 
les,  al  lado  de  las  atroces  mentiras  y  terjiversacic 
truosas  k  que  ban  amoldado  sus  oidos. 

Para  qué  excusar  actos  que  puedan  ser  rea 
tuperados,  si  estos  pasan  casi  desapercibidos 
de  tal  manera  desfigurados,  que  la  opinión  piibl 
drá.  en  poco,  comparados  con  tos  horribles  c 
atentados  que  se  les  imputa? 

Después  de  las  vergonzosas  diatribas  que  hen 
denunciando,  dirigidas  al  gobierno  nacional  y  al 
en  nombre  de  lo  que  pretende  ser  la  opinión  pú 
quese  el  efecto  que  este  destinado  k  producir  s( 
bierno  mismo,  como  denuncia  de  sus  actos  viV 
esta  ¡eiania,  que  tomamos  de  un  diario  de  ay 
como  se  ve,  fioritura  y  variantes  de  los  romrwi  < 
palabras,  que  tenemos  que  desgranar  todas   las 

Hablase  del  señor  Presidente  de  la  República: 

«Bajo  su  administración,  el  tesoro  fué  repartid 
botín  de  bandolero — el  pueblo  fué  destrozado  ei 
cios,  t  golpes  de  bayoneta, — la  brutalidad  ioc 
caudillaje  fuá  sentada  sobre  el  solio  augusto  d 
de  los  derechos  populares. — El  lanzó  á  la  mendi 
nación  rica  y  feliz, — oscureció  su  pasado  con 
vergüenza  é  infamó  su  porvenir! 

«Ah!-  Esta  degradación  nos  duele  porque  et 
frente  de  la  patria.  Y  en  vez  de  pluma  qulsién 
dir  un  látigo  que  hiciera  oir  al  pueblo  ¡os  gritoa  mu 
qittílo  pigmeo  í  quien  la  República  no  debe  una 
gloria  1°  ni  en  las  armas,  2«  ai  en  las  letras,  3' 
bajo,  4"  ni  en  las  artes,  5°  ni  en  la  industria,  f 
comercio,  7"  ni  en  las  leyes,  8"  ni  el  honor,  9"  n 
greso,  ni  en  ninguna  ruta  donde  un  soldado 
honrado    la    nación  que    él  ha  corrompido,    de 


/-% 


:  este  partido  ha  representado  en  las  ] 
Presidente. 

a  indicación  hecha  y  aceptada  es  poi 
siderable.  Es  la  primera  manifestacic 
se  hace,  designando  ó  apoyando  ca 
o  en  un  diario  que  no  tiene  predilecc 
jrta  campaña  contra  el  Ministro  de  la 
ito  de  Presidente,  como  otros  atribuyí 

0  la  candidatura  del  Ministro  del  In 
didaturas  Irigoyen,  Rocha,  Sarmiento 
os  que  no  son  candidatos,  pero  que  s 
)illos  de  prueba,  á  fín  de  ver  de 
lio. 

odas  estas  candidaturas  negativas,  coi 
EiDunciadas,  sio  que  podamos  decir  qu 
^n  de  las  oñcinas  de  los  diarios  por 
taques. 

a  del  señor  Tejedor,  aunque  no  pase  c 
ina  d&  fuente  legitima,  &  saber,  de  ui 
la  sociedad,  que  pueden  en  hora  bui 
a  los  que  pretenden  ser  el  pueblo,  peí 
es  real  y  positiva. 

sta  nominación  venia  presentida  di 
raba  también,  con  las  de  los  ministre 
m  las  de  otros  menos  probables,  en 
robadas. 

1  doctor  Tejedor  ha  figurado  en  la  vi< 
:hos  años  atrás  y  desempeñado  altos 
i,  pues,  en  el  escalafón  de  los  candil 
ndo  aproximándose  la  renovación  per 
ración,  los  ciudadanos  echan  la  vista 
busca  de  los  hombres  de  Estado  qu 
nando,  para  confiarles  la  dirección  de 
ntes  de  verificarse  el  convenio  de  los  c 
as,  que  se  proponía  conciliar  los  án 
siderable  de  ciudadanos  que  no  pa 
onos  que  debían  atenuar  )a  conciliac 
10  del  doctor  Tejedor,  como  para  fo 
dad;  y  aunque  no  produjo  resultado  d 
nto  tan  expontáneo  de  opinión,  ya  n 
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iisrto  por  un  comisario  en  Gualeguay 
■reaaraieoto  de  la  Devonshire  y  de  ia  ho 
Bgo  como  explicación  de  la  condm 
3rna  cantinela:  que  están  preocupad< 
r  Entre  Ríos  en  manos  de  Antelo  6  d 
m  electorat|de  presidente;  de  lo  que 
nta  Fe  con  un  gobernador  que  se  preste 
jos  que  hacen  «/«meníoj  oficiales  para 

que  puede  esperarse  de  las  dfíoaa  pi 
^es  que  segunden  esa  política,  y  de  ati 
ray  realmente  importa  al  país  y  al  <j 
Lede  olvidado  ó  pospuesto». 
Los  gobernadores  y  siempre  los  gobe 
da  provincia  la  Constitución  señala  e 
iracion,  tenemos  en  esta  prédica  de  t 
titas  revueltas  en  perspectiva  como  pr 

no  hayan  pasado  por  ellas. 
Un  país  no  pueda  subsistir  así  por  le 
as  lógico,  que  el  sentimiento  públici 
ta  amenaza  perpetua,  se  acoja  á.  la 
guiar,  á  ñn  de  precaver  el  peligro. 
Esperamos  desde  mañana  ver  deacut 
ra  las  baterías  que  harán  fuego  sobi 
datura. 

El  arte  de  la  detracción  ha  llegado  i 
la  perfección  asombrosa.  Es  su  pas 
jeto.  Quisiéramos,  sin  embargo,  anti 
cion  ütil.  Los  que  tengan  mejor  ca 
lesto,  DO  tienen  razón  de  afear  el  que 
stener.    Cada  loco  con  su  tema.    Pro[ 

de  su  predilección,  sin  cubrir  de 
ivileciendo  los  pocos  nombres  que  ai 
I  grandes  reproches.  Por  lo  menos  no  i 
istas  el  derecho  que  tienen  de  propc 
ndidato;  como  no  negar&n  que  existen 
i  han  visto  reunidos  en  número  y  cal 
presentar  una  opinión.  Quién  serta 
ba  ser  preferido?  Desde  luego,  na 
es  cuando  se  habla  de  alguno  presunl 
lo,  es  para  hacer  mofa  de  él,  como  lo  1: 
icha  y  otros. 


,  nadie  se  ha  movido  de  sue 
>  fuerte  al  gobierno, 
segunda  revuelta  de  Jordaí 
rado.  Ed  las  islas  del  Para 
a  insurrección,  se  asilaroi 
uyendo  de  servir  á.  las  aut 

del  Gobierno  Nacional^  f 
3S,  y  estos  se  dividieron  en 
leció  voluntariamente  al 
i  formarse  del  deber,  y  a 
i  tomar  las  armas  contra  1< 
bBtinó  en  neutralidad,  per< 
,nte. 

sucedió  entonces  en  pequ< 
1  Entre  Rios  todo,  y  expli( 
an  los  revoltosos, 
tro  ejomplo  h&  dado  la  Pi 
;reso  lento,  pero  seguro,  d 
ires.     Hace  diez  años  k  c 

por  todos  los  medios  qu 
JS  del  interior,  como  base 

están  siempre  dispudstoi 
)  de  desmoralización  que 
ndo  con  la  exageración  de 
)eto  á  la  autoridad, 
tan  atribuir  al  señor  Bayo, 
memigos,  una  capacidad 
B,  en  verdad  extraordinarif 
ampre  con  el  mismo  éxi: 
.algunas  de  ellas  como  la 

del  Rosario,  ó  el  asalto 
Eis  casi  providencialmente 
ligos  de  aquellos  goberna< 
ríes  tal  capacidad    pei'sor 

las  necias  imputaciones 
■a  deraogogos  y  ambiciosos. 
Q  que  viene  adquiriendo  el 
uos  malos  hábitos,  y  bus 
tierno  la  garantía  de  su  re 
1,  que  ven  realmente  operaj 
^órdenes  de  Salta,  La  Rioja 


loral  en  Iüs  limites  permitidos;  pero 
revuelta  tradicional,  y  eso  sin  proponer 
que  si^rue  la  gran  mayoría,  como  en  Sanl 
tiempo  el  centro  que  atraía  ias  Toluntat 
tan  fácilmente  los  planes  de  subversioi 
con  tantos  auxiliares  concertados. 

Queda  aliora,  exteriormeiite,  al  ment 
protestas  de  violencia,  coacción,  fraud' 
de  pasar,  lo  esperamos,  sin  cambiar  la 
Ríos;  y  sin  hacer  del  doctQr  Febre  un 
hábil,  dilema  que  no  pueden  escapar 
gobierno  del  Entre  Rios  continuará,  sir 
ladea  que  tos  mirajes  denuncian  á  los  ' 

Concedemos  á  cada  uno  de  los  canc 
cualidades  gubernativas  que  sus  sosl 
en  ellos;  pero,  sin  atribuir  cualidad 
aventajadas  al  Coronel  Antelo,  como 
hace  el  nilmero,  lo  creemos  verdadera 
qne  lo  que  quisieran  reconocerle  sus 
diez  años  que  su  nombre  ñgura,  modes 
ligado  á  la  causa  de  las  instituciones,  c 
el  Entre  Ríos  y  'os  que  hayan  segu 
viene  délos  sucesos  en  aquella  Provin 
sentir  que  el  pueblo  se  le  aficionaría, 
una  garantía  de  orden  para  lo  sucesi 

Los  que  predican  la  revolución  conti 
como  una  panacea  universal,  conocen 
que  se  opera  en  los  ánimos,  en  las  pro 
mas  trabajadas  por  la  revuelta.  LejoE 
tencias,  tocan  la  Haga  que  aun  no  acá 
enconan. 

Ya  de  Santa  Fe,  por  ejemplo,  han  dt 
res  Sangrados.  Se  han  olvidado  del 
sangre  preciosa  derramada  por  él,  y  de 
Iríondo.  Apenas  se  menta  á  este  ú 
ganado  al  parecer,  sus  títulos  á  la  j 
interesa  en  saber  cuántas  maldades  ce 
de  cerveza  apura  Iriondo.  Cuando  n 
excelentes  cosechas  de  trigo  que  se  es] 
y  da  incidentes  pasajeros.  La  razón  e 
esperar  de  Santa  Fe,  pues,  de  seia  ai 
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PREVENIR  Mil 


Se  nos  ha  comunicado  carta  di 
y  podemos  añadir,  de  funcionario 
existencia  de  conatos  de  invasión 
pos,  ya  de  jordanistas  ya  de  deí 
que  se  reúnen  en  las  fronteras  de  ' 

Como  muchas  veces  ha  sucedidc 
de  San  Nicolás  y  de  Arrecifes  ó  Peí 
descontentos  para  invadir,  é  invad 
Fe,  y  volviendo  derrotados  no  fue 
raes  fijar  doctrinas  sobre  este  pui 
acción  del  Gobierno  Nacional,  i.  ñi 
quilidad  general. 

La  Constitución  se  hadado  para 
y  1a  seguridad.  Cuando  dice  que 
den  hacerse  la  guerra,  lea  impone 
de  BU  territorio  no  pasen  gentes  ari 
por  su  cuenta.  El  gobierno  de  aqu 
lo  dejó  hacer,  es  en  derecho  el  agr 
decir  que  sus  autoridades  subait 
Paz  ó  el  Comandante  de  frontera, 
deber.  Ni  que  careció  de  fuerza,  p 
armados.  Ha  de  disolverlos,  apre 
y  aun  pedir  fuerza  al  Gobierno  Ne 
tranquilidad. 

Si  hay  jurisdicción  provincial  dls 
y  otra,  soberanía,   por  el  hecho 
guerra.    Hay  por  tanto  jurisdicci 
amenaza  perturoar  la  tranquilidad 
mados  de  una  a  otra  provincia. 

Esto  no  es  intervención,  sino  sim 
tades  del  poder  pdblico,  en  cuant< 
mismo  en  todas  partes.  El  Ejecut 
car  fuerzas  de  observación  en  las  I 
caso  de  estar  amenazado  de  guer 
provincia  y  otra,  en  caso  de  amen 
mandar  jefes  k  inspeccionar  los  1u¡ 
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Jucionario,  cuando  para  llevar  latea 
otra,  sin  comprometersa  visiblemente 
-esa  masa  flotante  de  descontentos,  d' 
aspirantes  que  van  dejando  los  pasadi 

En  el  Paraguay,  en  el  Chaco,  eu  En 
lados  centenares  de  los  hombres  que 
<lel  doctor  Derqui. 

Esperamos  que  at  re^i'^so  del  seúo 
acto  de  su  gobierno  sea  dar  garantían  i 
que  regresen  á  su  pafs.  Casi  todos  ell 
en  hostilidad  del  partido  que  lo  lleva 
esfera  de  lo  licito,  pues  eran  jefes,  of 
creados  mucho  antes  del  Globierno  d 
los  que  lo  fueron  por  este,  obraban  et 
bierno  regular,  aunque  hechos  posteri 
sus  adversariosj  hayan  puesto  en  dud 

En  el  caos  de  revueltas  en  que  vivin 
hasta  las  nociones  mas  sencillas  del  or 
y  del  uso  legal  de  ella.  Los  militares 
tratamiento  que  en  la  guerra,  6  en  el 
militar  tienen;  los  bandoleros  siempre 
armas  por  comisión  de  un  gobierno  n 
sea  revolucionario,  ó  declarado  tal.  S 
en  la  categoría  de  actos  de  gobierno,  q 
responsabilidad. 

De  aquí  puede  inferirse  cuál  es  la  sit 
bacen  á  los  Nico  Coronel,  Guarumba  y 
que  andan  armados,  rondando  en  las  t 
ocasión  de  traspasarlas,  y  sin  comisión 
tino,  presentándose,  sin  embargo,  como 
que  invade  la  vecina  Provincia.  Las  fr 
bandoleros,  y  otras  que  caracterizan  e 
fiin  embargo,  aparejadas  penas  terribi 
que  en  tal  situación  se  ponen,  fuera  ( 
civiles  y  de  la  guerra. 
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autonomista  anunciando  á  ios  que 
«-..iniiifiato  aceptable,  ni  aun  quí: 
3.  Lo  que  creemos  es  qui 
n  del  mayor  niimaro  de  ciut 
,  au  nombre  no  debe  ser  un 
■adámente,  y  su  adopción  ha( 
'a  recen  centrado  en  él  la  opii 
no  estarán  de  acuerdo  los  elt 
iñas  de  Jujuy,  con  los  babit 
mismo  nombre  de  persona,  ; 
lo  conocido? 

seria  pareció  esta  dificultad 
n  la  Constitución  de  loa  Esta 
staban,  por  decirlo  asi,  al  ha 
03,  que  introdujeron  el  voto 
3S  electoi-es  directos  de  cad 
Jato  uno  de  su  propio  Estad 
res  notables  habría  en  los  o 
disposiciories  para  los  casos 
]uel  instrumento,  en  el  coni 
os  nombres;  y  en  la  pasada 
ndo  solo  dos  que  se  compartie 
ínido  que  acudir  &  medios  arl: 
Itad. 

mo,  pues,  se  obtiene  entre  nos 
en  Córdoba  y  Buenos  Airas, 
:>  elector  una  persona  da  su 
■tos  de  todos? 

que  pretenden  que  guardan  i 
3S  decir,  de  uno  que  la  gran  n 
uda  un  raro  privilegio,  que 
,  si  el  hecho  es  cierto,  ó  no  i 
rtimaña  de  que  darán  cuenta 
des,  y  organizado  sus  medios 
lotear  la  elección. 
candidatos  á  la  Presidencia, 
en  todo  pais  donde  la  opinii 
nismo  que  á  un  bando  inspi 
eñalando  donde  está  el  pode 
los  sus  planes.  Es  posible  q 
itos,  los  peligros  de  que  ha 


verdaderas,  guardándose  bien  de  d. 
temorosos  de  ser  acusados  de  fal8ifi< 

Tal  es  la  sorpresa  de  los  que  mir 
didatura  de  candidato,  propuesta  p< 
han  de  coocurrir  con  ellos  á.  engrc 
formar  una  mayoría. 

■  Debe  haber  m&cula,  dicen,  po 
pr&ctica  nuestra,  que  es,  como  se  sa 
los  promotores  ó  manifestadores,  ast 
conspirar  contra  gobiernos  que  no 
á  cosa  hecha  ó  hechiza,  cuando  las 
radas,  sin  que  los  electores  sepan  ] 

Es,  sin  duda,  anticipado  lanzar  u 
diatriba  de  los  opositores,  como  si  le 
su  gallo  á  la  estaca  esperasen  nada 
se  suponen  obstáculo.  (Guando  y  co 
piado  la  detracción  que  llueve  todos 
bres  del  General  Roca  y  el  doctor  L 

No  es,  sin  embargo,  la  detracción 
daña  á,  los  hombres  públicos,  cuyo 
sámente  por  esa  hazaña  que  despi€ 
oponentes. 

Otras  causas  y  accidentes  puede 
de  un  candidato,  que  no  depende 
de  las  necesidades  de  la  época  y  d' 
sentimientos  del  publico,  estimando 
dero  mérito,  dejándose  llevar  c 
pasiones  y  antipatías.  Cuando  Is 
&  nombrar  una  Asamblea  después 
para  constituir  el  gobierno,  nombí 
la  República  era  la  única  tabla  de 
depuso  &  U.  Thiers,  Presidente  de 
berlo  hecho  sentir  como  la  sal7aci( 
la  opinión  yerra  k  veces.  Suele  ac» 
posteriores,  en  aquel  pais,  lo  han  p 
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motearla;  robustezcamos  la  codc 
nados  y  gobernantes,  para  suprimir 
jamas. 

Ya  hemos  andado  mucho  cara 
atríls.  El  fraude  y  la  violencia  e 
sustituyamos  la  intriga,  que  es  pe 

No  hay  ni  libertad  ni  Constitucio 
la  elección,  que  es  lo  que  ha  dado  t 

La  lucha  está,  í  la  base  misma  d 
humanas;  y  suprimirla,  atenuartu 
entre  partes,  es  simplemente  desti 
rar  el  camino  al  arbitrario,  &  le 
monstruosidad  sin  nombre. 

El  gobierno,  las  leyes,  los  reglan 
mismas,  se  hún  creado  para  maní 
minos  que  aseguran  la  libertad  M 
uun  siendo  reputada  mata. 

Hay  lucha  diaria  en  las  Cámara 
elecciones;  pero  hay  reglas  para  p 

La  mitad  mas  uno,  en  las  Legis 
casos  privilegiados,  el  guorum,  le 
electoral,  etc.,  son  las  condiciones 
'  El  reglamento  en  los  cuerpos  colef 
la  fuerza  en  las  reuniones  popular* 
no  ha  de  salir  la  lucha. 

En  la  decadencia  de  las  repübli 
dias  de  Roma,  la  lucha  en  los  com 
neró  en  combates,  y  cansada  la  des 
fraticidas,  concedió  el  Senado,  á  i 
uso  extra-oficial  de  la  potestad  tri 
comicios,  sin  ser  tribuno,  para  c( 
tándola,  indicando  la  materia  ó 
votación. 

Las  elecciones  cesaron  para  siei 
Nerón,  Caligula  y  la  muerte  de  la  I 

Pero  nosotros  no  formamos  una 
Si  lo  estuviera  por  la  acción  de  ca 
sus  principios  y  sus  reglas  en  el  co 
pío  de  las  otras  repúblicas  del  i 
solos,  como  Roma,  eri  la  tierra, 
gobierno,  sino  que  somos  al  contri 
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El  deber  de  la  política  es  ahora  ajustar  ma 
resortes  de  la  lucha  legal  que  la  Gonstitucio 
y  aprovechar  de  las  victorias  que  el  principie 
Duidad  pacfñca  del  gobierno  ha  venido  obtc 
habrá,  violencia  en  las  elecciones.  Dígalo 
con  la  voz  firme  del  que  se  siente  en  su  der 
un  deber;  y  no  habrá,  violencia;  porque  la 
insiniia  en  ánimos  pacíficos,  por  la  casi  segí 
impunidad. 

En  cuanto  á  la  coacción  de  los  empleados,  1 
marchando,  y  reclama  y  obtiene  declaracíoi 
como  reproVjaciones  prodiga  á  los  que  ap^a 
para  ñngir  mayorías.  Asi,  pues,  sin  sacudimit 
de  avanzar  en  el  camino  que  traza  el  sistema 
que  tiene  por  base  la  voluntad  y  la  opini 
yor  número,  legalmente  expresada,  aunque 
mejor. 

Empresa  difícil,  pero  no  desesperada,  porqi 
parte  del  pueblo  mas  ilustrada,  mas  rica,  ó  m 
que  crea  que  su  voluntad  ó  sus  ideas  son  la 
Justo,  de  lo  conveniente  y  de  lo  bueno;  aunqi 
puede  sustraerse  íi  las  prescripciones  de  la 
hecha  para  ser  realizada  por  la  voluntad  t 
ignorantes. 

La  conciliación  que  no  sea  entre  Mario  y  Syia 
y  Pompeyo,  entre  Octavio  y  Marco  Antonio,  e 
abrazo  de  Vorgara,  ó  entre  Lavalle  y  Rosas, 
al  mando  de  ejércitos  en  pugna,  ó  con  fuerzas 
Constitución.  La  conciliación  entre  ciudadan 
gir,  para  gobernar,  á  la  sombrado  una  Constit 
á  aldea;  á  pequenez,  á  oligarquía,  porque  no 
como  se  le  pasaría  la  palabra,  ni  quien  lo  hai 
millones  de  habitantes,  que  forman  en  térmir 
naciones  modernas  constituidas. 

Y  -aunque  se  diga  que  somos  dos  millones  y  c 
ser  influidos  para  entrar  en  arreglos,  téngí 
que  ocupan  mas  espacio  que  cuarenta  milloi 
partes,  y  que  no  son  ni  con  el  telégrafo  ac 
habitantes,  teniendo  intereses  y  preocupado 
cada  uno  de  los  grupos.  La  conciliación  ha  d 
á  tontas  y  á  locas,  á  la  distancia. 
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Presidente  tendrá  mayor  influencia  en 
leyes,  que  la  Cámara. 

C!úmt)  DO  hay  ui  puede  haber  mayo 
siendo  mixtas  las  listas,  bastará,  la 
pelo  de  afuera,  para  inclinar  la  bi 
debate. 

En  todo  caso,  el  Congreso  no  poilrá 
tercios  de  votos,  que  es  la  garantía  su| 
Constitución  para  oponerse  á.  las  decisl 
ó  lo  que  llamarían  ponerlo  en  jaque.  1 
pues,  sino  un  cuerpo  concebido  débil, 
Alguien  lo  conducirá  de  afuera. 

Las  elecciones  mismas,  se  resentirán 
los  previos  manejos. 

Bajo  el  imperio  da  la  conciliación 
renovación  de  la  Legislatura,  y  no  hub 
dos  que  celebrasen  elecciones,  no  obstí 
al  parecer  de  nacionalistas  y  autonoi 
i-azon  por  la  cual,  media  provincia  no 
En  las  anteriores,  los  republicanos 
número  á  autonomistas  y  mitristas  coi 
estos  fuesen  la  mayoría.  Han  de  ser  n 
elecciones  concilladas. 

En  San  Juan,  se  sabia  quién  sería  el 
años  antes  de  irá  elegirlo;  pero  como 
opositores  asistían  á  la  ceremonia,  á  ui 
citar  inopinadamente  á  sus  partidarios  I 
en  número,  y  eligieron  Diputado  al  ' 
nador  actual  y  en  funciones,  Greneral  D. 
Era  gran  conciliador. 

Recomendamos  la  receta  para  eleccio 
de  la  conciliación  y  del  fastidio. 

Mada  diremos  del  imperio  de  la  intri 
trae.    Ya  lo  hemos  visto  en  ejercicio. 

Comité  que  se  reúne  de  un  lado;  y  C< 
nombrar  un  Gobernador  mixto,  con  el 
delante.  Avanza  un  tanto  negro  el  uno 
el  otro;  dama,  exclama  el  primero,  j: 
responde  el  otro,  diciendo  que  se  ha  \ 
sus  adversarios. 

El   carácter  argentino,  pecaba  antes 
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huesos.  Hay  quien  ha  explicado,  i 
famoso  viaje  á  la  Colchida,  tras  el  \ 
manilo  simplemente  á-Jason,  comet'c 
las  lanas  primeras  de  Crimea  en  Greí 

¿Será  asi  Lo  de  suprimir  la  lucha? 

No  lo  entiende  de  ese  modo  un  b¡ 
«deduce  que  está  resuelto  el  Presidí 
ninguno  de  los  circuios  que  preter 
favores  del  poder,  con  lo  cual  garaut 
nion  independiente  del  país» 

Seria  de  preguntarle,  por  to  bajo, 
si  ese  es  realmente  ?u  pensamiento, 
nion  independiente  supone  el  vencii 
dependiente  de  algo,  y  desde  que  ha; 
la  previa  supresión  de  ¡a  lucha,  es  u 
Mejorcundraría  esta  segunda  lucha, 
ttria  el  triunfo  de  la  opinión  en  las  el 
efecto  ordinaria  y  esencial  del  gobierr 
sido  creada  la  autoridad. 

«Se  declara  oposiíor  á  la  lucha  apt 
dándose  por  mas  entendido.  Pero  su¡ 
estorbar  que  sea  apasionada,  sino  qu 
lugar  á  luchar. 

«Ha  manifestado  el  propósito  de  po 
una  política  que  dé  por  resultado  li 
la  difícil  cuestión  que  nos  ocupa.» 

¿Es  esto  mas  claro  que  lo  de  la  o 
apasionada? 

No  citamos  las  interpretaciones  m 
inconveniente  de  las  ideas  políticas 
minos  que  no  son  de  su  vocabulario. 

Suprimirla  lucha,  no  es  reprimir  e 
ner  las  pasiones  de  los  que  difieren 
límites  del  derecho,  sino  quitar  el   mo 
las   elecciones  de  Presidente. 

Cómo  se  conseguiría  tai  resultado? 

Sugiriendo  un  candidato  que  conven 
dos,  y  este  creemos  que  es,  sin  embí 
significado  de  la  frase. 

Pero  hay  un  sugeridor  de  candidato, 
elector  de  candidato  excelente,  irrepr 


n  desmerecido  en  el  concepto 
n  mucho  los  tuvieron  antes.  £ 
nes  que  de  la  actual  presidení 
.rio  que  hemos  combatido,  n 
iDguar  y  oscurecer  sus  títulos  i 

ahora,  ni  mas  tarde,  aun  v 
■o  también  habrá  de  convenirE 
acierto  político  y  de  tino  en  1 

los  hombres,  lo  pondría  tan 
,  sobre  la  opinión  pública  pt 
>re  el  consenso  universal,  par 
tsa  de  la  elección  previa  en 
elar. 

üsta  consideración  última,  es  < 
:ha  con  los  reyes,  al  entrar  e 
les,  fué  precisamente,  la  de  li 
rno  para  dejarle,  ya  que  eran 
opinión  de  los  gobernados. 
fíDgun  gobierno  de  la  tierra  I 
ea  de  suprimir  la  lucha  de  los 

acto  es  la  supresión  de  toda 
lencia  de  la  lucha,  por  la  no  ai 
sus  jefes  y  en  sus  doctrinas,  y  ] 
tranquilidad  y  hace  cumplir  U 
acción  del  gobierno, 
lustarianos  mas  oir  que  el  alt 
clones  y  pertenece  aun  partido 

pertenecer  &  ninguno  nos  har 
lesor  que  sea  del  agrado  de  t 

necesidades  reales  del  país,  i 
'a  se  diseñan  candidatos.  ¿I 
serse  la  selección? 
ludámoslo,  y  tememos  por  el 
strados  tiendan  necesariamen 
Se  suprimirla  la  lucha  ?  Al  pr< 
lucha  armada,  la  lucha  fuera  d 
<s  de  la  lucha  apasionada,  de  1: 

Bélgica,  cuando  se  trata  de  ele 
es  y  libre  pensadores;  como  ei 
canos  y  bonapartistas,  etc. 
le  suprime  la  lucha?    Lo  rep 
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con  el  espíritu  revolucionarlo 
La  Nación,  y  solo  pedimos  á  oi 
escuchen. 

Las  revoluciones  son  como  laE 
y  lo  peor  que  Dios  ha  creado. 

El  derecho  de  hacer  revolucio 
misma  justificación,  que  et  dere< 
&  LíDcoln,  Pi'im,  Urquiza,  San 
berto,  Alfonso,  Prado,  etc.,  etc.,t 
moDarcas,  lo  que  caiga. 

Las  revoluciones  ao  pruebaí 
sobre  ios  pueblos,  sino  al  contra 
bajo  loa  despotismos,  cuanta  mi 
revoluciones  se  intentan.  Las  i 
libertad,  que  dejan  campo  abierl 
imperan,  como  en  el  pueblo  ii 
por  siglos  de  paciente  y  pacifica 

Vamos  6l  demostrar,  con  la  t 
potismos  modernos,  que  todos  f 
cion  miíitar  y  que  los  pueblos 
oponer  después  de  subyugados, 
se  dice,  pues  los  pueblos,  bajo 
no  tienen  otra  fuerza  que  la  qu 
gobierno.  La  revolución  tiene  < 
mUitar. 

El  primero  que  cuenta  la  bisti 
militar  del  General  Moncb,  en  li 
la  mañana  declaró  gobierno  le( 
Stuardos,  sostenedora  del  podi 
aboliendo  la  República. 

El  pueblo  inglés  do  pudo  lib< 
llamando  &  un  principe  extran 
de  Holanda,  con  un  ejército  ex 

£1 18  de  Brumarío  fué  depuesl 
republicano,  por  una  revolución  d 
miliiar,  que  estableció  el  imperl 

El  pueblo  francés,  no  pudo  en 
revoluciones  y  solo  se  vio  libre 
la  Francia  por  los  ejércitos  extri 
territorios  y  países  qne  la  Repi 

Con  la  libertad  adquirida   bt 
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teoristas  de  las  revolucionen,  como  ir 
que  todas  las  que  han  currido  er 
para  establecer  el  despotismo,  y  qu 
impotentes  para  libertarse  por  revi 

Las  revoluciones,  como  correctivo  i 
falta  de  educación  política,  para  a 
de  cosas,  han  quedado  en  prá.cti( 
española,  desde  Méjico  hasta  Bue 
sesenta  años  de  trastornos,  cambie 
liberales,  se  haya  logrado  otra  cosa 
Generales  y  deudas  de  centenares 
mos  en  la  República  Argentina  po 
gobierno  legitimo,  hasta  el  dichosc 
que  no  acabó,  sin  embargo  con  los 

Erróneo,  es  decir,  que  la  4'  Pre 
Aires  la  S*,  fuese  despótica,  como  se 
en  ella  los  defectos  íneTÍtables  ei 
libertad  para  sus  opositores,  hasta 
en  la  prensa,  en  los  clubs,  en  las  C 
en  los  corrillos  se  anunció,  se  pn 
revolución. 

La  pretendida  revolución  de  Seti 
partido  organizado,  poniendo  á  la 
electo,  y  tenía,  si  triunfaba,  que  de: 
antemano  constituidas,  y  principia 
tema  de  gobierno. 

La  revolución  apareció,  sin  emb: 
de  gefes  nacionales  en  servicio  de 
Presidente  que  les  había  dado  la  co7 
zas,  que  no  eran  de  ellos,  sino  del 
nal,  porque  es  preciso  advertir  que 
no  están  k  disposición  ni  de  un  partí 
ni  del  pueblo,  ni  de  la  Corte  Supre 
del  Congreso,  sino  únicamente  del 
Presidente  es  ademas  Comandante  i 
mar  y  tierra,  y  solo  él  puede  darle 

Tócanos  demostrar  como  corrió  e 
de  caer  bajo  un  despotismo  milíti 
incontrastable,  cuantos  mascómpli 

Las  revoluciones  necesitan  entort 
y  ante  el  gobierno  nacido  de  la  vi 
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cualquier    General,    en    cualqu 

americana,  desde  hace  sesenta  t 

Estos  son  los  tiranas  de  la  Am 

LRS  REVOLUCIONI 


Hemos  de  perseguir  sin  desea 
tes  que,  suprimiendo  las  forms 
reposar  la  legitimidad  de  los  g( 
dida  legitimación  postuma,  ya  f 
los  adversarios  del  gobierno,  ya 
revolución,  batallaa,  muertos,  ra 
y  subsiguiente  amnistía  y  perdc 
ciliacion,  tras  la  cual  y  á  duras  ] 
uno  Ó  dos  poderes  del  Estado  p 
le  otorga  al  ñn  la  legitimación,  sol 

No:  esta  nueva  forma  de  gobi 
cída  en  el  mundo,  es  inconcilie 
tranquilidad  pública.  Cuesta  mi 
pais  á  la  anurquia. 

La  Constitución  prescribe  la 
Presidentes. 

El  Congreso  es  Juez  de  sus  eleí 
confiadas. 

Los  actos  del  Congreso,  debii 
leyes. 

Las    leyes   obligan  á,  todos 
cen,  nó  por  que  son  buenas.  8in< 
lex,  s*d  ¡ex. 

Esta  obediencia  es  impuesl 
llama  la  aaneton  de  la  ley,  la  sa 
tigo. 

La  revolución  como  remedio, 
por  nosotros,  sino  por  las  leye^ 
cion,  diciendo:  aEs  delito  de  sed 
pueblo  para  hacer  peticiones 
gobernar  por  otras  autoridades  ] 
del  pueblo  y  autoridades  estabh 

El  que  amotinare  al  ejército  p 
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cioDarios,  va  perdiendo,  si  no  hi 
valor.    ■ 

El  ejército  argentino,  en  acti 
conservador. 

Se  ha  roto  la  tradición  revoluc 
jefes,  desde  muchos  años  atrás,  c 
sas  en  la  República.  Oriental,  des< 
en  Buenos  Aires,  hasta  la  lucha 
nal,  en  1874.  Un  Rivaroia  liecia, 
ton:  con  veinticinco  de  estos  yo  h 

Hó  ahí  el  tipo  del  espíritu  revi 

Las  tradiciones  de  los  ejército: 
que  algún  acontecimiento  las  ii 
caballería  argentina  dio  en  huii 
los  cristianos,  sin  combate,  huyei 
la  presencia  de  jefes  tenidos  por 
1861,  en  que  en  la  Cañada  de  Go 
como  no  huyó  en  Caucete,  comí 
hasta  que  hoy,  hasta  loa  paisanc 
y  los  derrotan,  hasta  que  al  f 
pequeñas  divisiones,  ha  acometii 
antes  de  los  indios,  y  un  guapo 
hombres  á  clavar  su  lanza  en  las 
hatenidocon  veinte  soldados,  el 
caballos  en  las  turbias  ondas  del 

¿Por  qué  huian  antes  sin  coa 
habían  huido  sin  peligro. 

¿Por  qué  acometen  ahora  avent 
se  ha  hecho  gloria  y  tradición 
de  la  Pampa. 

Lo  mismo  sucede  con  el  es 
Francia  tuvo  que  emprender  1í 
alejar  el  ejército  imperial  por  t 
culto,  diez  años  después  de  mu€ 
que  emprender  la  guerra  del  Pe 
cito,  revolucionario  hasta  1840. 

La  conquista  de  la  pampa  por 
de  las  derrotas  de  la  Verde  y  de 
desprestigiados  los  antiguos  jefe 
clonarlos,  ha  regenerado  nuesti 
mando  á  los  que  traían  por  un 
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invasiones  y  reprimir  revoluciones,  y  á  tas 
Ejecutivo,  no  de  jefes  antifjuos  y  prest 
preteríanos  ya  para  proclamar  emperadon 
que  toiJos  los  sintonías  señulan  ya  la  te 
revoluciones,  por  medio  de  motines  tnilit 
Roca,  no  esel  mentor,  jefe  y  guía  de  los  v 
han  conquistado  jus  laureles  en  las  Playa: 
Gonzalo,  ó  en  la  Verde,  ó  en  las  campañai 
Es  él  mismo,  uno  de  ellos  y  nada  mas,  > 
cioii  del  Brigadier  Mitre,  con  respecto  ; 
G-enerales  y  jefes  suyos,  que  seguían  sus  ii 
dando  sus  deberes. 

La  amnistía  les  ha  dejado  una  posicíor 
se  comprende  que  no  volverían  al  mando  < 
citos,  que  han  hecho  la  conquista  de  lu  ] 
con  el  buen  Bentído  y  aun  con  su  propia  dt 
á  cosechar  lo  que  no  sembraron. 

Un  elemer.to  nuevo  empieza  ademas  á 
ejército,  y  ea  los  alumnos  que  prepara  1 
extraños  á  las  pasadas  luchas  políticas, 
propio  mérito  científico,  como  título  de 
ser  que  el  contacto  diario  con  la  prensa  n 
vierta  sus  espíritus,  dAndoles  falsas  noel 
res,  llevarán  al  ejército,  con  mas  estrict: 
la  disciplina  militar,  mayor  ínstruccioi 
duradera  la  gloria  de  que  el  ejército  se 

No  hay,  pues,  muclio  que  temer  de  la 
iiaí*ta  de  la  prensa. 

Se  acabó  el  ejército  revolucionario,  por 
la  vieja  levadura. 

Entra  recien  nuestro  ejército  á.  desem 
nes  de  fuerza  para  hacer  cumplir  las  lej 
las  faces  que  el  ejército  ha  presentado  d 

Instrumento  glorioso  de  la  Independen* 
do  libertad  &.  las  otras  Repúblicas,  no  vol' 
oQciales  que  llevan  nuestras  armas  al  Bn 
dad  de  nuestro  territorio. 

Un  inmenso  levantamiento  de  lasmllic 
Comandantes  de  campaña,  que  s.>  encari 
interrumpe  la  tradición  militar  de  la  Ind 
que  en  sitio  de  una  ciudad  extranjera  vu 
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Mientras  subsiste  la  probabilidad  d« 
ser  suplantado,  ó  la  opinión  pública 
jos  y  los  actos  indebidos  del  poder  ofi 

Vamos!  Hable  clarol  Qué  poder 
de  suplantar  al  pueblo?  El  nacional 
de  La  Nación  lo  inspira.  Será  por  i 
Esa  tenemos? 

El  gobernador  nombrado  por  los  c 
hace,  al  año,  «renacer  el  temor  de  qu 
te  contra  la  base  del  sistema  repres 

Los  partidos  que  se  concillaron  pai 
dos  ahora  para  ponerle  centinela  dt 
Klector? 

Para  tratar  tal  cuestión  de  actual 
ir  &  sacudir  el  polvo  de  los  archivos  i 
hizo  el  aparato,  á  ñn  de  descubrir  e 
Presidente  elector,  rara  avist  ó  ir  á  t 
de  las  Provincias,  que  nos  envidian 
ral,  ejemplos  de  aquella  mala  politic 

Parece  que  no  necesitamos  lección 
ra,  para  hallar  que  la  mala  yerba  tan 
expontánea,  como  si  fuera  indígena. 

Entrando  asi  en  el  terreno  de  1( 
dejando  á,  un  lado  las  imputaciones 
las  alusiones  patentes  al  gobernadoi 
Aires,  poca  cosa  tendríamos  que  o 
su  campaña  abierta  contra  futuros  ( 
si  dejase  en  paz  k  los  que  revisti( 
desimular  su  ataque. 

Hemos  rechazado  una  falsifícacio 
se  referia  k  una  política  electoral.  I 
misma  del  abuso  electoral  del  poder 
vez  entrado  en  el  debate,  por  tener 
causas  y  la  extensión  del  mal,  que 
discusión  de  cuerpo  presente,  come 
en  rededor  del  lecho  del  enfermo. 

Ha  de  llegar  el  momento  en  que 
este  punto,  sin  relación  á  los  podereí 
los  temores  de  La  Nación. 

Esos  temores  mismos,  que  los 
creado  por  la  conciliación,  de  que  s 
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atañe,  pues  que  no  formamos  parte  < 
Buenos  A.ire3. 

Aun  la  frase  podw  o/ioiaí,  inventa 
ataque,  revela  el  falseamiento  de  1 
mentan  sus  correligionarios.  Como  r 
oficial,  pues  ofíciales  son  el  legisií 
epíteto  oñcial  est^  demás,  y  arguj 
que  el  poder  publico,  legal,  que  es 
lo  desempeña  el  Dr.  Tejedor. 

Asi  establecido  el  signiñcado  de 
quitar  io  de  antiguo  y  encubieito  qt 
Cion,que  vieiii?  0011  el  nombre  de  f[ 

«Queda  notificado  el  pueblo,  se  n 
fuerza,  y  sino  basta,  el  fiauíle,  ser 
el  Dr.  Tejedor)  de  hacer  elecciones. f 

«Tiene  el  pueblo  que  decidirse  á 
fuerxa,  y  á  impedir  el  fraude.» 

Nota:  Vaya  preparando  el  susodií 
seis  millones  de  fuertes,  que  puede 
la  fuerza  contra  la  fuerza.  No  iiay  c 
no  liay  otra  fuerza,  que  la  pública; 
á  la  fuerza  en  las  elecciones. 

«En  vez  de  elecciones,  quieren  bt 

Nota;  Es  curioso  el  carg¡>!  El  qut 
fuerza  á  la  fuerza,  es  el  que  da  batü 
la  fuerza  pública,  sin  darle  batalla 
Balvaneiii, que  se  traerán  k  la  polici 
el  J»e7.  les  dará  (lanza  de  cárcel  se 
todo,  sin  mas  efusión  de  sangre  y  sil 

No  es  culpa  del  saliente  si  no  enti 
al  entrante,  donde  hay  políticos,  cor 
aconsejan  al  pueblo  desde  ahora  opi 
za.  En  Setiembre  no  pretendieron 
oponer  la  fuerza  al  fraude;  y  el  fraut 
en  las  elecciones  de  Buenos  A.ires,  e 
ne  que  ninguna  política  electoral  dt 

No  sabemos  si  la  fuerza  senV  la  lej 
Buenos  Aires,  Di'.  Tejedor,   en    las 
seguro,   es    que  nosotros  no   la  ten 
digno  de  poner  en  parangón  dos  per 
lo,  para  ver  la  sinceridad  de  estos  ci 
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íal,  y  una  fuerza  oculta  que  op 
a. 

para  ello  nos  culpan  á.  nosotros,  < 
en  estos  enredos,  de  incitar  al  | 
3S,  Dr.  Tejedor,  á  tener  por  la  ley 
aga  lo  que  quiera  ó  deba  el  Gobii 
IOS  desde  ahora. 

}lo  diriamos  que  lo  que  es  nosotro 
al,  ni  Jefe  de  Policía,  ni  encargadc 
¡dad  pública,  deseáramos  ver  esa 
policía,  ya  que  no  es  la  del  eji 
ra  la  vieja  doctrina  de  andar  hac 
itera.  Está,  muy  ocupada  con  los 
a  verdad  es  que  no  pueden  habtí 
icipios,  sin  que  se  les  escape  la  C( 
ea  para  curar  todos  nuestros  mal 
i,  en  las  elecciones,  oponiendo  la 
,  ravolucioncita,  aunque  ya  no  sea 
l^residente  actual  no  le  gustan  ( 
npre  sale  mal,  aunque  venza.  U 
:ial,  vamos,  que  le  objetarían?  B 
gre? 

ESAS   AGUAS   PASAR 

{Bt¡ 

'resentaba  el  grave  Dr.  Velez,  Min 
rno,  un  proyecto  k  la  Cámara, 
iiteusis,  y  al  leerlo  un  Senador  n( 
js  de  serlo,  pidió  al  Secretario  ley 
lia  dado  de  antemano.  Leyó  un  d 
macio  Velez,  dos  años  antes,  en  U 
-Ya  concluyó,  Señor  Secretario?  ol 
acento  cordobés,  que  exageraba  e 
<a  alguna  de  esas  saetas,  que  se 
gua  ó  en  la  historia  argentina,  o 
Qo  el  señor  Senador,  dijo,  que  op 
1  cuando  tenían  quince  años!  Yo  I 
Dy  aprendiendo.  Esas  aguas  pase 
Ion  mas  gracia  fulminó  diez  años 


con  el  principe  Napoleón,  dijo  &l8 
ciso  salir  del  provisorio,  y  que  I 
connbatido  treinta  años)  era  el  úi 
sus  antiguos  compañeros  orleanistas, 
legitimistas  lo  depusieron,  porque 
narquista,  aunque  constitucional  y 
de  sus  primeros  años. 

La  historia  ha  fallado.  La  Be| 
da,  sin  revoluciones,  con  (^obierní 
doctrinas  de  Thiers,  con  sus  cotv 
Simón,  antes  sus  ministros,  en  e 
después  de  tan  grandes  desastref 
ocupar  su  posición  decente,  ante  I 
nos.  ' 

Aquí,  en  Buenos  Aires  y  no  en  F 
las  maldiciones  de  Cavaignac)  sa 
inunista  una  diatriba  contra  M.  Tb 
los  cargos  que  hacen  pesar  sobre 
quienes  contuvo  en  sus  ideas  estre 
que  quieran  hallar  inconsecuencia! 
la  historia  y  la  gratitud  del  pueblo 
todas  las  nacioneshan  fallado,  toma 
de  setenta  y  seis  años,  por  el  hom! 
como  él  quiso  ser,  y  no  como  ensaytj 
en  un  medio  cambiante,  k  merced 
nes  militares,  teniendo  que  ser  sucí 
imperialistas,  republicano  rojo  y  m 
que  la  histOfiíi  contemporánea  ibf 

Tocábale,  en  efecto,  vivir  en  un 
nación  librada  á  merced  de  las  fac 
formaba  parte,  tratando  de  resucita 
ta  y  nueve  los  unos,  con  la  apoteó! 
y  la  Montaña;  el  imperio,  otros, 
conquistas,  los  reyes  legítimos,  a 
divino  y  su  pabellón  blanco,  pu^ 
ro,  con  Louis  Blanc,  por  realizar  la '. 
social,  dando  pan  y  trabajo  como  u 
los  talleres  nacionales. 

Entre  tendencias  tan  opuestas, 
reaccionarias,  las  republicanas  d 
narias,  pues  tuvo  M.  Thiers  que 
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las,  de  lo  que  el  lenguaje  humano  llama  n 
son  las  peleas  de  mal  criados  en  las  ele 
moles  vienen  á  leernos  un  informe  di 
revolucionario,  apelando  con  él  del  hombre 
bajo  los  limites  de  uaa  Constitución,  desj 
ejercicio  regular,  de  otro  modo,  al  parecer 
sejabacomo  individuo,  en  las  luchas  y  ene 
ban  preparando  la  constitución  del  paf 
batallas,  tratados,  revueltas  y  protestas. 

Al  apelar  del  hombre  de  gobierno  de  I 
pasadas  luchas,  del  hombre  cargado  de  añ( 
cia,  al  joven  ardoroso  de  los  antiguos  con 
sentado  que  aquellas  que  fueron  sus  docti 
son  las  sanas  doctrinas,  y  que  las  que  prol 
malas,  para  estimular  k  los  gobiernos  á  o 
btos,  enseñando  que  en  las  elecciones  t 
fum-za  &  la  fuerza;  porque  no  hay  mas  fu( 
fuerza  pública,  doctrina  perverza  sin  duda 
gloria  de  los  Thiers,  los  Bufaure  y  la  Asar 
que  ha  puesto  término  en  Francia  al  rein 
ñas,  de  los  emperadores,  de  los  orleanistai 
tas,  y  de.  primero  que  pueda  reunir  un  gi 
ÉL  que  se  juntan  los  criminales,  y  librar  á. 
extranjero  el  territorio,  y  á.  la  humillacii 
siempre  es  ese  fruto  el  de  todas  aquellas 

Apelamos  áloa  regnícolas  y  repiiblicos 
Inglaterra,  de  la  Francia  y  de  los  Estados 
nos  citen  un  escritor  que  sostenga  que  lo 
el  derecho  de  lanzar  al  país  en  losi  desast 
clones,  bajo  una  constitución  que  las  f. 
contesta  que  ellos,  los  incurables  revol 
América  del  Sur,  tienen  su  regnícola  caí 
cuyas  antiguas  opiniones  siguen  hoy;  pu 
valetudinarios  no  pasan  los  años;  y  concei 
guia  el  honor  de  clausurarlo  eternament 
mentor,  devolviendo  las  doctrinas  que  d 
lanzándoselas  a  la  cara  deplorando  que  nc 
donde  se  quedaron  ellos,  sin  que  el  trar 
años,  la  sucesión  de  tantos  cambios  inútil 
nado  nada. 

¿Y  por  qué,8i  tanto  respetáis  esas  docti'ii 


Qué  república  y  qué  libertad 
medes,  para  decir  h  estos  sol 
acabar  estos  escritos,  y  después 

EJEMPLOS    REVO 

Creíamos  que  ciertos  hechos 
ejemplo  para  imitarse,  y  que  e 
la  razoD  pública  oos  pondría  á. 
mas  resaUantes. 

Han  habido  en  nuestro  pala  ar 
tas.  Debemos  recordar  estos 
deplorarlos  y  para  bendecir  e 
régimen  constitucional,  á  Qn  d 
sino  como  un  crimen  digno 
sion. 

Pero  recordarlos,  para  funda 
parece  á  la  verdad  posible,  sino 
mente  confesado. 

Es  cierto  que  hubieron  revoluí 
veinte  años.  Las  hubieron  si 
para  no  retrogradar  al  año  20, 
tinos  se  dieron  una  Constitución, 
la  ley  suprema. 

Después  de  la  Constitución,  lai 
raímente  imposibles. 

¿Por  quót 

Por  que  cada  cuestión  tiene  i 
puede  ser  errado  6  verdadero,  < 
nos,  pero  que  no  es  dado  á  nt 

¿Hay  elecciones  dudosas? 

ün  partido  dice— si.    Otro  pa 

Luego,  la  guerra? 

No — Luego  el  fallo  del  Juez 
ley  constitucional,  para  poner  [ 
sela  á  loa  pueblos. 

El  Congreso  es  el  juez  de  1. 
nacional— y  cuando  el  Congresi 
de  obediencia  en  todos  los  arg 
zarae  contra  su  decisión,  sin  re 
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HAN  DE  SER  HONRADOS  EN  LA  01 

(£1  Nai 

Con  La  Nación  actual,  no  hay  discus 
Doa  toca  rectificarla  y  hacerla  mantene 
de  la  verdad  y  de  la  honradez  política. 

Pueiien  sus  redactores  equivocarse  ;  ¡ii 
pero  no  les  es  permitido  sustituir  su  per 
y  tergiversar  las  aserciones. 

Tarea  injirata,  pero  necesaria.  Puede 
Clones,  de  suposiciones,  emhaucar  á  sus 
está  haciendo. 

Sin  mas  preámbulo,  entraremos  en 
legitimidad  de  los  gobiernos. 

La  Nífcion : 

«La  Kepública  Argentina  no  tiene  go 
divino,  no  es  país  conquistado,  ni  está 
brutal  de  la  fuet-xa. 

El  Nacional: 

Convenido  en  todas  sus  partes;  por  e: 
dos  y  derrotados  los  que  en  Setiembre 
brutal  de  la  fuerza.    Fuerza  mas  bruta 

«  La  Nación  tiene  un  pacto  que  es  la  C( 

Una  Constitución  es  una  ley,  y  no  ut 
hay  partes  contratantes.  El  pueblo  no  pai 

Un  pacto  dice:  yo  haré.  Una  ley  dli 
revolucionarios  del  Sur  de  los  Estados  T 
que  la  Union  (la  Constitución)  era  un  p. 
que  podían  rescindir  cuando  no  les  cor 

La  Nación: 

«De  repente  nos  salen  al  encuentro  u 
aplicándonos  las  leyes  de  Alsacia  y  Loi 
conquistadores,  y  dicen  :  «  Somos  la  autt 
social,  no  por  la  Constitución,  sino  por  la  fiie¡ 

«  En  adelante  nosotros  elegiremos  ¡os  sucesoi 
cera.  ¡  Ay  si  resiste !  Esclavo  ó  emigrado,  y 
sino  se  somete.  Nos  dtclaramoe  con  derecho  ■ 
acatan  nuestra  autoridad.^ 

Palsificacion  de  texto,  poniendo  con  i 
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tramposo  en  sus  tratos.     Esas 
Cionales. 

La  Nación: 

Pero  cuando  hay  duda  sobre 
cion,  es  mejor  que  los  ditideiitei  la 
hay  legitimacioQ  postuma. 

El  Nacional: 

Es  por  cierto,  muchísimo  m 
reconozcan.  Pero  la  legitimidí 
bliuanas  en  Francia  y  en  todo  [ 
de  que  los  imperialistas,  los  U 
sino  del  juicio  de  la  Asamblea. 
Después  de  ese  juicio,  no  hay  di 
legitima  por  su  asentimiento  ó 
deber  dar  aun  á.  las  leyes  mal: 
gadas. 

La  Nación: 

«Es  un  acto  político  de  gran  8 
que  algunos  la  han  tenido  sin 
empeñados  en  desdeñar  lo  qu( 
podrán  alcanzar. 

oEs  que  por  escarnio  se  llams 
en  verdad  para  los  que  no  se 
cerla,  y  que  aun  fanatizados,  n 
merecieron. 

a¡Cómo  es  posible  ofuscación 

«¿Cómo  puede  arrojarse  ce 
distinción  .que  harían  el  orgí 
cioso? 

aPues  quétserá  dado  á,  todos 
eiuitadanos  me  eligió  Presidente  y 
elección,  iipesar  de  creerla  vii-iosa?» 

El  Nacional: 

No  estamos  discutiendo  asi 
Talor  intrínseco  de  las  legiti 
dividuos. 

Puede  ser  tan  honrosa  la  ai 
tan  indigno  el  Presidente  que  I 
j)ero  la  Constitución  mitiida  á. 
eleccionea  y  actos  del  Congre 
adherir  aunque  sea  legítimo  h 


Entonces  el  General  Sh 
nales,  en  un  banquete  de 
la  escuela  militar  <ie  West 
alumnos  de  aquella  reso 
dijo,  como  quien  no  qn 
ingleses  dicen  entre  lajK 
tica  del  gobierno,  el  Gene. 
conciliaciones,  dijo:  que  li 
admitirla  se  revocaBensu 
él  era  el  brazo  ejecutor  ( 
tendría  con  las  armas 
aquel. 

Los  demócratas  lej^itii 
Presidentes,  se  lo  tuvieroi 
yecto  reTolucjonario. 

Hay  mus  todavía;  y  es 
de  renovación  de  laCámt 
el  pueblo  mandó  republi 
que  es  republicana  ahora 
errores  de  sus  Diputados, 
un  quidan  tome  el  nombr 
sus  actos. 

Si  el  General  Rivas,  y 
hablando  de  negocios  de 
tiembre  el  sentimiento  d 
su  afecto  ó  respeto  por  ui 
producido  este  hecho  del 
contestado  i^  los  que  le  in 
participaba  de  él:  «yo  so 
sidente,  y  no  Juez  de  e! 
sostendré  con  las  armas 
hubiese  leído  la  causa  . 
haber  entregado  una  foi 
gobierno  de  hecho,  el  ma 
obrando  por  su  propio  jui 
cion,  cuales  son  los  debei 
zas.  Pero  sépase  al  mei 
rios,  que  abusaron  de  la 
que  no  se  levantó  contra 
y  domas  niñerías  de  aprt 
Deseáramos  que  el  D 
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po3  que  resisten  &  la  ley  ó  pertí 
el  Estado  de  Massachusets,  tiene 
tes  el  paseante  que  no  ubedeciest 
pelear  contra  todo  grupo  que  pa 
das  de  palos  para  resistir  ai  Schí 

Las  ciudades  están  día  y  noch< 
para  mantener  la  tranquilidad  pü 
setenta  mil  hombres  de  guarnici< 
viene  el  ejército  í  guardar  la 
ciones. 

En  Nueva  York,  se  anuncia  i 
colocadas  las  fuerzas,  y  hay  dos 
con  autoridad  propia  para  prenda 
la  mesa  si  perturban. 

El  Presidente  es  jefe  del  ejér 
donde  lo  cree  conveniente. 

Una  República  no  es  un  Baate 
nes  por  la  Madre  Stiperiora.  Es 
libres  en  los  limites  da  la  Const 
<Ie  las  leyes,  que  no  son  la  co 
la  smteion,  la  condenación  y  ei  c( 

La  Nación: 

«  Podemos,  pues,  dejarnos  de 
tiou  como  es. 

«  La  Constitución  es  la  ley.  Ge 
deben  obediencia.  La  resistenc 
revolucionarios,  (que  son  iosque 
que  está  sobre  todas  las  cabeza 
blos.) 

<t  La  infracción  no  dá  derecho 
sino  cuando  están  cerrados  los  ca 

a  Un  gobierno  elector  es  revoli 
al  pueblo  á  armarse  para  defeadt 

o  La  paz  reposa  en  los  gobiern 

«  Contra  estos,  no  hay  revoluci* 

El  Nadonal: 

Esto  si  que  no  habla  oído  el  mi 

Llamar  revolucionarios  á  los  gobi 
disposición  de  la  Constitución. 

El  pueblo  no  delibera  ni  gobiei 
tantes  creados  por  esta  Constit 
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No  era  legitimo  el  Gobierno  c 
Estados  se  sublevaron;  y  contra 
hay  revolución. 

No  solo  no  era  legitimo,  per 
sidente  Sarmiento  la  legitimac: 
lucion. 

No  era  legitimo,  puesto  que 
revolución  sino  contra  gobierno; 

Y  contra  majaderos! 

EL  COffTRXTO  SOCIIL  EN  LA 


(odo,  Begim  lo  de 


Hace  pocos  años,  en  una  ca 
sorpresa  la  frase:  porvenir  marat 
Rioja,  entre  rudos  campesinos,  j 

Frase  de  Rivadavial  tema  di 
gos.  El  porvenir  maravilloso,  < 
blical  La  frase  olvidada  ya,  hab 
populari 

Encontramos  en  estos  días,  ei 
ctdo  con  las  canas  pintadas  par 
frase  pacto  social,  el  contrato  so 
celebrado  entre  los  primeros  hoi 
en  sociedad,  el  pacto  de  Thon 
Unidos,  y  nos  restregamos  los 
asegurarnos  de  que  decía  pacto  s 
1879  un  escritor,  bajo  el  imperio 
y  tan  dice  pacto,  que  saca  las  c 
do  ut  des  contrato  de  daca  y  ton 
mos  respeto  á  los  gobiernos  tegiíi 
como  es  natural,  no  nos  dejam 

Tenemos  pues  el  contrato  soc 
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la  libertad  la  ley  universal,  produjo  el  it 
dado  feliz,  y  el  pueblo  libre  no  conoci<! 
disciplina  militar  de  los  ejércitos,  ni  otra 
de  llegar  uno  í  mariscal,  por  cada  cien  i 
en  los  campos  de  batalla,  ni  mas  fratei 
matar  otro  millón  y  medio  de  hombre: 
por  toda  Europa,  no  ya  la  libertad,  sili< 
merced  de  la  ambición  de  un  sublime  1 
ideas  de  gobierno.  No  seguiremos  á  este 
grinacíon  de  cuarenta  años  por  el  desic 
recién  hoy,  mutilado,  vencido,  deshaucia 
del  pacto  social,  &  buscar  en  otras  ide 
gobierno. 

Y  habia  un  buen  ejemplo  que  seguir, 
que  los  derrotó  y  humilló,  con  la  incom 
poder,  la  Inglaterra,  libre  de  siglos  atrás,  i 
pido  hacer  ¡guales  k  los  hombres,  reh 
bajo  bases  racionales,  sino  que  aceptaní 
un  conquistador,  que  se  impuso  rey,  ci 
que  se  llamaron  lores,  es  decir,  señores, 
el  poder,  que  hicieron  hereditario,  y  bajo  i 
fué  desenvolviendo  un  gobierno,  entre  el 
pueblo  conquistado  fué  adquiriendo  libertí 
representación  en  otro  Parlamento  doni 
quejas,  hincado»  de  rodillat  el  speacker  ú  o 
llama  hasta  ahora  el  Presidente  de  los  * 
no  privilegiados)  hasta  que  se  les  recoi 
de  imponer  derechos  y  contribuciones  e 
no  podían  hacer  ni  el  rey  ni  los  lores. 

Y  con  estos  sencillos  principios,  casi  U 
pueblo  privado  del  derecho  de  elegir  Di] 
tenían  ciertas  corporaciones,  aldeas  y  eludí 
hasta  nuestro  tiempo,  sin  hacer  revoluci 
poco  í  poco  el  pueblo  en  franquicias  electoi 
dad  yjusticia;  hasta  que  han  dado  al  mun 
nes,  k  la  geografía  una  república  como  los  I 
ít  su  pais  el  dominio  de  la  India,  el  África, 
4iex  mil  islas  en  todos  los  mares,  que  sus  i 

Las  colonias  inglesas,  pobladas  por  loi 
la  madre  patria,  é,  causa  de  opiniones  rellj 
católicos,  cuákeros,  anabaptistas,  etc.,  cui 


Eotonces  se  dictó  una  ConE 
fundada  en  pactos  voluntarios, 
creando  un  Poder  Ejecutivo  con 
gar  á,  Estados  y  particulares  á  i 
si  hallaban  buena  ó  justa  ia  l< 
autoridad  en  virtud  de  la  Gonsti 
sesenta  años  de  prosperidad  aso 
sin  que  por  eso  se  crea  que  entn 
brados  en  ese  lapso  de  tiempo 
habido  cien  ó  mas,  malos,  igm 
que  el  vulgo  es  mayor  en  númei 
en  todas  partes  se  cuecen  haba! 

Pero  habiendo  antagoaismo 
los  pueblos  del  Sur  y  los  del  N 
esclavo,  y  los  otros  con  salarios 
veinte  años,  la  antigua  doctrini 
tendiendo  Galhoum,  en  su  obra 
mmt  que  la  unión  de  los  Estadc 
los  pueblos  que  lo  ñrmaron  podi 
venia  continuar,  y  cuando  esi 
B6  separaron  diez  Estados,  ó  inte 
medios  que  los  prescritos  por  I 
&  todos,  jurando  no  obedecer  al 

Un  millón  de  vidas  y  siete  mil 
hicieron  ver  con  la  victoria  de 
por  la  fuerza  de  las  armas  y  la 
tuciones  no  son  pactos  que  las  pa 
&  su  beneplácito,  sino  leyes,  que 
castigo  al  que  la  viole,  antes  de 
presentantes  en  Congreso. 

Si  Greemke  dice  algo  en  c 
escribió  en  1848,  en  Cincinati,  ei 
del  Sur. 

En  1865  no  se  encontraba  en  1 
Nueva  York  ni  Boston,  no  ce 
autor  de  circunstancias,  de  poU 
estadistas  del  Norte. 

Como  en  Francia,  como  en  los 
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Veamos  los  puntos  en  que  h 

sLa  Constitución  prescribe  la  for 
de  electo,  i2de0cli^re,  de  elegii 

Estamos,  pues,  de  acuerdo, 
se  cometió  uo  criman,  Tíolatidt 
renovación. 

*El  Oongreio  a  juez  dé  sm  ei> 
eonfiadas.li 

Estamos,  pues,  de  acuerdo,  e 
el  nombre  del  pueblo,  cometió 
al  Congreso,  y  re-juzgando  las 

Lo8  aelog  dei  Oongreto,  dAidamem 

Loa  leyes  obligan  á  todos  loa  habito 
ser  l»yes;  dura  lexsedkx. 

Estamos  de  acuerdo  en  que, 
dómente,  es  decir  por  et  cfin^iaae  i 
&  la  sanción  del  Congreso  fuer 
tuyo  en  iipeaAsr  de  los  amotinadc 
rar  gobierno  de  AetAo,  al  que  se 
decir  con  el  cúmplase  del  Ejecu 
blica: 

tEsta  óbedimoia  ea  impueata  por  h 
de  la  ley,  la  pena  y  e¡  castigo.» 

Habiendo  faltado  k  esa  obed 
gobierno  de  hecho  al  debidí 
mando  combinaciones  demasía 
á  comparecer  ante  la  justicia 
prenderlos,  el  Ejecutivo,  encar 
leyes,  usando  la  fuerza  que  p 
manos  la  Constitución,  en  la  Ve 
dio  &  los  delincuentes,  y  los  entr 
¡Justo  castigo  de  tan  gran  crimt 
Para  mas  abundamiento.  La 
prescribiendo  la  Constitución  le 
el  Presidente,  nadie,  puede  alti 
Constitucionl! 

Parece  que  está  todo  concluid 

cipiar  la  ehieana,  k  borrar  con  el 

mano;  é.  establecer  el  disiinguo, 

traducía,  eso:  á  eigun  y  eonformet 

Ahora  bien;  dice-    «Un  Prest 
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subscrito  cuatro  ó  ma»  ministi 
que  es  fama  que  e)  Presidenl 
opinión  de  que  haría  un  excet 
tro;  que  conste  de  tos  diarios 
Clones  con  el  partido,  á  quiei 
con  su  política,  y  que  en  conf 
hiciese  ostentación  de  la  buen 
y  amnistiados  con  el  favorito  d 
el  rastro  de  estos  antecedente 
actos  posteriores  que  habrán 
efecto  nombrado  nteetor  dei  JVí 
sacó  repentinamente  íi  luz  sii 
solo  el  partido  vencido  se  peí 
también  acepte  que  se  ha  i 


Qué  se  hace  entonces? 

Aplique  La  Naeton  í  este  e 
propia  doctrina. 

Los  que  escriben  La  Nada 
t  (son  sus  propias  palabras)  q 
«  inconstitucional,  y  que  no  : 
a  usurpación.» 

«Que  el  pueblo  (es  La  Nam 
t  oíros  arbitrios  prefmbles,  puede  at 

Si  se  pretende  que  el  Gongn 
daremos  que  La  Nación  en  un 
ha  asegurado  que  el  futuro  C' 
ñnperiode  la  eoneiliacvm,  que  es  I 
obra  del  Ministro  hoy,  Presi 
estará  contaminado,  como  lo  dici 
al  actual,  para  tacharlos. 

Hé  aqui,  pues,  la  aplicación 
cien,  contra  todo  Presidente  < 
un  sucesor. 

Nosotros  no  aconsejaríamos 
doctrina,  si  la  parte  de  pueble 
dación  y  apoyo  de  un  Preside 
es  bastante  numerosa,  compa 
retar  las  intrigas  y  los  trabí 
rían  al   éxito;  le   aconsejarla 
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Esta  es  la  inteligencia  de  la  Constituc: 

Pero  sigamos  al  oráculo  de  la  revolu 
)Ouando  hay  Juda  sobre  la  legitimida 
después  del  fallo  del  Congreso,  puede  te 
tido  razón.    Entonces  no  hay  quien  dec 

En  la  Verde  y  en  Santa  Rosa,  la  fu 
Congreso  tenía  razón — mediante  cuatro 
y  nnil  hombres  sacrificados.  En  sesentE 
clones,  si  los  vencidos  en  diez  eleccio 
eonsidertm  que  tienen  razón,  (con  cuarent 
das,  y  diez  ó  veinte  mil  cadáveres,  para  < 

Pero  como  son  catorce  provincias  con 
clones  de  Gobernadores  en  sesenta  años 
cientas  diez  revoluciones,  con  cuatroc 
fuertes  y  cuarenta  mil  vidas.  Las  tr 
dudaba  de  la  legitimidad  de  la  elec<: 
acaso  con  razón,  costaron  doce  millonea 

Igual  castigo  no  han  recibido  los  amoi 
de  Setiembre,  como  verse  conducidos  i 
fiurxa  es,  sefíun  ^llos,  Juez  Supremo  de 
dan  á  la  Kepública. 

Si  ellos  eomideran  que  un  gobierno  no 
tienen  duda  de  su  legitimidad,  no  oh: 
previsto  la  Constitución  para  evitar  ó  i 
entonces  no  queda  mas  arbitro  que  la 
en  la  Verde,  sin  embargo  |>or  el  suprem 
apareció  un  año  después  un  Manifiesto 
del  fallo  de  la  fuerza! 

Diráse  que  exajeramos  al  establecer 
clones  que  suponemos  en  sesenta  añof 
las  costumbres  electorales  se  mejoren 
La  historia  de  las  repúblicas  italianas  d< 
ahí,  para  mostrar  que  son  incurables 
vicios  orgánicos  de  una  Constitución  ] 
por  el  comercio,  la  Industria  y  las  bell 
blicdS  de  Florencia,  Genova,  Pisa,  Luca 
por  el  sistema  de  elecciones,  con  apelac 
parte  del  partido  vencido.  No  hablan  a\ 
pelable  de  elecciones,  que  jamás  serfin 
timas  por  los  que   caen    vencidos;    perc 
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No  lo  ha  definido  la  Francia,  di 
legitimo,  que  el  emperador,  á  fu 
presentase  oñciatmeiite  listas  ini| 
cion  de  la  Asamblea;  y  hoy,  bajo  1 
Asamblea  republicana  que  discutí 
clones,  en  que  el  Ministro  de  Crc 
por  circulares,  recomendando  can 
para  deTniir  ínconstitucionalidad, ! 
no  tenia  pena,  ni  había  ley  infrinj 
de  haber  sido  publicadas  las  listas 
blancos,  que  es  la  forma  legal  de  i 
posiciones  legales,  constituían  la 
acto. 

£1  crimen  que  encarna  el  ser  eli 
es  de  creación  criolla  nuestra. 

La  Nación,  que  tanto  ignora  sob 
nes,  ha  consagrado  meses  á  pred 
legal  de  su  invención,  y  nos  tiene 
nadores  electores,  el  mas  grande  cr 
de  un  Presidente,  etc. 

Aun  no  hemos  hablado  nosot 
Guando  lo  hagamos  y  sin  eso,  el 
hombre,  que  asegurando  que  no  h 
nunca  y  no  teniendo  hoy  ínteres 
hacer  valer  doctrinas  que  favort 
suyas,  expone  sin  embargo  la  ven 
entiende  á  este  respecto. 

Muy  bien  se  ha  dicho  que  la  mot 
di  gobierno,  en  condenación  del  m 
de  página  sostiene  que  el  robo  y( 
que  el  crimen  que  encarna  gobiern 

No  se  trata  de  mora),  cuando  se 
ticos.  Se  habla  simplemente  de 
la  libertad  individual  en  armonl 
perpetuación  de  una  sociedad  hu 
politiea. 

Los  hombres  que    dirigen    la 
nadie  el  deber  de  dirigir  la  opinioi 
vaya  haciendo  la    razón  pública 
naciones  mas  adelantadas,  para 
pequeños  y  apartados  del  movimie: 


Mendoza,   cuando  murió  Virasoi'o   en 
hora,  con  hombres  que  no  eran  asesii 
un  documento  público  de  entonces, 
señor  Sarmiento,  como  usada  indebiii 

Si  él  la  empleara  en  el  sentido  la: 
aun  la  usan  abogados  de  nota,  que  ol 
lecciones  de  derecho,  diríamos  que  Ai 
no  que  murió  mártir  de  la  intervenci 
nombrado  interventor  por  el  Preside 
del  General  don  Bartolomé  Mitre,  (es 
habiéndose  trasladado  al  Paraná,  para 
conflictos  de  San  Juan. 

La  intervención  acordada  la  compoi 
La  Fuente,  secretario  intimo  de  Mitre 
de  Saá,  el  Coronel  Paunero,  que  de 
zas,  y  el  Coronel  Conesa,  que  debis 
Mayor. 

La  intervención  se  hacia  no  requei 
eUa,  del  articulo  6°  de  la  Constitucior 
deracion,  aun  no  puesta  en  práctic 
Gobierno  de  Buenos  Aires  concurrii 
parte  contratante  de  un  tratado  de  un 
cion,  sin  lo  cual  no  se  explicaría  su  pr< 
tratándose  de  cosas  Ue  Sun  Juan. 

El  mandar  secretario  íntimo  y  Coroi 
Gobiei'no  de  Buenos  An-es  y  de  la  pía 
una  gftrantla  de  que  no  se  usaría  viole 
no  era  responsable  del  hecho  que  hal 
de  la  Confederación;  pero  el  íntervent 
pios  instintos,  se  deshizo  en  Mendoza  c 
(£is,  que  le  hablan  puesto, y  todo  el  persc 
86  apretó  el  gorro,  como  se  decía  enton^ 
rienda  á  -Buenos  Airea,  dejando  en 
Aberastainy  al  pueblo  de  San  Juan, 
joven  exterminado  k  lanza  seca. 

Fué  pues,  un  mal  nej^ociado,  intents 
cion  sin  duda,  pero  realizado  por  co 
manos  inhábiles  ó  perversas. 

Ahora,  cumple  desmentir  rumores 
ignorancia  de  los  sucesos  acreditan. 

Siendo  Ministros  del  Gobernador  Mit: 


La  carta  al  doctor  Abera3tain, 
debe  haber  pasado  por  manos  de 
ó  sino  constarle  que  iba  una  cart 
papeles  de  la  familia  del  doct( 
publicarla. 

Esta  fué,  nos  consta,  la  cornJ 
gobierno,  cuando  tiene  la  reapi 
y  los  señores  Mitre,  Ocampo  y  E 
testimonio. 

Si  quien  escribe  La  Nación  no  c( 
haciéndonos  miembros  de  la  Gonf 
para  dar  aires  de  revolución  á  I 
constitucionales,  ó  anteriores  á  t< 
durante  esas  épocas  de  transición 
la  organización  de  los  pueblos,  t 
seguidos  &  ideas  privadas  y  escrit 

Serla  larga  historia  definir  la 
San  Juan.  Uno  de  los  errores  co 
otros  errores,  Benavides,  con  veir 
con  Rosas,  fué  prorrogado  (el  ün 
por  un  decreto  fechado  en  Bueac 
1853,  mandando  disolver  la  Legí 
puesto. 

Virasoro,  con  una  banda  de  her 
tinos,  fué  mandado  á  parar  las  ' 
exclusión  de  San  Juan  del  eambi 
lucha  duiaba  ocho  años,  para  I 
en  las  condiciones  que  Casero; 
Tíncias. 

Reunida  la  ConTencion  Nacionf 
cion  en  Santa  Fe,  la  representai 
admitida,  a  fin  de  demostrarque 
ese  gobiefHo.  (Véase  Tai  ne  sobre  1 
Suprema  Nacional,  incluso  Buen 
facultad  de  reconocer  la  legitimic 
les  mandan  Re^esentantes  ó  De 
condiciones  regulares  el  Gobierno 

Una  proclama  del  Presidente  Di 
Urquizn,  reunidos  en  el  Uruguay 
de  Virasoro. 

La  opinión  pública  de  toda  la 
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de  fe,  en  cuanto  é.  la  ingerencia  c 
dantea  de  Gampitñaeii  materia  ( 

Diarios   que    han    levantado 
gobernadores  electores,  se  diero 
día  siguiente  de  mostrarse  electa 
nocerlo  y  pedirle  santo  y  seña,  1 
bida  pasavante,  conciliación] 

Desde  ese  momento,  no  se  hal 
ni  comandantes  electores.  Oh! 
paJabral 

Al  contrario,  parece  que  hubier 
la  formación  de  un  comité  electo 
alturas  de  Morón,  ante  la  Repdl 
nuado  candidato  á  la  presidenc 
como  jueces  de  paz,  escoltado  p< 
dantes  de  campaña,  de  mas  gru 
mera,  extrema  izquierda  nacíona 
de  conciliación. 

Brillaban  por  su  ausencia  ios 
pendant  de  la  concítiacion;  pues  d( 
que  hay  dos  objetos  unidos,  como 
con-ciliacion,  com-padre. 

Ninguno  de  los  autonomistas  q 
.  rosamente  un  extremo  del  cable 
el  General  Gainza  ó  D,  Ricardo  1 
exhibición  de  Morón  era  roja  put 
liacion  con  autonomistas,  ni  aun  • 

La  levantada  en  los  escudos  d< 
la  ruptura  de  toda  conciliación, 
todos,  concurrentes  y  sostenedor* 
cosas  como  se  hallaban  antes  de 

Los  diarios  de  aquella  pei-suaci< 
ron  ante  tanta  trasparencia.  Tod 
dorcillo  conciliador.  Parecióles 
Morón;  y  han  intentado  atenuarlo 
poco  no  han  puesto  en  los  diarios 
el  almuerzo  de  Morón  fué  una  íq\ 
temieron  ser  allí  trufados. 

Pero  si  se  puede  negar  una  circ 
puede  negar  un  banquete  politic< 
-exclusivamente  la  encarnación  vi 
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cioii  coiiciliada  y  libre,  y  tas 
ser  libres  en  toda  la  extensio 
tros  de  hacer  al  repetirlo  u 
de  lesistencias,  queremos  tr 
de  campaña  electoral  prínci 

Damos  por  sentado  que  los 
personas  honorables.    En  es 

Les  concedemos  que  ten 
como  todo  buen  ciudadano. 

Pero  es  incompatible  con 
agente  de  partido.  En  paise 
bros  que  componen  las  mes 
nos,  que  no  sean  promotort 
buenos;  y  á  ese  titulo,  la  pol 
el  ejército  vota,  á  fuer  de  citi 

Los  Jueces  de  Paz,  guai 
mesas.  Nada  masque  el  on. 
inflexibles,  y  para  ser  inflexi 
preciso  tener  la  conciencia  li 
usara  para  su  propio  negu 
mua  pequeña  violencia  que 
crimen, 

Es  preciso  que  acabe  el  h 
electorales.  Si  las  autorida 
mandato,  los  electores  no  dt 
manes.  No  somos  una  socii: 
que  en  materia  de  aleccione 
cuchilleros. 

El  partido  autonomista,  en 
honra  y  su  porvenir.  Jueg 
hoitorables^ 

No  ha  de  haber  violencia  i 

Que  cada  ciudadano  se  per 
no  en  toda  la  extensión  de 
ceptible  Je  un  sentimiento  h» 
opinión  y  su  voluntad,  con  s 

El  club  autonomista,  diside 
llamarse,  ha  retrocedido  hon' 
piracion;  ante  la  mejor  opin 
libertad  de  acción. 

Esperamos  que  el  ensayo  <J 


)s  preciso  tener  la  conciencia   limpia,  pues  ia  autoridad 
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que  la  usara  para  su  propio  negocio, 
la  mas  pequeña  violencia  quesecom< 
crimen.» 

La  declaración  del  señor  Gobernadi 
las  diversas  apreciaciones  que  se  hicit 
lo  habia  guiado  al  nombrar  Jueces  d 
La  Nación  fué  la  primera  en  levant 
que  ni  en  los  tiempos  de  guerra  í 
elección  mas  parcial. 

El  Naciúntü  encontró  que  era  bueni 
raaban,  al  decir  de  todas,  hombres 
fuesen  de  un  color  político,  lo  que  a 
Mas  tarde,  una  mal  meditada  cii 
elección  de  los  jueces,  lo  que  no  bal 
si  era  cierto;  pero  lo  era  el  pedirles 
contacto  con  ellos. 

La  Nación,  siguiendo  su  tema  de  lo 
usó  palabras  muy  duras  contra  los  t! 
siguiente,  encontró  atenuaciones  con 
El  Nacional  estableció  principios,  re] 
club  autonomista  hizo  su  declaración 
mas  formales.  S.  E.  el  señor  Goberní 
hacer  las  declaraciones  que  han  vif 
que  aplaudimos  en  cuanto  á  la  condu 
las  elecciones. 

Es  uo  paso  inmenso,  dado  en  el  b 
poderes  públicos;  pero  esta  parte  no 
ciliacion.  Funcionarios  públicos  que 
nombre  de  partidos  políticos,  habían 
ramente  lo  que  su  deber,  y  las  leyes 
asegurar  la  libertad  da  las  elecciones. 

«  El  señor  Gobernador  declara,  que  si  la  lucha  electoral 
K  viniese,  el  Gobernador  repite  que  justicia  será,  hecha  ^sin 
«  excepción,  que  habrá  para  todos  libertad  y  pureza  en  el 
«  sufragio,  y  que  los  empleados  mismos  son  libres  de  usar, 
a  sin  temor  alguno,  de  sus  derechos  de  ciudadanos,  con  tal 
t  que  no  pretendan  aprovechar  en  su  favor  de  los  raed'"- 
«  oQciales.» 

No  se  nos  negará  que  aun  no  contando  con  los  med 
oficiales,  en  el  gobierno  provincial  ó  nacional,  hemos  al 
gado  siempre  por  estas  franquicias  para  todos. 


70  OBRAü   l)K  8A 

delegue  también  en  sus  goberm 
de  mprimir  la  tucha,  viene  de  g( 

No  siendo  nosotros  |)iirtid!iri( 
política  aplicada  á  las  elección 
no  podemos  ir  á  la  lucha,  es  de 
el  papel  de^óprobos  y  de  inserís 
que  pietenden  poner  en  jaque 
lo  contrario;  pei'o  no  somos  cor 
que  excluye  la  liberi.ad,  sin  asef 
respetamos,  hasta  el  exceso,  Ci 
cara. 

Una  elección  mixta,  que  se  p 
las  elecciones,  anuln  ia  liber 
Cámaras;  y  cuando  el  funciona 
único,  siendo  imposible  que  él 
son  los  pqi'tidos)  saldrá,  no  un 
entidad  extraña.  Habrán  reni 
de  elegir. 

Pero  auD  así,  la  práctica  está 
la  ilusoria  conciliación  de  los 
mismo  fin. 

Hay  en  Buenos  Aires; 

Una  fracción  del  partido  na< 
ciliacioii,  si  los  otros  partidos  s 

Muéstrase  otra,  según  las  reí 
difiere  sustancialmente  de  la  pi 
le  quita  al  diablo  para  ponerl 
Aires  y  al  Presidentp,  autores  y 
cion,  siendo  todos  conciliadores 

Hubo  un  banquete  político 
expresión  de  opinión  sobre  caí 
no  asistió,  por  no  haberlo  invit 
conciliado,  acentuán<iose  por  el  ■ 
verde,  sea  dicho  sin  ofensa  de  na 
los  héroes  de  la  conciliación  et 

Una  fracción  del  partido  au 
separado  del  grueso  del  Partií. 
una  bandera  aliarte,  que  dice 

Una  fracción  del  partido  u 
las  formas  usuales  y  que  los  ú 
republicano,   aunque   no  se    h 


/^ 
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dores  verdes,    y    conciliadores  rojos,  y    adi 
fracciones  que  no  son   ni  de  los  unos  ni  de 

Las  provincias  üada  han  dicho  de  conciUi 
Corrientes,  harto  concilíada,  y  en  Entre  Rfc 
de  conciliación  Guarumba,  sin  contar  que  i 
ofrecen  la  del  señor  Oroño. 

La  conciliación  proclama  en  principio  I 
de  los  gobiernos  electores,  guardándose  di 
aunque  se  entrevea,  á  mas  de  aquellos,  lo 
Santiago,  San  Juan  y  otros,  que  según  vi 
serán  agregados  á  las  listas  de  pro8crip( 
dora. 

Antes  era  la  población  nacionalista  ó  provi 
dos  ó  cocidos,  alsinistas  ó  mitnstas,  pero  en 
sabia  donde  pararse.  Gracias  á  la  conciliai 
fracciones  conciliadoras,  crudos  ó  concilia 
verdes  conciliadores,  y  conciliadores  rojos 
cou  ciliado  res  de  ningún  color  porque  ó  se  f 
lobos  con  piel  de  cordero  y  se  les  vé  la  oreja 

El  señor  Gobernador  empeñá.Ddose  en  conci 
ciliable,  tiene  que  gobernar  una  familia  ha 
y  dabe  contentarse  con  que  la  fiesta  ae  tenga 
lucha  constitucional,  que  ese  es  su  oñcto. 
the  happy  ¡arntly.  la  familia  feliz,  de  un  gato,  u 
perro,  una  gallina  y  un  lobo,  viviendo  en  San 
jaula,  ed  empresa  reservada  á  Batnum,  que  I 
pedia  cincuenta  centavos  de  entrada  por  ver 

Podemos  decir  esto  de  la  conciliación,  que  i 
señor  Gobernador,  como  sistema;  y  que  pu 
República  un  candidato  según  la  concilia 
arriba,  y  otro  candidato  según  la  conciliación 
y  la  lucha! 

ATROCIOJIDES  DE  UN  PARTIDO 

{BiNaeimal,  Ec 

Con  mal  reprimida  indignación,  nos  hai; 
explotación  indigna  que  un  partido  político  pt 
de  crímenes  ordinarios  por  graves  que  sean,  oc 
Entre  Kios,  como  un  medio  de  escarnecer  al 
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las  causas,  Ó  la  liaspoblacion  ei 
delitos  ocurren,  hace  moroso  el 
bas  suficientes.  Algo  contribu 
liilad  entre  nosotros  la  persecu 
tran  en  la  Banda  Oriental,  co 
gracion  de  criminales  á  esta  be 
de  inspección  moral,  al  recibir  I 
no  ea  de  extrañar  que  entre  e 
la  zizaña. 

En  las  provincias,  en  gener 
frecuentes  por  sérmenos  mezo 
fljos  los  habitantes,  y  tener  los 
que  en  tas  grandes  aglomerac 
siones. 

En  el  Entre  Rios,  los  actos  cri 
tes,  por  las  causas  indicadas;  j 
de  tarde  en  tiinle,  conmueve  r 
cientos  ijue  ocurren  entre  no; 
estamos  habituados. 

Debe  decirse,  sin  embargo,  q 
eficaz,  pnes  que  los  diarios  vier 
des  criminales  escapados  á  la 
sus  manos. 

Pero  la  criminalidad  ordinat 
política,  á  no  ser  que  de  la  indi 
mínales  Como  Jonian  y  otrc 
moral,  que  alcanza  á  las  clases 
A-Cüban  de  indultar  en  Frant 
de  siete  añns  de  purgar  su  crii 

Deseáramos  que  los  diarios 
explotación  que  hacen  de  incii 
tos  de  los  alrededores  de  d 
servir  para  sus  propósitos  lie 
oponentes  imitar  su  ejemplo, 
honor  de  nuestro  pueblo,  y  po 
desfavorables  que  en  Europa  s 
nuestros  diarios  mismos. 

Chile    está     hoy    plagado 
que  asedian   casi   las  ciudade 
común  á  Méjico  y  otros  punto; 
país  y  menos  en  las  provincia: 
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si  fuese  posible,  por  el  acuerdo  de  los  partidos,  y  en  todo 
caso  regularizándola  para  garantir  el  voto  público  y  la  tran- 
quilidad común. 

5^  Mantener  viva  la  resistencia  y  la  protesta  cívica,  por 
medio  de  la  opinión,  enérgicamente  pronunciada,  contra 
toda  ilegítima  acción  oficial  que  interrumpa  el  mecanismo 
electoral,  y  propender  á  que  el  pueblo  ejerza  su  derecho 
electoral  en  completa  libertad. 

No  pecan  de  desperdiciados  los  que  se  hacen  para  si  pa- 
trimonio exclusivo  de  las  tradiciones  históricas  del  gran 
partido  de  la  libertad.    Y  á  sus  adversarios,  qué  les  dejan? 

A  nosotros  á.  fé,  pueden  darnos  lo  que  en  su  munificencia 
les  plazca. 

Sabemos  de  muchos  en  qué  escondite  encontraron    las 
tradiciones  susodichas,  y  desde  cuando  empezaron  á  revés-  . 
tirse  con  aquellas  plumas. 

Lo  que  es  nosotros,  no  les  hemos  de  disputar  las  tradi- 
ciones, bastándonos  nuestro  trabajo  propio  y  largo  esfuerzo 
para  llegar  á  las  fuentes,  y  seguir  los  movimientos  del 
pensamiento  en  nuestro  siglo. 

Si  las  tradiciones  que  se  apropian  son  las  que  han 
seguido  en  estos  últimos  años  y  producido  los  manifiestos 
y  los  hechos  anteriores,  guárdense  para  si  solo  sus  tra- 
diciones. 

Diriamosle  lo  mismo,  al  perseverar  en  la  conciliación 
proclamada  por  el  Presidente  y  el  Gobernador. 

Partidos  que  vienen  de  años  atrás  vencidos,  que  por  sus 
propios  errores  quedan  reducidos  á  una  plana  mayor  y  á 
una  oligarquía,  necesitan  adherirse  á  algún  otro  partido 
con  vida,  para  injertarse  á  su  tronco.  La  conciliación  es 
pues,  cuestión  de  vida  ó  muerte.  0*Conell  con  su  causa 
irlandesa  de  católicos,  terciaba  en  todas  las  cuestiones  del 
Parlamento.  Hoy  vemos  producirse  el  mismo  hecho,  y 
apenas  se  forma  una  minoría  ó  un  gobernante  duda  de 
sus  propias  fuerzas,  la  cola  nacionalista  (es  decir,  la  que 
fué  cabeza)  se  adhiere  y  la  fisonomía  de  las  cosas  cambia. 
Por  poco  no  nos  sentimos  ya  nacionalistas,  envueltos  en  la 
nube  de  polvo  que  ha  levantado  el  manifiesto  gubernativo. 
No  abandonará,  pues,  esta  facción  su  áncora  de  salvamento, 
que  es  la  conciliación,  es  decir,  la  facultad  de  asirse  á  la 
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Fuera  de  estos  propósitos  y  este  caudal  político  de  parti- 
do, que  se  deduce  á  retractar  sus  pasados  errores  y  esperar 
de  la  conciliación  su  salvación,  á  guisa  de  ingerto  en  tronco 
ageno,  aceptamos  con  gusto  por  lo  ostensible,  la  proclama- 
ción del  sufragio  libre,  con  conciliación  ó  sin  ella,  y  eso  de 
propender  á  que  el  pueblo  ejerza  su  derecho  electoral  en 
plena  libertad,  lo  que  hace  un  pleonasmo  y  la  misma  ora- 
ción por  activa  y  por  pasiva. 

¿Pero,  cómo  gozará  el  pueblo  de  libertad,  si  suprimiendo 
la'lucha  no  hay  necesidad  de  libertad,  ó  si  concillándose 
los  comités  para  no  luchar,  no  queda  otra  libertad  que  la 
de  aceptar  el  enjuague  que  hayan  hecho  los  concillados, 
presidentes,  gobernadores,  ministros  y  ñrmantes  del  mani- 
fiesto nacionaliáta? 

¿Habrá  libertad  para  ios  no  concillados,  suprimida  la 
lucha?  Oh  que  sí!  La  libertad  de  no  hallar  con  quien 
luchar,  ni  tener  parte  en  las  tradiciones  de  libertad,  que 
solo  pertenecen  al  gran  partido  de  la  libertadc  Si  quieren 
luchar  por  el  despotismo,  el  atraso,  la  ignorancia,  el  campo 
está  á  su  disposición.  Los  concillados  estarán  desde  la 
barra,  viéndolos  luchar  contra  el  vacíol 

Qué  Cándidos  son  los  que  copian  frases  y  toman  una  mu- 
lela  por  principio! 

Perseguidores  tenaces  de  los  gobiernos  electores,  nos  traen 
por  programa  realizar  punto  por  punto  el  boletín  oficial  que 
S.  E.  el  señor  Presidente  se  dignó  lanzar  para  proveer  á 
la  pacificación  de  sus  gobernados,  en  un  discurso  á  la  aper- 
tura de  la  Exhibición  de  Agricultura.  Hoy  es- la  orden  del 
día  de  un  partido! 

EL  IMBROGLIO 

(Bl  Nacional,  Enero  25  de  1879.) 

Teníamos  en  cartera  una  serie  de  estudios  sobre  la  prác- 
tica de  las  instituciones  libres,  señalando  los  peligros  de 
las  originalidades^  como  las  luchas  suprimidas,  las  listas 
mixtas,  los  gobiernos  concillados  entre  sí,  aunque  no  recon- 
cilien á  los  gobernados,  cuando  hemos  por  poco,  tirado  la 
pluma,  desalentados,  confundidos  y  desconcertados,  no  sa- 


ñebre  terciana,  para  parecer  mas  tucumai 
ños  ensayan  hablar  con  tonada  riojana,  co 
para  que  se  vea  con  que  convicción  ex 
puntanas,  riojanas  ó  cordobesas,  mientras 
dos  jenuinos  de  Buenos  A.ires,  que  solo  p< 
que  haya  delegado  nada  en  nadie,  se  esti 
la  risa  de  ver  tiritar  con  escalofríos  á  uro 
esdrújulos  mal  colocados  el  castellano  áo 

Por  otra  parte,  asoma  ya  la  voluntad  in 
pueblos  asi  representados.  Córdoba,  que  r 
con  mandato  imperativo,  declara  desde  al 
tor  Laspiur  es  bien  conocido  ya.»  «Que  s 
la  recompensa  después  de  la  victoria.»  a 
gínado  la  candidatura  Laspiur.»  aNi  Roe 
Irigoyen,  ni  Sarmiento,  podrían  respondt 
exigencias  del  pais».  «podría  entonces 
s  en  el  doctor  Tejedor?»  Pero  Córdoba 
«  actual  Gobernador  algunos  rasgos  de  c 
«  confundido  con  las  intemperacias  de  ui 
«  tarioso  y  ofuscado,  que  hoy  está,  patee 
«  sus  actos  públicos.»  La  conciliación 
ciencia!    . 

No  se  apresure  Córdoba,  pues,  á  decir 
beberé.  Otros  mas  tiezos  de  espinazo  han 
«sig>rimir  lalueha,íi  ñoritura  ñnal  de  un  dísc 
sicion  de  rambouillets  y  toros  Durham,  y 
grama  de  gobierno,  como  los  devotos  se  h 
una  muela  de  Santa  Polonia.  Córdoba 
todavía  el  Maniñesto. 

Córdoba  volverá  sobre  sus  pasos,  como  . 
circular  aquella,  después  de  varias  ezpli 
lista  de  los  proscriptos  no  quedarán  sino 
Sarmiento;  pasando  Tejedor  k  revistar  en  < 
Buenos  Aires,  en  el  cuerpo  en  que  revistar 
ciliacion  y  La  Nación,  separada  en  este  pi 
órganos  nacionalistas,  mas  duras  de  enl 
que  mañana  estarán  de  acuerdo,  sobre  to< 
la  concitación  con  los  autonomistas,  va  á  i 
Senadores  nacionalistas,  ventaja  de  que.  e 
desde  el  Qobierno  de  Castro  aqui  (no  ele 
Presidente  (elector). 
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posición  38  de  otro  orden  cuestionable, 
fundamento  de  la  polftica  de  concilíac 

Cuando  un  gobierno  asegura  que  r 
lucha,  es  decir,  en  las  elecciones,  y  q 
hará   estipulaciones  electorales   con 
virtud  déla  conciliación,  sino  de  losd 
y  nada  mas. 

Guando  asegura  que  se  hari  justicia 
habrá  para  todos  libertad  y  pureza 
excluirla  para  sus  propios  empleados, 
tendan  aprovechar  eii  su  favor  los  i 
procede  asi  en  virtud  de  la  conciliactoi 
deber;  pues  así  lo  prescribe  la  Gonstít 
todas  las  naciones,  donde  no  se  ha  oidí 
concialiacion. 

Cuando  asegura  que  considerará  enei 
la  conciliación,  á  los  facciosos  jefes  de 
que  quieren  poner  en  jaque  á  los  pode! 
en  nombre  de  la  conciliación,  sino  del, 
de  las  instituciones  que  confian  á  loi 
dirección  de  los  negocios  públicos. 

Ni  los  inspira  la  conciliación,  cuando 
á  todos  que  conoce  sus  derechos  y  di 
hacer  respetar  los  unos  como  cum 
los  otros. 

Todo  gobierno  tiene  en  sus  manos, 
los  medios  de  hacer  respetar  sus  de 
tucion  provee  á  los  medios  de  hacerl 
deberes. 

Si  algo  en  esta  valiente  y  escusada 
un  poco  &  conciliación,  es  la  atenuacio 
de  encontrarse  impotente  para  hacer  re 
antes  que  ceder,  preferirá  hacerlos  vi 
apelando  á  la  posteridad  por  venganza. 

Antes  que  hubiese  conciliación,  el 
tante  de  la  ley,  no  admitió  ni  en  teor 
y  lo  que  es  mas,  había  hecho  nacer  el 
no  hay  derecho  para  cambiar  gobiei 
militares. 

El  país  habla  dado  ese  inmenso  pa: 
era  un  pacto,  recusable  por  tas  peticic 


s  paniuos  leaies 
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no  ha  disminuido,  el  respeto  &  la  autor 
ni  la  tranquilidad  pública  está  por  eso 
el  porvenir. 

No  es,  pues,  la  conciliacioD  como  polit 
en  un  raanifíesto  provincial  merecía  ur 

«EL  NACIONAL»  EN  LAS  PRQVI 
{Bir/at* 

El  aumento  considerable  que  ha  tei 
mos  tiempos  El  Nacional  en  las  provinci 
rrientes  donde  se  perdieron  de  golpe  la 
antes  tenia,  desde  que  los  ánimos  fuer 
ciliados,  nos  indica  la  necesidad  de  tiai 
raciones. 

El  Nacional  ha  venido  á  ser  lo  que  fué 
creación,  un  órgano  exclusivamente  i 
mas  ocupado  de  los  intereses  genérale 
que  de  las  preocupaciones  locales,  que 
sustituirse  á  la  comunidad  de  los  inten 

Sin  quitar  &  los  otros  diarios  su  derec 
sinceridad  al  llamarse  La  Nación  ó  ap 
queremos  ser  tenidos  por  lo  que  fuimos  i 
somos  y  seremos,  k  saber,  nacionales. 

Buenos  Aires  es  el  punto  mejor  prepí 
var  este  carácter. 

En  cada  provincia  hay  diarios  que  co 
Aires,  reflejan  la  preferencia  de  las  pi 
les;  pero,  como  en  la  capital  misma,  pue 
en  si  mismos,  y  no  pocas  veces  desviar 
común  y  aun  sustituirle  variantes. 

Una  gran  ciudad,  centro  del  gobierní 
contacto  con  el  esterior,  teatro  de  los 
bios  políticos  y  reflejo  de  todas  las  opii 
cer  siempre  una  poderosa  influencia  ac 
bien,  sino  pretende,  abusando  de  tan  ai 
sustituirse  &  todos  y  absorverse  el  pod< 
realizó  Rosas.  En  mal,  si  de  esta  e 
constituir  un  papado  infalible,  ó  alianzi 
partidos,  que  á  trueque  de  dominar  m 
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revuelta,  como  en  Corrientes,  asi  como  ios 
ron  del  partido  autonomista,  creyeron  tenei 
comunicaron,  los  Jueces  de  Paz  de  Bueno 
Para  disipar  ilusiones  y  evitar  quesean 
distancia  por  nombres  y  apariencias,  debe 
que  no  hay  todavía  unión,  liga  ó  amalga 
como  se  pretende  en  Buenos  Aires. 

Hay  en  efecto  un  Gobernador,  que  de 
política  que  se  dice  proclamada  en  un  disc 
sidente,  desearía  suprimir  ia  lucha,  es  de 
neidad  de  la  elección,  sustituyendo  cada 
grupo  nonciliado  bajo  la  inspiración  del 
candidatos;  y  el  grupo  conciliado  que  bus 
del  Gobernador,  los  suyos  propios. 

Para  estos  fines,  están  cambiando  idea 
fueron  autonomistas  y  la  oligarquía  ci 
que  apoyarán  al  doctor  Tejedor  como 
conciliadores  ministeriales,  á  cuyosjpropósi 
los  nacionalistas  del  heclio  de  Corrientt 
Laspiur,  según  lo  muestran  aqui  y  lo  espeí 
pondencia  de  Córdoba  inserta  en  La  Nacii 
Casi  á  un  tiempo  han  tenido  lugar  de 
nacionalistas,  que  han  puesto  aprueba  el 
los  hombres  que  mas  sinceramente  han  t 
monizar  lo  que  era  imposible  armonizar. 
Una,  asamblea  de  dos  Comités,  el  naci( 
el  autonomista  disidente,  para  apoyar  al 
según  estos. 

Otra,  asamblea  de  nacionalistas,  los  mi 
yor  parte,  para  apoyar  al  doctor  Laspi 
clara  y  decididamente,  conteniendo  en  su  i 
de  acción.  La  otra,  en  silencio,  celebrar 
un  pacto,  por  el  cual  quedan  absorbidos 
disidentes  en  el  partido  que  combatieron, 
Al  comparar  estos  actos  paralelos  del 
han  debido  quedar  asaz  mohínos  y  caríac 
neral  Gainza  y  amigos  sinceros,  y  aun  p 
Presidente,  al  contemplar  los  estragos  qi 
pública  hace  la  conciliación  y  á  tos  do 
hacen  servir.     El   doctor  Tejedor  ha    d 
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Juegue  én  hombuena  La  Nación  cot 
y  copie  las  nuestras  que  han  de  ser  si 
la  honradez  del  propósito  depanda,  di 
las  tablas  aquellas  de  bronce,  que  te 
"No  Intentaremos  nunca  doblegar  I 
tablas  á,  los  hechos  pasajeros.  Et  vici 
lo  pondremos  en  la  ley,  como  acoi 
'  consulto.      ^ 

Hemos  dicho  y  lo  repetimos:  no  t 
que  los  gobiernos  que  no  deben  ser 
lencia,  como  lo  creyó  el  autor  del  mai 
lo  digan  con  voz  drusa,  como  lo  dijo 
en  un  mensaje  al  Congreso:  mi  deber 
el  timón  de  la  nave,  en  medio  de  las  o 
sin  saber  para  quienes,  pues  al  día 
humilde  vida  privada. 

Pero  si  nos  dicen:  ¿Con  que  tú  has  ( 
debe  tenerse  firme,  y  preservar  la  tran 

Te  la  guardamos,  ahora  que  teoe 
Comandantas  de  campaña,  Oobernadc 

Pobres  argumentos  de  hombres,  no 
y  sin  embargo,  quedará  cierto  que  no 
en  las  elecciones. 

En  cuttnto  á  ia  liga,  que  representa 
dice  La  Naeion,  debemos  prevenir  á  s 
redactores  de  esta  mala  hembra  les  o 
de  M  Nacional  no  representa  tal  liga, 
de  ella,  habiéndole  asegurado  formí 
tales  tratos  ni  conocimiento. 

Habla  abandonado  este  terreno,  coi 
el  de  \sl  potilica  de  ttn  Preaidenie  elecior,  !()0 
aate  las  pruebas  y  las  declaraciones 
una  quimera. 

Hasta  entonces  podía  baber  error 
sedad  intencional,  explotación  y  aun  c 

Cuando  se  dice, — unidos  autouomisi 
con  el  sempiterno  personal  y  oligárq 
nalista,  puede  sin  ofensa  llamarse  la 
nal  gubernativa;  porque  es  un  hecho 
y  puesto  de  base,  hasta  de  los  princi 
una  liga,  es  decir  un  vínculo,  de  Hgo,  i 
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y  salir  como  general  de  ella  el  Gobernador,  á  aprehender 
dichos  bandoleros. 

Nuestros  pobres  pueblos  son  el  juguete  de  palabras  mal 
aplicadas. 

Hemos  estado  á  punto  de  una  guerra,  porque  un  Ministro 
chileno  desea  poseer  el  Estrecho  de  Magallanes,  aun  pres- 
cindiendo de  las  costas.  Estrecho,  es  una  estrecha  comu- 
nicación ínter-marina  y  no  admite  posesiones. 

Si  hay  un  homicidio,  se  le  llama  asesinato  y  la  indigna- 
ción no  tiene  límites,  aunque  faite  la  sentencia  de  Juez 
que  define  el  caso.  Si  ocurre  que  cometan  actos  violentos, 
que  pueden  ser  en  efecto  criminales,  odiosos,  una  Legisla- 
tura los  llamará  bandoleros  y  ordenará  su  persecución  y 
muerte  si  resisten,  olvidándose  que  esos  bandoleros  tienen 
en  sus  manos  el  pabellón  nacional,  y  reconocen  jefes  y 
autoridades  nacionales.  Hay  simple  sedición  en  las  decla- 
raciones y  propósitos  de  la  Legislatura  y  Gobernador,  lo 
que  no  quita  que  el  crimen  cometido  por  soldados,  con  jefe 
á  la  cabeza,  sea  tan  odioso  como  se  quiera. 

El  resultado  es  la  guerra  civil,  como  nuestra  panacea 
universal.  Si  hay  elecciones,  se  seguirá  la  guerra:  si  hay 
delitos  que  castigar  ó  que  quedan  impunes  en  el  ejército, 
se  les  dará  caza,  hasta  hollar  la  bandera  nacional. 

¡Qué  triste  país,  y  que  tristes  ejemplos  I 

Al  recordar  aquellos  actos  legislativos  contra  fuerzas 
nacionales,  no  queremos  establecer  que  no  haya  ocurrido 
nada  que  irrite  los  ánimos.  Quéjanse  de  que  el  Grobierno 
Nacional  ha  desoído  repetidos  reclamos;  y  que  su  toleran- 
cia ha  dado  lugar  á  aquellos  escándalos. 

No  nos  ha  de  costar  trabajo  admitir  que  tenemos  un 
mal  Gobierno  Nacional,  si  nos  conceden  que  hay  per- 
versos Gobernadoras,  y  aun  Legislaturas  electas  por  una- 
nimidad, á  causa  de  no  haberse  cumplido  con  la  Constitución 
cuando  resultaron  electos  veinte  y  uno  de  un  bando  y  diez 
y  nueve  de  otro. 

Para  la  Legislatura  unánime  de  la  segunda  cosecha,  el 
Gobernador  que  ella  creó,  ó  que  la  creó  á  ella,  debe  ser 
impasible.  Hoy  merced  á  esos  segundos  tirajes,  en  Co- 
rrientes y  en  Salta  no  hay  sino  una  opinión  pública,  y 
esa  está   con  el   Gobernador   y  la  Legislatura.     En   esta 


bucion,'  y  «1  Comandante,  su 
libertad,  entonces  el  juez,  y  no 
el  pleito  de  oQcio,  y  acusar  al 
Suprema,  y  esta,  siguiendo  la  i 
de  Guerra,  que  ordenó  no  € 
reo  de  no  enrolamiento,  ante 
pliese  este,  con  lo  ordenado  p< 
Congreso ! 

Se  ba  parado  allí,  temerosos 
el  Congreso,  por  ciertas  reminii 
ya  tenemos  al  Congreso,  terce 
lacion,  coordinada  con  los  Tribi 
todo  esto  para  que  don  Kespi 
lista  isíno  se  ba  enrolado,  ó 
servicio.  Se  dice,  para  motiv 
destinado  al  servicio  de  las  armí 
cias  de  Córdoba. 

El  juez  á  quien  apeló,  dio 
poniendo  en  libertad  al  reo  de 
eurolamiento.  El  jefe  militar  ce 
Creneral  de  Armas  le  ordenaba 
que  la  aaccion  del  juez  no  es  y 
finó  contra  el  Gobierno!  y  tenemos 
poniendo  en  el  banco  de  losa 
nacional,  ministros,  inspectores 

Todo  porque  se  han  cunfunc 
gobierno,  tal  como  lo  eutendia 
en  su  alma  y  conciencia:  tal  coi 
bra  y  disposición  de  la  Constitu 
tiene  jurisdicción  sobre  lo  mili 
orden  de  ideas,  y  tiene  su  judie» 
blemente  tan  justiciera  y  acertt 
jueces  modelos  y  primerizos  q 
tos  civiles  en  terreno  que  está 

No  es  la  ley,  sino  la  naturalez 
der  el  país  en  que  nacemos. 

Sino  nacemos  soldado»,  á.  los  diez  y  ocbo  años,  ed 
d©  la  virilidad,  somos  soldados;  y  de  antiguo,  en  todi 
tiempos  y  países,  el  inspector  de  armas,  es  el  que  anoi 
la  partida  de  baber  entrado  en  la  virilidad  un  s 
nuevo. 


^ 


Tiene  qjo9  azuiesr  uuestioo  ae  raza,  de  ciase  social.  Lia 
coDBQrípcioQ,  dicen  los  sostenedores  ,áe  las  nuevas  doctri- 
nas, no  se  ha  adoptado,  porque  sería  resistida.  Porquien? 
Claro  estí^que  por  los  que  tienen  piel  blanca,  medios  cómo-,  , 
dos  de  vivir,  educación,  etc.,  que  pertenecen  de  nacimiento 
&  la  clase  da  caballeros,  con  don,  tratamiento  .que  no  tiene 
el  soldado  raso. 

No  queremos,  exigir  A  la  democracia  nuestra,  mas  igual- 
dad, que  la  que  popsienten  las  diferencias  de  razas  y  posi-  . 
cienes;,  pero  para  disimular  nuestras  simpatías  por  los 
ojos  azules,  no  hay  necesidad  de  desquiciar  á,  un  gobierno, 
poniendo  &  un  juez  sobre  el  Ejecutivo,  y  sometiéndole 
el  orden  militar.  El  señor  don  Respicio  debió  implorar , 
gracia  del  Ministro  de  la  Querrá;  y  como  este  tiene  tam-  . 
bien  los  ojos  azules,  de  parar  doble  contra  sencillo  era, 
que  habla  de  concederla.    ¿Dónde  se  ha  visto  un  do»  de  , 


¿Cuándo  llegaremos  al  ideal  de  la  perfección,  oyendo  en 
la  C&mara  de  Diputados  los  pedidos,  en  autos  delesjue^ 
ees,  acusando  al  Presidenta  Comandante  General,  por 
desacato  contra  el  juez  de  distrito;  contra  el  Ministro,  por 
haber  dejado  que  vaya  á  la  frontera  un  no  enrolado,  en 
lugar  de  mandarle  sus  diplomas  de  ofícial,  si  era  don,  lo 
que  sostenía  el  juez,  que  era  de  la  misma  raza  y  posición? 

EL  ISESINATO  POLÍTICO  DEL  PRESIDENTE  SJtRMIEKTO 

(SI  NaebMol,  Noviembre  18  de  IBT0.) 

Entre  diversas  piezas  forenses  que  se  está,n  imprimiendo, 
encontramos  la  Vista  Fiscal  del  Dr.  Viotorica,  sosteniendo 
en  apelación  la  sentencia  de  condenación  de  los  reos,  en 
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primera  instancia,  de  la  tentativa  p 
trada  de  asesinar  al  Presidente;  3 
recordemos,  en  aquellos  tiempos  nin^ 
dsl  heclio,  creemoB  de  interés  públic 
que  hace  el  Fiscal,  apoyada  en  las 
ceso  y  confirmaciones  de  la  sentenci 

Hoy  que  el  emperador  de  Alemt 
veces  á,  atentados  de  este  género,  y  c 
vido  de  pasto  á  la  curiosidad  públi 
propios  diarios,  bueno  es  consignar 
los  mas  tenebrosos  complots,  supeí 
serie  de  crímenes  de  este  género  qU' 
8i  fueran  una  enfermedad  moral  con 
que  abrid  la  lista  de  Jefes  de  Estado 

Si  los  misiles  hubiesen  alcanzado 
aun  hiriéndole  con  el  mas  leve  rae 
muerto  en  el  acto;  con  lo  que  no  habí 
que  creyesen  hubiese  muerto  de  mi< 
por  la  inspección  posterior  de  las  bal 
les  estaban  horriblemente  envenem 

Según  las  noticias  de  entonces  no 
tinia,  según  consta  de  la  causa,  avls 
distintos,  del  peligro  que  corría,  no  a 
pido  del  tiro  á  cinco  vnras  de  su  oid 
sin  ocuparse  de  saber  su  origen;  y 
pues  dos  de  los  asesinos  estaban  allí 
deteniéndose  ó  bajando  del  coche  bi 
blanco  &  otro  trabuco  ó  revólver 
los  que  acudieron  á  darle  la  noticia  ^ 
del  hecho,  y  no  cediendo  en  sus  < 
invención  de  alarmistas,  sino  cuai 
estaban  presos  y  confesos  los  aseaini 

La  súmula  del  hábil  alegato  del  si 
jamin,  ea  así: 

«El  homicidio  perpetrado  en  la  persona  del  jefe  de  estado 
puede  ser  un  crimen  ordinario;  pero  teniendo  origen  en  un 
complot,  cuyo  objeto  sea  el  derrocamiento  de  la  autoridad 
constituye  un  atentado  i  la  seguridad  y  soberanía  de  lu 
Nación,  y  debe  tener  una  penalidad  especial — Naturaleza 
del  crimen  en  general,  en  penalidad,  según  el  derecho 
comparado — Necesidad  de  reformar   la  ley  nacional  á  este 


de  los  conspiradores,  determinando  el  primero  que  en  el 
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circulo  de  Querencio  se  hablaba  co 
tadQ  as^e^ínato.  Los  i-eos  declarai 
Sesatr^go  fué  quien  los  contrató  [ 
precio  debían  recibirlo  en  Montevíc 
soaa  interesada  en  el  hecho,  especi 
86  trataba  de  obtener  por  ese  med 
gase  i  ser  Presidente  de  la  Bepúbi 
trataba  de  obtener  la  comparencia 
la  villa  Independencia  del  Estado 
sioa  y  extradiccion  de  Sesabrugo, 
son  asesinados,  pereciendo  el  seguí 
cío  mismo,  que  lo  mató  en  su  propii 
morir,  luego  de  ser  gravemente 
cónsul  argentino,  para  con&rmar  li 
dado  al  Presideote  y  que  garantió  ( 
moribundo,  que  ya  nada  tiene  que 
cieron  los  principales  testigos  en  ce 
deJ  crimen,  así  pereció  uno  de  los  n 


Ahora,  como  lo  ha  indicado  el  F: 
los  presos  por  esta  causa,  apenas  pi 
criminalidad  respectiva  de  los  indív 
armaron  y  contrataron,  ofreciéndol 

Los  malhechores  que  se  contrate 
no  impulsa  fuera  de  su  propia  peí 
del  lucro,  cae  en  todas  partes  baj 
severa  del  derecho  común.  Sea  cua 
es  objeto  del  atentado,  la  penalidac 
vacien  caliñcada  de  ser  asesinos  i 
bajo  el  peso  de  las  mas  graves  de  la 

Sabían  ellos  perfectamente  que 
magistrado  de  la  República,  según 
aun  cuando  han  presentado  la  déhil 
rahan,  lo  que  no  es  verosímil,  dad: 
tacion,  las  repetidas  asechanzas,  lo 
que  denunciaban  que  no  se  trataba 
&  quien  es  fácil  acometer  de  sorpree 
deja  vida, ¿qué  importa  ello  á,  su  cri 
estti  no  disminuirla,  como  lo  ha  sei 


monstruosa  perversión!  c 
ominoso  atentadol  el  espi 
8fl  estremecerá  de  espanl 
que  acusan  tan  bárbara  < 


El  mismo  exceso  con  q 
gurar  el  resultado,  produ 
el  acto  lie  ser  consumado 
hasta  la  boca,  con  onza 
pedazos  de  bala  ó  cortado 
curio  ó  sublimado  corros!' 

AI  hacer  fuego  Francisi 
hiriéndole  la  mano  izqui 
yaba   para   descargarlo 
tería. 

El  estruendo  extraordi 
imaijinar  mortal,  si  algí 
nados  le  habla  penetra 
gritar.  Pedio  G....  acud 
ocultarse:  los  otros  crimii 
probablemente  sin  darse 
resultado  de  la  detonado 

E 


Apenas  podríamos  com 
dos  y /tíjA!,  {estilo  musict 
pluraitivos,  si  alguna  fli 
un  resoplido  de  vez  en 
nota. 

Hace  no  mas  una  semí 
con  las  mas  lúgubres  soi 

nador  elector,  por  el  de  Buenos  Aires,  cuando  k  una  señal 
del  Director  de  orquesta,  acompañada  del  arco,  que  indica 
bajar  el  tono  y  no  bastante  el  arco,  la  voz  ii&  piano,  pian- 
precede  y  acompaña  un  andxnte  moderado. 

Hay  un  complot!  üditi  oh  rusticil  Un  complot.  La  base 
del  complot  en  Buenos  Aires;  es  hacer  que  todos  su  habi- 
tantes sean  liberales,  que  no  se  permita  que  haya  partidos. 


^ 
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entonces  aquellos  Gobernac 
nadores,  »\n  pueblo  y  sin  pe 

Entonces,  á  la  fuerza  oficü 
(menos  en  Buenos  Aires). 

a  El  partido  liberal  de  la  E 
nalista)  es  una  fuerza  invenci 
que  no  quedan  sin  su  apoy 
nadores  de  provincia;  y  no 
el  complot,  no  hay  que  cont 
nacionalista  y  autonomista, 
liberales  ae  unan. 

¿Cómo  están  distribuidas  I 
tir?    Oigamos. 

a  La  ii({a  (de  autonomistB 
Corrientes. 

a  La  liga  autonomista  está 
Pase  lo  de  aterrada;  aun< 
se  han  llevado   en  Entre  R 

B  La  li^a  autonomista  esti 
no  cuentan  con  mas,  en  Sant 
del  gobernador  Iriondo,  esta 

«  La  ligade  los  autonoraisi 
de  clorosis  y  anquilosls. 

«  La  liga,  (nacional ista)  en 
res  representantes^. 

«  La  liga,  (ni  nacionalista 
vendado»  en  Tucuman», — «y  e 
gobernador  (nacionalistas  y  ; 
aparato  teatral». 

Y  pare  usted  de  contar,  si 
za,  San  Luis,  Catamarca,  La 
nadores  no  han  roto  la  li| 
asustan  como  en  Entre  Rios, 

Fe,  ni  están  enfermos  como  en  Córdoba,  ni  tienen  cataratas 
en  los  ojos,  como  en  Tucuman.  y  cuentan  otros  elementos 
que  un  aparato  teatral,  como  en  Buenos  Aires. 

Resulta,  pues,  por  la  cuenta  que  se  hacen  los  que  van  a 
amontonar  Osa  sobre  Pellón,  para  combatir  á  los  Titanes, 
que  no  cuentan  sino  con  la  rota  Corrientes,  la  liga  de  (se 
entiende),  y  Salta  y  Jujuy;  si  el  Norte  está  al  Norte,  en  la 


> 


ministerios,  estos  de  gobiernos  eleetc 
paces  con  el  sentido  común,  abando 
escribir  disparates. 

QUE  HARÁ   EL    PUEB 


Eso  por  sabido  86  calla,  en  estas 
«  alzará,  en  todas  partes,  tendremos  i 
«  cion,  desde  el  litoral  hasta  Jujuy.» 

Dios  nos  asista!  Bsto  leemos  en  B¡ 
dico  rejigioso  y  moral,  católico  en  j 
gador  concienzudo  antes,  de  los  milaf^ 
en  Jachal. 

No  lo  decimos  por  vituperio,  y  at 
conciencia  del  escritor,  cuyo  noml 
pudiéramos  decir  que  las  creencias 
las  del  cristianismo,  las  mas  avanza 
lentamente  en  diez  y  ocho  siglos,  pai 
nes,  pues  la  crueldad  de  las  coatumb 
atrocidades  de  la  guerra  y  de  las  cía 
feriores,  que  eran  las  que  mas  imbí 
los  prectíptos  del  Evangelio,  en  aquel 
no  se  han  modificado,  sino  desde  qu 
lizacion  empezaron,  á  fines  del  p 
tnir  al  espíritu  religioso  en  el  gobi< 
tico. 

La  corrupción  de  las  costumbres  en  las  cortes,  acabó 
con  los  Stuardos  en  Inglaterra,  y  con  loa  Luises,  XIV,  y 
XV  en  Francia. 

Luis  Felipe,  la  Reina  Victoria,  y  el  Rey  Leopoldo,  son  los 
modelos  de  reyes  políticos  y  no  religiosos  como  aquellos- 
Beccaria  ha  hecho  mas  para  acabar  con  los  horrores  lega- 
les, de  que  la  inquisición  era  el  último  resto,  y  Voltaire, 
el  odiado  Voltaire,  para  desenvolver  el  sentimiento  de 
humanidad,  que  todas  las  predicaciones  fanáticas,  de  diez 
y  siete  siglos  antes.  Los  hombres  no  han  dejado  de  ser 
crueles  é  injustos,  sino  cuando  por  un  cambio  correlativo 
del  espíritu,  no  se  han  sentido  dispuestos  á  creerán  mila- 


^ 


contra  Rosas.. 
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Rosas  es  hoy  el  señor  Viso,  elec 
ral,  creado  ex-profeso,  para  evitai 
falsease  el  voto  del  pueblo. 

Y  quienes  forman  el  pueblo  en  C 
Tersidad  de  los  volantes?  ¿Vota 
Saben  todos  por  quien  y  para  qu 
uoa  minoría  ilustrada,  que  hace  y 
elecciones,  allí,  como  aquí;  pei'o 
tro  pueblo,  en  todo  el  país,  es  eU 
espíi'itu  público  y  político  que  no: 
é  incubar  la  idea  de  lanzar  la  Ri 
una  conflagración,  en  busca  de 
mejores  hombres  que  los  que  puel 

El  Eco,  inventa  un  partido  que 
y  en  los  hechos  consumados.  Oji 
que  daría  tranquilidad  á  la  Repúl 

Ese  partido  existe  en  todas  las 
el  que  ha  prevalecido  en  Inglater 
moderado,  que  prevalece  en  Frai 
cicatrice  sus  heridas,  y  vuelva  í 
entre  las  grandes  naciones,  abar 
pasado,  de  una  gigantesca  revolu 

El  otro  partido,  que  alza  en  al 
que  halla  en  todas  partes  Ei  Eco 
bienio  Níicional,  se  compone  de 
amigos  del  redactor  áni  Eco  de  Car 
patrocinado  revoluciones  y  predici 
pío  dado  en  Corrientes,  que  se  citi 
brea  que  pueden  ser  revolucionar 
gados  del  gobierno,  el  cual  tiene 
revueltas,  como  puede  haber  gi. 
señor  del  Viso,  electos  debidam 
y  ser  hoy  para  El  Eco  usurpado 
naiio,  porque  adesafia  á  los  que 

cho,  á  que  lo  ejerzan  contra  él.»  Y  por  todas  estas  picardías, 
y  confusión  de  palabras  é  ideas: 

«Mucha  sangre  correrá,  según  el  deseo  del  Eco  de  Córdoba, 
que  preconizaba  no  ha  mucho  el  sebo  de  Santo  Domingo, 
como  remedio  á  males  sin  cura  racional. 

O  sucumben  los  pueblos; 

O  salvan  su  soberanía.  Oh  dilema  de  hierro  I    No  salvarán 


^ 


tr«s  son  peores. 

El  mayor  cargo  que  se  les  hace,  tomando  á  cada  uno  en 
particular,   es    que  proceden  de  gobiernos  electores;  sin 
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mas  diferencia,  que  los  abogados  del  u 
otros  dos  son  los  bastardos. 

Siendo,  como  se  deduce  de  lus  añrmac 
dos  de  ellos  ministros  y  gobernador  el  o 
duda  toda  la  sutileza  de  Juan  Scott,  pat 
malos  procederes  de  los  gobiernos  elec 
rar  la  causa  que  defienden. 

¿Quién  no  sabe,  se  pregunta  un  diario, 
elector?    Y  responde: 

«Es  el  mandatario  refractario  que  se  i 
dante,  robándole  los  derechos  y  tesoros  ( 

Entiendes,  Fabio? 

A-unque  no  peque  de  clara  la  deñnici 
cual  de  los  tres  candidatos  aplicársela  ci 
los  otros.  Ya  damos  de  barato  que  al  I 
como  cortada  al  cuerpo;  pero  como  el  di 
endilga  principalmente  sus  razonamienl 
tro  de  la  Guerra,  creeríamos  que  sea  s 
el  del  Interior,  por  el  cual  parecería  qu 
gobierno  alguno. 

Cualquiera  que  sea  el  grado  de  influí 
nos,  en  favor  de  alguno  de  estos  candid 
lejos  «de  haber  llegado  al  fín  de  la  jorc 
en  que  los  gobiernos  electores  tienen  ■ 
enjendran  la  «miseria,  la  eorrwpeion  y  e\tk. 
el  contrario,  que  estamos  ai  príncipii 
electores,  pues  los  diarios,  y  debemos 
se  han  fijado  en  tres  candidatos,  que  h 
una  legua;  y  habrán  gobiernos  electores 
salen  los  tres  candidatos. 

Tan  ofuscado  se  ve  uno  de  loa  diarios  ■ 
nadores  electores,  con  este  trilogio,  qui 
turaleza  de  lo  divino,  pues  que  son  tres 
y  una  sola  en  cuanto  k  gobiernos  eleeíare»,  q^^  [,-.„  ^^  ..v......^., 

juicio,  «bien  pudieran  concillarse  los  extremos  de  estas 
dificultades,  cavando  un  sendero  en  la  roca,  para  dar  paso 
á  un  otro  ciuctadano,  que  sea  fiel  expresión  de  la  conciliación  y  fiel  re- 
presentanie  del  partido  liberal,  con  tal  de  que  sirviese  de  punto 
de  unión  á  los  candidatos  que  aun  esperan  la  proclamación 
de  los  partidos,  como  ios  hijos  de  Israel  la  venida  del 
Mesías.» 


lia  que  llevan  las 
r  otras  opiniones 
■  en  conocimiento 
>ajos  de  los  auto- 

se  reserva,  dando 

03  Unidos,  cuando 

al  de  las  colonias, 

res,  (por  supuesto 

onquistar  votos,  y 

graciosas.     Vestía 

tos  y,  acompañado 

jnta  de  una  vara, 

al  primer  pasante 

idole  «¿no  ha  visto 

de  sacristán,  6  lo 

sacristanes? — Qué 

?arÍos?  Why,  pues, 

ei  mío  es  uno  asi  tiiiovienuo  la  manoj,  que  sepa  conciliar 

los  extremos, — quesea  fiel   expresión  déla  conciliación,— 

(aunque  no  S6a  de  los  extremos,)  y  fiel  representación  del 

partido  liberal,     «. . .» 

— Sara  avia,  sin  duda  pero  por  estos  pagos  no  se  ha  visto  tal 
avechucho; — por  aquí,  el  que  anda  mas  en  voga  es  uno  que 
bate  á.  los  indios  y  sabrá  conciliar  los  extremos,  cuando  el 
caso  llegue  etc.,  etc. 

Basta  esta  muestra  de  uno  de  los  variadbs  diálogos  á  que 
daban  lugar  tan  patriarcales  costumbres.  Asi  las  opiniones 
se  iban  manifestando  y  la  propaganda  se  hacia  encomian- 
do las  cualidades  de  sus  predilectos,  lo  cual  constituía  lo 
que  después  se  llamó  la  plataforma,  y  que  llamamos  nos- 
otros  el  programa. 

Oh!  Si  entre  nosotros,  en  lugar  de  estar  presentando 
candidatos  del  agrado  de  cada  circulo,  salieran  los  redac- 
tores de  diarios  en  busca  de  un  verdadero  candidato,  y  se 
dirigiesen  á,  los  electores,  verdaderos  electores,  al  hombre 
acaudalado,  ó  al  paisano  sencillo,  ó  al  comerciante  ó  al  la- 
brador, encontrarían  que  estos  se  mostrarían  asombrados 
de  la  imputación  que  se  les  hace  como  pueblo  elector  por 


tener  candidatos  á  loa  que 
lección. 

Verían,  por  el  contrario, 
hay  casi  indiferencia,  sinu 
políticas,  sin  que  los  misj 
sientan  un  movimiento  de 
es  que  todos  auguran  mal, 
tas  y  lo  solapado  de  las  me 
ta,  no  tiene,  dicen,  candida 
ose  engañan,  y  están  d\v 
pre^criptos;  candidatos  innc 
ca  es  que  ningún  candidato 

Se  ataca  á    los  gobernad 
de  algo.    Ohl  qué  ocasión 
sentido,  darse  un  President 
requiere  el  gobierno. 

Eso  es  lo  que  menos  se  | 
exclusión  de  unos,  por  las 
Á  otros. 


EL  MUNDO  AL  REVÉS 

(El  Naelonal,  Diciembre  11  de  1878.) 

Tenemos  en  campaña,  á  propósito  del  aniversario  de 
Santa  Rosa,  á  los  que  se  creen  aludidos,  cuando  de  aquel 
hecho  de  armas  se  habla. 

Vuelven  ¿prepararse  para  dar  otra  batalla. 

Hablamos  simplemente  llamado  k  aquello  acto  militar, 
quitándole  toda  importancia  política,  para  apartar  discu- 
siones. 

En  Santa  Rosa  no  había  un  solo  ciudadano  argentino, 
con  titulo  para  representar  una  opinión  pública,  en  cuanto 
á  elecciones. 

No  puede  decirse  de  la  Verde  lo  mismo. 

Eramos,  pues,  exactos,  y  evitábamos  recriminaciones, 

Pero  se  pretende  no  solo  falsear  la  historia,  sino  avergon- 
zarla. ¿No  hubo  gloria  en  el  triunfo  de  Santa  Rosa?  ¡Hubo 
entonces  vergüenza  para  el  ejército  nacional,  vencedor  de 
un  motín  de  campamento? 

Se  apela  á  la  couciliacion,  para  hacer  estas  denegaciones 


KM 

1  aoflsr)  para  horir  al 
eleB  en  Santa  Kosa. 
resultados  de  aquella 
1    espíritu    p.nirquico, 
de  la  tentativa,  conti- 

de  electoral,  aun  ven- 
as hechos  históricos, 
ros  cootingeotes  para 
a  se  divisa.  En  lugar 
liemos  ekeiorea. 
IOS  electores.  De  eso  se 
ercibiras,  de  que  hay 
Noaotrosl 
que  se  busca  ya,  con 
ar  la  existencia  de  los 
en   desfavorables,  en 

El  examen  tranquilo  de  estos  juegos  de  palabras,  puede 
ahorrar,  sin  embargo  muchos  estravíoa,  restableciendo  la 
verdad  y  disipando  embustes. 

Kespondemos  á  los  cargos  injustos:  cNo  hemos  dado  en 
«  llamar  á  los  gobiernos  ekeíorea  á  los  falsiñcadores  del  voto, 
e  gobierno  legitimo  ó  de  derecho  divino,  nombrados  por  ío»  diotes 
K  saiienies.» 

Como  nada  ocurre  al  presente  que  justiQque  tales  impu- 
taciones, deben  referirse  á  las  actas  de  que  decían  protes- 
tar, los  que  tomaron  el  nombre  del  pueblo,  contra  la  adminis- 
tración presente,  induciendo  á.  los  militares  en  servicio  de 
la  nación  á.  un  motín,  pues  de  eso  se  trataba  al  recordar  la 
batalla  de  Santa  Kosa. 

Ahora,  debemos  exponer  la  difícil  situación  de  los  que 
sostienen  doctrinas  conservadoras,  al  tener  que  habérselas 
con  las  disolventes,  que  aun  propagan  los  que  fueron  enton- 
ces vencidos,  no  obstante  llamarse  pueblo  v»r»í. 

Vamos  nosotros  á  sostener  gobiernos  ekeiorea?  Somos  par- 
tidarios del  fraudeen  las  elecciones? 

Este  es  por  lo  menos,  el  terreno  en  que  quieren  colocar- 
nos, y  el  que  do  aceptaremos,  ni  ha  de  darnos  la  opinión 
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recta  del  país,  porque  peca  contra  la  verda 
denles. 

No  queremos,  sin  duda,  que  el  Presidente 
quien  le  suceda. 

Pudiera  eso  convenirles  á.  los  que,  medial 
cíen,  lo  rodean  y  tienen  parte  ©u  loa  consej 

Pero  la  protesta  que  se  dice  hecha  en  ] 
ciudadanos  que  reclamaban  su  voto,  «y  ( 
oponen  ¡aguara,  á  la  fuerza  brula  que  los  opr: 

El  examen  de  los  hechos  históricos,  bast 
ideas  á  este  respecto,  y  deamentir  tales  aser 

La  fatal  intentona  de  revuelta  que  toda 
justificar  con  esas  falaces  palabrotas,  ocuri 
acaso  que  el  Gobierno  Nacional  haya  sido 
éxito  de  la  elección  del  que  debía  sucederle. 

Este  es  el  caso  de  llamarlo  á  residencia,  : 
cíones  desautorizadas,  sino  con  hechos,  qi: 
eran  tales  y  tan  flagrantes,  aquellos  que  jus 
&  una  revolución,  y  lo  que  es  mil  veces  pe< 
militar. 

¿Han  habido  fraudes  en  aquellas  elecciones? 

Nosotros  que  conocemos  las  uvoí  de  nueitrú  majuelo  llá- 
mense liberales  ó  lo  que  sean,  sospecharíamos  que  si; 
pero  no  se  trata  de  eso,  cuando  se  trata  de  justiñoar  las 
revoluciones  que  han  de  sujetar  al  país,  á  atraso,  descon- 
ciertos, ruinas  y  desmoralización,  como  la  que  aquella  trajo. 
La  doctrina  que  se  sostiene  todavía  (muy  sud-araericana) 
es  que  á,  cada  hecho  vulgar,  vulgarísimo  de  elección,  coa 
alguna  tachada  fraude  ó  coacción,  se  le  ha  de  oponer  uo 
motin  militar,  de  jefes  al  mando  de  fuerzas  nacionales,  ó 
una  revolución  popular. 

La  elección  del  Presidente  Avellaneda,  reunió  los  votos 
de  una  gran  mayoría  de  ciudadanos,  sin  que  el  Presidente 
saliente  hubiese  dirigido  una  carta  á  persona  alguna  en 
toda  la  Kepiibllca,  ni  creado  en  las  Provincias  Gobernado- 
res electores,  ni  permitido  á  ningún  jefe  del  ejército  que 
tomase  parte  en  las  elecciones. 

No  habieron  procdnsuksl  Ahí  están  los  acusados  y  pueden 
revelar  ios  secretos  elecíoraies  que  se  les  cunliaron. 

Si  estos  hechos  resultaren  ciertos  y  evidentes  como  la 
luz,  resultarla  que  el  motin  de  Setiembre  vino  k  destruir  el 


Solo  en  Buenos  Aires  hubieron  protestas  ardientes,  con- 
tra  el  resultado  de  las  elecciones.  Serian  fundadas? 

Lo  único  que  importa  saber,  en  la  cuestión  presente,  es 
que  el  dios  saüenie,  no  había  nombrado,  ni  influido  para  que 
se  nombrase  Gobernador  elector,  al  que  hoy  es  Vice-Presi- 
dente,  y  muy  amigo  de  la  conciliación,  como  lo  es  el  actual 
gobernador,  que  puede  ser  incluido  entre  los  gabemadore» 
eiectorea,  según  el  viento  que  sople,  aunque  sea  el  hijo  pri- 
mogénito de  la  conciliación. 

La  protesta  que  se  dice  hecha,  por  los  que  opusieron  la 
guerra  al  despojo  del  derecho  electoral  en  1874,  se  ei^uivocó 
de  puerta.  Pudo  ser  que  en  Buenos  Aires  hubiese  un 
gobierno  elector,  y  que  ocurriesen  fraudes;  pero  ese  hecho 
parcial  no  autorizaba  á  derrocar  las  autoridades  nacionales, 
y  hacer  pagar  á  toda  la  República  los  vicios  electorales  de 
Buenos  Aires. 

Cuando  fué  electo  Gobernador  el  señor  Acosta,  tuvo  por 
adversario  al  señor  Gusta,  cuyas  cualidades  no  ehclorake, 
eran  Justamente  apreciadas;  pero  el  Gobierno  Nacional  no 
era  sostenedor  del  señor  Acosta,  por  que  la  influencia  & 
que  su  nonibramienio  respondía,  no  era  favorable  ó  sim- 
pática al  Presidente. 
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Mas,  la  pretendida  protesta  revol 
de  elección  en  Buenos  A.ires,  la  efec 
de  La  Naáon,  cuyas  funciones  no  i 
corregir  vicios  proyinciales,  y  este 
siones  y  confusiones  d«  aquella  iníc 

Pero  la  supuesta  protesta  armada 
hizo  contra  la  elección  del  Presiden 
Buenos  Aires  solo  tiene  una  influen 
la  elección  de  Diputados  al  Gong 
que  novicia  la  anterior  elección,  y 
no  autorizaba  á  comprometer  la  tn 
blica,  ni  á,  apelar  &  las  armas. 

En  la  producción  de  ese  hecho, 
apreciación  que  de  él  se  haga,  ni 
ministros  tenían  injerencia  alguna, 
candidato,  ni  el  señor  Acosta  (rohi 
doctrina  de  hoy,  campaban  por  sus 

La  revolución  hecha  por  causas  1 
regular  establecido  de  tantos  años 

era  pues  un  atentado  local,  aunque  tuviese  en  su  apoyo 
una  opinión  pública  local. 

Y  sobre  este  punto,  tenemos  que  hacer  salvedades.  Cono- 
cemos la  opinión  publica  de  nuestro  pais,  en  sus  diversas 
manifestaciones,  y  no  tenemos  embarazo  en  conceder  que 
en  una  parte  muy  activa,  muy  influyente  de  lo  que  se  llama 
liberal,  habla  predisposición  á  aceptar,  por  despecho  ó  por 
creerse  la  opinión  legitima  del  país,  los  medios  revolucio- 
narios, á  fin  de  prevalecer  en  las  elecciones,  aun  sin  fraude, 
porque  siendo  la  gente  mas  culminante,  no  admite  en  su 
fuero  interno  que  haya  otra  opinión  que  no  sea  detestable, 
anti-liberal,  federal,  ma7,horquera,  corrompida,  etc.,  etc. 

Esta  opinión,  ó  los  que  la  forman,  era  simpatizadora  con 
la  revolución. 

Pero  es  justicia  que  se  le  debe;  no  tomó  parte  en  hecho 
en  que  no  podia  tomarla,  pues  estaba  confiado  ai  tjéreito  ds 
linea. 

Esa  misma  opinión,  hacía  justicia  al  Presidente,  á  r- 
ministerio  y  su  política  electoral;  y  aun  los  conspiradores, 
que  no  pasaban  de  treinta  ó  cuarenta,  y  los  jefes  del  ejér- 
cito de  linea  seducidos,  se  hacían  un  deber  de  declarar  que 
no  protestaban  contra   el  Gobierno  Nacional,  sino  contra 


Es,  pues,  una  perversión  de  la  verdad,  decir  hoy,  con  fínes 
torcidos,  que  llamamos  á  los  gobieroos  tíeotorea,  gobiernos 
legítimos  ó  de  derecho  dñnno,  nombrados  por  los  dtosea  aalieniee. 
Calumnian  el  primer  intento  honrado,  de  establecer  las 
buenas  prácticas  de  gobierno,  contra  los  viejos  hábitos  de 
elecciones. 

EL  HORROR  11  LOS  60B|EflNOS 

(SI  Niuiúnat,  Diciembre  11  de  1678.) 

No  hemos  de  economizar  palabras,  para  omitir  bechos 
culpables.  Sábese  ya  cual  fué  el  resultado  de  aquella  cali- 
fícacion  de  gobiernos  de  hecho. 

Otro  tanto  puede  producir  la  de  gobiernos  electores,  si  se 
deja  persuadir  que  se  les  justifica  como  legütmos  y  de  derecho 
divino. 

La  legitimidad  de  los  gobiernos,  no  viene  de  que  no  sean 
electores,  sino  de  su  nombramiento  en  las  Repúblicas.  Go- 
biernos electores,  como  origen  de  legitimidad,  es  un  contra- 
sentido, pues  un  gobierno  que  aun  no  ha  sido  electo,  no 
puede  ser  elector;  y  el  ser  eiecíor  durante  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  si  esto  es  un  abuso,  no  invalida  sus  títulos  á  la 
legitimidad  de  origen. 

Mas  tarde  abordaremos  esta  cuestión.  Por  ahora  nos 
proponemos  demostrar  que  la  intentona  de  Setiembre  de 
1874,  que  ha  motivado  estos  cargos,  no  tuvo  por  origen  un 
abuso  del  Gobierno  Nacional,  para  hacer  prevalecer  una 
candidatura  por  medio  de  gobernadores  electores.  Que  si 
el  caso  ocurrió  en  una  provincia  como  la  de  Buenos  Aires, 
serla  obra  de  sus  autoridades,  ó  de  sus  partidos,  sin  que  el 
Gobierno  Nacional  fuese  parte. 

Lo  que  tiene  de  odiosa  la  doctrina  de  los  gobiernnos 
electores  ilegítimos,  es  que  autoriza  á  derrocar  gobiernos 
que  eran  tenidos  por  legítimos,  antes  de  la  elección  en  que 
tomaron  parte.  Lo  que  hace  mas  grave  estas  aserciones, 
es  que  reputando  elector  á  un  gobernador    de  provincia 

Tomo  il.— S 


federal,  se  creen  autorizados  ; 
todas  las  provincias  hicieron  d 
el    carácter  y  propósito  de  li 

Los  gobiernos  son  legitinnc 
nombramiento,  y  no  pierden 
de  sus  facultades  legales.  Ni 
nos  electores!;  pero  es  igualn 
fuera  de  la  ley,  por  serlo. 

¿Hubo,  durante  la  administn 
cion  de  la  presente,  tal  sistt 
manera  que  requiriese  el  e; 
tesoro,  de  progresos,  de  moral 
á  fin  de  acabar  con  un  abuso 
incurable? 

Esto  es  desautorizado  por  e 
cion  de  los  gobiernos  de  provi 
y  vamos  á  despertarlo  en  el  e 
nen  la  legitimidad  de  las  revi 

que  Jos    dioses    salientes   entv..voo,  ..»..>»... f, . — » 

electores. 

Principiemos  por  Salta. 

Al  iniciarse  la  política  administrativa  de  la  pasada  presi- 
dencia, hubo  una  tentativa  de  invasión  de  Várela,  desde 
Bolivia,  lo  que  hizo  se  mandara  un  General  (Rivas)  para  re- 
chazarla. Este  General  fué  un  procónsufí  Su  influeDCÍa 
debió  extenderse  alas  provincias  circunvecinas. 

Como  el  procónsul  es  hoy  adversario  á  la  política  de 
gobiernos  electores,  él  puede  dar  testimonio  de  la  influencia 
que  se  le  encargó  ejercer  para  crearlos. 

Alguna  provincia,  como  la  de  Tucuman,  le  debió  ^  su 
presencia  se  evitaran  violencias  del  gobernador  saliente, 
que  quería  dejai'se  un  sucesor.  Aun  en  esto,  que  sería 
laudable  &  los  ojos  de  sus  actuales  amigos,  no  procedía 
por  instrucciones. 

Santiaoo — Los  Tabeada  hablan  gobernado  seis  ó  diez  años 
antes,  y  continuaron  gobernandodurante  losseisde  la  pasa- 
da administración.  Si  hacian  gobierno  elector,  no  fueron 
favorables  al  Gobierno  Nacional  sus  electos. 

Catamabca — Influidos  sus  actos  por  los  señores  Navarro 
ó  Molina  sucesivamente,  ninguno  de  sus  gobiernos  fué  favo- 
rable &  la  política  del  Gobierno  Nacional. 
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rJillo  fué  electo  bajo  influencias 
ivincia,  pero  fuera  de  la  política 
biendo  mandarse  un  jefe  á  eje- 
ió  un  primo  hermano  del  gober- 
evitar   conflictos.    Habiéndose 
proauciao  estos,  sin  emoargo,  y  mandándose  levantar  una 
información  sumaria  (que  existe)  resultaron  comprobados 
hechosirregulares,  tanto  del  Gobernador  como  del  Coman- 
dante militar,  que  aspiraba  á.  ser  electo.  Se  le  mandó  salir 
déla  ciudad  y  acantonarse  en  el  Chañar,  á  donde  fué  á, 
batirlo  el  Gobernador,  que  volvió  derrotado,  sin  que  este 
hecho  escandaloso,    reprobado    por  la   Legislatura  de  La 
Bioja,  alterase  sus  relaciones  con  el  Gobierno  Nacional.  La 
presencia  del  General  Ivanowsky  fué  reclamada  por  el  Go- 
bernador, y  en  uu  telegrama  que  se  publicó  entonces  decía 
á,  su  mentor  en  Buenos  Aires:     «Ya  sabia  que  Ivanowsky 
es  su  amigo.  No  le  temo  íi  él  ni  íi  nadie.  Su  conducta  es 
~  irreprochable  y  no  tengo  de  que  quejarme». 

En  Córdoba  se  sucedieron  lob  gobiernos  de  Peña,  Alvarez 
y  doctor  Rodríguez,  presidiendo  el  último  las  elecciones 
de  sa  Fcovincia.  Como  está  vivo,  este  funcionario  puede 
declarar  si  e«a.  gobierno  elector,  en  el  sentido  de  apoyar  la 
política  del  Gobíeruo  Nacional. 

En  San  Luis,  existía  qu  gobierno  hostil  al  Gobierno  Na- 
cional. Presidió  las  elecciones,  tomó  parte  en  los  movi- 
mientos ocasionados  por  la  revolución  de  Setiembre  y  por 
tanto  se  halla  absuelto  del  cargo  de  Gobierno  elector. 

En  San  Juan,  hubo  un  movimiento  revolucionario,  en 
favor,  al  parecer,  de  la  candidatura  Avellaneda,  cuya  vio- 
lencia produjo  una  intervención  nacional,  que  dio  por 
resultado  el  nombramiento  de  don  Manuel  J.  Gómez,  adhe- 
rido á  la  candidatura  Mitre,  y  el  cual  presidió  las  elecciones. 
Era  gobierno  elector? 

■En  Mendoza,  gobernaba  don  Aristides  Villanueva,  amigo 
del  Presidente  y  sin  duda  reputado  gobierno  elector.  El 
ejército  de  linea  &  las  órdenes  del  Gobierno  Nacional,  fué 
el  órgano  de  la  protesta  y  fué  vencido.  Tendríamos,  pues, 
un  Gobernador  elector  favorable  á.  la  política  del  Gobierno 
Nacional,  por  nueve  de  las  otras  provincias  del  interior, 
que  no  eran  electores,  6  si  lo  eran,  lo  hacian  por  cuenta  de 
los  actuales  enemigos  de  los  gobiernos  electores. 
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Quedan  las  provincias  del  litora 
Santa   Fe.    Gobernada    sucesiva 
Cabal,  Pascual  Rosas  y  Bayo. 

Este  último,  era  favorable  á  le 
testimonio  serla  dudoso,  ó  recht 
Gobierno  Nacional  no  le  impuso,  s 
á  ningún  candidato. 

Corrientes.  El  Gobernador  Baibi( 
recido  por  el  Presidente,  se  quej 
Ministro  de  la  Guerra  mantenía  r( 
Azcona,  hostil  á  su  gobierno.  Re( 
el  Ministro,  no  alcanz<i  nunca  al  Pr 
como  Azcona  se  encuentra  boy  en 
los  procónsules,  &.  él  le  toca  revelar 
depositario. 

Entre  Ríos.  Después  de  derrocad( 
Gobernador  el  señor  Duportal,  qu( 
suyas,  sucediéndole  el  doctor  Ecb 
este  el  doctor  Febre.  Si  aquellos  G 

tores,  sería  preciso  indicar  que  lo  fueron  en  beneficio  y 
por  influencia  del  Gobierno  Nacional.  Los  señores  Duportal 
y  Echagüe,  están  en  condiciones  de  decirlo, 

Queda  Buenos  Aires,  donde  si  hubo  Gobernador  elector, 
no  era  en  obsequio  de  la  política  del  Gobierno  Nacional, 
como  se  ha  demostrado  ya.  Eran  cuestiones  locales,  sobre 
personajes  locales, 

¿Habia  un  sistema  de  gobiernos  electores,  como  un 
cáncer  que  debía  cortarse  por  la  cuchilla  y  cauterizarse 
á   fuego  ? 

Otro  camino  quedaba  k  las  influencias  gubernativas,  los 
procónsules  y  el   ejército. 

Los  primeros  han  declarado  ya,  que  nunca  fueron  influí- 
dos  por  ei  gobierno. 

Los  jefes  de  división  Coroneles  Obligado,  Viejobueno, 
Borjes;  Generales  Vedia,  Rivas,  Ivanowsky,  recibieron 
órdenes  de  abstenerse  de  toda  participación  en  las  eleccio- 
nes, y  prometieron  no  hacerlo.  El  Coronel  Roca  pidió  su 
baja  absoluta,  creyéndose  desatendido;  y  los  que  resis- 
tieron á  esa  política  de  abstención,  fueron  separados  del 
mando. 

Estos  hechos,  de  una  notoriedad  incuestionable,  dejan 


de  lo  que  hoy  llaman  un  crimen.  Los  demás,  excepto 
acaso  los  de  Mendoza  y  Santa  Fe,  pueden  dar  asidero  á. 
tei'giversaciones;  pero  son  una  minoría  insignificante,  en 
propurcion  á  las   ir.ñuencias  opuestas. 

Es  posible,  pues,  en  sana  critica,  que  el  hecho  haya 
ocurrido  parcialmente;  pero  no  se  arranca  violentamente 
lo  xixaüa,  por  temor  de  dañar  al  buen  trigo:  no  se  hacen 
revoluciones  estériles,  para  probar  el  horror  que  el  pueblo 
tiene  á  los  gobiernos  electores,  que  no  existían  en- 
tonces, sino  es  en  beneficio  de  los  mismos  que  los  reprueban 
ahora. 

Hoy  96  pregunta  ¿cuál  es  el  artículo  de  la  Constitu- 
ción por  el  cual  el  gobierno  saliente  elige  at  entrante? 

Nosotros  preguntaríamos,  de  que  gobierno  habla?  Del 
del  doctor  Avellaneda? 

Del  que  le  precedió  no  puede  decirlo.  No  lo  dijeron 
entonces,  porque  no  lo  sentían  asi.  Tacharon  de  este  defecto 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires;  pero  ese  gobierno  no  obede- 
cía á  inspiraciones  del  Gobierno  Nacional,  sino  á  las  da 
partidos  locales.  Entre  el  ductor  Alsina  y  el  Presidente, 
y  su  ministerio,  no  había  concomitancias  políticas. 

Se  sabe  el  día  y  la  hora  en  que,  por  una  declaración 
pública,  el  doctor  Alsina  renunciaba  íi  su  candidatura  y 
ofrecía  su  cooperación  d.  otro  candidato,  que  ya  no  formaba 
parte  del  Gobierno  nacional. 

Sin  esta  renuncia,  habrían  habiilo  en  Buenos  Aires  dos 
candidaturas,  y  aun  tres  hostiles  á  la  que  triunfó;  pero 
no  se  habría  preguntado,  con  la  falta  de  verdad  con  que 
se  hace  hoy:  que  era  Alsina  nombrado  por  los  dioses 
salientes,  y  cual  es  el  artículo  de  la  Constitución  que  así 
lo  provee. 

El  único  articulo  que  existe,  es  la  honradez  política  de 
que  ese  gobierno  saliente  fué  el  primero  en  dar  una  prueba, 
loque  no  estorbó  un  motín  militar  y  dos  batallas,  como 
no  estorba  que  se  repitan  ahora  las  mismas  patrañas. 


1¡8  OBRAS  DE  8ARUIBNTC 

Algo  mas  podemos  decir  para  iluati 
En  Méjico,  acaba  de  publicarse  el  si 

Méjlc< 

al  uncial  de  la  jefatura  de  ti 
)  Barcenas,  que  se  ha  inforra 
le  Agosto  próximo  pasatio 
Tipo  de  las  elecciones,  y  no  hab 
repararse  de  esa  oñciua,  ii 
e  haya  sobre  esto, — Rúbrií 

:er  sentir   la  gracia  de   est 

ente  que  en  todos  los  Estado 

que  guarda   el    orden    ei: 

mite   preso  al  que  lo  pertur 

;o,  modelo  de  la  libertad  di 
tar  los  empleados  públicos 
tuciones  dicen  generalmei 
leiiores  de  edad,  las  muje 
ni  tos  criminales.  En  Méj 
os  salteadores,  han  añadidc 

pide  esto  mismo  para  la  I 
n  votar  los  revolucionarios, 

quita  que  el  Presidente  actual  de  Méjico,  sea  el 
i  revolución  de  Porfirio  Díaz  contra  Lerdo  de 
6  le  hizo  revolnciun    á,..;   y  que  el   mismo  dia- 

que  trae  el  denuncio  del  horrible  crimen  de 
ido  de  aduana,  acusado  de  pretender  ser  ciuda- 
o  los  salteadores  que  infestan  los  caminos  y 
ga  este  otro  avisito: 

[ariano  Escobado,  (General)  y  demás  jefes  mi  ll- 
evados que    fueron    aprehendidos    con  él  en   la 
el  Norte,  estíin  detenidos  en    la   prisión   militat' 
[O  Tialteloico,  de  esta  capital,  y  se 
líente   causa.     Se   les  han  guarda' 
jnes  consiguientes  6  sus   anteríore 
jecoi'o  del   Gobierno,» 
ice  Tialteloico,  lóase  Retiro,  que  es 
le    por    todo  el    mundo    americar 
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señores  jefes,  y  guarüindoseles 

es  á  sus  anteriores  servicios,  han 

lanos  que  están  ordenadamente 

aeden  votar.     Vóse,  pues,  que  la 

jres  electores,  está  ya  (ganada  eo 

Méjico,  y  perdida  en  los  Estados  Unidos,  donde  el  doctor 

Rawsoí)  puede  presenciar  el  escándalo  de  que  hasta  los 

Ministros  se  crean   ciudadanos  y  sean   tan   bellacos  como 

sus  gobernados. 

Ya  verán  los  inventores  del  delito,  no  clasificado  por  las 
leyes,  de  ser  Gobernadores  electores,  aunque  no  sean  ilegiti- 
mot,  lo  licito  que  es  caerles  encima,  cotno  á  los  Gobernadores 
de  hecho! 


(B¡  Naeíonat.  Diciembre  li  de  <ST3.) 

«  El  que  convirtió  la  República  en  un  campamento  mili- 
tar, para  levantar  en  la  [lunta  de  las  bayonetas  al  sucesor 
que  legaba  (el  doctor  Avellaneda)....  nunca  llegamos  á 
suponer  que  alcanzara  su  modestia  á  negar  una  obra  exclu- 
sivamente suya:  ios  gobiernos  electorales. 

Suprimimos  ei  reMeno  de  injurias  al  señor  Sarmiento. 

Cotno  se  hablase  de  Gobernadores  electores,  á  proposito  de 
la  batalla  de  Santa  Rosa,  El  Nacional  ha  probado  y  desafiado 
á  que  lo  desmientan  con  hechos,  que  no  hubo  tales  gobier- 
nos electores  en  1874,  como  un  vicio  orgánico  que  requiriese 
una  revolución. 

Le  han  contestado  con  una  argumentación  epilogada 
asi:  «Los  Gobiernos  porque  sí  o  y  ahora  se  le  objeta  lo 
mismo,  por  los  que  llamó  á  su  lado  el  Pi'esidente  Avellaneda, 
diciendo  que  era  ei  hijo  de  las  entrañas  &  quien  hoy 
reniega. 

La  discusión,  donde  amenazaba  ser  seria,  ha  degenerado 
en  axiomas  y  generalidades,  que  pueden  ser  ciertas  aqui 
como  en  Francia,  Chile,  Perú  ó  Estados  Unidos,  tales  como, 

«  EL  GOBIERNO  ELECTIVO  », 

()  Démonos,  dicen,  un  gobierno  corruptor,  y  tendremos 
un  pueblo  corrompido,  sin  la  resistencia  que  salva  la  mo- 
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ral  y  el  derecho  y  evita  la  humillación  y  e 
3er  el  patrimonio  de  un  gobierno  corrompido  y 

De  que  gobierno  se  habla?  del  de  hoy  ó  t 
bien  de  todos  los  gobiernos  del  mundo? 

La  cuestión  era  al  principio,  que  antes  los  ( 
(por  la  administración  pasada)  habían  nom 
sidente  A.vel1aneda.  Hoy  son  generalidade: 
meten. 

Ei  Nacional  pretende  que  do  hubo  entonces 
elector  ni  Gobernadores  electores  que  sei 
miras. 

«  Los  Gobiernos  eíectores  no  entraron  enton 
en  el  mecanismo  electoral  de  Presidente  »  y 
virtió  en  un  campamento  militar  á  toda  la  R( 
de  Setiembre  de  1874),  para  levantarse  sobi 
las  bayonetas  de  los  Jefes  de!  Ejercito  Nació 
reniega  hoy  de  au  obra,  del  hijo  de  sus  entra 
negándolo  como  San  Pedro  negó  A  Cristo». 

Este  es  el  Inconveniente  de  las  generallda< 
relleren  á  hechos  prácticos. 

Antes  del  2-í  de  Setiembre,  ni  Buenos  Aires  ni  ninguna 
de  las  Provincias,  fué  convertida  en  campamento  militar. 

No  hubo  mas  movimiento  de  tropas  que  las  de  la  fron- 
tera de  Sun  Luis,  nacioiiíihs,  para  contener  los  desmanes  del 
jefe  de  las  fuerzas  nacionales  de  la  frontera  de  Mendoza,  que 
se  equivocó  de  dirección,  viniendo  á  la  ciudad  de  Mendoza 
donde  no  habían  indios,  en  lugar  de  pasar  el  Diamante 
al  Sur,  hacia  Malargüe. 

De  la  misma  fuerza  nacional  de  la  frontera  de  San  Luis, 
fueron  doscientos  hombres  á  la  Rioja,  á  ver  de  poner  orden 
entre  lu  fuerza  nacional  dei  Coronel  Gordillo,  y  la  provincial 
de  su  sobrino  el  Gobernador  (elector)  Gordillo,  y  todo  ter- 
minó allí.  Toda  la  República  se  mantuvo  en  santa  paz, 
desde  que  se  les  estorbó  á  los  procónsules  y  jefes  de  divi- 
siones de  fuerzas  nacionales  de  frontera,  ir  arreglar  eleccio- 
nes, sin  instrucciones  de  su  gobierno,  en  las  capitales  do 
las  Provincias. 

Esta  reserva  la  hacemos  porque  el  Presidente  Grant,  que 
era  un  Presi<lenle  elector  (testigo  y  declarante  el  doctor 
Rawson,)  mandó  al  General  Sherman  con  fuerzas  de  linea 
á  la  Luisíatia  y  á  la  Carolina  del  Sur,  para  que  cuidase  de 
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la 
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mento  militar  en  toda  la  Kepúbüca. 

£1  S4  de  Setiembre  se  movieron  todas  las  fuerzas  acan- 
tonadas en  el  Azul,  contra  los  indios;  y  pasando  el  Rubicon, 
se  dirigieron  hacia  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  tuvo 
que  convertirse  á  su  vez  en  campamento. 

El  Coronel  Boiges,  que  estaba  vijilando  al  indio  Pinceu, 
mandó  contramarcbar  hacia  Chivilcuy,  operación  que  no 
estaba  en  sus  instrucciones,  y  parece  que  murió  por  ahí 
victima  de  su  error  y  de  haber  faltado  á  su  deber  y  á  sus 
üeciaraciones  y  protestas  escritas. 

Otra  división  de  frontera,  mandada  por  un  Jefe  acciden- 
tal y  sin  instrucciones,  se  dirijió  á  Santa  Fe,  después  á 
Córdoba,  después  á  San  Luis,  y  últimamente  estableció 
sus  reales  en  Santa  Rosa  de  Mendoza. 

Ningún  pueblo  que  no  fuese  el  de  linea,  al  cual  le  es  pro- 
hibido votar,  prestó  apoyo  á  las  fuerzas  sublevadas,  sino  es 
el  de  San  Juan  gobernado  por  un  proveedor  del  Ejército. 

Las  demás  provincias  se  convirtieron  en  campamentos 
militares,  ii^cluso  Goya  de  Corrientes,  con  el  Comandante 
Martínez  que  tanta  y  tan  merecida  gloria  ha  conquistado 
en  la  conciliación. 

Estas  son  cuen^s  de  sumar  y  restar. 

El  Presidente  de  la  Repüblica  Argentina,  en  1874,  hizo 
momentáneamente  campamento  militar  de  Mendoza,  para 
rechazar  á  sus  propias  tropas  que  un  Jefe  distraía  de 
sus  deberes;  asi  como  de  la  Rioja,  para  protejer  una  fuer- 
za nacional  que  había  sido  atacada  en  su  campamento  en 
el  Chañar  camino  de  Córdoba. 

Sin  esos  motivos,  el  Presidente  Grant  mandó  una  gruesa 
división  del  ejército  á  cubrir  á  la  Carolina  del  Sur  y  la 
Luisiana,  durante  las  elecciones. 

Desde  el  24  de  Setiembre  adelante,  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  fué  convertida  en  campamento  militar  por  los 
amotinados;  y  Córdoba,  San  Luis,  Mendoza  y  Goya  en 
Corrientes,  tuvieron  la  misma  suerte.    Si  eu  Sao  Juan,  por 
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ser  gobierno  elector,  el  nacional  tonn 
darse  que  el  Gobernador  puesto  por 
eiecior,  y  por  tanto  no  tenian  de  que 

Deseáramos  que  nuestros  antagon 
grados  y  las  injurias  y  fijaran  mejo 
refieren. 

Esta  vez,  lo  de  gobet-nadores  eieelore 
lo  de  gobernadores  de  hecho.  Fállale 
no  tiene  la  ventaja  de  la  improvisac 

Tenemos  dos  años  para  examinar 
engañar  A  sMendas  los  pueblos.  Si 
tares,  no  es  cierto  que  hubiese  Pre! 
batalla  de  Santa  Rosa,  que  no  era 
tinos,  sino  puramente  entre  militares 
nadores  electores. 


CONTRA  U  UQA  EL  > 

(£1  fíacunat,  ireorero  t*  ae  ihtv.) 

Sucede  con  frecuencia,  en  los  largos  debales,  ya  sea  de 
ideas  ó  intereses,  que  al  fundarse  las  razones  de  una  y 
otra  parte,  se  eleva  la  cuestión  de  lo  circunscrito  del  caso, 
á  los  principios  fundamentales  que  lo  rigen;  y  como  los 
principios  no  se  han  creado  para  el  caso  particular  debalido 
puede  tener  y  tienen  necesariamente  aplicación  á  otros 
casos  que  no  hacen  á,  la  cuestión  debatida,  bien  asi  como 
las  ramas  de  un  árbol  genealógico  compuesto  de  nombres 
y  de  familias  distintas,  proceden  de  un  tronco  comua,  sin 
que  por  eso  las  ultimas  familias  sean  entre  sí  del  mismo 
nombre. 

Sin  esto,  sucede  también  que  el  sostenedor  honrado  de 
una  idea,  desapercibido  de  la  malicia  de  su  contendor,  deja 
escapar  frases  que  se  prestan  á  la  chlcana,  y  que  en  manos 
de  un  abogado  avezado  á  los  recursos  de  la  controversia 
judicial,  se  las  tiene  en  cuenta,  y  cuando  menos  se  lo  es- 
pei'a,  le  vuelven  sus  propias  palabras  como  ui'gumentos,  v 
ve  enderezarse  contra  sí  á  sus  mismos  hijos,  como  un  padrt: 
se  horrorizaría  al  oír  á  su  prole  deponiendo  enjuicio  contn 
el  autor  de  sus  días. 

Tal  nos  ha  sucedido  con  La  Nación,  en  las  mil  cuestioneE 


para  no  soltar  prendas  al  ailvarsario,  en  palabras  ó  genera- 
lizaciones que  no  siempre  se  pueden  retirar  ó  litnitar;  y 
sobre  todo  nuestra  supina  ignnraDcia  de  las  prácticas  del 
foro,  cuando  se  desea  prolongar  un  litis  y  se  susc^an  articu- 
laciones, que  confunden  al  adversario,  y  hacen  al  Juez 
mismo  olvidar  cuál  era  el  asunto  de  la  demanda. 

Sírvanos,  si  trae  nuestro  grave  error  todas  sus  conse- 
cuencias, de  disculpa  la  sencillez  del  propósito,  la  falta  de 
pericia  y  la  imprevisión.  Quién  había  da  imaginarse,  que 
de  un  fósforo  ya  servido,  iiabia  de  producirse  tan  grande 
incendio,  capaz  de  envolver  á  la  República  entera? 

Espondremos  á  nuestros  lectores,  el  contratiempo  que 
nuestra  iiidiscreccion  ha  creado,  á  ñn  de  que  atengamos 
cuidado  con  el  engaño.» 

Sucedió,  pues,  que  tratándose  déla  política  electoral  de 
un  Presidente,  de  lo  que  recien  teníamos  noticia  por  La 
Nación,  traia  este  diario  una  otra  suposición  incidental, 
que  no  era  sino  un  andamio,  ó  unos  puntales  puestos  para 
sosterier  el  edificio  sin  base  que  construía.  Hablaba  de  la 
liga  de  gobernadores  actuales,  de  cuatro  años  k  esta  parte, 
bajo  la  Presidencia  que  ha  hecho  la  conciliación,  liga  por 
supuesto  que  á  existir,  seria  un  argumento  contra  la  conci- 
liación, ó  un  motivo  para  echar  abjjo  el  actual  Presidente, 
según  la  teoria,  pero  no  al  de  antaño. 

En  hora  mengua<la,  y  asi  nos  pesal  se  nos  ocurrió,  para 
hacer  resaltar  el  disparate, esciibir  aquella  palabra  liga,  tan 
fuera  del  tiesto,  en  aquel  debate  sobre  hechos  pasados  ya 
á,  la  historia,  aquella  liga  de  hoy,  trdida  de  los  calfellos  á 
deponer  contra  hechos  pasados  años  ha;  en  hora  mengua- 
da, decíamos,  nos  ocurrió  poner  la  palabra  liga  en  bastar- 
dilla, liga,  y  dejándonos  llevar  por  aquella  fatalidad  tan 
trivialmente  citada  qui  Deua  vaU  perderé  dementai,  pusimos  con 
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letra  mayúscula  Liga;  y  una  vez  lar 
k  impulsos  de  nuestm  mala  estrella 

La  Nación  se  apercibió  de  ello;  y 
de  IS  NadotMl,  y  descubriendo  la  a 
liga,  liga,  LiQA,  LIGA.Ü1  comprendió  ■ 
lumbrada,  todo  el  peligro  que  coVri 
República;  y  como  un  marido  celos 
española  ia  decía  al  amante  de  su 
cioso:  «¡á  mi  no  me  la  peganl  La  2 
galo  encerrado!  Ellos  mismos  lo 
para  el  debate  un  auxiliar  inventai 
pero  qué  liallazgoqué  descubrimien 
ellos  mismos,  como  el  reo  ¡t  quien  e 
rente  descuido,  saque  el  pie,  para 
el  izquierdo,  loque  prueba  que  no  € 
pezcan  de  la  cola. 

La  Ligal  se  dijo   para   así.     La  1 
Estamos  penlidosl 

Bien,  hagamos  de  tripa  corazón.. 
jot    Hagamos  aparecer  como  que  fué  una  celada  hábil  que 
les  tendimos! 

A  El  Nacional,  que  se  ha  declarado  órgano  de  la  LIGA, 
le  debemos  el  bien  de  habernos  anunciado  anticipada- 
mente el  peligro,  liando  el  campanazo  de  alarma. 

Al  menos  no  podremos  quejarnos  de  alevosía  cuando 
abiertamente  se  hace  la  amenaza  en  son   de  guerra. 

Digamos  muy  suelto  de  cuerpo  ya  cayeron  en  la  trampa, 
y  sobándose  las  manos,  en  los  anvíbatos  del  triunfo,  dio 
suelta  á  la  loca  de  la  casa,  la  imaginación,  y  trazó  su  plan 
de  campaña^  Contra  la  Lioa,  opongamos  un  Picio,  dos 
Pactos, diez  Pactos  si  necesario  fuere.  Buenos  Aires  contra 
las  Provincias.  Osa  contra  Pelion, — Cartago  contra  Roma 
— griegos  contra  troyanos! 

Nos  traen  cadenas,  contra  la  libertad  que  nos  aseguraron 
Castro,  Acosta,  Casares,  todos  unidos  con  nosotros  hoy  por 
la  conciliación  y  el  pacto.  Habrá  guerra  civil,  si  la  Lioa, 
la  horrenda  Liga,  viene  de  nuevo  á  imponernos  las  cadenas 
de  CaserosI 

Oh!  mil  veces  malhadada  letra  L  mayúscula  nuestra!  Ob 
patizamba  l,  que  tantos  extragos  vais  á  causar.  Osjun 
suprimiros  de  mi  vocabulario,  como  San  Martin  ordenó  ■' 


su  fi pe- 
inen por 
ue  Pata, 


en  Chile, 
nuestra 

je  puede 
nutrido 
,  cintura 
levan  en 
partes  escusadas,  y  son  como  la  usa  La  Naoion,  antes  de 
apropiarse  nuestra  idea,  medio  y  achem^tement,  y  no  el  obje- 
to y  fin  de  la  oración. 

Protestamos  pues,  una,  dos,  tres  y  cuantas  veces  sea  ne- 
cesario en  derecho,  que  la  Lioa.  es  nuestra  propiedad  y  La 
Naeion  do  tiene  sino  una  ligaque  no  es  Ibi  jarreliere,  ni  puede 
decir  de  ella  honm  aoit  qui  mal  ¡/pense,  al  vérsela  ostentada, 
porque  nosotros  pensamos  mucho  y  muy  mal  de  tal  esca- 
moteo. 

n 

No  nos  queda  pues,  otro  recurso  contra  nuestros  propios 
errores  y  flaquezas,  que  apelar  como  siempre  al  estudio,  al 
examen  de  las  palabras,  para  reparar  el  extraigo  que  pala- 
bras mal  usadas  hicieron.  \ 

Hemos  recurrido  al  diccionario,  para  ver  si  encontramos 
conciliación  posible  entre  LioA.  y  Pacto,  á  fin  de  salvar  la  Re- 
pública del  tremendo  conflicto  que  pueden  traer  el  choque 
de  estas  dos  huestes,  la  una  llevando  por  bandera  Liga;  y 
por  empresa,  abajo  elPactol  y  la  otra  con  la  disciplina  del 
Pacto,  gritando:  muera  la  Liga  como  en  los  tiempos  del 
buen  rey  Enrique  IV,  que  pava  concillarse  á.  sus  enemigos 
de  París,  oyó  una  misa  y  lo  concilio  todo. 

LiG4:  dice  un  buen  diccionario,  es — «una  combinación  ó 
o  unión  entre  dos  ó  mas  partes,  con  el  propósito  de  man- 
«  tener  amistad,  fomentando  mutuos  intereses,  Ó  para  eje- 
«  cutar  juntos  un  propósito  convenidos. 

Pacto:  dice  el  mismo  buen  diccionario,  «es  un  acuerdo, 
«  un  contrato,  una  liga,  un  convenio». 
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De  manera  que  pactoylig 
Liga,*  dice  Pacto;  y  el  que  d: 
pues,  á  punto  de  entendernos 
tan  sobre  palabras. 

Una  pequeña  diferencia  !( 
que  el  Pació,  siendo  un  contr 
110  es  indispensable  en  las  lij 
merrto  que  determina  no  soh 
manera  de  proceder. 

El  pacto  cetebradA  á  nu( 
todas  estas  cualidades. 

Nuestra  mil  veces  detesti 
yúscula  en  la  inocente  pala 
dormitaba,  y  leyendo  una  c¡ 
nombrados  Jueces  de  Paz,  qi 
mugió  la  ñera  enemiga  del 
y  se  dirigió  hacia  el  punto  d 
encontrar  su  ansiada  presa, 
dores  electores. 

Encontrólos  con  efecto,  de. 
estas  cosas  y  las  otras,  con  I 
que  tocó  su  corazón  honrado 
bre  y  sed  de  sangre  electora, 
porque  han  de  saber  mis  lee 
flere  carne  de  electora  toda 

Escondió  las  uñas,  pues,  y 
les  puso  miedo  su  preseDcia 
dijeron:  tire  eaa  petaca  y  sXé 
mano  que  estuvo  en  Españ 
José  11,  en  su  palacio,  diciém 
de  donde  sales;  tira  una  pflt 
mos  de  esas  Américas,  de  d< 

Hablaron  pues,  con  el  león 
las  pedidas  explicaciones  sobre  la  circular;  y  como  Domore 
h&bil  que  es  un  león  domesticado,  les  hizo  esta  estraña 
proposición:  Supongamos  que  ustedes  no  han  escrito  ni  fir- 
mado tal  circular. 

— Pero,  mi  buen  león,  yo  no  la  he  escrito,  por  que  no  po- 
demos todos  escribirla,  pero 

— No  hay  pero.  Ustedes  no  la  han  sancionado,  \o  que  s& 
llama  sancionar  en  forma. 
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ya  lue  uga. 

Se  entendieron;  y  para  mostrar  cuanta  importancia  fe 
daban,  la  hicieron  anunciar  lisa. 

Hasta  que  al  fin,  se^^uroa  de  3U  triunfo  y  con  el  descaro 
del  cinismo,  nos  han  lanzado  el  guante  en  todas  mayúsculas, 
la  LI6A.III 

Quedáronse  abismados  y  cariacontecidos  los  circunstantes, 
mirándose  unos  á  otros,  y  no  tanto  asombrados  de  su  propia 
ceguedad,  cuanto  de  la  sagacidad  del  expositor. 

— Con  efecto,  decía  uno,  confieso  mí  falta  de  malicia 
¿quién  habí»  de  creerlo? 

Otro  decía  para  3Í;  Sí  escapamos  con  vida  de  la  conspi- 
ración de  esta  LICrA,  lo  hemos  de  hacer  diplomático.  Ha 
errado  su  vocación.  Nació  Ministro  Plenipotenciario,  acre- 
ditado  é.  cerca  no  importa  que  nodriza. 

Echáronse  pues,  allí  las  bases  de  un  Pacto  sin  protocolos 
formales. — Puesto  que  ustedes  tienen  los  Comandantes  de 
Campaña,  les  dijo,  yíi  iiay  una  base  para  negociar. 

— Cierto,  decía  otro;  pero  esos  y  los  Jueces  son  del  Gober- 
nador  t 

—Nada  de  personalidades.  No  contratemos  sobre  per- 
sonas. Un  pacto  es  sobre  cosas,  modua  vivendi,  stalu  quo, 
ante  betíum , . . 

— Lo  haremos  ad  referendum. 
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— Déjense  de  fórmulas  ví 
dulce  comercio  de  amistades 
los  en  demanda. 

Nombraremos  de  acuerdo  1 
ra,  contra  los  republicanos. 

— Convenido;  contra  los  re| 
en  cuanto  íiT 

— Eso  se  sobreentienda.  ¿1 
nos  electores  si 

— Ya  caigol  respondió  el  r 
en  efecto  en  la  trampa. 

Sometiéronse  las  bases  k  lo! 
dose  de  cosas  nacionales,  los  : 
turas.  Se  nombraron  Minis 
pacto,  se  canjearon  las  dos  ( 
Aires  supo  con  su  publicaciot 
LIGA.,  hablamos  estipulado  s 
naventuranzas,  y  siete  vírtu 
pecados  capitales  de  la  nefas 

Pero  no  hay  precaución  qu' 
malas  interpretaciones  de  loa 
tratante  se  salió  esa  noche 
sencia  de  las  estrellas  del  i 
declararon  que  su  candida! 
sido,  era  y  continuaba  siend< 
llamado  el  Africano,  ó  Gerr 
historia  con  el  apelaliro  de 
de  paso,  que  se  pegará  á  su 
quiera,  llamándose  el  Corrent 

Para  mayor  seguridad  deb 
en  forma  de  apoderado»  y  come 
declarar  quien  era  el  ángel  c 
que  debían  sostener  los  au 
bien  no  ae  inscribió  con  todas 
corriente  de  los  candidatos,  S' 
blica  &  estar  unidos,  ligados, 
todo,  menos  en  lo  del  otro... 
ó  fué  discretamente  apartadc 
sion  estudiada. 

Al  día  siguiente  La  Tribuna, 
á,  los  arreglos,  extrañaba  la  \ 
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A  LX  TRIPULACIÓN  DE  U  NAVE 

Requeridos  por  La  Nación  á  guardar  las  reglas  del  debate, 
entre  hombres  que  piensan  y  sirven  al  país,  debiendo  ser 
ios  primeros  en  dar  el  ejemplo,  sospechamos  que  tiene  ó 
puede  tener  razón;  y  es  preciso  obrar  de  manera  que  La 
Nación  no  tenga  nunca  razón,  ni  aun  por  la  sin  razón  de 
otros. 

Se  trasmite  pues,  esta  orden  del  día  al  cuerpo,  bajo  aper- 
cibimiento.   Llamamos  á  todos  at  orden. 


EL  DONQUIJOTISMO 

EN    FOLÍTIOA     ELECTOKAL 

(SI  Nacional,  Febrero  4  de  Wt.) 

Un  nombre  propio,  real  ó  imajinario,  enriquece  las  len- 
guas con  un  sustantivo  nuevo,  que  representa  una  idea 
tan  clara  como  árbol,  estanque,  congreso.  Tales  son  ma- 
quiavedsmo,  quijotismo,  quijotezeo  y  <íuiJoteria,  jesuitismo,  etc.  etc., 
que  hoy  están  en  todas  las  lenguas  modernas,  y  despiertan 
al  oirías  un  cúmulo  de  cualidades  deñnidas. 

Hace  pocos  años,  pidiendo  un  espiritista  el  nombre  de 
cualquier  personage  muerto  para  evocar  su  espíritu  y  ha- 
cerlo responder  á  las  preguntas  que  se  le  hicieren,  un  in- 
crédulo, para  mofarse  del  nuevo  embeleco,  le  dijo  con 
'  afectada  gravedad :  evoque  al  Ingenioso  Hidalgo  O.  Quijote 
de  la  Mancha. 

El  espiritista  se  preparaba  á  proceder  como  en  los  demás 
casos,  cuando  el  burlón,  creyéndolo  á  ese  grado  ignorante 
le  observó  que  D.  Quijote  era  un  personage  imajinario. 

— Está  Yd.  en  error,  contestóle  el  fanático. 
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— «  D.  Quijote  es  un  persoí 
tiijo  material  metí  te,  es  una  i 
mano,  mas  real  y  caracteriz 
Y  sin  embargo,  tiene  su  fisoí 
tan  precisa  que  Gustavo  Don 
los  que  conversan  con  el  alma 
los  mismos  rasgos,  alto,  desea 
la  miseria  humana,  que  se  t 
la  generosidad  del  corazón,  la 
grandioso  lo  que  es  pequeño 
«Si  por  mi  arte  me  fuera  ■ 
los  espíritus,  vería  Vd.  al  inf 
ñámente  se  descubriría  Vd.  i 
nación  del  bien,  soñado,  pros 
mundo  de  lo  posible,  Don  Q 
un  programa  de  gobierno,  de 
la  critica  acerba  de  sus  tiemp 
vivia  desdeñado,  á  merced  di 
obstante  sus  heridas  de  Le] 
cristiandad  y  á.  la  civilizacit 
Si  tanto  no  dijo  el  espirit 
valemos  tanto  como  él,  añac 
genio  y  caracteriza  &  Cervant 
habrán  de  sobrevenir  en  el 
humanos,  toda  vez  que  una 
espíritu,  y  ^  la  luz  febril  de 
los  hechos  vulgares  y  de  dia 
observaciones  las  del  buen  S 
eioso  y  un  poco  bellaco,  com 
cida.  Qué  ridiculas  escenas- 
ardor  por  el  bien,  por  la  ji 
oprimidos  de  entonces,  los  ¡j 
el  ignorante  cabrero,  que  nc 
que  llégala  un  dia  el  mundc 

Y  si  Cervantes  hace  ridícu. — „ ,  — ¡ 

ñjar  en  la  mente  del  pueblo  sus  lecciones,  ni  mas  dÍ  menos 
como  Jesús,  el  sublime  Quijote  de  la  moral,  dá  á  sus  lec- 
ciones la  forma  de  parábolas,  que  quedan  en  la  memoria 
del  oyente.    Sí  hubiera  dado  sus  lecciones  como  Platón,  i 
fuéramos  hoy  cristianos. 

Traspórtemenos,  en  prueba   de  lo  dicho,  á  los  tiempc 
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ps  ftl  pensamiento,  la- voluntad 
!  oro  que  soñamos  en  perspec- 
i  tranquilidad  pública,  y  traiga- 
Ei  una  aventura  de  las  mil  del 
>s  molinos  de  viento  por  gigan- 
tes espantables,  los  odres   de  vino  por  tiranos  á  quienes 
atraviesa  con  su  lanza  revolucionaria,  porque  es  revolucio- 
nario  Don  Quijote,   inocente,  noblemente  revolucionario. 
Encuentra  una  desñiada  de    presidiarios  encadenados,  y 
arremete  contra  la  custodia,  creyendo  que  son  electores  k 
quienes  se  priva  de  su  derecho.    Se  imagina  en  las  polva- 
redas que  se  levantan  en  el  horizonte',  dos  huestes  que  van 
&.  combatir,  y  se  pone  del  lado  del  débil  contra  la  Liga  de 
los  Déspotas    ligados,   y   sino   sale   victorioso,  si  el   infeliz 
Sancho  se  desgañita  en  vano  para  mostrarle  la  verdad,  no 
por  eso  ei  cuadro  que  presente.  Cervantes  es  de  menos  ver- 
dad y  aplicable  en    todos  tiempos  y  lugares  á  los  hechos 
reales  de  la  vida. 

Para  gloria  inmortal  del  ilustre  manchego,  para  mostrar 
que  circula  en  nuestra  sangre  la  hidalguía  castellana,  no 
hagamos  política  hoy,  y  acompañemos  al  lector  á  presen- 
ciar un  rudo  combate  del  sublime  poeta,  contra  la  prosaica 
realidad. 

No  cambiamos  sino  los  nombres  propios,  por  ser  muy 
arrevesados  algunos  y  estraños  á  nuestro  modo  de  ser 
muchos;  pero  no  suprimimos  ni  una  frase,  sino  que  repro- 
ducimos todo  el 

OAPÍTDLO   u 

aDe  como  Do»  Quijote  detbarató  la  Liga  de  ios  doce  malandriruí 
^  intentaban  violentar  á  la  Casta  Susana. 

«Don  Quijote  se  volvió  á  Sancho  y  le  dijo: 

Este  es  el  día  en  que  tengo  que  hacer  obras  que  queden 
escritas  en  el  libro  de  la  fama,  por  todos  los  venideros  siglos. 
¿Y  ves  aquella  polvareda  que  allí  se  levanta,  Sancho?  Pues 
toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo  ejército  que  de  diversas 
é  innumerables  gentes  que  allí  vienen  marchando....  Y 
con  tanto  ahinco  afirmaba  Don  Quijote,  que  eran  ejércitos, 
que  Sancho  lo  vino  á  creerse  y  á  decirle:  Señor  ¿pues  qué 


hemos  de  hacer  nosotros? 
y  ayudar  &  los  menesteros 
Sancho,que  este  que  viem 
guia  el  grande  Alifanfar 
este  otro,  que  k  mis  espald 
rey  de  losGuarumbas,  Pa 
porque  siempre  entra  en 
cho  desnudo. 

— Bien  se  me  alcanza,  re 
dremos  áeste  asno,  que  es 
de  pasada  la  refriega?— Aa 
que  puedes  es  dejarle  &  si 
no,  porque  serán  tantos  ioi 
que  salgamos  vencedores, 
no  le  trueque  por  otro:  peí 
quiero  dar  cuenta  de  los  c 
estos  dos  ejércitos  vienen. 

Aquel  coaligado  que  allí 
en  el  escudo  un  león  core 
doncella  (y  á  sus  plantas 
Laurcaleo,  señor  de  la  Pi 
armas  de  las  flores  de  oro 
ñas  de  plata  en  campo 
Gobernador  de  Quiriocia. 
teos,  que  está,  á  tu  derec 
Branda-barbaron  de....  y 
escudo  una  puerta  que  si 
templo  que  derribó  Sansot 
de  sus  enemigos.  Pero  vu 
verás  delante  y  en  la  frent 
vencedor  y  jamás  vencido 
de  la  nueva  Vizcaya,  que 
tidas  á  cuarteles,  azules,  v 
en  el  escudo  un  gato  de 
letra  que  dice:  Minu,  que  í 
dama,  que  según  se  dice, 
duque  Alfeñique  del  Algai 
los  lomos  de  aquella  pode 
como  nieve  blancas,  y  el  í 
guna,  es  un  caballero  noi 
Fierres  Pampin,    señor  d 
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1  los  herrados  carcaños  á  aque- 

ibrando  muchos  callecüias,  del 
e  él  3fi  imaginaba,  y  á  todos  les 

„,. ,  ,    ___presas  y  motes  de  improvisto, 

llevado  de  la  imaginación  de  su  nunca  vista  locura. — 
¡  Vjilame  Dios,  y  cuántas  provincias  nombró,  dándole  &  cada 
una  con  maravillosa  presteza  los  atributos  que  le  perte- 
necían, todo  absorto  y  empapado  en  lo  que  había  leido  en 
sus  libros  mentirosos!... 

Estaba  Sancho  colgado  de  sus  palabras,  sin  hablar  nin- 
guna, y  (le  cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza  á  ver  si 
veía  los  caballeros  y  jigantes  que  su  amo  nombraba,  y 
como  no  descubría  á  ninguno,  le  dijo:  Señor,  encomiendo 
al  diablo,  hombre,  ni  jitíanto,  ni  caballeros  de  cuantos 
vuestra  merced  dice  parece  por  todo  esto;  k  lo  menos  yo 
no  los  veo,  quizá  todo  debe  ser  encantümiento,  como  las 
fantasmas  de  noche.  —  ¡Cómo  dices  eso?.,  responde  don 
Quijote;  ¿no  oyes  el  relinchar  de  los  caballos,  el  tocar  de 
los  clarines,  el  ruido  de  los  atambores? 

— No  oigo  otra  cosa,  respondió  Sancho,  sino  muchos 
balidos  de  ovejas  y  carneíos;  y  asi  era  la  verdad,  porque 
ya  llegaban  cerca  ios  dos  rebaños. — El  miedo  que  tienes, 
dijo  don  Quijote,  te  hace,  Sancho,  que  ni  veas  ni  oigas  á 
derechas,  porque  uno  de  ios  efectos  del  miedo  es  turbar 
los  sentidos,  y  hacer  que  las  cosas  no  parezcan  lo  que  son; 
y  si  es  que  tanto  temes,  retírate  á  una  parte  y  déjame 
solo,  que  solo  basto  á  dar  la  victoria  A  la  parte  á  quien 
yo  diere  mi  ayuda:  y  diciendo  esto,  puso  las  espuelas  á 
Bocinante,  y  puesta  la  lanza  en  ristre  bajó  de  la  costezuela 
como  un  rayo. 

Dióle  voces  Sancho,  diciéndole: — Vuélvase  vuestra  mer- 
ced, señor  don  Quijote,  que  voto  á  Dios  que  son  carneros 
y  ovejas  que  va  á  embestir,  vuélvase.  ¡Desdichado  del 
padre  que  me  engendró !  ;  qué  locura  es  esta  I  mire  que 
no  hay  jigante  alguno,  ni  ligas,  ni  gatos,  ni  armas,  ni 
escudos  partidos  ni  enteros,  ni  veros  azules  ni  endiablados; 
¿qué  es  lo  que  hace?  pecador  soy  yo  á  Dios.  Ni  por  esas 
volvió  don  Quijote,  antes  en  altas  voces  iba  diciendo:  Ea, 
caballeros,  los  que  seguís  y  militáis  debajo  de  las  ban- 
deras   del    valeroso    Pamplina,   del    arremangado    brazo. 
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seguidme  todos,  verais  cuan  fácilmente   le  doy  venganza 
de  su  enemigo  Alifanfarron  de  Trapobana. 

Esto  diciendo,  se  entró  por  medio  del  escuadrón  de  las 
ovejas,  y  comenzó  de  alanceallas  con  tanto  coraje  y  de- 
nuedo, como  si  de  veras  alanceara  á  sus  mortales  enemigos. 
Los  pastores  ganaderos,  que  con  la  manada  venian,  dábanle 
voces  que  no  hiciese  aquello;  pero  viendo  que  no  aprove- 
chaban, desciñóronse  las  hondas  y  comenzaron  á  saludalle 
los  oídos  con  piedras  de  á  puño.  Don  Quijote  ño  se 
curaba  de  las  piedras;  antes,  discurriendo  á  todas  partes 
decía:  ¿Adonde  estás,  soberbio  Alifanfarron?  vente  á  mí, 
que  un  caballero  solo  soy  que  desea  de  solo  á  todo  probar 
sus  fuerzas  y  quitarte  la  vida  en  pena  de  la  que  das  al 
valeroso  Pamplin  de  Guarumba. 

— Llegó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo;  y  dándole  en 
un  lado,  le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo. 

Tal  fué  el  golpe,  que  le  fué  forzoso  al  pobre  caballero 
dar  con  sigo  del  caballo  abajo... 

Estábase  todo  este  tiempo,  Sancho,  sobre  la  cuesta  mi- 
rando las  locuras  que  su  amo  hacía,  y  arrancábase  las 
barbas,  maldiciendo  la  hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna 
se  había  dado  á  conocer :  viéndole,  pues,  caído  en  el  suelo, 
y  que  ya  los  pastores  se  habían  ido,  bajó  de  la  cuesta,  y 
llegóse  á  él,  y  hallóle  de  muy  mal  arte,  aunque  no  había 
perdido  el  sentido,  y  dijóle:  ¿No  le  decía  yo,  señor 
<r  Redactor  de  la  Nación »,  que  se  volviese,  que  los  que 
iba  á  acometer  no  eran  ejércitos  sino  majadas  de  car- 
neros ?•  • .". 

Esta  verosímil  historia,  se  convierte  en  verdadera  todos 
los  días,  y  ya  tenemos  una  muestra  en  los  que  concitan  al 
combate  descomunal,  á  los  del  Pacto  y  los  de  la  Liga,  al 
mando  del  Alifanfarron  tan  temido,  y  el  bárbaro  Branda, 
bárbaro,  que  de  siete  leguas  siente  á  provinciano. 
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Y  LOS  DESVÍOS 


TESIS  SARRIIEKTO 

LA,  COALICIÓN,  LA   LIGA  T  LOS  COALIOADOS 

{£1  Nacional,  Febrero  5  de  1879.) 

Los  augurios  son  siniestros;  porque,  digan  lo  que  quie- 
ran, nosotros  creemos  en  brujas.   - 

Oímos  el  rumor  de  los  caballos  de  la  barbarie,  que  se  ligan 
en  contra  de  Buenos  Airesl 

A  la  lid,  á  la  lid,  argentinosl 

Lejourdf  gloire  est  arrivél 

El  oro  sube  y  sube  en  la  bolsa,  desde  que  se  lanzó  en 
todas  letras  mayúsculas  la  liqaI  &  la  circulación.  Los  valo- 
res de  la  propiedad  y  las  cédulas  hipotecarias,  declinanl 

(Ün  Febre  para  Buenos  Airesl 

Si  fuera  un  Castro,  un  Sarmiento,  en  fin — nada  de  perso- 
nalidades; pero  un  Febrel  que  basta  doctor  pretende  ser  el 
cuitadol 

Un  gobierno  para  Buenos  Aires  como  el  de  don  Manuel 
Tabeada,  que  Bios  haya  etcl  No:  mil  veces  nol  Bástanos 
en  nuestra  historia  el  de  Bosas. 

«Los  hijos,  (de  Rosas?)  ante  la  Liga,  deponen  sus  erro- 
«  res,  y  ante  la  barbarie  que  los  amenaza,  se  preparan  á 
« la  defensa! 

«Ya  verán  levantarse  hasta  las  piedras.» 

«Buenos  Aires  va  á  resistir  hasta  el  último  alientol» 

Tal  es  el  alarido  con  que  La  Nación  responde  á  nuestro 
grito  de  guerra. 

E¡  Nacional,  que  no  es  nacional  ya,  es  el  jefe  nato,  reco- 
nocido, proclamado  de  esta  liga.  Algunas  veces,  en  La 
Nación,  El  Nacional  se  convierte  en  Sarmiento,  autor  como 
se  sabe  de*muchas  palabras,  porque  hechos  escasean  en 
su  vida,  tales  como  alquilones,  patrios,  cagatintas  y  otros 
que  por  decencia  no  recuerda  La  Nación,  pues  tas  persona- 
lidades están  prohibidas  á  su  Qna  educación. 
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Aceptamos  el  (ptid  pro  quod  inocente  de  aues 
ñero,  que  asi  nos  llamamos  los  abogados  coi 
lo  que  no  impide  cambiar  entre  si  las  mas  du 
ti  vas,  y  supongamos  que  S.  es  El  Nacional,  jete  de 
da  Liga  de  Gobernadores  electores. 

No  nos  ha  de  suceder  lo  de  antes:  Diccionari 
Hipótesi»,  entiéndalo  bien  el  abogado  de  la  otra  {: 
hipoteca  ni  hipocondriaco,  sino  utia  «suposición 
«  posición  ó  principio,  que  se  supone  ó  se  da  f 
<t  con  el  fín  de  arribar  &  una  co.nclusion,  ó  infer 
B  prueba  del  punto  en  cuestión — ó  bien  una 
a  mida  ó  imaginada,  para  darse  cuenta  de  hecl 
«  menos  conocidos.» 

Supongamos,  pues,  que  hay  una  hipotétii 
Gobernadores,  hipotéticamente  electores,  y  que 
tico  Sarmiento  es  el  jefe  de  ella. 

Vamos  á,  razonar  sobre  estas  tres  hipótesis. 

Desde   luego,  se    nos  ocurre  que  nunca  ene 
de  Gobernadores  este  último.      Contra    Rosas   ... — «  .... 
Argirópolis  un    Congreso.      Estuvo   contra  el  acuerdo  de 
San  Nicolás,  que  era  una  Liga,  en  bien;  á  tout  teigneur,  toal 
honneur. 

Mal  antecedente! 

Es  insigne  hablador,  y  lo  dice  todo;  testigo  La  Jiacton 
que  descubrió  lo  de  la  Liga,  por  las  indiscreciones  de  El 
Nacional. 

Los  pactos  se  celebran  con  mas  cordura  y  misterio.  Mal 
jefe  de  Ligas  secretas! 

Mas  una  liga,  la  hacen  personas  ó  partes  afínes,  y  sí 
nombran  un  jefe,  debe  ser  el  mas  simpático  y  acaso  cóm- 
plice de  RUS  pro¡iósitos,  si  son  malos.  En  esto  hay  proba- 
bilidades. 

Veamos,  pues,  con  que  cartas  juega  al  p re ligroso  juego 
de  amotinar  los  Gobernadores  electores,  contra  no  sabemos 
quien,  en  fin  como  hipótesis  también,  contra  la  redacción 
del  diario  La  Nación  que  se  cree  la  nación  misma. 

Las  mayúsculas,  como  se  sabe,  perturban  su  clara  inteli- 
gencia.   Es  su  único  defecto. 

No  le  pongan  una  L  mayúscula,  ó  una  N  mayúscula  en 
nación  por  adelante,  porque  pierde  la  chaveta,  y  todo  lo  ve 
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el  no  ha  lugar  á  la  intervención,  previno  á  loa  sáltenos  que 
su  deber  ei-a  acatar  la  resolución  del  Congreso,  obedecerá 
su  Legislatura  y  aceptar  á  Sola. 

Tdcuman — El  hipotético  Jefe  de  la  Liga,  pudiéndolo,  no 
sabe  nada  de  lo  que  pasa  en  Tucuman,  sino  es  que  al 
saberse  lo  del  Pacto,  el  pueblo,  ó  algo  que  se  parece  & 
pueblo,  los  vecinos,  abandonaron  la  safra  de  azúcar  y 
acudieron  á  los  comicios.  Ningún  miLrista  ba  salido  electo 
reprebentante.  Conoció  al  señor  Helguera,  por  amistad 
con  su  padre  y  buenos  servicios  del  htjo  en  1851  ¡  pero 
no  conoce  al  señor  Muñecas,  actual  Gobernador,  puesto 
por  conciliación.  Si  es  elector,  no  está  ligado  con  el  hipo- 
tético jefe, 

Santiago. — Este  es  un  punto  dificilillo.  Los  Taboada  son 
hoy  los  presuntos  6  hipotéticos  defensores  de  la  libertad, 
en  Santiago. 

£1  real  Sarmiento,  no  depuso  á  los  Tabeada,  sin  embargo, 
acaso  porque  eran  pasablemente  electores  y  gustar  solo  de 
los  francamente  electores.  No  les  tendió  celadas,  no  favo- 
reciócuatro  ó  cinco  tentativas  de  derrocarlo3,y  aun  se  negó 
á  intervenir,  en  caso  parecido  hoy  al  de  la  Kioja. 

Si  pues,  vuelven  los  Ibarras,  la  libertad  que  otros  quitaron 
á  Santiago,  no  se  la  agradecen  á  él,  como  nada  tiene  que 
agradecerle  el  gobierno  elector  presente. 


CÓRDOBA — Cuando  hubo  de  noinbt-ai 
San  Juan,  lo  tomó  en  Córdoba,  en  p 
quien  dio  en  carta  instrucciones  que  d 
en  su  mano. 

El  Gobernador  Rodríguez  consultó 
quiere  constitucionalista  Sarmiento, 
Gobernador  electo,  el  vice  entraba  po 
Contestó  que  no,  sin  previo  nombra 
electoral.  Prevaleció  la  contraria,  con 
y  sin  Gobernador  electo,  llegó  el  día  i 
el   vice  fué  Gobernador. 

Entonces  el  Asesor,  dijo  que  estaba 
cuando  muere  el  Rey,  el  escribano  de 
veces  en  voz  alta  por  su  nombre,  y  n< 
tí  la  puei'ta  «Et  Rey  ha  muerto,  viva 
cado  al  caso  presente,  se  traduce  : 

— El  Gobernador  ha  muerto,  viva  Vif 
Gobernador  que  es  lo  mismo,  porque  el        .     ,.  _____ 

era  un  Rey  chiquito  también.  Pero  lo  que  es  el  doctor  Viso, 
no  le  ha  de  estar  muy  agradecido.  Si  está  en  la  Liga,  no 
es  el  hipotético  Sarmiento,  «el  ángel  de  sus  amores» 
para  jefe,  tanto  mas  cuanto  que  ese  nombre  suena  mal 
por  alli. 

RiOJA — Está  intervenida,  creemos  que  con  el  voto  del 
Senador  Sarmiento,  al  solo  objeto  de  hacer  entrar  en  fun- 
ciones la  Legislatura.  Bien  es  verdad  que  la  palabra  tolOf 
es  de  goma  elítstica;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  todos 
los  diarios  han  dicho  y  hecho,  en  pro  y  en  contra  del 
Gobernador  Almonacid,  excepto  El  Nacional,  que  nada  ha 
añadido,  ni  quitado  al  pro  ní  al  contra,  de  lo  que  no  debe 
estarle  muy  agradecido  el  Gobernador  elector,  ni  lo  siente 
mucho  su  jefe  hipotético,  porque  una  vez  caido  en  las  redes 

de  una  intervención  sabia  y  leguleya humt mal 

sintomal 

San  Juan — Estuvo  el  actual  Gobernador,  en  su  condición 
de  militar,  conñnado  meses  en  una  fortaleza,  y  no  es  este 
un  confite  para  atraerse  Gobernadores  electores. 

Mendoza — Creemos  que  los  que  rodean  al  señor  Gober- 
nador, le  son  mas  simpáticos  al  jefe  de  la  hipotética  iíja, 
que  los  que  han  nombrado  un  apoderado  á  la  ConvenciODl 
Cuestión  de  gustos! 
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sean  conocíaos. 

Saj^ta  Fe — Este  punto  tiene  tres  bemoles,  como  decia  un 
General  que  no  bailaba  prudente  aceptar  la  batalla  que 
le  tendía  el  enemigo.  Si  decimos  que  no  es  amigo  de 
hipótesis  el  Gobernador  aquel,  y  que  gusta  de  realidades, 
salimos  del  aprieto,  como  los  que  no  sancionaron  lo  que 
firmaron,  pero  eso  no  basta.  Este  hipotético  coaligado, 
fué  elevado  á  hombre  publico  por  el  doctor  Costa,  contra 
Oroño. 

El  Presidente  actual,  lo  hizo  hombre  de  Estado,  creándolo 
Ministro. 

Creemos,  sin  embargo,  que  es  hombre  de  entrar  en  una 
honesta  Liga,  sobre  todo,  si  el  señor  Oroño  es  el  apoderado 
de  la  Convención.  El  señor  Idondo  es  tentado  de  la  risa, 
y  hombre  frágil  ante  las  sugestiones  un  poco  animales  de 
conservar  la  cabeza  donde  Dios  se  la  ha  puesto.  Es  reli- 
gioso y  timorato  á  ese  punto.  Demos,  pues,  de  barato,  que 
hay  uii  Gobernador  franca,  obstinada  y  consuetudinaria- 
mente elector,  en  la  Liga. 

CoKBiENTES — Decididamente,  no  entra  en  la  Liga.  Allí  el 
gobierno  es  el  pueblo  que  delibera  y  gobierna,  y  hace 
peticiones  armadas  y  se  provee:  como  se  pide. 

Guando  hubo  de  intervenirse  para  desarmarlo,  el  Sena- 
dor Sarmiento,  no  dijo  esta  boca  es  mía;  y  cuando 
desplegó  los  labios,  venciólo  el  mulismo  armado  de  un 
Ministro. 

Todos  recuerdan,  entre  el  ruido  de  discursos  en  las  Cá- 
maras que  se  despeñaban  como  cascadas,  aquella  oración 
que  han  llamado  á  la  Chattam,  porque  era  la  simple  ex- 
posición de  la  verdad  prosaica,  que  nunca  se  deja  oir  en 
nuestra  oratoria. 

Tratábase  allí  de  examinar  pruebas,  documentos,  decla- 
raciones de  los  reos  mismos;  y  el  orador  cometía  la  impru- 
dencia de  hablar  el  lenguaje  severo  de  las  leyes  y  de 
la  jurisprudencia  legal,  ante  un  Juez  de  la  Corte  Su- 
prema. 

Necesitaba,  es  verdad,  que  un  juez,  un  juez  Blackstone, 
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argentino,  un  Juez  Story,  un  juez  K( 
pié  de  io  que  el  Ministro  iljaá,  decir. 

Así  se  salvó  Johnson,  del  juicio  de 

Tres  jurisconsultos,  ex-jueces  i 
atrevieron  á  condenarlo;  eran  sus 
orador  dijo:  he  dicho,  se  guardó  un 
un  momento  aquel  solemne  de  espec 
bancos  ministeriales  se  oyó  el  sací 
bra.  Movimiento  de  atención.  Prc 
oírse  la  refutación  victoriosa  del  abi 
no  alucinan  las  argucias  del  litigai 
declamador  para  oscurecer  la  verda 

— Sr.  Presidente,  dijo.  Quisiera  qu 
que  haría,  si  el  Presidente  vetaseje: 

No  es  una  amenaza  oh!  no;  es  uní 
(Histórico,  literal,  consignado  en  las 
estén  ogralialj 

Silencio  sepulcral!  Los  senadores 
orador,  que  esperaba  oir  ranones  de  ueiecno  en  una  cuas- 
tion  de  cargos  y  pruebas  mira  al  Presidente,  el  Presidente, 
que  como  todos  los  Presidentes  de  Cámaras  no  se  admira 
de  nada,  se  admiró  esta  vez,  sin  embargo...  y  viendo  el 
Juez  de  ia  Corte  Suprema  la  confusión  en  que  con  -solo 
cuatro  palabras  suyas  había  sumido  al  Senado,  en  inmensa 
mayoría,  levantándose,  y  con  paso  majestuoso  y  solemne 
abandonó  el  recinto.  Kl  golpe  liabia  sido  mortal;  el  silen- 
cio conlÍiiuó,y  literal  é  históricamente  votó  el  Senado  sin 
mas  ni  mas,  levanirinduse  ta  sesión  en  seguida;  y  los  de  la 
barra  mirándose  unos  á  otros,  se  preguntaban  y  bien,  has 
entendido!  qué  ha  sucedido?  y  los  Senadores  en  antesalas 
se  miraban  atónicos,  medio  riéndose,  y  preguntándose 
entre  sí:  qué  es  esto?  y  que  sucedió? 

En  el  viejo  Parlamento  inglés,  hay  resolución  notificada 
á  S.  Majestad,  sobre  eso  de  hacer  sentir  á  la  Cámara,  antes 
de  la  votación  el  peso  de  su  soberana  voluntad.  En  las 
jóvenes  repúblicas,  este  rasgo  de  elocuencia  oriental  lleva 
muy  lejos  y  eleva  muy  alto.  El  señor  Lanusse  dijo,  que  no 
conocía  al  candidato,  sino  por  referencias,  pero  que  leyó 
sus  disensos  y  vio  lí  ojos  cerrados  (textual)  que  ese  era  el 
hombre  necesario,  (véase  La  Pampa  del  28  de  Enero.) 

Un  Visir,  decia,  á  un  consj)Írador  sin  duda.     Qué  haréis 
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acaoar  con  ei  caos,  uemostenes,  uiceron  y  nurKe  naoia- 
lian,  y  Atenas,  Roma  y  las  Colonias  se  perdieron,  por  igno- 
rar que  la  palabra  es  plata;  pero  el  silencio  es  oro,  y  en 
boca  cerrada  no  entran  moscasl 

El  pueblo  creyó  que  no  habla  que  replicar  á  ta  exposi- 
ción chatommiana,  y  el  Pueblo,  con  mayúscula  le  rindió  el 
homenaje  de  no  leerla.  A  los  diez  dias,  se  supo  que  Derqui 
estaba  emigrado  á  causa  de  haberse  retirado  la  interren- 
cion  contra  las  peticiones  armadas  y  triunfantes,  y  que  et 
pueblo  que  no  delibera  ni  gobierna,  estaba  deliberando  y 
gobernando  &  mas  y  méjoi^  todo  por  saber  callarse  &  tiem- 
po y  maniobrar  en  silencio. 

Si  no  hemos  probado  que  no  hay  Liga,  que  venga  Dios 
y  lo  vea.  Pero,  haya  ó  no,  recogemos  nuestra  hipótesis, 
no  sea  que  nos  la  traspapele  La  Nación. 

k    ÚLTIMA    BOBA 

Leemos  en  La  Nación  de  ayer,  bajo  el  epígrafe:  qué  hace 
ta  Lioa!  lo  siguiente: 

«El  acoebdo  de  NAaoNAusTAS  Y  autonomistas,  desconcer- 
tando los  planes  de  Gobiernos  electores,  que  encabeza  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  introdujo  la  confusión  en  sus  ñlas.» 

Gracias  á  Dios  que  nos  vemos  exonerados  de  esta  pesada 
carga,  pues  mas  vale  ser  mujer  honrada  que  servir  de 
balde  á  ingratos.  Las  medidas  son  contagiosas  cambie  de 
Jefe  de  Policía  en  Buenos  Aires,  cambio  de  Jefe  de  Policía 
en  el  Rosario,  cambio  de  Jefe  de  la  Lica. 

«Seprevieneá  tos  Gobernadores  electores,  sigan  mandando  sus 
euscriciones  que  no  mandan  al  El  Nacional,  para  instrucción 
de  sus  policías  rurales  y  de  campaña. 

Cuidado  con  et  engaño. 

Los  nacionalistas  han  publicado  un  nuevo  diario  cort  el 
nombre  pórfido  de  «Autonomista.» 

No  trae  mas  novedad  que  esta:  «la  coacillacion  no  es 
Buprimir  la  lucha». 
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Nombren  Jueces  de  Paz  que  no  tu 
Ojos  que  no  leen,  corazón  qae  no  si 
£1  que  no  corre  vuela! 
Llamarse  autonomista,  es  introducir 
piel  de  cordero: 
Que  nadie  sepa  leer,  y  se  salva  la  : 

EL  SEHOR  BAYC 

JEFE    DE  POUCÍA   EN   EL 
(HIj 

Puede  leerse  ia  foja  de  servicios' 
boletín  de  La  Nación  de  ayer,  que  re( 
lectores. 

Hace  uno  ó  dos  años,  se  probó  con 
de  hacer  la  historia  contemporáne 
gramas.  Un  conspirador,  diez  veces 
telegrama  á  un  diario  de  Buenos  Ai 
cuatro  de  la  tarde,  en  medio  de  la  c 
están  asesinando  la  población  inde 
Mientras  escribo  esta,  me  zumba  ur 
peroel  deber  y  el  patriotismo 

Y  el  pueblo  lector,  se  sentía  mov 
oir  aquellos  horrores. 

Cuutrodias  después,  se  sabia  que, 
los  presos,  ó  se  resistian  á  una  invasi 
ó  Bayos,  Ó  Iríondos  escapaban  de  8< 
impresión  estaba  producida,  y  el  cu< 
dad,  era  como  machachar  en  hierro 
la  conciliación  que  entonces  estaba 
en  libertad  los  presos  tomados  con 
lo  que  estimulaba,  lejos  de  calmar,  e 

revolucionario.    Antes  á  las  tres  era  la  venciaaa;  en  oania 
Fe,  k  las  diez  tentativas  aun  estaban  al  principio. 

Recordamos  un  dicho  que  nos  dejó  profunda  impresión. 
Al  saberse  de  la  séptima  revuelta  con  invasión  sofocada  y 
dispersada,  un  amigo  nuestro  nos  dijo:  qué  barbaridades 
hará  Bayol  Bayo  hiza    esta  vez  la  misma   barbaridad  de 
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6  alli,  que 

I  gentes  de 
inaj^e  mito- 
lo  es  poco; 
y  tiene  tanta  mas  consistencia  esta  novela,  cuanto  que 
habiendo  hace  un  año  cansáJose  las  invasiones,  los  presos, 
los  conjurados,  los  matadores;  y  los  telegruSadores,  de  dar 
coces  contra  el  aguijen,  hace  tiempo  que  se  tragó  la  tierra 
i.  Iriondo,  é,  Bayo,  habiendo  los  historiadores  y  ilos  que 
hacen  la  historia,  trasportado  k  Entre  Ríos  y  Santiago  sus 
baterías. 

Pero,  en  mala  hora  reaparece  en  la  Policía  del  Rosario 
el  nombre  de  Bayo.  La  Nación,  pide  los  autos,  y  abre  de 
nuevo  el  proceso  contra  el  malhadado  vecino  del  Rosario, 
que  tuvo  siempre  una  arma  contra  invasiones,  revueltas  y 
'aun  sublevaciones  de  presos  y  de  la  policía  misma,  sor- 
prendida ó  seducida  que  le  tomaba  el  armamento.  Aquella 
arma,  era  y  es  hoy  el  vecindario  del  Rosario  el  comercio 
del  Rosario  y  la  Guardia  Nacional  del  Rosario,  y  en  reserva 
la  de  todalaprovincia,  y  toda  la  provincia  de  Santa  Fe. 

El  señor  Bayo  es  vecino  pacífico,  bien  quisto,  y  cuidadoso 
de  la  tranquilidad  pdblica.  Escríbese  allí  La  Cantal,  en 
donde  encontrará  el  lector  amigo  de  novedades,  cuanto 
satisfaga  su  mal  gusto,  lo  que  prueba  que  hay  libertad  de 
de  decir;  pero  no  hay  felicidad  completa  en  este  mundo;  ni 
hombre  perfecto.  El  señor  Bayo  tiene  entre  otros  vicios, — 
aquien  le  falta  alguno! — el  de  chuparse  el  dedo;  y  no  hay 
quien  no  lo  haya  visto  de  día  y  de  noche,  entregado  & 
BU  deplorable  manía  de  estar  siempre  chupándose  el 
dedol 

La  Nación,  á  cuyo  repertorio  de  datos  remitimos  al  lector 
debiera  tener  lástima  de  los  errores  á  que  induce  á  otros. 
Tan  eficaz  es  su  prédica  contra  gobiernos  electores,  y  tan 
fiero  y  arremangado  su  propósito  de  hacer  que  acaben  con 
ellos,  porque  lo  que  es  ella  no  irá,  que  al  fin  puede  ser  que 
se  precavan,  y  pongan  en  la  policía  de  seguridad  hombres 
como  Bayo,  de  quien  diremos,  como  un  maldiciente  que  le 
quitaba  al  diablo  para  ponerle,  á  cada  hombre  y  concluía 
siempre  diciendo: 
«¡Du  reste,  e'esi  un  boa  eufanlla 


CJtNDIDATUl 

AL  POBTADOB 


¡Hantiibal  ad  Portas! 

Tal  susto  ha  causado  k  La 
aquel  inopinado  grito  de  un 
de  empate,  que  rosonó  una 
dónde,  que  echándose  en  av 
mismo  día  habla  pasado  el  i 
de  la  Guerra,  &  fln  de  qued 
conocido,  para  urdir  sus  mE 

Hizo  este,  en  efecto,  formt 

de    la  Lif^a,  resultando  un 

servibles  todavía  si,  como  á 

les  ponen  un  buen  remiende 

tela,  ya  tan  descolorida.    Ba; 

vía  que  Viso,  porque  la  resU 

está  probada;  pero  Bayol 

— Un  Bayo  para  el  Ros 

es  como  si  dijéramos: 

Un  Bayo  para  La  Capital 

ó  uo  Febre  para  Buenos 

Bayo  es  un  ogro,  una  serp 
vueltas,  motines,  sublevacio 
dormir  para  digerirlos.  Es 
ble,  dúctil  y  contundente,  sin 
graves. 

Lleva  consigo,  cuando  no 
po,  una  risita  bonachona,  p 
labios,  lo  que  no  estorba  que 

trague  los  cañones  con  bus  cureñas;  y  aun  á  las  mujeres 
les  hace  levantar  lae  faldas  y  darles  lo  que  menos  esperaban, 
según  lo  ha  probado  el  telégrafo  y  anotado  el  buril  de  la 
historia  en  las  tablas  papel  de  La  Nación. 

Con  estos  preparativos  tan  ominosos,  porque  no  hacen 
otros  los  de  la  Liga,  y  con  aquella  sonrisita  maquiavélica 
y  palabras  almibaradas  con  que  tratan  de  engañarnos,  ved 
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.6  está  prd~ 

Presidente 
de  policías 
ación  deli- 
la nuestra, 
,  previa  las 

pueblos,  & 
lombre    de 

il  y  cédulas 
«  iiipuiecurius  lauíu  k»  eaiiiuti,  isa  uaytt  ue  aicánzar  sin 
c  fatiga  aíguna,  sino  porque  los  que  en  ella  gobernaran, 
c:  habrán  de  ignorar  estas  dos  palabras,  de  tuyo  y  mió. 

a  Serán  en  el  próximo  periodo  presidencial  todas  las  cosas 
<t  comunes.  A  nadie  le  será  necesario,  para  alcanzar  su 
«  ordinario  sustento,  tomar  otro  trabajo  que  alzar  la 
«  mano,  y  tomarlo  á  cuenta  del  tesoro  provincial  y  nacional, 
<  que  cual  robustas  encinas  le  estarán  liberalmente  conví- 
«  dando  con  su  dulce  y  sazonado  fruto. 

o  Las  claras  fuentes  de  la  riqueza  pública,  las  Corrientes 
«  del  Río,  en  magnífica  abundancia,  sabrosas  y  transparen- 
«  tes  propinas  les  ofrecerán. 

«  En  las  hojas  de  los  diarios  y  en  lo  bueco  de  sus  redac- 
«  ciones,  formarán  sus  repúblicas  las  solícitas  y  discretas 
<t  abejas,  ofreciendo  á  cualquier  prójimo,  sin  interés  alguno, 
«  el  dulcísimo  trabajo  de  sus  aguijones. 

a  Los  valientes  Alcornoques,  despedirán  de  sí,  sin  otro 
«  artlñcio  que  et  de  su  cortesía,  las  anchas  y  livianas  leví- 
a  tas,  con  que  se  comenzaron  á  cubrir  las  carnes,  vestidos 
a  cuanto  basta  para  defensa  de  la  inclemencia  del  cielo. 

a  Todo  será  paz  entonces:  todo  amistad:  todo  concordia:  y 
e  antes  que  la  pesada  reja  del  corvo  arado  se  atreva  á  abrir 
«  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  ma- 
•'  dre,  la  estancia,  ella  misma,  sin  forzarla,  ofrecerá  por 
■  todas  partes,  de  su  fértil  y  espacioso  seno,  lo  que  en  cucur-. 
«  bitáceos,  pudiese,  basta  hartar,  sustentar  y  deleitar  á  los 
«  hijos,  que  entonces  las  poseerán. 

«  Entonces  si  que  andarán  las  amables  y  hermosas  zagale- 

ToHO  n.— 10 
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X  jas,  de  baile  en  baile  y  de  tapera  en 
X  cabello,  sin  mas  vestidos  que  aquel 
II  para  cubrir  honestamente  lo  qut 
«  siempre  y  aun  sigue  queriendo  qu 
1  ¡oht  jóvenes,  esperanza  de  la  patrii 
i  adornos  de  los  que  se  usan  en  ta 
í  que  encarece  la  purpura  del  Tin 
i(  martirizada  seda,  sino  de  alguna  b 
■  y  yedra  entretejidas,  con  lasque  q' 
«  y  compuestas,  como  con  las  raras 
«  nes  que  la  curiosidad  ociosa  les  hf 

«Kn  su  administración,  se  decorará 
t  sos  del  aima,  simple  y  sencillamer 
ft  manera  que  ella  los  concibe,  sin  i 
«  de  palabi'as  para  encarecerlos. 

•  La  justicia  se  estarcen  sus  propi 
a  osen  turbar  ni  ofender  los  del  f 
«  que  tanto  al  presente  la  menoí 
•  siguen. 

«  No  habrá  (en  las  elecciones),  el  f 
«  malicia,  mezcUndose  con  la  cerda 

«  La  ley  del  encaje  ó  embudo  (*)  h 
«  que  entonces  no  habrá  (eleccioneí 
«  que  juzgar,  ni  quien  sea  juzgado. 

«  Las  doncellas  y  la  honestidad  an 
H  porque  este  es  un  punto  capital,  p 
«  y  señoras,  sin  temor  de  que  la 
«  y  amoroso  intento  las  menoscabei 
«  nacerá  de  su  propia  voluntad;  pt 
a  detestable  época,  no  está  segur 
a  oculte  y  cierre  en  otro  nuevo  labe 
«  porque  allí,  por  los  requicios  y  po 
K  la  maldita  solicitud, se  le  entra  la 
«  las  hace  dar  con  todo  su  recogimi 


Basta  esta  muesira  para  juzgar  de  los  medios  rastrerosde 
que  se  valen  los  de  la  Liga  para  seducir  á  los  incautos  y  di- 


( 1 )  La  que  no  está  escrita.  Sino  que  se  Je  pone  al  Jaez  de  Paz  en  U  cabesa,  ¡ 
sin  Haber  tpito,  ni  doctor  i  quien  arrimarse,  la  ejecuta-  Asi  dice  Corapnitilas  ei 
el  arllculo  Encajar,  (Tesoro  di  la  lengua  casíellana). 
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los  Jesignios.  ;Qiié  ciüidros  de  bienan- 
1  ¿.nuestra  austera  juventud /tdertií,  k  fin 
osturabres,  como  Catilina,  ofrecieniio  al 
ifliiemeí circense*,  porque  en  otro  parrágrafo 
que  en  lugar  iie  sangre  en  las  eleccio- 
le  champagna  para  los  líricos,  correr  á 
i hechiza, tratando  así  deponer  -k  su  lado, 
99  estranjeros  de  cerveza,  á  fin  de  que 
;ambra  dure  tres  días,  porque  así  (sic)  lo 
urna,  tres   días   de    bureol  si    ganan  las 

ectores  de  La  Nadon,  padres  de  familia 
costumbres,  toda  la  parte  del  programa 
mper  á  la  incauta  juventud  haciéndola 
lerio  de  la  Galantería»  casi  en  cuero3 
istrarla  k  la  perdición,  á  donde  la  llevan 
irremisiDiemente,  dando  por  fenecido  el  imperio  de  la  con- 
ciliación. 

Alerta  ciudadanos!  Desenvainamos  con  tiempo  la  me- 
llada y  embotada  tizona  de  la  conciliación!  Revolución! 
Libre  sufragio!  nada  de  cerveza  después,  que  es  literal- 
mente la  cebada  al  rabo  de  las  elecciones.  Seis  meses  an- 
tes, revolución  en  Santa-Fé,  en  Córdoba,  en  Santiago,  el 
mártir  Santiago! 

Ya  lo  veis!  El  crimen  se  encarna  en  un  Bayo,  de  exe- 
cranda recordación,  para  los  libertadores. 

Se  aperciben  al  combate,  nombran  Jueces  de  Paz  de  su 
amaño,  y  cambian  Jefes  de  Policía,  no  como  en  la  culta 
Buenos  Aires,  buscando  hombres  honorables,  según  lo 
entendían  los  líricos;  ni  jóvenes  fnespertos  á.  quienes  se- 
duce "el  aplauso  del  vulgo,  sino  gazmoños  retobados,  como 
Bayo,  que  hizo  ya  con  las  mujeres  en  el  cuartel-  lo  que 
aqui  se  proponen,  y  para  ocultarlo  revisten  ahora  de  las 
galas  del  estilo  florido.  Mujeres!  Guardaos!  Os  harán  aqui 
lo  mismo  que  en  Santa-Fé  les  hizo  Bayo. 

Qué  suerte  nos  está  deparada,  si  el  nefando  programa  se 
vuelve  realidad? 

Ya  contesta  á  nuestros  justos  temores,  con  insípidos  y 
vulgares  adagios,  a  Lo  que  no  fué  en  mi  año,  dice,  no  fué 
en  mi  daño !  Que  cada  vieja  hile  y  coma,  s  La  conciliación 


14S  OBKAS    UK   8AKI 

enterró  callandito  sus  muertos,  t 
y  acabó.  Diosla  tenga  ea  su  sanl 
Nueva  vida.  La  candidatura 
perdonar  ni  amnistiar  á  nadie,  p 
clones  ni  motines;  por  ser  en  ei 

No  LA   HAQAS,  T  NO  LA    TEMAS  1 

Se  establecerá  una  Ajénela  de 
para  tos  que  sientan  que  les  vie 
la  tentación  é  impulso  de  hacet 
oficina,  si  es  militar,  le  darán  ui 
cual  esponja  absorva  su  exhubei 
una  pequeña  división  para  ir  i 
Tobas  y  poblarse  por  ahi; — Un  I; 
rato,  un  periódico  sobre  la  criadt 
jas,  cultivo  del  lino,  el  maní,  el  ci 
Si  tanta  comezón  siente,  y  es  solt 
de  cuya  persuacion  tendrá  aque 
tados,  con  fotografias  ó  inventai 
hijos,  achaques,  edad,  etc.,  etc. 

Sin  son  autores  de  Manifiestos 
contemplan,  se  les  borrará  una 
kecko,  ó  una  palabra  inútil,  insem 
el  resto  intacto.  Si,  todo  ello  no 
volverá  sin  enmiendas,  con  rece 
entero  y  pronto,  [iar&  que  produ 
y  posibles  efectos.,,. 

Con  estas  trazas,  y  mil  mus  qu 
ma,  cuentan  embaucar  á  los  iti 
impacientes,  y  corromper  á  los  s 
sarán  frustados  por  la  Convencioi 
Vigilancia. 

El  gran  partido  de  la  libertad 
mermas.  Se  ha  henchido  hasta  e 
mistas  que  sobraban,  por  que  en 

daban  dando  encontrones;  y  aunque  por  entre  las  duelas 
viejas  de  la  desvencijada  pipa  nacionalista  se  escapa  ea 
goteras  y  á  chorros  el  preciado  liquido  dejando  la  borra 
contamos  con  agregarle  algún  Grobernador  y  cuantos  Jueces 
de  Paz  hayamos  á  la  mano  y  la  Liga  será  vencida,  y  li 
libertad  del  sufragio   será  la  misma  que  hemos  gozad 
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fin  saben  lo  que  dejan,  y  lo  que  les  aguarda  en  llegando  á 
viejas,  que  es  ser  porteras  ó  vendedoras  de  pajuelas. 

Y  como  para  cada  caso  tienen  un  refrán  y  para  cada  apuro 
de  ingenio  un  autor  que  copiar,  temiendo  un  tremendo 
chasco  que  va  á  darse,  ya  tienen  la  salida  ])reparada,  di- 
ciendo al  fío: 

«  Tarde  piachel  No  son  estas  burlas  para  dos  veces.  Por 
«  Dios  que,  asi  admita  otro  gobierno  aunque  malo  diesen 
A  entre  dos  platos,  como  volar  al  cielo  sin  alas.  Yo  soy 
«  del  linage  de  los  Panzas,  que  todos  son  testarudos,  y  si 
«  una  vez  dicen  nones,  nones  han  de  ser,  aunque  sean 
€  pares.  Yo  no  naci  para  ser  Gobernador  elector,  ni  para 
«  defender  ínsulas  ni  ciudades  de  los  enemigos  que  quisie- 
a  ren  acometerlas. 

«Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma,  aunque  no  coma. 
«  Mejor  me  está  á  mi  una  hoz  en  la  mano,  que  un  cetro  de 
«  gobernador.  Vuestras  Mercedes  se  queden  con  Dios,  y 
a  digan  al  pueblo,  mi  señor,  que  desnudo  nací,  y  desnudo 
«  me  hallo;  ni  pierdo  ni  gano;  quiero  decir  que  sin  blanca 
«  entré  en  el  gobierno,  y  sin  ella  salgo,  bien  al  revés  de 
«  como  suelen  salir  los  gobernadores  de  otras  ínsulas. 
«  Quédense  en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga  que 
«  me  levantaron  en  el  aire,  para  que  no  me  comiesen  ven- 
<  cejos  y  otros  pájaros;  y  volvamos  andar  por  el  suelo,  con 
«  pié  llano,  que  si  no  lo  adornasen  zapatos  picados  de  cor- 
«  doban,  no  le  faltarán  alpargatas  de  cuerda.  Cada  oveja 
«  con  su  pareja,  y  nadie  tienda  mas  la  pierna  de  cuanto  fué 
a  larga  la  sabana;  y  déjenme  pasar  que  se  me  hace  tarde. 

aY  á  las  instancias  de  quedarse  repuso  que  no  quería 
«  mas  que  un  poco  de  cebada  para  el  rucio,  y  medio  queso 
«  y  medio  pan  para  él,  que  pues  el  camino  era  corto,  no 
«  había  menester  mayor  ni  mejor  repostería  »  con  lo  que 
termina  el  dichoso  programa. 


MUERTE  DE  GUAYAMA 


La  justicia  se  ha  hecho,  por  ñn,  como  s 
otros,  por  el  exceso  del  crimen,  y  la  re 
cabo  encuentra  su  castigo. 

Guayama,  preso  en  la  cárcel  üe  San 
Noviembre,  había  seducido  ayer  algunos 
pales,  y  con  dos  mas  no  sabemos  de  «lue 
ayer,  librándose  la  ciudad  de  alguna  nuev 
patentado  bandido;  que  cuenta  ya  mas  de 
ficadas. 

Apenas  es  posible  explicarse  la  impun 
este  miserable,  sin  hacer  de  eilo  cómpli' 
misma. 

En  Chile,  el  salteador  es  un  salteador,  pi 
él  mismo  se  dá  por  tal.    De  este  lado  de 
tal  profesión  ejerce,  ea  un  salteador  y  un  | 
ó  de  alguien,  con  lo  que  toma  aires  de  jefe 
dillo. 

Guayama  era  un  pobre  mozo  lagunero,  < 

Algún  desenvolvimiento  intelectual  det 
adquirir  cierta  notoriedad.  En  la  toma  i 
pada  por  dos  compañías  de  línea,  en  1867, 
Elizondo  sanjuanino  también,  y  otros  ave 

Encontróse  después  carta  de  alto  perso 
le  aconsejaba  no  invajiir  de  nuevo. 

Levantó  una  montonera,  incendió  trt 
algunos  vecinos  de  los  campos  de  San  ] 
reunir  160  hombres,  de  los  cuales  muri 
presa  setenta,  cayendo  prisioneros,  Seguí 
joven  bandido  de  Mendoza. 

Grandes  debates  en  el  Senado,  sobre  si  estaba  bien  fusi- 
lado por  un  consejo  de  guerra,  debiendo  ser  civil,  según  le 
divertía  y  entretenía  á  un  Senador,  por  Salta  y  otros  hara- 
ganes. 

Reaparece  Guayama,  asalta  dos  tropas  de  carros,  las 
roba;  se  apodera  de  las  peonadas  de  una  empresa  del 
gobierno,  y  ocurren  nuevas  muertes  y  saqueos. 


'^ 
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)ro,  bajo  la  protección  de  don 
uanilo  le  place,  con  su  estado 
len,  lo  derrotan,  pasa  á  Chile, 

_..        _.   _   ,_ ,  vuelve  cuando  quiere,  gánala 

Rioja,  llalla  protectores  y  rol  político;  y  muerto  Ivanowsliy, 
Bilbao,  entre  los  crímenes  del  ex-presidente,  denuncia  la 
carta  en  que  íi  aquel  desagraciado  General  le  recomendaba 
la  aprehensión,  juzgamiento  y  ejecución  de  aquel  mal- 
vado, 

Guayama,  no  desaparece  de  la  escena,  sino  por  cuanto 
después  puede  presentarse  libiemente  por  todas  partes,  con 
el  [lasaporte  de  esta  singular  y  conquistada  impunidad,  no 
obstante  que  no  es  partidario  de  nadie,  sino  un  cabecilla 
de  bandidos,  que  vive  de  su  propia  cuenta, 

Pacilicado  el  país,  vuelve  á  San  Juan,  donde  ha  vivido  en 
los  alrededores. 

Hizo  el  año  pasado  alguna  fechoría,  y  hace  tres  meses  osó 
al  tin  la  Policía  ponerle  la  mano.  Seguiría  ta  causa,  al 
paso  que  se  siguen  las  de  su  clase,  y  habría  quedado 
impune,  si  fuese  hombre  de  resignarse  á  su  suerte. 

Había  ya  enrolado  de  entre  sus  guardianes  algunos,  y  la 
pagó  al  ñn. 

En  conversaciones  con  sus  allegados,  hace  tres  años,  se 
lamentaba  de  la  deserción  de  un  compañero,  sin  la  cual 
decía,  ya  habría  sido  gobernador  de  San  Juan;  esta  clase  de 
perturbación  de  los  ánimos  no  es  rara  entre  gentes  de  su 
clase  ni  de  mas  alta. 


{El  Naeímal,  Febrero  7  de  1ST9.) 

Hacía  tiempo  pedíamos  k  los  del  Pacto  contra  Goberna- 
dores electores,  nos  señalasen  uno,  para  ayudarlos  á  aborre- 
cerlo y  desearle  todo  el  mal  posible. 

Queríamos  salvar  la  institución  y  la  autoridad  del  gobierno, 
pues  parecía,  asi  indefinidos  los  cargos,  que  elector  y  Gober- 
nador era  todo  uno,  ó  que  lo  de  elector  era  un  cordón 
morado  que  tenemos  para  mandar  al  que  haya  de  serlo  «n 
adelante. 

Cuando  hemos  probado  que  no  teníamos  ni  parentezco 
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DÍ  relación  con  tan  mala  gente,  LaNañon  s< 
Qd  &  especificar  lus  cargos,  é  indicar  lo 
siguiendo  el  buen  consejo  de)  ETangelio,  d 
«ata  vida  la  zizaña  y  echarla  al  fuego,  poi 
judicar  y  arrastrar  con  ella  el  trigo  bueno, 
y  se  lo  agradecemos. 

Veamos  las  listas  de  proscripción  pacifica 
defensores  del  pueblo. 

Mondo,  «persigue  á  muerte  á  sus  adven 

Creemos  que  el  cargo  es  justo.  Ocho 
recibirse  Gobernador,  fué  asaltado  do  noc 
de  Santa  Fe,  por  sus  adversarios  politic 
da  mus  de  ciento,  muriendo  de  uno  y  ol 
cuarenta. 

Toda  persecución  es  poca  después  de  es 
era  el  décimo  6  el  vigésimo,  teniendo  < 
Gobernadores. 

CuUen  murió  cómo  y  dónde  él  quiso  m 
ciotí  de  un  crimen;  pues  hizo  morir  á.  much 
las  leyes  y  alzándose  contra  las  autoridaí 
No  retrocedemos  en  la  defensa  que  no  h 
gobierno  del  señor  Iriondo,  que  no  nec 
de  nadie.  De  lo  que  no  hemos  de  retrt 
inmoralidad  de  pedir  cuenta  á  un  gobier 
bies  que  sucumben  en  tentativas  de  inva 

Sin  embargo,  rechazar  invasiones,  sofoc 
constituyen  elector  á  un  Gobernador,  que 

El  de  Santiago,  «  bace  estremecer  de  eí 
estremecimos,  sin  embargo,  en  90  años  di 
orático  de  don  Manuel  Taboada.  El  Gobi 
tiago  ha  sido  nombrado  hace  un  mes  ó  d< 
de  violencia  ha  ejercido  en  tiempo  tan 
pecado  de  los  ratones.  Sino,  entremos  i 
,Taboadas  de  antaño.     No  es  elector  el  Gouoi- 

Atmonacid  «se  alza  con  80.000  $,  etc.s  Esi 
la  prueba.  Nosotros  tenemos  otra  cuentita  d 
de  gobierno  elector,  y  no  la  cobramos  toda' 
deudor  no  es  elector.     Oislingamos. 

Viso — «El  doctor  Viso  escarnece  las  leyes,  ; 
tra   lo    mas  sagrado.^      No    objetaremos   al 
cargo  mismo,  por  su  vaguedad,  es  un  atei)ta< 
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lador  de  una  Provincia,  donde 
todos  loa  poderes  funcionan  regularmente. 

No  le  incumba  k  un  diario  de  Buenos  Aires,  suplir  á  la 
incuria  de  los  cordobeses. 

Pero  Viso  atentando  contra  las  leyes,  no  es  elector 
por  eso. 

Febre,  «si  lleva  el  escándalo  hasta  permitir  que  asesi- 
nos pago8,  apuñaleen  á  un  redactor  de  diario,»  no  es  elec- 
tor por  eso.  La  acusación  puede  tener  por  origen  un 
homicidio  cometido  bajo  su  gobierno.  Febre,  el  doctor 
Febre  que  conejeemos,  no  es  hombre  para  tales  actos. 

El  gobierno  dei  doctor  Febre  concluye  dentro  de  dos 
meses. 

No  es  elector,  por  tanto. 

La  acusación  ha  puesto  en  evidencia  cinco  casos  de  go- 
biernos, tomando  gobiernos  malos,  absolutos,  sanguinarios  y 
bárbaros,  por  electores  Pueden  ser  aquello,  y  no  esto;  como 
un  gobiei'no  bueno,  regular,  culto  y  humano,  puede  ser 
elector.  Pudiera  serlo  el  de  Buenos  Aires,  por  ejemplo,  si 
cede  á  las  solicitudes  de  los  que  lo  buscan,  lo  aban- 
donan y  vuelven  ¿  buscarlo  para  que  los  tome  á  las  ancas, 
en  el  viaje. 

Un  cargo  mas  injusto  todavía.  Nosotros  no  hemos  defen- 
dido á  ninguno  de  aquellos  Gobernadores,  porque  como 
no  los  habían  nombrado  hasta  hoy,  mal  podíamos  defen- 
derlos. 

Contra  los  cargos  formulados  ahora,  defendemos  á  Iriondo 
y  Santillan,  porque  no  han  perseguido  á  nadie,  después 
de  nombrados  Gobernadores.  En  el  caso  del  asalto  noc- 
turno de  Santa  Fe,  con  derramamiento  de  sangre  y  otros 
atentados,  ha  hecho  menos  que  lo  que  en  un  robo  á  par- 
ticulares, con  escaUciones,  fractura  y  asesinato,  hace  la 
justicia  ordinaria. 

El  cargo  contra  el  doctor  Viso,  que  tiene  por  Ministros 
al  doctor  Juárez  y  al  doctor  Bouquet  responsables  como 
él  de  los  actos  del  gobierno,  es  impertinente. 

Contra  Febre,  es  escusada  la  defensa,  y  Alinonacid  se 
defenderá  como  él  lo  entienda,  sin  que  aquí  anticipemos 
sentencias. 

Lo  que  defendemos,  en  los  cinco  caeos  citados  es  el 
respeto  íi  las  instituciones,  que  no  pormiten  &  quien  no 
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tenga  personerin  ni  derecho,  Damar 
sanguinarios,  á  gobernantes,  sin  qu< 
declarados  por  tribunal,  después  de  oí 

Defendemos  en  general  la  dignida 
República  Argentina,  no  dejando  cree 
se  cometen,  ni  que  tales  criminales  go 
personalmente  á  tos  señores  Febre 
años,  y  nunca  han  cometido,  que  separ 

Iriondo  era  Ministro  del  Gobierno  K 
un  año. 

Nos  consta  que  estos  tres  doctores 
ni  ignorantes,  ni  sanguinarios.  De 
sabemos  en  su  daño,  y  nada  hemos  ( 
favorezca,  por  no  conocerlos;  pero  de 
Santiago,  tenemos  prueba  contra  todo 
hace  dos  meses  ni  tanto,  que  gobiern 
ni  una  prisión  siquiera  en  ese  periodi 

Guárdese,  pues,  sua  cargos  el  acusa 
ausentes,  sin  prueba,  audiencia  ni  tril 
fensa  de  rebeliones,  motines,  sedicior 
para  eso  se   las  pinta. 

LA  CONCIENCIA  CASTELl 

PASADO    y    PORVENIl 
(El  Nac 


Una  de  las  indiecitas  repartidas 
obstinaba  eu  no  hablar  su  lengua 
niños  de  su  raza.  Regalá,ronla  un 
alborozo  de  su  corazón,  prorrumpió 
monólogo,  en  lengua  que  ni  la  muñ 
entendían, 

Eiíto  les  pasa  á  los  pueblos  tambi 
conflictos,  hablan  su  lengua  propia, 
el  tinte  de  sus  antecedentes  históricos, 

Hemos  reido  uu  poco  estos  días,  eu 
espantables,  de  descomunales   batalla; 
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política,  que  veniari  de 

mas  que  cambiar  un 
uuiuuie  ^luinu,  oi^uu  nujobivu  y  hacei'  futuro  lo  que 
leemos  en  pasado,  y  nos  hemos  encontrado  con  que  esta- 
mos en  la  vida  práctica  plagiando  las  inmorales  hazañas 
y  las  sublimes  quimeras  de  don  Quijote. 

I  Quién  no  ha  notado  la  perfecta  semejanza  de  la  edad  de 
oro,  que  el  ingenioso  hidalgo,  describe  á  los  desconcer- 
tados cabreros,  con  las  tentativas  de  política  de  concilia- 
ción ensayadas í  Todo  era  paz,  dice  el  iluso,  «todo  era 
amistad:  todo  concordia.» 

Todo  será  conciliación,  tradujimos;  y  si  los  iniciadores 
de  este  idilio  político  se  entregaron  k  sus  inspiraciones, 
si  la  gran  mayoría  del  pueblo  cedió  al  encanto,  ¿  no  provino 
este  caso  de  que  en  nuestras  venas  corre  la  generosa,  la 
hidalga,  la  quijotesca  sangre  de  nuestra  raza? 

Era  en  vano  que  algún  degenerado  les  dijese,  que  tal 
quimera  no  se  había  ensayado  en  nación  ni  gobierno 
alguno.  La  verdad  es  que  si  no  lo  ensayaron  otras,  es 
porque  el  Quijote  no  hace  parte  de  la  educación  de  los 
sentimientos  en  aquellos  pueblos;  como  entre  nosotros  se 
ensaya,  porque  no  se  hubiera  escrito  aquel  libro  inmortal 
sino  en  pueblos  de  nuestra  raza.  La  España  ha  perdido 
su  poder  político  en  el  mundo,la  superioridad  de  sus  armas, 
aunque  en  valor  no  ceda  4  otras  naciones,  todo,  homiií, 
Phonneur,  como  decía  el  último  caballero  francés.  Todo  le 
negarán  á.  la  España,  menos  la  hidalguía  del  carácter  espa- 
ñol; y  nosotros  somos  españoles  aun  en  sus  defectos,  como 
en   sus  buenas  prendas. 

Sin  experiencia  política,  ni  tradiciones,  ni  sentimiento 
de  gobierno,  que  un  político  norte-americano  creía  estar  en 
la  sangre  y  ep  los  huesos  de  su  raza  mas  que  en  las  ideas, 
¿que  extraño  ea  que  nosotros,  en  esas  horas  de  confusión 
en  que  los  horizontes  se  anublan  y  no  discernimos  el 
camino,  prestemos  oído  á  esas  voces  que  nos  vienen  de 
adentro,  y  nos  sugiere  la  conciliación  de  los  partidos,  á 
fin  de  que  todo  sea  la  paz,  todo  la  amistad,  todo  la  concor- 
dia, de  aquella  edad  de  oro,  en  cuya  contemplación  nos 
hemos  exiasiado  desde  la  infancia? 

Ni  se  crea  que  es  imposible  hacer  el  traspaso  y  cambio 


de  tiempos,  que  para  hacer  resaltar  la  semej 
ideal  con  la  práctica  hemos  hecho.  Nosotr 
tenemos  de  antemano  hecha  en  nuestra  men 
haciendo  en  todo,  diariamente. 

El  cristianismo  nos  da  la  civilización  como 
ración.  El  hombre  cayó  de  su  prístina  di 
por  el  pecado.  Rousseau,  sobre  este  princip 
gio  de  la  vida  salvaje.  Cervantes  escribía  . 
do  la  incierta  luz  del  renacimiento,  que  as 
reconquistar  lo  perdido  de  Roma  y  Grecia, 
edad,  el  embate  del  mahometismo. 

La  palabra  progreso  no  estaba  dicha,  y  desd 
nuncio  como  un  nuevo  dogma,  tenemos  la  e 
el  porvenir  y   no  en  el   pasado,  como   la   ter 

Asi,  pues,  la  inspiración  generosa  que  dio 
programa  de  la  concordia,  ta  paz,  la  amistad,  d 
la  ponemos  en  el  futuro,  y  á.  eso  se  dirijei 
fuerzos. 

Habíamos  dicho  á  Chile,  muy  seriamente, 
años,  que  el  poema  épico  de  Brcilla  habia  es( 
subsiguientes  generaciones  conquistar  el  suc 
Recordamos  que  en  nuestra  indignación,  llai 
taro.  Rengo  y  Capoulican,  indios  piojosos,  pi 
todos.  Podíamos  sentirlo  asi,  porque  no  era 
y  no  teníamos  en  la  sangre  el  poema  de  Er< 

Lo  mismo  hemos  podido  resistir  al  engouem 
ciliaciun .  Habíamos  leído  antes  á  Frankiin,  e! 
de  otro  pueblo,  áBeaumarchais,  el  Heráclitodi 
moderno,  antes  que  el  Quijote,  que  ai  princi] 
mos  como  maestro  de  la  lengua.  En  los  añ' 
en  pos  de  mucha  preparación  y  estudio,  visi 
todo  su  peso,  y  hallar  en  sus  páginas  un  códi] 
trascendental  al  uso  de  sus  descendientes,  y 
anticipada  desús  extravíos. 

Así,  cuando  hemos  visto  k  la  mayor  part 
tender  sus  manos  y  cubrir  de  palmas  el  ! 
pase  el  raesías  de  la  conciliación, — esto  es  i 
Cervantes,  nos  dijimos  sin  atrevernos  A  coiiti 
hasta  en  nosotros  mismos  hallaba  pros 
sin   fe. 

Cuando  vemos  levantarse  un  pueblo  pai 


'  la  destrucción  de  la   paz 
oDes,  se  repite  la  aventura 
irnos,  hasta  en  el  golpe  del 
iluso  enderezador  de  en- 
de otras,  eo  niedio  de  la 
,blan  de  £130*  de  formida- 
atallas  descomunales,  siu 
[Deténgase,  Vuesa  Merced, 
les  Ligas  partidas,  por  la 
i»,  porque  en  todas  partes 
en  nosotros  mismos;  y  asi 
indiecita  taimada  la  len- 
gua materna  para  expresar  su  dicha,  asi  á  nosotros  nos 
Tiene  Don  Quijote,  cuando  la  duda,  el  temor  ó  la  cólera 
perturba  nuestra   razón,  débil    como  pueblo  en  materias 
políticas. 

Pero  no  se  le  alcanzó  á  Cervantes  esta  nueva  face  del 
mundo,  la  hbertad  politica,  los  partidos  políticos  que  no 
pueden  ser  amalgamados  siu  echar  abajo  el  edificio  del 
gobierno.  El  deber  de  este  es  tenerlos  á  raya,  en  los  limi- 
tes prescritos  del  Circo,  y  dejarles  luchar  por  la  dirección 
de  las  ideas  y  de  los  actos  públicos. 

Nunca  requerirá,  la  lucha  mas  fuerza  en  las  junturas  y 
trabas  que  unen  los  costados  de  la  nave  batida  por  la  tem- 
pestad, que  esta  vez,  yue  se  trata  de  suprimir  con  pactos, 
ligas,  y  amaños  la  lucha  que  esos  amaños,  ligas  y  pactos 
encienden  y  exacerban. 

Entremos  pues,  en  la  realidad  de  la  vida  moderna  y  de  la 
verdad  práctica,  aunque  nuestra  conciencia  higalga  nos 
esté  murmurando  por  lo  bajo:  paz,  amistad,  concordia. 

U 

Se  nos  ha  inculpado  que  hacemos  materia  de  burla  y 
befa  de  los  movimientos  de  la  opinión  pública  y  de  los 
esfuerzos  que  se  hacen  para  dar  el  triunfo  al  libre  sufragio, 
y  contener  la  audacia  de  los  mandones. 

Diremos  algo  en  nuestra  defensa. 

Lo  que  distingue  al  hombre,  de  la  creación  bruta,  es  su 
facultad  de  reir.  Ningún  otro  animal  rie,  no  obstante. 
Darwin  que  pretende  que  algún  mono  da  síntoma  de  ello. 
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El  hombre  es  esencialmente  un  ani 
este  don  ajeno  á  la  inteligencia.  Reí 
entre  la  imagen  aparente  y  la  realida 
todo  lo  han  sospecliado  han  llamado, 
disposición  del  ánimo,  de  Jove,  Jú( 
Dioses  que  la  poseía  en  grado  suí 
Olimpo,  de  las  bellaquerías  de  los  pa 
divididos  los  Dioses,  con  motivo  de  h 

La  noche  que  se  representaba  por  U 
en  París,  la  fuerza  pública  debió  ac 
multo,  porque  la  revolución  social 
ánimos,  hubo  de  estallar  esa  noihe 
aplazarse  hasta  1789.  Y  Fígaro  no  es 
trapalón,  el  Quijote,  moderno,  como  í 
nioso  hidalgo  del  pasado.  Nadie  lee  ( 
marsede  risa,  noobstante  que  sus  a' 
descencia  y  el  buen  gusto  de  tiempof 
chocan  hoy  las  gracias  de  Aristófar 
si  volvéis  á  leer  á  Fígaro,  ó  á  Qujot* 
chos  y  máximas  nuevo  estudio  com 
tranquilamente  su  alimento,  entonceí 
vantes  se  ponen  á  la  par  de  Story,  di 
en  política,  y  os  suministraran  á  cad 
anécdotas,  dichos  agudos,  re velacionei 
de  á  puño. 

Buscad  en  todos  los  escritores,  en 
pintura  igual  á  la  que  Fígaro  hace 
prensa  entonces,  en  España,  es  decir 
establecido  una  especie  de  libertad  d' 
con  tal  que  no  se  diga  nada  de  los  e 
ni  de  lo  otro,  ni  de  cosa  que  lo  va 
libremente,  previa  censura!  O  bien 
Basilio  la  manera  de  obrar  y  los  progí 
Al,  principio,  un  vientecillo  como  el 
golondrinas  á  flor  de  tierra;  luego, 
leed  nuestros  diarios,  para  ver  el  c< 
íí  colpo  de  canoneUI  it  patero  calomniato,  c 
publica  fia  gellot! 

Nó:  la  risa  contier.e  mas  enseñai 
buen  reír,  educa  y  forma  el  gusto. 

Jove  reia.     Los  grandes  maestros 


'X 
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.  que  el  baen  reir  ea  humano  y  hu- 

uentas.    ¿No  hacemos,  decimos  mal, 
os  hacer  un  bien,  desarrugando  si 
M  torvos  ó  iracundos,  precursores  de 
)S  un  recuerdo,  una  frase,  una  broma 
i  fria  ó  cuando  mas  no  sea  un  refri- 
gerante  sobre    aquellas    imaginaciones   calenturientas,    y 
aquellos  conatos,  homicidas  en  la  frase,  que  otros  realizarán 
mas  tarde  en  los  hechos? 

Pues  quél  el  aproximarse  de  las  elecciones,  el  medio 
pacifico  que  la  libertad  ha  inventado  para  hacer  prevalecer 
una  opinión,  mala  ó  buena;  según  el  número  de  voluntades 
&  falta  de  otra  regla,  ha  de  ser  el  llamamiento  á  la  revolu- 
ción, k  la  guerra,  al  asesinato,,  por  la  injuria,  el  desnuesto 
y  la  calumnia?.  Los  salvajes  son  mas  felices,  entonces.  No 
eiijen,  y  no  se  degüellan  entre  si. 

Al  leer  nuestros  diarios  en  sus  horas  de  frenesí  liberal  y 
Teten  ellos  con  pretensiones  de  fotografía,  un  cuadro  de 
maldades,  de  crímenes,  de  traiciones  y  de  engaños,  en  que 
se  mueven  Presidentes,  Ministros,  Gobernadores,  Legisla- 
turas y  hombres  públicos,  todos  al  parecer  cortados  por  el 
mismo  padrón;  á  saben  malvados,  ignorantes,  locos,  ase- 
sinos, falsarios;  y  esto  no  de  hoy,  sino  de  sesenta  años  h& 
sin  que  ningún  nombre  público  vaya  al  extranjero,  á,  la  * 
posteridad,  sino  envuelto  en  este  Sambenito  de  infamia, 
siéntese  como  el  nombre  argentino,  el  carácter  argentino  y 
la  moral  argentina,  vánse  haciendo  la  hablilla  popular  de 
todos  los  pueblos;  y  que  merced  á  nuestro  propio  afán,  una 
vez  arraigada  esta  preocupación  se  dirá  sórdido  como  un 
Judio,  falso,  como  un  griego,  sanguinario,  inmoral,  como 
un  argentino.  Ya  M  Timee  lo  ha  dicho  como  cosa  sabida,  y 
costará  medio  siglo  recuperar  la  buena  fama  perdida,  como 
les  costó  á  los  de  Rhode  Island  borrar  las  detestables  impre- 
siones que  su  egoísmo  dejó  en  los  tiempos  de  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos. 

El  lenguaje  de  nuestra  prensa,  en  estas  épocas  de  com- 
bate, desciende  muy  abajo,  y  en  tratándose  de  elecciones, 
se  usa  e!  que  no  se  tendría  en  cuevas  de  ladrones. 

El  continuo  lanzar  denuestos  á  los  contrarios  aun  sin 
saber  á  quien,  con  tal  que  sea  el  partido  opuesto,  es  para 
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preparar  rencores,  odios,  irritaciones,  c 
piradas  revueltas,  alborotos,  muertos  y 
motines,  para  producir  males  peores,  ei 
de  los  que  no  por  ser  reales  han  de 
sociedad y  la  tranquilidad  publica. 

¿Hay  desacierto  igual  al  de  estar  acu 
bles  á  pretexto  de  una  mentida  Liqa 
mismos  que  á  cara  descubierta  ñrman 
entre  este  y  el  otro  grupo,  y  andan  ro' 
gobernantes,  desde  que  han  olido  Ji 
acuden  las  moscas  donde  sienten  eñu 
corrupción? 

Hemos  de  reír  pues,  y  haremos,  si  [ 
pueblo  de  toda  esta  algazara,  de  aquell 
de  aquel  puritanismo  de  borrachos  que 
llorosos,  sobre  la  desmoralización  de  lo 

Tengamos  la  fleata  en  paz;  que  sí  no 
Bidente  que  los  pasados  y  los  que  se  i 
ellos  no  valen  gran  cosa,  no  ha  de  ser 
ni  recriminaciones,  ni  Ligas,  ni  libertai 
porque  no  tenemos  mejor,  y  no  lo  impí 
yendo  lo  que  existe. 

RESPUESTAS  CANDIDA! 


Pregunta  La  Nación: 

«¿CufLl  es  el  partido  de  El  Nacional  en  E 
les  sus  elementos?» 

Respttesta  k  lo  1°:  todos  los  partidos  coi 
La  Nación;  y  íi  lo  3°:  sus  elementos  son 
hace  veinte  años  y  ha  venido  dejando  ei 
la  opinión  del  país,  los  buenos  principi 
moral  del  ejército,  y  hasta  el  rumbo  qo 
marcha  á.  la  aventura,  preguntando  á  ¡ 
visto  por  ahí  unos  Jueces  de  Paz,  que  i 
al  Gobernador,  por  dónde  vá  y  4  qi 
caminol 
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iail  que  vamos  á  despertar  sea  tan 
é.  disolver,  según  se  lo  está  diciendo 
retaos,  k  fuer  de  corteses  y  en  pre- 
y  disolución  próxima,  dejar  algunos 
guia  á  otros  mas  afortunados,  satis- 
taciendo  asi  &  La  fíacíon. 

Constate  ahora  &  La  Naciotí  y  si  no  cree  que  le  consta  á 
ella,  cónstales  á  todos  los  gobernadores  de  Provincia,  in- 
cluso al  que  tenemos  mas  amano,  y  sin  excluir  al  se&or 
Presidente,  que  no  estamos  en  relación  con  elUts,  ni  culti- 
vamos su  amistad,  sino  por  medio  de  las  columnas  de  El 
Nacional. 

La  Nación  mas  bien  informada  que  nosotros,  sabe  que 
Presidente  y  Crobernador  vecino  no  son  ni  serán  electores, 
y  eso  ya  es  algo  en  materia  <íb  saber.  Serán  lo  que  deban 
ó  entiendan  que  pueden;  El  Nacional,  nt  eso  sabe,  tanta  es 
BU  ignorancia,  suponiéndolos  sin  embargo,  como  lo  supone 
caritativamente  de  los  otros,  por  justicia,  rectos  ó  por 
ignorar  lo  contrario. 

n 

MNaeioru^es  loque  su  titulo  dice,  y  aunque  no  le  baya 
sido  dado  conquistarse  la  buena  voluntad  de  todos,  amigos 
y  adversarios  le  han  hecho  el  honor  y  la  justicia  siempre 
de  creerlo  sincero  y  de  poner  fé  en  sus  aseveraciones  y 
doctrinas. 

Es  profundamente  liberal,  á  diferencia  de  los  liberales 
superliciales  qu&  se  pagan  de  palabras  6  las  menudean  al 
gusto  del  marchante,  sin  cuidarse  de  falsear  los  buenos 
principios,  ó  de  echar  á  rodar  la  tranquilidad  pública,  á 
trueque  de  continuar  ejerciendo  el  poder  durante  veinte 
años,  con  el  mismo  personal  y  aun  con  el  nombre  patroní- 
mico de  un  individuo. 

No  se  llaman  nocionaíf.ftaj  los  amigos  de  Ei  Nacional,  como 
no  han  tenido  á  menos  de  llamarse  mitrislai,  quince  años, 
los  que  se  decoran  hoy  con  aquel  distintivo.  No  hemos  sido 
tutores  de  nadie,  ni  opositores  de  ningún  gobierno  consti- 
tuido; aunque  no  hayamos  siempre  estado  de  su  parte  en 
todo. 

lona  IL.— U 
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Hace  solo  diez  años  que  se  ha  < 
bio  en  las  ideas  liberales,  que  ]oí 
Tenían  obrando  en  este  parte  d 
atrás,  lo  que  prueba  que  El  1\ 
camino,  cuando  Ltt  Nación,  aan 
esta  revolución  en  el  mundo  pol 
en  nombre  del  pueblo,  según  el  v 
cíon  francesa,  que  lo  oponía  al  r 
do  el  sacrosanto  derecho  de  ha( 
el  Senado  hasta  á  las  sublevaci 
presas  de  Quayama,  tal  carácte 
Viénenle  este  error  y  este  ret 
las  calles  ó  residencias  de  una  s< 
y  tomar  el  ruido  de  los  carros  y 
del  pais,  por  rumores  públic 
'    ideas. 

m 

Para  ser  político  en  países  q 
formarse,  para  acabar  de  dej 
americanas,  es  preciso  tender  I 
teléfono  de  Edison,  oir  las  voce 
tancia. 

No  vamos  á  constituir  aldeas, 
cido  y  gustado  del  vecindario  a 
comidas  que  otros,  sino  que  un 
América  tiene  entre  manos  la  i 
truirse  naciones. 

¿Qué  decir  de  un  partido,  con 
improvisando  candidatos  que  ts 
tina  no  conocen,  buscando  en 
bien  jugando  &  pares  ó  nones  y 
tándole  al  pueblo  ¿h  qué  no  adi 
didatü? 

¿Qué  decir  de  una  titulada  Coi 
bajo  inspiración,  un  apoderada 
ñera  que  la  que  tiene  poblaeion 
greso  esté  representada  con  un 
y  cinco,  once  y  siete,  estén  tamb 
por  un  voto;  y  la  mitad  de  esto 
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s  nacionalista,  siempre 
audillos? 
,  ^  prende  la  campaña  de 

radicar  en  los  ánimos,  que  millón  y  medio  de  habitantes, 
salvo  los  alzados  de  Corrientes  en  virtud  de  petición  arma- 
da, serán  declarados  inhábiles  para  votar,  por  no  liailarse- 
en  condiciones  constitucionales,  y  esto  por  amor  al  libre  su- 
fragio y  al  pueblo,  como  el  salteador  de  caminos  nos  alijera 
del  peso  de  los  metale^,  para  que  vayamos  menos  recar- 
gados? 

IV 

Es  posible  pues,  que  á  muchos  venga  la  idea  eo  este  juego 
del  calñdeoicopo  de  La  Nación,  cambiando  de  mirajes  cada  dia, 
que  el  gobierno  de  una  nación  es  una  magistratura,  que  no 
ha  de  confiarse  asi  no  mas  al  primer  escribiente  de  escri- 
bano que  cuadre  k  la  clientela,  por  haberle  visto  raspar 
hábilmente  una  palabra,  en  lugar  de  testarla  al  margen  sin 
dejar  señales. 

Solo  una  vez  cada  seis  años,  el  pueblo  ejerce  el  derecho  de 
indicar  uno  á  quien  confiarle  los  destinos  de  país  tan  menes- 
teroso de  dirección  y  es  juzgarnos  á,cruz  y  carita  y  confiar  la 
locomotora  á  manos  inespertas,  á.  maquinistas  improvisados, 
porque  echaron  un  brindis  muy  aplaudido,  ó  mostraron 
alguna  calidad  buena,  pero  con  la  cuAl  no  se  gobierna.  Se 
necesitaba  un  contador,  y  nombraran  un  maestro  de  baile. 

La  sociedad  debe  reposar  sobre  la  confianza,  y  no  la 
inspiran  en  dos  ó  tres  años  de  prueba,  á.  la  nación  y  al 
extranjero,  estas  oscuridades  que  nosotros  creemos  lumino- 
sas porque  les  aplicamos  un  candil  al  rostro,  para  que  las 
vean. 

El  partido  republicano,  triunfando  deSnitivamente  en 
Francia  acabando  por  apartar  de  la  administración  los  restos 
muy  honorables  de  los  partidos  monárquicos,  ¿á  quién  ha 
nombrado  para  gobernarla? 

Al  ilustre  feader  del  partido,  Gambetta,  de  cuya  palabra 
está  pendiente  la  Francia?  No,  á  M.  Grevy,  cuyo  nombre 
dejó  Thiers  indicado  para  un  caso  semejante,  por  su  probi- 
dad política,  su  experiencia  de  los  hombres  y  su  energía 
para  contener  las  impaciencias  liberales,  que  quieren  hacer 
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vorrer  el  horario  á  dedo,  como  La  Ni 
hacernos  volver  atrás. 


Es  posible,  pues,  qae  las  ideas 
jEI  iVoeíonoí  sean  escuchadas  de  alijt 
porque  i  nosotros  también  nos  : 
veces,  sin  ver,  por  ir  por  la  calle  ab 

Es  posible  qne  las  oscilaciones  d< 
que  en  cuatro  días  y  casi  &  cada  hoi 
mente  &  los  cuatro  puntos  cardinal 
dato  de  sus  constantes  amores,  hay 
dano3  se  apreten  el  sombrero,  en 
borrasca  que  señala  el  barómetro,  y 
en  preocupación  de  los  encuentro: 
que  suelen  hacer  echar  de  meno! 

Loa  candidatos  en  perspectiva,  '. 
oro,  por  la  Incertídumbre  de  loque 
propuestas  cerradas  que  se  han  de 
dentes,  sino  en  seis  años  de  adminl 
damios,  puntales,  cuñas,  y  de  qué  m 
les,  para  que  se  tengan  en  pie  ^ 
preguntarán  dónde  están  las  andac 
que  el  neófito,  el  aprendiz,  el  hoy  ■ 
Jefe  de  la  razón  social  República  . 
lo  masdereclio  posible,  sin  hacer  pi 
tumbos  después. 

Es  curiosidad  preguntar  con  qui 
Buenos  Aires  M  Naoihnatí 

Desde  luego,  con  todos  los  dispara 
pies  que  viene  dando  el  partido  de 
andar  tomando  nombres  prestad* 
salga  de  fianza  por  sus  deudas.  T' 
que  viene  inspirando  con  sus  revoli 
trados,  los  ratifica  con  su  nueva 
eternas  revoluciones  y  guerra  civil 
consiente  hoy,  lo  que  bajo  la  direí 
consintió  sin  embargo,  veinte  años, 
con  documentos  públicos  ai  canto, 
diente. 


^ 
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adversarios.  Su  prédica 
puede  tener  visos  de  fun- 
)ó  diez  revueltas  y*  dos  ó 
lue  va  á.  cargo  del  papel 
as,  aunque  su  vista  miope 
ran  lentamente  ladescom- 
venir,  convertida  en  dea- 
f j   ^..v-. .itinuo. 

VI 

Verdad  es  que  los  pueblos  aprenden  política  muy  lenta- 
mente, y  &  Teces  se  pasun  siglos  en  el  rudo  apredizaje.  Que 
extraño  es  que  el  público  siga  tras  la  primera  mariposa 
que  cruza  ta  atmósfera,  cuando  hombres  envejecidos  en 
la  dura  escuela  de  la  adversidad,  como  La  Nació»,  no  salen 
del  B  b  c  y  están  todavía  escribiendo  palotes? 

Tememos  pues,  que  El  Naeioital  no  fenga  muchos  discí- 
pulos; pero  nos  consta  que  tiene  simpatizadores  y  muchos: 

En  las  gentes  que  tienen  que  perder; 

En  los  desencantados  de  las  pasadas  ilusiones; 

En  los  que  no  creen  que  tengamos  el  corazón  á  la  derecha, 
como  La  Nación  pretende. 

En  los  que  tienen  que  pagar  la  revolución  de  Setiem- 
bre, que  pesa  sobre  el  crédito,  y  las  nuevas  que  receta 
la  farmacopea  liberal,  mitrista  y  nacionalista  para  que  su 
tísico  viva. 

En  los  gobiernos,  sin  excluir  el  de  Corrientes,  que  necesi- 
tan desarmarse,  y  no  lo  pueden  hacer  por  la  amenaza  cons- 
tante bajo  la  cual  viven,  merced  á  las  doctrinas  de  La  Nación, 
que  harán  buenas  sus  sostenedores; 

En  la  juventud,  que  se  está  preparando  &  la  vida,  y  siente 
ó  empieza  á  sentir  el  vacio  de  esta  existencia  de  excitacio- 
nes, de  alborotos,  ds  pactos,  de  convenios,  de  borrar,  de 
reponer  y  de  nunca  acabar. 

En  el  ejército,  cuyos  jefes  y  soldados  tiemblan  de  que 
BU  gobierno,  distrayéndolos  de  su  gloriosa  tarea  de  someter 
tierra  y  hombres  salvajes,  los  llame  inopinadamente  á 
sofocar  alguna  revuelta  provocada  por  La  Nación  ó  ver  un 
día   en    sus   brillantes  charrateras  reaparecer  como  en  la 


Lady  Macbet,  la  mane 
k  ta  luz  siempre,  revoltu 

vn 

astas  fuerzas  morales  d 
ntra  Ío  pasado  que  repi 
ociedad,  Eí  Nacional  dm 
la  rutina,  de  las  palabra 
ra  que  sea  su  nümer 
a  es  el  sentido  que  sosti 
itos  con  que  cuenta.  E 
ino  que  El  Nacional  buscí 
mos  si  la  España,  el  1 
'an    todavía    por    el    q 

:  la  hemos  visto  junto 
ientot,  manifiealoi,  motim. 
leblot  Viva  la  tibettad  qu 
Mitre!  Viva  Porfirio  Díaz 
s  millones,  las  vidas,  el 
mí 

lü  no  ha  dado  vivas,  nu 
jado,  ha  preparado  el  c£ 
la  sombra  de  insiitucio 
i  respetarías, 
lucíones  son  arma  á  qu 
porque  hay  falta  de  o 
a.  vida  entera  con  tas  d 
ir  con  el  tiempo,  la  de 
ít.  La  Nación  quiere  at 
amadores,  haciéndolas  { 
se  siente  gobernada  po 
paña. 

vm 

o  que  nos  desconcierta 
03,  tales  ligas,  sino  que 
ase  improvisa  como  ca 
IB  desgracias. 


IflT 

ex-coloDÍas  probólo; 
e  estar  ala  vanguar- 
ca.  Heredáronlo  los 
do  el  pueblo  inglés- 


(B¡  Nacional.  Febrero  II  187*.) 

Recorriendo  loa  diarios,  encontramos  en  E¡Gourrier  de  ¡a 
Plata,  que  tiene  intuición  política  muy  marcada,  la  siguiente 
apreciación: 

a  Obrase  actualmente  un  trabajo  de  descomposición  en 
los  partidos  políticos.  La  anarquía  moral  causada  por  los 
errores,  excesos,  y  sobre  todo  por  la  evolucitm  de  los  jefes, 
señala  el  ñn  de  los  gobiernos  personales,  y  podrá  traer  el 
reino  de  los  principios.  La  indiferencia  ha  sucedido  á.  la 
pasión;  y  nadie  se  imaginaria,  al  leer  loa  ¿«arios,  que  estamos 
á  la  víspera  de  una  elección  local,  muy  importante.  No 
hay  duda  de  que  los  electores  no  quieren  dejarse  lle- 
var, como  majadas  de  corderos.  No  es  de  ahora  que 
hemos  dicho  que  la  libertad  del  sufragio  no  existe  en  el 
Rio  de  la  Plata;  y  si  bien  aun  no  llega  el  caso  de  retirar 
la  aserción,  cúmplenos  acreditar  mayor  independencia  y 
espíritu  de  examen,  en  los  ciudadanos  llamados  á  expresar 
su  voto. 

«  Háse  realizado  un  progreso  esencial.  Nadie  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  osaría  hoy  hablar  de  revolución  y 
de  insurrección.  Puede  decirse,  como  en  1874,  que  está  al 
abrigo  de  revueltas». 

Esto  DO  quita  que  á  los  aventureros  de  1874,  se  les  esca- 
pen de  vez  en  cuando  resoplidos  como  estos:  aLa  elección, 
depende  de  la  actitud  que  tome  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  él  hará  que  sea  una  buena  elección,  ó  una  lucha 
que  puede  producir  ¡a guerra  civil». 

Que  envuelvan  un  chorizo  en  ElNaetonal,  si  no  es  un  Pré- 
ndente electorl  el  remedio  que  propone  contra  la  guerra 
civil. 

Días  después  sin  embargo,  se  persuaden  que  no  serán 
electores  los  Presidentes  ni    Gobernadores,  y  avisa  &  los 
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interesados  su  nueva  convicción:  uNo 
aquí  no  existen  gobiernos  electores,  (n 
con  un  cabo  de  vela);  ni  el  Nacional,  ni 
ni  podrán  serlo,  sin  hacer  degenerar  el  a< 
una  lucha  armada,  pues,  el  pueblo  no 
jarse  arrebatar  sus  derechos,  ni  losifc 
jante  jiropósito». 

iQué  pueblo  este  tan  guerrero,  ta 
gobiernos  electores  que  no  tienen  tal  ) 

iQué  partido,  el  gran  partido  de  la 
tiene  tantas  cuerdas  en  su  arco,  y  ta 
atrinclierarse  y  tantos  Monte  Sacro  c 

Su  punto  dtt  letirada,  indicado  de 
evento,  es  la  revuelta.  Las  eleccionej 
(¿van  á  llevar  arTna8?)  si  algún  mal  8c< 
interviene  en  las  elecciones,  ó  el  Gobe 
es  mía,  el  Presidente  mira  liaciadond 
el  fusil  al  bruzo. 

Para  los  de  la  ¿^en  provincia,  ya 
punto  histórico,  que  para  armarla  tra 
regiones  oficiales  fué  el  consejo  de  ha 
ral  doble,  y  la  invención  produjo  sus  ef 
dias,  nos  sugirieron,  en  casos  de  duda 
las  elecciones  en  Buenos  Aires,  hacei 
Legislatura,  como  en  la  Carolina  del 
los  buenos  ejemplos. 

Ahora  tenemos  en  perspectiva  at 
compuesto  como  ¡ú  va  á  ser,  que  no  ha 
Provincia  que  no  estén  en  condicione 
ya  un  dia  antes  nos  ha  probado  qu 
Santa  Fe,  La  Rioja  y  Entre  Ríos  no  l< 

Si  este  recurso  falla,  tenemos  la  coi 
que  va  k  ocuparse  de  las  provincias  q 
clones  constitucionales. 

Y  si  tantos  caminos,  que  todos  va 
transitables,  queda  tomar  las  puerta» 
civil,  la  revolución,  el  motín,  ponjue  1 
rarán  en  lucha  armada,  y  porque  el  ¡ 
columnas  de  La  Nación,  y  los  apodere 
para  hacerlas  hablar  el  dialecto  partic 
no  conquistarán,  etc 
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pues,  E/Coumer,  no  obstante  su  pers- 
ladie  osa  hablar  de  revueltas  é  insu- 
iresl 

o,  explicarse  esta  aparente  contradic- 
■,e  que  no  hay  como  discutir  con  los 
ar  no  entenderse  nunca.  En  cambio, 
'  á,  si  mismo,  y  entiende  á  sus  adver* 

Entre  el  bullicio  de  tantos  que  hablan  &  un  tiempo,  á  tra- 
vés del  humo  del  combate,  no  obstante  el  furor  de  la  refriega, 
Tese  un  fenómeno  nuevo  en  el  pafs  y  es  que  está,  tranquilo, 
que  no  quiere  agitarse,  que  no  pueden  conmoverlo.  Hay 
un  pacificador  y  aquietador  de  Los  ánimos,  y  es  el  buen 
sentido  del  público,  que  no  cree  que  es  de  veras  que  tanta 
irritación  se  muestra  en  las  altas  regiones.  Mira  £l  los  dia- 
rios furibundos,  como  gladiadores)  que  se  asestan  golpes,  & 
como  sostenedores  de  justas  literarias  en  sabatinas  de  cole- 
gio, en  que  un  colegia!  debe  probar  que  no  hay  Dios,  para 
lucir  los  recursos  de  su  ingenio. 

La  desgracia  esque  de  año  en  año  se  repiten  los  mismos 
argumentos,  y  el  espectador  ya  sabe  lo  que  á  tal  golpeó 
estocada  ha  de  oponer  el  adversario. 

Parécenos,  sin  embargo,  que  vemos  diseñarse  un  nuevo 
aspecto  de  las  cosas,  y  querehios  consignar  aquí  nuestros 
apuntes  de  cartera. 

Revolución.  Se  ha  discutido  largamente  este  tema,  y  es 
defendiéndose  con  calor  el  derecho  del  pueblo  é  interrum- 
pir la  continuidad  del  gobierno,  siempre  que  á  juicio  de  los 
prudentes  iiec]acex\  llegado  el  caso. 

Gana  terreno  la  idea  contraria,  que  establece  que  el  pue- 
blo no  delibera  si  el  gobierno  es  malo,  sino  por  medio  desús 
representantes.  Esta  idea  ha  hecho  camino  hasta  el  ánimo 
de  sus  adversarios,  y  acabará  por  quedar  establecida. 

Se  ha  discutido  el  sufragio  libre,  y  convenido  en  no  dis- 
cutir sobre  las  causas,  sino  simplemente  sobre  los  efectos. 
Debe  considerarse  como  una  transacción  el  recurso  de  las- 
Ligas  y  de  los  Pactos,  aunque  los  de  los  pactos  no  se 
entiendan  entre  si  y  los  de  las  Ligas  ignoren  que  estfin 
ligados. 

Lo  ocurrido  recientemente  en  TucumaD,esun  spécimeiit  de 
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pactos   entre   gobernantes    conci 
liaijos. 

Sale  de  esta  reunión  de  dos  vari 
lo  que  esperaban,  un  producto  pe 
naa  cualidades  de  padre  y  madre 
ninguno  quiere  reconocer  por  su 
reconciliarse  anular  la  Cámara  to 
aunque  no  tengan  vicio  alguno 
culpables  los  electores  de  los  m 
liados. 

Hemos  dicho  antes  que  la  coni 
elecciones,  y  estas  profanaciones 
Cámara  de  su  validez,  aplicado  á  i 
los  contratantes,  aquella  ingerenci 
tratos  de  misturas,  puesto  que  lo 
rán  con  toda  autoridad  y  toda  reí 
gobierno,  cuyas  funciones  debiera 
<^rden  y  contener  las  demasías. 

Pero  es  el  vicio  capital  de  la  coi 

El  gobierno  que  sale  de  ella,  € 
neo,    que   no  se   liga  á  su   base, 
contradictorias    las   que    lo   pro< 
que    quiere   dar   se    encuentra 
opuestas. 

Cuantos  partidillos  andan  mezc 
Tucuman?  ¡Qué  intereses  tan  gri 
«lección,  para  requerir  tantos  am 
traiciones? 

Para  nosotros,  no  hay  mas  sii 
fuera  de  quicios,  y  las  institucioi 
cion  por  la  lucha,  en  lugar  de  la 
previo,  que  trae  la  burla  del  prir 
larse  unos  á  otros. 

Preguntamos  á  la  gente  deoente 
mente  elecciones  las  que  se  hícii 
carne  y  hueso,  los  que  lasejecuta 
dó  en  efecto  otras  listas  que  las  a 
Obi  qué  triste  espectáculo  estam 


^ 
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LA  MORIL  EN  LA  PRENSA 

(ff{  Nacional,  Pebrero  11  de  1S7S) 

Nos  admiran  cada  dia  los  progresos  de  las  ciencias  mo 
les  al  servicio  de  los  partidos. 

Un  diario  dice  que  á.  mas  de  inicuo  é  injusto,  es  estüpi 
y  cobarde  decir  que  á  merced  de  nuestro  propio  afán 
denigrarnos,  si  llegase  ¡í  arraigarse  la  preocupación  q 
nos  va  haciendo  la  hablilla  popular,  se  dirá  un  dia  si 
guiñarlo  como  un  argentino:  asiendo  asi  que  el  puel 
argentino  es  bueno,  generoso,  y  dispuesto  al  sacri^ao  \ 
salvar  sus  derecho»  y  su  honor». 

Era  precisamente  lo  que  sospechaba  el  aludido  estüpi< 
cuando  se  quejaba  dequenuesto  propio  afán  de  denigran 
DOS  hacia  la  hablilla  de  otras  gentes  y  podría  arraiga 
como  preocupación. 

No  se  necesita  ser  muy  estúpido,  para  distinguir  la  verd 
de  una  preocupación  de  ánimo,  que  impide  verla,  y  ya  sei 
l&bamos  al  Times,  como  expresión  de  esa  preocupación. 

Es  raro,  sin  duda,  un  pueblo  bueno,  generoso,  como  ezci 
cion  de  la  especie  humana,  pues  á  tales  clasificacioi 
aspiran  franceses,  españoles,  italianos,  ingleses,  norte-an 
ricanos,  alemanes,  etc.  De  manera  que  todo  estaría  dic 
añrmando  que  el  pueblo  argentino  está  a!  nivel  de  losot: 
civilizados. 

Sin  embargo,  el  Larochefoucauld  argentino  le  atribl 
al  nuestro  una  cualidad  que  le  es  peculiar,  y  es  la  de  es 
dispuesto  siempre  al  sacriñcio  para  salvar  sus  derechos,  ( 

Cualidad  admirable  de  que  no  está  dotado  el  pueblo  ingl 
donde  no  tenia  hace  cuarenta  años  derecho  de  sufraj; 
sino  muy  restrigido,  y  que  no  se  ha  sacriñcado  por  sal^ 
nada,  lo  que  no  quita  que  tenga  hoy,  sin  sacriñcio,  muc 
mas  que  nosotros. 

Peor  le  pasa  al  pueblo  francés,  que  de  1870  á  la  fecha, 
muestras  visibles  de  haber  perdido  su  antigua  disposici 
fi  salvar  derechos  propios  y  ágenos,  sin  lograr  nunca  o 
cosa  que  imponerse  á  si  mismo  nuevas  cadenas. 

Queda  pues,  por  mencionar  otros  pueblos,  solo  el  argí 
tino,  dispuesto    al  sacriñcio  por  quítame  allá    esas  pa, 
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desenvainar  la  toledana,  ó  enrrístrar  la 
los  molinos  y  los  batanes,  oh  pueblo  b 
puesto! 

Esta  última  cualidad,  sin  embargo, 
muchos  argentinos. 

Nosotros,  por  ejemplo,  que  maldita 
de  Siicriñcarnos  por  salvar  los  den 
disputa,  pues  á  ser  lo  que  todos  los  otr 
DO  valia  la  molestia  del  reclamo. 

Creemos  si  que  este  ultimo  don  a 
las  cualiilades  ordinarias  de  los  ott'os 
cido  en  el  diagnóstico  para  indicar  qu 
ahí  donde  lo  ven  tan  bueno  y  generosi 
nacionalista  si  lo  apuran,  y  revoluci 
cuando,  dispuesto  ásucriñcarse  por  sl 

Nos  hace  recordar  esta  frase,  que  ti 
centrado  dos  días  antes,  probándon( 
Presidente  noeran  electores,  que  el  [: 
puesto  á  dejarse  arrebatar  sus  derecl 
tufika  armada,  etc.,  B\&ÍAn  también  de  M 
donde  quiera  que  volvamos  la  vista  el 
titas  y  de  su  esperidina.  Estos  días,  i 
mos  leer  al  parecer  el  titulo  de  fabrica 
Hesperidma. 

La  Nación,  t&o  buena,  tan  generosa, 
poner  el  anuncio  de  su  Hespeiidina,  su 
sacrifícar   á   otros,  para  salvar   los  d 
cuando  los  hombres  se  arman,  no  e: 
k  Dios,  sino   para  matar  á  sus  semeja 

Entraremos,  pues,  en  materia  con  m 
se  hacen  moralistas,  precisamente 
emponaoñado  á  su  adversario.  Ela 
argentino,  para  atribuirnos  que  azotí 

Pues,  bier^ese  es  el  terreno  en  qi 
dirlos.  Nosotros  no  hemos  hecho  oti 
&  la  burla  el  aserto  de  La  Nación,  á 
azotó  mujeres,  y  esto  como  un  rasgo 

ün  escritor,  celoso  del  honor  ar 
reproducir  en  la  prensa  asertos  qu 
y  que  no  revisten  el  carácter  de  pe 
atribuya. 


la  preocupación,  aunque  su  loable  intento  eea  excitar 
contra  nosotros  el  estallido  de  indignación,  que  concluirá 
en  Buenos  Aires  «  con  levantarse  el  pueblo  con  las  atinas 
en  la  mano  a,  contra  un  trozo  de  don  Quijote.  Este  Aquilas 
de  Orphée  aux  enfers,  acaba  todo  razonamiento  con  tirar 
la  espada,  trátese  de  literatura,  de  elecciones,  de  ligas,  de 
mujeres  ó  de  rumores.  Una  revolución,  es  el  desenlace 
obligado. 

Pero  antes  de  echar  manos  á  las  armas,  examinemos 
cómo  se  forman  las  preocupaciones. 

Demos  de  barato  que  ES  Nacional,  y  supongamos  aun, 
para  hacer  argentina  la  cuestión,  que  el  autor  de  «Civili- 
zación y  Barbarie»  sostenga  gobiernos  abtolutos,  sanguina- 
rios y  báfbaroi. 

¿No  serla  esto  á  lo  lejos  prueba  concluyeme  de  la  depra- 
vación moral  del  país? 

Convengamos  en  que  si;  y  va  una. 

La  aserción  de  diario  como  La  Naeion,  tan  verídico  y 
justo  apreciador  de)  carácter  argentino,  de  que  hay  actual- 
mente, en  1879,  en  la  Kepúblicu  Argentina  Gobernadores 
bárbaros  y  tanguinarios,  merece  toda  consideración  en  Europa. 
No  se  queja,  sin  embargo,  la  oposición  en  Francia,  Ingla- 
terra, España,  Estados  Unidos,  Chile  mismo,  el  Brasil,  de 
que  haya  en  sus  respectivos  países  Gobernadores  bárbaros, 
ni  sanguinarios. 

Luego  es  una  peculiaridad  argentina  tener  esta  clase  de 
gobiernos,  no  obstante  su  disposición  al  sacriñcio  por  otras 
cosas,  menos  por  estas  que  aparecen  geniales;  y  van  dos. 

Aun  en  el  aserto  mismo,  parece  que  el  testigo  y  depo- 
Dente  da  mayor  gravedad  al  delito  de  concusión  en  los 
funcionarios  públicos,  que  á  ser  de  suyo  bárbaros  y  sangui- 
narios.   Acúsalos  de  despóticos,  lo  que  en  cualquier  país  es 
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cargo  cuotidiano:  de  bárbaroi  y 
hemu»  visto,  exclusivo  de  los  a 
países  no  los  hay;  pero  para  ( 
que  ser  bárbaros  y  sanguliiaric 
narios  I 

Luego,  en  la  República  argent 
listas,  como  rail  veces  mayor 
que  sanguinario? 

Asi<6e  revela  el  pensamiento 
Francia,  en  Estados  Unidos,  en 
ó  menos  frecuencia  el  delito  d 
narios  públicos,  porque  es  del 
al  carácter  nacional.  Lo  que  a 
Gobernadores  bárbaros  y  sangui 
como  si  nosotros  los  tenemos, 
sino  un  hecho  diario,  se  deduce 
nacional.    Y  van  tres. 

Veamos  ahora  otras  muestra 
Inglaterra,  Francia,  Estados  Un 
se  encuentran  en  todos  ellos  ju 
de  los  diarios  argentinos,  sobre 
tales  imputaciones  de  crimen 
vergonzosos,  como  los  que  deni 
argentina,  lo  que  al  leerlo  debe 
clon  de  que  es  un  pueblo  men 
no  es  que  en  todas  partes  no  ha 
prestigiar  &.  sus  adversarios, 
emperador,un  demagogo.  En  F 
por  el  poder  republicanos  é  imp 
á  cara  descubierta  el  despotism 
los  Napoleones.  A.  la  antigua 
como  el  liberalismo  de  La  Naoü 
armada  y  apelación  á.  las  armí 
dijo  señoras,  ó  señeras,  como  est 
hoy  el  espectro  rojo,  pero  no  A  I 
que  son  do  ese  partido.    Y  van  ( 

Otras  fuentes  pueden  alimeni 
cupaciones  desfavorables  al  cari 
pío,  leyendo  en  un  diario  que  : 
la  prensa,  el  «Times»  argentinc 
Clones  como  estas: 
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en  en  hechos  y  aprovocan 
iguinario.    Pueblo  sangui- 


stá  que  las  elecciones  de- 
rmas,  Bangre,  pueblo    san- 


aSi  se  quiere  introducir  en  Buenos  Aires,  (la  edad  de 
oro  de  Dbn  Quijote),  el  pueblo  se  opondrá  eon  loa  arma»  m  la 
mono.»    Pueblo  decididamente  sanguinario! 

«Si  su  gobierno  fuese  elector  el  pueblo  no  consentirá  en 
que  le  arrebaten  sus  derechos.» 

[Si  le  traen  á  Febre— Resistirá  hasta  el  último  alientor 
pueblo  sanguinario. 

Y  si  le  dicen  que  se  siente,  quecomu,  que  duerma,  que 
camine,  echará  primero  mano  á  la  cartuchera,  por  temor 
de  que  quieran  robarle  algo;  y  aun  defíniendo  sus  propias 
cualidades  de  bueno  y  generoso,  no  se  olvida  de  que  se 
haga  constar  que  está  pronto  al  sacriñcio como  cual- 
quiera otro,  sin  ser  bueno  y  generoso. 

Es  preciso,  pues,  suprimir  adjetivos  ó  improperios  en  la 
prensa  argentina,  para  que  no  se  arraigue  la  preocupación  que 
nosotros  mismos  vamos  creando,  de  que  somos  bárbaros  y- 
tanguinarioi;  pues  do  se  ha  de  decir  de  pueblos,  que  son 
concusionarios  ni  despóticos,  accidentes  que  se  retieren  á 
funciones  especiales. 

Lo  que  el  moralista  argentino  no  ha  notado  en  el  carác- 
ter nacional,  es  una  preciosa  cualidad  que  lo  distingue,  y 
es  que  cuando  quiere  dañar  &  un  personaje  publico,  y  sus- 
citarle un  Guitiño,  ó  el  furor  popular,  empieza  por  decir: 
¿quien  sabe  quién  morirá,  cuando  haya  el  combate  que 
provocan;  es  iinpiudente  decir  esto  ó  aquello,  en  vísperas  ' 
de  elecciones,  cuando  las  pasiones  se  enardecen  é  infla- 
man! Si  tal  cosa  quiere  introducir  en  Buenos  Aires 
(Cervantes)   el  pueblo    se    levantará  con    las    armas  en 

Mire  usted  que  dice  que  somos  inmorales,  cuando  el 
pueblo  argentino  es  bueno,  generoso,  y  dispuesto  á  hacer 
revoluciones  armadas,  y  aun  á  matar  á  quien  viene  seña- 
lando á  sus  iras,  para  darse  los  aires  de  ser  mas  argentina 
y  mas  populachera,  cualidades  que  le  faltan  ó  le  sobran^ 
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«orno  á  nuestros  edifícios  y  á  nuestn 
ftguilasl 

GUERRA  SIN  CUARTi 

(SI  Naei 

•Dlenxl  qaels  arrretu 

Qaels  Démoasl  qnels 
Hé  bleoí  Pilles  iVEaleí 
Poarqal  sontces  serp 
{ándromagne,  Aelo  V. 

«Al  ladronl  al  asesinol  al  matadorl 

Justicia,  cielo  santo,  justicial  Es 
muertol  Me  han  cortado  el  pescuezo 
platal 

¿Quién  puede  ser?  qué  se  hizot  di 
«sconde?  A  dónde  encontrarlo?  á  ( 
no  corre!  no  estará  por  aqui?  no  ests 
atajen. . . .  Pronto  acudan!  comisarios, 
jueces,  alcaides,  potencias,  verdugos. 
á  todo  el  mundo,  «si  no  encuentro  mi 
caré  á  mi  mismo  después!^ 

«Ahí  soy  yo,  exclama  Harpagon,  vi» 
del  brazo  él  mismo,  tomándose  por 
mi  cabeza  está  trastornada!  etc.» 

Nos  tiene  estupefactos  La  Nadon.  H 
un  grito  de  gtierra,  de  que  no  hicimos  gi 
<1\16  era  contra  los  de  la  Liga,  con  quie 
común. 

Pero  ayer,  cuando  apenas  habíamoi 
fecho  á  sus  demandas;  cuando  nos  dis< 
mente  de  no  haber  (jcomo  diremos 
pudibundos  oidos  de  la  casta  Susanal 
dijo  ella,  azotado  mujeres;  y  prometíd 
Buenoí<  Aires  las  pastoriles  galas  que 
de  las  zagalas  de  la  edad  de  oro,  con 
y  aereados,  nos  lanza  al  oído  y  de  impí 
horrísono  alarido  de  gubbba.  sm  ccabtb 
Liga,  sino    á   nosotros  mismos,  al    1 


'X 


Es  de  quedarse  leloB  al  oir  semejante  algazara. 

Y  toda  esta  bulla,  porqué? 

Nada  mas  que  porque  hemos  dicho  inocentemente  que, 
¿juzgar  por  los  pasados,  los  Presidentes  futuros  no  han 
de  ser  gran  cosa,  aconsejando  ¿  todo  el  mundo  á  confor- 
marse con  el  que  nos  toque,  siguiendo  aquel  dicho  vulgar 
que  el  que  no  tiene  mas,  se  acuesta  solo,  ó  como  pueda. 
¿Que  mal  hay  en  ello? 

«La  importancia  de  estas  palabras,  exclama,  que  son  una 
revelación,  nos  obliga  k  estudiarlas  detenidamente.»  hecho 
lo  cual,  nos  declara  guerra  sin  cuartel. 

Acusado  injustamente  Mr.  Pickwick  de  haber  dado  pala- 
bra de  casamiento  A  una  fondera,  el  abogado  de  la  demanda 
liacía  valer  como  prueba  una  esquelita  del  acusado,  en 
que  para  que  le  preparase  el  almuerzo  le  pedia  costillitas 
-con  tomates.  Y  el  abogado  exclamaba,  con  todo  el  calor 
de  la  virtud  ultrajada,  «comprende  el  tribunal  todo  lo  quo 
de  comprometedor  ó  de  inmoral,  si  su  intención  no  era 
honesta,  hay  en  este  pedido  de  costillas  con  tomates?  Qué 
revelación!  ó  que  depravacionl 

Nosotros  creíamos  cuando  mas,  haber  dicho  una  vulga- 
ridad, en  lo  de  Presidentes,  asf,  asi,  y  salimos  convictos  y 
confesos  de  haber  dado  palabra  de  casamiento  á  la 
Ligat 

También  parece  que  no's  hemos  descuidado  en  dejar  tras- 
lucir que  algunos  anuncian  uno,  no  sabemos  sí  de  los  ma- 
los pasados  como  futuro,  y  ya  se  nos  asegura,  «que  sería  el 
artuncio  de  la  mas  terrible  guerra  círri  que  tuviera  ■  la  Sepúbttca.» 

Y  sobre  aquella  sospecha  nuestra,  de  que  los  pájaros 
serán  cual  es  el  nido,  en  el  primer  caso;  ó  de  que  el 
nido  será  cual  es  el  pájaro  en  el  segundo,  se  desatan  las 
furias  infernales,  y  dando  por  seguro  que  ala  Liga  está, 
apoyada  en  los  elementos  oñciales  de  la  Nación  s,  lo  que 
prueba  que  nosotros  no  somos  arte  ni  parte  en  el  enredo, 
se  descarga  el  siguiente  torrente  de  imprecaciones  y 
amenazas: 

«  Un  Pacto  se  está  haciendo  para  destruir  para  siempre 
A  los  audaces  usurpadores  de  la  soberanía  popular. 

Tomo  n.— 12 
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«Contra  los  que  oponiendo» 
cíon,  no  hablan  sino  de  exteri 

«  Contra  la  liga,  la  opinión  si 
las  consecuencias  serán  deatutroii 

«  El  estalILíJo  de  la  voluntad  p 

«El  peljgrü  es  inminente. 

e  Libertad  del  sufragio  la  ha 
nal  va  d  conmoverte  profundamente 

«  La  guerra  sin  cuartel  no  &i 
opinión  sino  de  pocos. 

«  Seria  bueno  empezar  por  8 
guerra  sin  cuartel.» 

Cómo  hiciéramos  para  volver 
perturbada!  Supone  amenaza 
labios  la  guerra  civil,  los  comí 
das,  la  destrucción  para  siei 
pa dores! 

Quisiéramos  decirle  para  Cf 
extraño  á.  esas  ligas,  cuya  ezi 
tiene  relación  con  elementos  ( 
propósitos  en  caso  de  tenerlo 
está  viendo  un  antagonista  qu 
La  Nación  sus  conatos  revolucic 
sus  consecuencias  desastrosas 
violencia,  tendrá  un  colaborado 
cual  ninguno  la  coacciun  ó  el  fi 

Cando   seguridades    &   este 
nuevo  c.iso  presumible  de  gue: 

Tranquilizaremos  ¿nuestros 
despega  la  camisa  al  cuerpo,  d 
civil.  No  llegará  el  caso;  no  s 
electores,  que  á  trueque  de  ( 
fuesen  á  desafíar  las  explosioi 
tenemos  bajo  nuestras  plantas 
ya  por  la  boca  de  La  Nación  I 

Seguros  de  que  tal  no  suced 
bargo,  este  cohete  chingado.  I 
era  remedio  eficaz  contra  gi 
derecho,  las  leyes,  la  convenie 
las  pasiones  de  los  hombres,  í 


■os  Y  LOi 

n  lo  qi 

íes.  Ui 
la  laea  ae  otra,  con  otro  tnouvo,  y  al  f 
motín,  y  de  motin  en  revueltas,  se 
del  derecho  y  de  la  tranquilidad  públi 

Esto  es  lo  que  sucede  en  América. 

Pero  supongamos  que  partidos  ó 
adquirido  este  mal  hábito,  pasando  c 
plebeyos,  hacen  una  formidable  vevut 
dan  en  la  cabeza  á  los  revoltosos,  tre 
les  sucede  lo  mismo,  y  otra  en  Bueni 
rules,  y  no  tenga  mejor  éxito,  es  según 
poco  k  poco  dei  feo  vicio  de  hacer  g 
quedará  en  cabezas  calientes  de  escí 
de  la  cosa  por  el  que  dirán  y  nada  n 

Luego  la  guerra  civil  se  hace  con 
ejércitos,  pues  el  paisanaje,  está  probi 
dos  Unidusque  es  un  costoso  y  pobre 
Nuestro  ejército  tiene  hoy  horror  á  Ib 
no  sucedía  entes,  que  lo  mandaban 
ejército  harán  asonadas,  alborotos,  ] 
aunque  hagan  perder  algunos  cen 
pesos  á   las  gentes  pacíficas. 

Cuadra  la  casualidad  que  los  gobteri 
son  electores,  y  están  ligados  contra 
nario;  y  si  el  gobernador  Tejedor  in 
legítima  y  le  salió  mal  cuando  joven, 
eii  la  edad  madura,  para  hícer  guerra 
La  Nación,  que  á  lo  que  parece,  no  híz 
cosa  que  revoluciones,  elecciones  d 
armada  y  resistencias  hasta  el  ultimo 

Como  el  hacer  mal  nanease  pierde, 
deben  saberse  pura  loscasos  fortuitos, 
remedio  mejor  contra  el  virus  revoli 
como  todas  las  otras  enfermedades, 
mente.  Los  buenos  médicos  aconse. 
les  trate  como  cuerdos,  razonando  con 
preel  lenguaje  de  la  realidad,  sin  hi 
actual  estado  mental.  Lo  mismo  i 
revolucionario,  que  es  una  locura  qu 
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.  das  i.  los  partidos  políticos  y  es  cont 
seles  seriameale,  y  aplicarles  los 
mendados  por  las  leyes,  que  el  loco 
pero  aunque  la  prudencia  aconseje  c 
lo  que  no  ha  de  dejarse  jamas  de  inf 
sus  desvarios,  y  repetirles  lo  que  la  i 
uen.  Asi,  cuando  el  maniaco  de 
pueblo  no  permite  que  se  te  usurpen  : 
debe  contestarle: 

— Vamos!  estése  tranquilol  el  puet 
greso,  el  Gobierno  y  los  Jueces  resuei 
justicia,  aunque  pueda  ser  errado. 

— Porque  las  elecciones  degener 
da  si 

—No  tenga  Vd.  cuidado.  El  Pol: 
pegará  en  los  dedos  uii  papirote  al 
vaya  Vd.,  sobre  todo,  armado,  porqui 
de  fuerza. 

— En  caso  de  duda  en  laseleccior 

— Es  cierto,  en  cuanto  no  iiay  otra 
cumiilimiento  &  las  leyes  del  Gong 
juzga,  aunque  sea  un  Congreso  df 
mal,  la  fuerza  hará  disipar  todas  I 
Verde  ed  aitri  sitti. 

—Las  represalias  entonces 

— Ah,  maniaco  homicidal  Que  sa 
La  represalia  e»  una  voz  del  derecho 
lección  y  concluye  el  médico):  Ya 
hoy:  9U  razón  se  debilita  con  el  mu 
su  celda,  y  mañana  escriba  otroartic 
Guerra  sin  cuartel,  puesto  que  por  a 
pero  absténgase  de  todo  acto  bélico. 

Y  viéndolo  retirarse,  mientras  va  t 
deliranilo  con  alguna  revolución  ó  co 
sus  solas,  se  dirá  entristecido:  Mire 
ducen  las  malas  lecturas,  ó  no  ente: 
lo  que  eu  la  juventud  hemos  vistot 
de  carácter  tan  dulce,  de  profesión  é 
licas,  ha  estraviado  su  espíritu,  soi 
motines,  violencias,  respirando  sanja 
tes  que   cree   salvadores,  y  escribí 


rra,  ligas  de  malsines,  gobier- 
3(io  se  vuelve  sangre  y  armas 
y  combates  en  esta  cabeza,  educada  para  las  artes  de  la 
paz,  para  las  luchas  del  foro,  pero  que  precisamente  porque 
no  ha  visto  los  horrores  y  la  inutilidad  de  la  guerra  civil, 
bajo  una  constitución,  cree  que  es  un  sanalotodo  y  un 
bocado  esquisito  que  puede  servirse  &  pueblos  comercian- 
tes, agricultores,  cargados  de  deudas  y  alarmados  de  que 
hombres  al  parecer  serios  no  conozcan  otro  lenguaje  ni 
otros  remedios.  Bisogna  ái  liquore!  bisogna  di  liquore] 

LA  LUCHA  ELECTORAL 

(£1  Naciaml,  Febrero  a  de  18!*.} 

Loado  sea  Dios  I  Volvemos  á  nuestro  dilucerado  y  pobre 
viejo  sistema  electoral,  base  del  gobierno  representativo» 
sin  conciliaciones,  sin  pactos  ni  supresión  quimérica  de 
luchas. 

El  partido  autonomista,  en  la  declaración  tan  sin  preten- 
siones, tan  sencilla  por  su  verijad  misma,  anuncia  que  abre 
8u  campaña  electoral,  para  hacer  que  sus  ideas  estén  de- 
bida y  honorablemente  representadas  en  la  Legislatura 
Provincial, 

La  carta  circular  del  Presidente  Cambaceres,  confir- 
ma y  estiende  las  aserciones  del  Consejo  Directivo,  y  no 
habrá,  lo  esperamos,  viejo  autonomista,  ni  nuevas  adquisi- 
ciones y  adhesiones  que  no  sientan  rebullir  en  sus  pechos 
su  sangre  autonomista,  al  recuerdo  de  sus  pasadas  lides  y 
de  sus  triunfos  y  pérdidas  comunes. 

Viene  el  partido  autonomista  otra  vez  á  la  escena,  alec- 
cionada por  el  miraje  de  las  vanas  conciliaciones,  aleccio- 
nado por  los  pasados  acontecimientos,  robustecida  con 
nombres  nuevos,  aunque  deplore  la  pérdida  de  otros  que 
han  raleado  sus  fílas,  ya  pagando  el  triste  tributo  á  la  na- 
turaleza, ya  separándose  en  grupo  aparte,  por  un  mo- 
mento de  extravío  y  nos  asociamos  á  los  votos  del  Presi- 
dente Cambaceres,  al  llamarlos  de  nuevo  al  hogar  común, 
de  que  no  debieron  separarse. 

Pretendían  ser  la  parte  mas  avanzada  en  ideas  liberales, 
y  desdeñaban  militar  al  lado  ó  al  frente  de  otros  á  quienes 


consideran  muy  retardados.  Corr 
Ko  de  formar  una  tercera  entid: 
ruedas  de  molino,  ó  bien  de  avar 
que  ül  fin  se  encontrarán  en  las 
versai'ioR  políticos,  que  á  su  turn 
la  retaguardia. 

La  verdad  es  que  un  partido,  a 
monarquistas,  donde  los  hay,  tie 
del  pensamiento,  sus  gradacÍon< 
intensidad  en  la  opinión.  Habrá 
canos  moderados  como  en  Frar 
que  hacen  el  centro  de  la  izquien 
la  estiema  izquierda,  coa  ideas  n 
quita  que  fíguren  en  su  lado,  ai 
sin  dejarlo  de  ser  del  todo,  adhíí 
pública,  por  serla  constitución  r 
con  los  republicanos. 

En  oposición  estarán  los  monai 
que  no  en  simpatias,  divididos  « 
ó  legitimistas,  en  constitucional) 
todos  formando  un  centro,  con  f 
pero  del  mismo  color. 

Sin  estas  reciprocas  toleranciai 
dos  dejan  de  ser  partidos,  y  se 
incapaces  de  triunfar,  por  su  j; 
Vision. 

Entramos  pues,  de  nuevo,  en  : 
de  la  vida  publica. 

No  mas  conciliaciones,  no  m 
lucha  electoral.  Venga  ella  en  ho 
honrado  que  cumplirá  honradan: 
la  garantía  de  la  fuerza  públic 
guiada  por  ciudadanos  que  comi 
sempeñando  un  cargo  de  respt 
de  jugar  su  reputación  al  primer 
nen  cuarenta  años  de  porvenir 
los  errores,  los  vicios  y  las  infidel 
para  lo  futuro. 

Nunca  pues,  se  ha  inaugurado 
mejores  auspicios.  La  violenci 
resortes  de    los  débiles,  y  el    ] 
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eptáculú  adonde  convergen 
la  opinión,  que  huye  de  es- 
ialobre  en  fuei'za  de  irse  se- 
evas  corrientes,  que  se  llamd 

r , je  sintió  expulsddo   de  todas 

ias  Provincias,  excepto  de  Corrientes,  que  reconquistó  con 
los  Pdinpines,  A.zcona3  y  otras  vejeces  resucitadas  de  ahora 
veinte  años. 

Saludamos  pues,  al  partido  autonomista  y  le  auguramos 
la  victoria,  no  en  todos  los  terrenos,  sino  en  el  único  legal,  la 
«lección. 


FUERA  DE  BROMAS 

[BI  HatUmai.  Febrero  14  de  IS».) 

Nuestra  querella  con  La  Nadon,  tiende  á  envenenarse, 
por  mala  íntelijencia,  mas  bien  que  por  oposición  radical 
de  propósitos. 

Tenemos  el  mismo  interés  en  que  el  fraude  ó  la  coacción 
en  las  elecciones  desaparezca. 

Deseamos  igualmente  que  ios  que  gobiernan  se  tengan 
en  los  limites  desús  Tunciones,  sin  imponer  6u  voluntad 
&  los  gobernados. 

Cónstale  ahora,  que  no  estamos  ligados  con  gobernadores 
electores,  ni  cosa  que  lo  valga,  ni  con  elementos  oñciales, 
nacionales  ó  provinciales. 

<t  Nos  parece  igualmente  que  todos  haríamos  bien  en  mo- 
derar el  lenguaje,  y  si  bien  no  puede  suprimirse  el  empleo 
de  las  palabras  necesarias,  para  denunciar  los  hechos  que 
tengan  lugar,  podemos  hacer  un  propósito  serio  de  no  al- 
terar la  verdad  de  los  hechos.  » 

Hasta  aquí  estamos  conformes. 

No  lo  estaremos,  sin  embargo,  en  no  reabrir  «  el  juicio 
sobre  el  pasado,  que  el  patriotismo  cerró  para  siempre*. 

Se  equivoca  al  creer  que  pedimos  el  exterminio,  ni  aun 
«1  castigo  de  delitos  políticos  que  han  sido  amnistiados  y 
perdonados,  por  haberlo  sido  por  leyes  y  actos  legales  que 
debemos  obedecer  y  respetar,  aunque  los  consideráramos 
desacertados. 

Pero  aun  llamándolos  cubiertos  para  siempre,  como  sft 
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dice,  por  el  patriotismo,  se  falta  á  ese  re 
El  patriotismo  en  cuestiones  tan  grave! 
sin  sentido,  y  puede  encubrir  do  solo  < 
criminales,  como  lo  hemos  visto  en  docu 
nanos,  que  principiaban  por  asegurar 
por  el  mas  puro  patriotismo. 
Patriotismo  no  es  término  ni  constitt 
Ei  patriotismo  no  ha  borrado  las  triste 
tra  historia  contemporánea,  y  no  se  he 
tenemos  historia  antes  del  acto  de  ara 
mismos  amnistiados  miran  en  poco  los  d< 
concesión  les  impuso,  y  continúan  ha' 
delito  amnistiado,  ofreciendo  y  sostente 
obra  repetirlo,  cada  vez  que  les  plazca. 

Nosotros  no  hemos  suscrito  A.  ese  pac! 
que  hace  enmudecer  la  historia,  suprimí 
sirve  para  hacer  estéril  el  vencimiento, 
perdón. 

Un  convenio  ofrecemos  k  La  Naeton  y  i 
nuestra  parte  lo  estipulado.  No  nombre 
como  expresión  de  la  acción  popular. 
armada,  en  las  elecciones;  no  presienta  i 
resistencias,  que  turben  la  tranquilidad  ; 
demasías  que  teme  de  los  GobernadoreE 

En  la  Constitución,  en   las  leyes,  en 
práctica  de  los  gobiernos  libres,  en  la  c 
la  prensa,  hemos  de  encontrar  seguro 
no   siempre  triunfantes  de    remediar    1 
aquejan. 

H^nos  sucedido  alguna  vez  no  pode 
derecho  contra  irregularidades,  porque  a! 
lo  hacían  en  nombre  de  principios  falso 
de  poder,  de  manera  que  para  hacer  justi 
accidental,  tetiiamos  que  reconocer  una 
cíoii  de  facultades  y  una  doctrina  que 
tuciones. 

Sucédenos  lo  mismo  con  La  Hadon.  Si 
abusos  de  poder,  violentando  a!  libre  s 
con  ella,  mientras  busque  el  remedio  d' 
de  las  instituciones  que  nos  rigen.  Pe 
£uerra  civil,  de  resistencias  armadas,  co 


ros  T  LOS  DBSvioa  185 

lado  del  abuso  pasajero  ó 

ir  en  que  por  remediarlo  se 

ca,  que  es  el  abuso  de  los 

)  nada  puede  remediar. 

sanamente  imperfectos,  y  á 

,  le  los  pueblos  que  gobiernan, 

estfin  mal  preparados  para  la  complicada  existencia  de  la 

vida  en  los  pueblos  libres. 

Rezones  son  estas  que  no  deben  disimularse,  por  que 
están  á  la  vista  de  todos;  pero  la  apelación  á  las  armas,  el 
trastorno  brusco  por  la  riolencia,  k  mas  de  los  males  que 
trae  consigo,  tiene  el  inconveniente  de  alejar  mas  y  mas  al 
pueblo  de  la  práctica  regular  de  las  instituciones  libres, 
dando  al  que  vence  el  derecho  de  arreglarlo  todo  á  su 
paladar,  quitando  á  los  vencidos  hasta  el  derecho  de  que- 
jarse. 

La  fatal  revuelta  de  Corrientes,  no  ha  triunfado  por  su 
vigor  y  fuerza,  sino  por  la  infidelidad  de  los  empleados  en 
la  intervención,  que  entendieron  que  hacer  deponer  las 
armas  á,  ios  sediciosos,  como  el  acto  público  del  Presidente 
lo  ordenaba,  era  armarlos,  erigiéndolos  en  autoridad,  para 
influir  en  las  deliberaciones  del  Congreso,  mientras  dis- 
cutía. 

Aparte  de  esta  tricAei'M  ministerial,  todas  las  revoluciones 
del  mundo  han  sucumbido,  de  veinte  años  atrás,  y  han  de 
ser  frustradas  en  adelante,  sin  dejar  mas  recuerdo  que 
vigorizar  á  los  gobiernos  agredidos,  y  autorizarles  por  la  ley 
¿  ser  mas  restrictivos,  y  suprimir  libertade-i  que  los  ponen 
en  peligro. 

Entre  nosotros,  las  pretendidas  revoluciones,  tienen  hoy 
un  estímulo,  aun  para  jóvenes  bien  intencionados,  y  es  la 
impunidad  con  que  se  anuncian,  se  propalan  y  ejecutan. 

Qué  es  al  cabo  una  revolución?  Un  período  de  excitación, 
de  actividad,  de  agitación,  en  que  cada  individuo  cree  valer 
mas  que  el  gobierno,  en  que  el  entusiasta  se  abandona  & 
su  imaginación;  el  patriota  cree  que  está  salvando  á  la 
patria;  el  valiente  halla  campo  para  sus  hazañas;  el  ambi- 
cioso remedio  á  las  injusticias  de  la  opinión;  y  acaso  el 
hombre  de  Estado  lo  encuentra  en  defectos  orgánicos. 

La  guerra  contra  Méjico,  la  promovieron  los  esclavócra- 
tas  del  Sur,  para  ensanchar  el  territorio  á  esclavos,  fuera 


del  360  del  ¡rroriso.WUmoi;  y  I 
norte-flmericaiia,  fastidiada  d 
aiisiosu  de  emocionas,  de  acti 

Formado  el  gusto  k  las  av 
Sur  encontró  de  una  y  otra  ¡ 
dispuestos  á  ir  i  la  guerra,  rjue 
en  el  extranjero;y  lajuventud 
Yaie,  Harvard,  y  de  las  cías 
exódo  de  soldados  voluntarios 
los  esclavos,  que  no  les  impon 
cion  de  su  hambre  de  conabal 
mas  allá. 

Verdad  es  que  en  Butirun,  ei 
tendidos  unos  pocos,  y  los  den 
fechos  de  combates,  por  ver  q 
el  ánimo  ni  las  convicciones,  i 
sólidos  regimientos  para  res 
millón  de  soldados,  poco  antuí 
negros,  pero  disciplinados  y 
años  de  combates. 

Gracias  illas  conciliaciones, 
luciones,  son  tortas  y  pan  ptnt 
tienen  por  oficio  morir,  tres 
otro  lado,  y  mil  infelices  que  r 
mata  y  de  cuya  existencia  i 
ardites  &  los  revolucionarios, 
teres,  prisioneros,  reciben  ova 
han  valido  mas  unos  cuantc 
que  cuando  estaban  presos, 
acuerdo  como  se  llama  ó  no  I 
tia!  Se  da  nuevo  manifiesto  r 
libertad.  Solo  el  gobierno,  av 
contra  aquellos  mártires  de 
miedo  ponen  y  tanto  conspirai 
bondad  de  ser  generales  de  li 
fuerza  de  empeños,  vejamen 
que  condesciendan  en  ello,  s: 
criplible  de  hacer  otra  y  cien 

Y  las  viudas  y  loa  hijos  de 
algo  ha  de  morir  uno.  Peor 
fiebre  amarilla. 


itOS  T  LOS  DESVÍOS  187 

ouy  bunmno,  muy  quijotezco 
corazón,  de  instintos  sungui- 
0  se  opuso  obstáculo  4  estas 

al  tlebate  solamente,  sino  á 
Es  mucho  pedir  pretender 

el  orden  público,  los  mismos 
■var  á  los  que  los  contuvieron 
isbaratar  sub  nuevos  planes. 
)H,  es  ya  un  atentado  contra 

a  la  tranquilidad  pública, 
clon  Ubre  sin  responder  ante 

iciones,  en  punto  alguno  del 
os  nosotros,  por  dignidad  al 
ú,  en  Venezuela,  en  el  Ecua- 
ínes  diarios;  pero  al  menos  la 
Uedra  de  derecho  revolucio- 
nario, como  es  gala  y  profesión  de  una  parte  de  la  nuestra. 
Nuestro  propósito,  y  hemos  de  conseguirlo,  es  restablecer 
á.  este  respecto  el  sentimiento  moral  perdido,  y  no  hemos 
de  consentir  en    que  mal  aconsejados  constituyan  de  la 
amnistía  un  privilegio,  del  perdón  un  derecho,  contra  las 
leyes  que  se  hicieron  enmudecer,  contra  la  sociedad  que 
sufrió  los  extragos,  sin  reparación  y  sin  resarcimiento. 

NOS  ENTENDEROS 

[£(  Naeional,  Febrero  a  de  IS78.) 

Tres  artículos  trae  La  Nacionde  ayer  y  la  de  hoy,  en  que 
aceptando  ya  nuestra  propuesta  de  pacto,  no  hay  una  sola 
guerra  civil  invocada,  ni  el  rumor  de  combates,  ni  de  luchas 
armadas. 

Por  ahi  se  le  escapa,  que  no  es  obra  de  un  dia  abandonar 
hábitos  de  lenguaje  mas  bien  que  de  ideas,  algún  gober- 
nador brutal,  la  reminiscencia  de  los  malhadados  azotes,  y 
algunas  otras  prendas  del  antiguo  bagaje.  Hasta  el  sol 
tiene  manchas. 

Nos  congratulamos,  sin  embargo,  del  feliz  cambio,  por  lo 
que  respecta  á  LaNadoa  misma,  que  porque  á  lo  que  noso- 
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tros  toca»  casi  debiéramos  sentirlo,  pues  no  esgrimiendo 
La  Nación  aquellas  armas  vedadas,  no  sabríamos  qué  con- 
testarle al  objeto  principal  de  sus  artículos,  que  nos  inte- 
resan menos  que  lo  que  se  imagina,  incluso  la  prueba  de 
que  El  Nacional  no  tiene  partido  en  Buenos  Aires,  según  se 
ha  de  ver  en  adelante. 

Cuantas  veces  no  se  equivoca  uno  en  sus  pobres  juiciosf 
Dos  Generales  que  se  ofrecen  y  dan  batalla,  cuentan  segura 
la  victoria,  y  al  primer  disparo  á  veces  sabe  uno  muy  ásus 
espensas  lo  que  en  ello  se  contiene. 

Creemos,  sin  embargo, 'que  hay  un  quid  pro  quod  deplorable^ 
y  es  si  no  comprendemos  mal,  dirigir  sus  endechas  á  un 
hipotético  Nacional  de  carne  y  híieso^  mientras  que  en  nuestra 
Cándida  respuesta  á  arrogantes  preguntas,  nosotros  hablá- 
bamos en  nombre  de  El  Nacional  de  papel  y  tinta,  que  teñe* 
mos  á  su  servicio. 

Si  pues,  del  primero  se  habla  en  materia  de  partido,  nos 
damos  desde  ahora  por  vencidos,  porque  en  verdad  no 
le  conocemos  partidarios,  ni  los  tuvo  en  ningún  tiempo. 
Vivió  siempre  con  el  día,  durmiendo  donde  le  toma  la  noche 
en  política,  sin  propiedad  ni  familia  conocida. 

Otra  cosa  es  El  Nacional  de  papel  y  ¿tnía,  que  representa 
ideas  y  no  personas,  y  que  tiene  mas  ó  menos  veinte  y  dos 
años  de  existencia,  lo  que  lo  coloca  en  la  flor  de  la  juven- 
tud, rebosando  salud,  y  buen  humor.  Si  hubiera  de  votarse 
por  escrito  en  las  elecciones,  con  solo  sus  lectores  tendría 
para  correr  á  nacionalistas  y  lírico-autonomistas  unidos^ 
pues  que  juntos  no  pueden  dar  contigente  igual. 

Es  la  desgracia  que  muchos  no  están  inscritos,  por  miedo 
de  ser  estropeados  en  las  mesas  electorales,  que  no  ofre- 
cen fácil  acceso  á  hombres  maduros  y  enemigos  del 
bullicio,  como  son  gran  parte  de  los  lectores  de  El  Na- 
cional. 

En  seguida  no  es  fácil  discernir,  hoy  por  hoy,  los  amigos, 
de  los  enemigos.  Muchos  nacionalistas  han  dado  en  leer 
El  Nacional^  para  saber  lo  que  dice  La  Nación^  y  aun  se  cuen- 
ta que  algunos  de  sus  caporales  ceden  á  este  feo  apetito,  á 
hurtadillas  para  echarle  una  ojeada  y  se  limpian  la  boca  en 
seguida,  para  que  nadie  sospeche  el  hartazgo,  sin  compro- 
meter su  bandera. 
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as,  que  eran  antes  de  ahora 
? 

>mistas.    Autonomistas  auto- 
Ios  autonomistas  autonomis- 
,  seffun  lo  prueban  manifies- 
tos y  contra-maniñestos. 

La  verdad  hs  tanto  que  yale  en  plaza  ser  hoy  autonomista, 
que  los  nacionalistas  pretenden  que  son  autonomistas; 
también  tienen  diar-ios  autonotfiistas  y  desde  que  se  les 
ba  infundido  sangre  autonomista  en  las  venaa,  se  han  sen- 
tido revivir  y  como  rejuvenecidos,  citando  los  nombres 
propios  de  los  que  se  han  tragado  ó  absorvido,  para 
convencerse  de  que  son  verdaderos  y  reales  autonomistas. 

Como  m  Naciotuá es  duro  de  cocer,  no  es  extraño  que  se 
vaya  quedando  solo,  cuando  mascón  los  republicanos, que 
es  la  parte  menos  digerible  y  asimilable  que  el  vasto  estó- 
mago nacionalista  ha  encontrado. 

Tentaciones  nos  vinieran  de  apellidarnos  republicanos 
puros,  que  hf^mos  sido|siempi'e  y  noshace  primos  hamanos 
de  los  de  los  Estados  Unidos;  pero  como  no  se  puede  ser  nada 
en  estos  tiempos,  sin  tener  su  poco  de  autonomista,  nos 
inclinamos  á.  llamarnos  autonomistas  en  la  forma,  á  tn  fetlo 
republicanos,  siguiendo  en  esto  á  los  nacionalistas  que  ya 
no  son  nacionalistas  ñ  secas,  sino  con  un  baño,  un  barniz 
y  una  máscara  autonomista,  con  lo  que  harán  pasar  gato 
por  liebre  en  la.s  elecciones  de  Marzol 

Vése  pues,  por  esto  que  dichas  elecciones  van  &  traer  una 
singular  confusión. 

Todos  los  electores  van  á  ser  autonomistas.  De  qué  color 
es  usted,  le  preguntan  á  un  nacionalista  autonomista  y  un 
lirico?  Autonomista;  y  á,  un  republicano?  Autonomista. 
Aconsejariamos  á.  los  verdaderos  autonomistas,  adopten  un 
signo  para  reconocerse.  Por  ejemplo,  abrirse  el  ojo  izquier- 
do, con  el  (ledo,  al  encontrarse  con  otro. 

Si  hace  lo  mismo  el  interrogado,  estén  seguro  que  es 
-nacionalista;  pues  estos  andan  á  casa  de  candidato,  santo 
y  seña. 

Ya  estamos  mas  avansados  sobre  la  convención  de  nacio- 
nalistas, y  corregiremos  nuestro  pasado  error.  No  son  apo- 
derados,  como    habíamos    creído,    sino    acpionistas,    con 
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votos  cada  uno,  según  el  número  de  acciones  que  repre- 
senta. 

El  de  Buenos  Aires  representa  27  acciones;  y  como  son  tres, 
cada  uno  representarla  nueve.  Él  ó  los  dos  de  Córdoba, 
quince;  cuatro  los  de  La  Rioja,  y  asi  de  los  demás.  Como 
de  los  pueblos  que  están  fuera  de  las  condiciones  constitu- 
cionales nos  mandarán  poder,  por  miedo  de  ser  sorprendí» 
dos  ia  fraganti  delito  de  conspiración,  habrán  votos,  sin 
votante;  los  que  tendrá  el  Presidente  en  su  mano,  para 
decidir  la  elección. 

No  van,  según  anuncia  el  boletín,  estos  veinte  y  ocho  con- 
vencionales, representantes  de  ciento  diez  y  seis  acciones 
á  lapai\  es  decir  á  cero,  á  nombrar  candidato,  sino  á  prepa-^ 
rar  la  manera  de  nombrarlo,  y  han  de  ser  curiosas  las 
discusiones,  y  mus  curioso  todavía  ver  votar.  ;Quó  emoción 
cuando  avance  un  General  y  eche  en  la  urna  ocho  bolas 
negras;  un  doctor  veinte  y  ocho  blancas,  un  covachuelista 
cinco  negras;  y  cuando  no  falte  mas  que  un  votante,  no  por 
eso  se  conjeturará  cuantos  votos  hay  de  mayoría,  pues  el 
de  Córdoba  puede  echar  de  una  sentada  trece  bolas  negras^ 
y  dejarlos  patitiesos  á  los  de  las  blancas. 

Sospecha  La  Nación  que  van  los  autonomistas  no  autono- 
mistas á  copiarles  el  invento  de  la  votación  por  acio- 
nes. Tememos  que  no  lo  entiendan  y  no  lo  adopten 
por  eso. 

Se  necesita  ser  nacionalista  para  concebir  y  ejecutar  estas 
operaciones. 

ÚLTIMO  ATRINCHERAMIENTO 

{El  Nacional,  Febrero  Í7  de  1879). 

No  es  sin  razón  que  hemos  culpado  al  diario  matutino, 
de  propender  á  excitar  las  pasiones  contra  personas. 

Bajo  el   nombre   de   El  Nacional^  entiende  siempre  una 
persona,  y  á  esa  persona  refiere  sin  disimulo  las  malignas 
interpretaciones  que  de  sus  conceptos  hace,  haciéndole  un 
«programa»  de  palabras  aisladas  y  de  todo  lo  que  pued 
concitarle  odios. 

Para  que  mejor  comprenda  su  desliz,  la  provocamos  & 
que    cite   concepto  ó  frase  de  El  Nacional^  que  aluda  al 
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á  suscitarle  odios.  Si  alguna 
oes,  es  para  señalarlo  como 
3no,  que  estampa  conceptos 

fara  su  euincHcion,  le  recomeadaremos  que  laa  leyes 
de  imprenta  y  especialmente  la  de  Francia  y  la  de  Chile, 
definen  delito  de  imprenta  y  fijan  pena,  &  los  escritos  que 
tiendan  á  excitar  odio  contra  el  gobierno,  ó  entre  clases 
sociales,  ó  contra  personas  determinadas"  No  es  permitido 
decirle  curandero,  á  un  médico  ni  de  un  militar  mostrar 
que  es  indigno  de  su  puesto. 

El  ridiculo  mismo  no  se  ha  de  ejercer  sobre  personas, 
y  en  esta  prohibición  entra  la  caricatura,  que  es  un  medio 
de  impresionar  al  público  desfavorablemente,  como  los 
conceptos  escritos. 

En  la  cotidiana  repetición  que  hace  La  Nación,  de  frases 
y  palabras  que  decididamente  no  fueron  escritas  para 
hacerlas  servir  de  bandera,  est&  fuera  del  terreno  legal, 
que  no  permiten  que  se  exploten  con  el  ánimo  de  excitar 
al  odio  ó  el  menosprecio  contra  las  personas.  Consérvese 
en  él,  si  asi  lo  halla  útil:  pero  no  lo  alegue  como' un 
derecho. 

Bástanos  para  desarmarla  declarar  que  no  abrigamos 
las  ideas  que  nos  supone,  al  hacer  un  inventario  prolijo 
de  cuanto  un  hombre  ó  un  escritor  haya  podido  decir  en 
su  vida,  como  aquel  Senador  que  citaba  la  clasificación 
de  acto  irregular  dada  á  una  ejecución  militar  hecha  por 
«1  General  Ürquiza  en  Caseros,  como  prueba  de  que  la 
misma  frase,  usada  casi  treinta  años  después  en  un  pro- 
yecto de  ley,  era  para  encubrir  crmeiies  como  aquel.  Cuando 
se  le  explicó  al  pobre  médico,  que  siendo  la  guerra  d. 
muerte  la  que  Rosas  hacia  í  sus  enemigos,  no  solo  en  la 
práctica,  sino  declarada  asi  en  decretos,  sus  jefes  y  oficia- 
les estaban  sujetos  á  la  misma  ley,  tuvo  que  convenir  que 
la  calificación  de  irregular  dada  al  acto  intencionalmente, 
y  no  de  criminal,  era  en  conformidad  con  el  derecho  de 
la  guerra. 
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(SI  Naetonal,  Febrero  IS  de  187») 

tomar  por  bandera  de  partido  lo  que  es  patrimonio 
lo  ciudadano  honrado,  sin  esperar  y  poner  á  prueba 
ceridad  de  las  promesas  de  las  autoridades,  de  ase- 

el  libre  sufra^^io,  y  sin  hacerles  de  ello  ün  mérito» 

0  que  no  harían  mas  que  llenar  un  deber  estricto 
s,por  el  contrario,  manifestado  nuestra  conñanza  en 
-egresos  que  viene  haciendo  la  conciencia  pública  y 
¡ervancia  de  las  leyes. 

hemos  trepidado  en  aconsejar  que  el  orden  en  las 
3  electorales  sea  garantido  por  la  fuerza  que  contiene 
turbulentos,  sin  preguntar  que  piensa  ó  de  qué  par- 
ará el  Jefe  de  poiicfa  ó  el  Juez  de  Paz.  Bástanos  que 
hombres  honorables,  y  ciudadanos  celosos  del  buen 
re  y  respeto  de  la  autoridad  que  invisten, 
indo  se  trataba  de  la  conciliación,  persona  que  pro- 
las  ideas  que  sostiene  Et  Nacional,  hablando  de  los 
JOS  expedientes  que  se  proponían,  y  oyendo  al  Gober- 
'  Casares  decir  que  él  respondía  de  la  regularidad  y 
-idad  de  las  votaciones,  en  la  parte  que  le  correspon- 
quet  caballero  dijo,  que  para  él  esta  seguridad  era 
la  concüiacion  requerida.  Que  le  constaba  que  habia 
uerte  preocupación  en  el  público,  sobre  este  punto; 
)  el  asegurar  á  todos  los  partidos  la  libre  emisioD 
atóenlas  elecciones,  bastaba  para  restablecer  en  los 
3s  la  conñanza,  y  dar  á  los  partidos  caldos  la  oca- 
ie  levantarse,  si  contaban  con  fuerza  de  opinión  su6- 
)  para  ello.     Añadió  que  esta  clase  de  cambios  no 

1  trastorno,  y  disipaban  por  el  contrario  toda  preocu- 
n  rencorosa. 

audiendo,  pues,  calorosamente  la  declaración  tan 
itánea  del  Gobernador  señor  Casares,  indicóle  que 
oido  que  el  censo  electoral  no  tenia  la  aprobación 
s  oponentes,  por  creerlo  falsificado. 
señor  Casares,  se  apresuró  á  satisfacer  á  esta  duda, 
rando,  que  en  previsión  del  caso,  y  por  actos  ohciales 
eran  del  dominio   público,  se  habia  cometido  k  la 
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ladoras,  las  cuales,  habian  sido  compuestas  de  jiersonas, 
ó  iinparciales  ó  que  representasen  ias  adhesiones  al  par- 
tido contrario;  y  que  si  omrsiones  había,  provenian  de  la 
voluntad  de  loa  que  tenian  derecho  k  registrar  sus  nombres, 
y  no  lo  hicieron  por  encono,  haciendo  constar  en  muchos 
casos  su  abstención  intencional. 

Estas  abstenciones  no  invalidaban  en  manera  alguna  el 
censo,  y  no  debía  alterarse,  so  pena  de  cometer  al  capricho 
de  los  ciudadanos  la  facultad  de  reabrirlo,  según  tas  dis- 
posiciones de  ánimo  en  que  se  hallaren. 

Como  ese  es  precisamente  el  objeto  del  registro  electoral, 
que  debe  preceder  de  meses  &  la  elección  en  que  ha  de 
usarse  la  previa  calificación,  nada  había  que  reprochar 
al  acto. 

Con  estos  antecedentes  pueden  en  hora  buena  los  que 
hoy  toman  por  bandera  el  libre  sufragio,  reproducir  las 
declaraciones  del  señor  Gobernador  actual  y  del  Juez  de 
Chascomus,  abundando  en  el  sentido  en  que  ya  abundaba 
el  señor  Casares,  en  vísperas  de  la  conciliación,  aceptaba 
y  aplaudía  quien  no  participaba  en  la  conñanza  que  á, 
otros  inspiraban  las  demás  medidas  propuestas,  por  ha- 
llarlas peligrosas  para  la  tranquilidad  pública,  y  una  dero- 
gación de  las  leyes  que  reglan  la  conducta  de  ciudadanos 
y  militares. 

Reproducimos  con  gusto  la  nota  del  señor  Juez  de  Paz 
de  Chascomus,  como  una  prueba  de  que  el  país  todo 
empieza  é.  apercibirse  de  sus  propios  progresos  en  el  arte 
difícil  de  ejercer  sus  derechos,  estando  seguro  que  los 
mismos  sentimientos  animan  .á  todas  las  autoridades: 

a  Aproximándose,  dice,  las  elecciones  de  Marzo,  decre- 
tadas por  el  Poder  Ejecutivo,  y  deseando  el  infrascripto 
evitar  torcidas  suposiciones,  cree  llegado  el  momento  de 
dirigirse  k  sus  conciudadanos  residentes  en  este  partido, 
manifestando  estar  dispuesto  á  observar  en  aquellas,  y 
hacer  observar,  como  tales,  A  los  empleados  de  su  depen- 
dencia, la  actitud  prescindente  que  el  excelentísimo  señor 
Gobernador  de  la  Provincia  recomienda  en  su  maniñesto 
fecha  30  del  corriente ;  absteniéndose  de  tomar  parte  en 

Tomo  il— li 
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la  contienda    electoral,  sean  cuales    fi 
mieritos  que  hasta  entonces  se  desarrt 

1  El  orden  en  tos  comicios  y  la  libe; 
sufragio,  serán  únicamente  de  lo  qu( 
que  suscribe,  poniendo  para  ello  en  ací 
estén  á  su  alcance,  á  fin  de  que,  destí 
las  mesas  electorales,  puedan  los  su 
fuere  su  color  político,  ejercer  libremí 
caros  derechos  del  ciudadano. 

H  Esta  franca  exposición,  inspirada  et 
torizar  las  varias  suposiciones  que  s( 
aquel  acto  pudieran  formarse,  servirá 
todos  ios  verdaderos  pi'opositos  del  q 
para  asegurarles  estar  dispuesto  á  respe 
sin  consideración  alguna,  la  libertad  c 
sus  manifestaciones.  —  Chascoraus,  E 
N.  Airascaele,  Jaez  de  Paz. 

Declaración  semejante  no  tendrían  i 
dades,  en  países  mas  habituados  al 
derecho  de  sufragio,  pues  so  sobreeni 
ser,  sin  declaración  alguna. 

Aquí  ha  sido  reclamado  por  interp 
sus,  y  es  bueno  que  tales  desment 
se  den. 

Como  las  mesas  que  reciben  los  vt 
jueces  de  la  validez  de  ellos,  esos  ju 
custodia  los  reos  de  falsificación  ó  fra 
ejecutiva,  para  que  reteniéndolos  en  t 
siguiente,  el  juez  proceda  á  aplicar  las 
por  la  ley. 

Igual  procedimiento  se  observa  para 
en  el  local  de  la  votación,  que  está 
inmediata  de  los  jueces  de  la  mesa,  y  í 
la  fuerza  para  guardarlo.  Basta  para  e 
órdenes  alj^rurios  ertipleados  de  policía,  r 
que  de  allí  se  extienda  á  otros  puntos 
pues  entonces  ta  acción  de  la  policía  de 
á  mantenerla  tranquilidad  pública,  c( 
otra  circunstancia. 

Felizmente,  nada  hace  presagiar  exc 
mos;  pues  lo  único  que  reclamaban  al 
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sien  j^  las  amenazas  de  costumbre  era  el  temor  de  indebida 
ingerencia  de  las  autoridades  civiles  en  las  eleccionesi 
excepto  las  que  requieren  en  ese  día  y  en  ese  acto  la  policía, 
que  son  las  que  componen  la  mesa. 

El  resultado  por  otra  parte,  de  estas  seguridades  ha  de 
ser  no  solo  garantir  el  sufragio,  sino  alejar  hasta  el  pensa- 
miento de  provocar  desórdenes,  como  sucede  siempre  que 
la  confianza  que  se  tiene  por  un  lado  en  la  rectitud  de 
las  autoridades,  está  equilibrada  por  el  temor  de  incurrir 
en  las  penas  de  la  ley  y  en  el  sonrojo  de  reconocerse  y  ser 
tenidos  por  delincuentes. 

HABRÁ  ELECCIONES? 

{El  Nacional,  Febrero  19  de  1879.) 

Un  mundo  tenemos  andado,  con  la  seguridad  que  existe 
en  el  alma,  como  existe  la  salud  en  el  cuerpo,  precisamente 
cuando  nada  nos  duele.  La  salud  es^  por  mas  que  parezca 
aventurado  decirlo,  una  negación.  Está  uno  sano,  cuando 
no  siente  dolor.  Lo  mismo  son  las  elecciones,  un  acto  ino- 
cente, tranquilo,  como  ir  á  la  iglesia  el  Domingo,  y  volverse 
á  su  casa,  á  menos  que  no  haya  alboroto;  y  el  alboroto 
no  son  elecciones,  son  la  enfermedad  que  suprime  la 
salud. 

«La  cuestión  electoral  tiene  que  salir  triunfante,  y  .  si 
hay  violencia,  la  violencia  provoca  la  violencia,  y  no  hay 
que  esperar  sometimiento  sin  resistencia.» 

Propónennos  esta  charada,  y  nos  provocan  á  descifrarla, 
citándonos  el  hecho  de  Corrientes,  aquel  Edén  donde  todos 
están  contentos,  todos  contentos  y  satisfechos;  donde  nadie 
se  queja:  nadie  tiene  una  palabra  de  protesta:  los  emi- 
grados lo  están  porque  quieren,  y  otras  cosas  buenas  que 
po/  alli  pasan. 

Es  ya  una  felicidad  que  hayan  dos  provincias,  al  menos, 
contando  la  nuestra  en  primera  linea,  en  donde  todos  es- 
tán contentos  y  nadie  se  queja,  pues  si  algunos  no  estuvie- 
ran contentos  en  Buenos  Aires,  ésta  estaría  muy  abajo  de 
Corrientes,  donde  hasta  los  emigrados  están,  en  el  Para- 
guay, contentos  y  satisfechos. 

No  sucede  así  por  desgracia   en  Santa  Fe,   Entre  Ríos, 


Santiago,  Córdoba,  Rioja  y  < 
contentos,  corao  en  Corrient' 

DAnnos  tarea  muy  &rilua,  p 
nos  racionales  á.  cinco  provii 
que  se  quedan  en  el  tintero. 

Vamos  á  suponer  lo  impr 
Corrientes,  y  es  que  en  San 
satisfechos,  y  que  si  hay 
quieren. 

La  cosa  es  dificil  da  dijei 
puede  aceptarse.  Porqué  no' 
no  están  tan  contentos  como 
libertad  de  transcribir  lo  qu6 
dad  es  que  en  Corrientes, 
diario  <lescontento  en  que  ha 

Todas  la,s  provincias  presi 
táculo  de  tener  dos  ó  mas  ( 
veinte,  que  no  están  siempre 
cion  del  pais.  Solo  en  Corrif 
felicidad,  de  que  todos  sus  di 
bajos,  contraltos,  cornetas,  | 
el  hossana  matutino  y  vespeí 
soloquiere  paz  y  e:stabilidad, 
cuenten  con  las  garantias  coi 
ni  una  nota  discordante  perl 
aquella  situación. 

Será  esto  cierto?  No  habrá 

Pues  esta  seria  la  piedra  ( 
libertad.     No  nos  hagan  ron 

Nunca  en  país  alguno,  baj 
se  obtuvo,  ni  jamas  se  obter 
universal.  Un  hombre  de  ni 
var  que  el  hecho  existe,  que 
de  las  tiranías  modernas,  qi 
Bilencio  el  cargo  injusto,  y  e 
expresa  la  opinión  de  un  pu 

Esos  idilios  no  son  de  núes 

No  pintaremos  en  el  señoi 
hacen  de  Febre,  Iriondo,  Vi 
hechos  han  creado  una  situa^ 
acaso  de  la  voluntad  de  loa  1 
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Muéstrennos  los  di^rius  <le  Corrientes  que  hdblen  pesies 
del  gobierno,  ó  que  vituperen  sus  actos,  y  creeremos,  no  que 
tengan  ruzon,  sino  que  hay  libertad  de  ser  injustos. 

Muéstrennos  el  club  político  donde  se  reúnan  los  enemi- 
gos de  todo  bien,  de  la  tranquilidad  y  del  progreso,  y  cree- 
remos que  hay  libertad  electoral. 

Puede  un  gobierno  no  matar,  no  aprisionar,  no  perseguir, 
lo  que  por  fortuna  sucede  en  toda  la  República,  y  en  casi 
toda  la  tierra,  en  monarquías  y  repúblicas;  pero  las  liber- 
tades políticas  son  otra  cosa;  y  pueden  no  existir,  cuando  no 
se  ven  sus  síntomas  aparentes,  la  divergencia,  el  descon- 
tento. Nadie  se  queja?  En  que  guardan  silencio!  y  el 
silencio  y  la  emigración  no  son  voluntarios,  ni  diplomas  de 
libertadl 

¡De  qué  crímenes  acusan  á  esos  emigrados?  No  han 
podido  cometerlos,  por  ser  sostenedores  del  Gobierno  del 
doctor  Derqui,  que  ningún  gobierno,  ni  Congreso,  ni  inter- 
vención declaró  ilegal  siquiera.  Si  permanecen  emigrados 
es  porque  les  ofrecen  la  seguridad,  á  trueque  de  agregar 
sus  voces  al  concierto  universal  y  al  cántico  de  alabanzas. 
Segundad  y  silencio! 

¿Por  qué  no  aceptar  que  eu  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Cór- 
doba, suceda  lo  mismo,  es  decir,  un  acuerdo  tan  perfecto 
entre  gobernantes  y  gobernadores,  que  no  haya  descon- 
tentos, sino  satisfechos? 

¿Por  qué  habiendo  triuTifado  Iriondo,  de  invasiones  y 
revueltas,  no  estará  el  pueblo  de  su  provincia  triunfante 
con  el  de  los  descontentos,  contentísimo,  como  está  el  de 
Corrientes?  Por  que  hay  diarios  que  discrepan,  porque  hay 
la  lioertad  de  quejarse? 

Es  preciso  medir  con  la  misma  vara;  y  si  se  supone  que 
en  Corrientes  triunfó  el  bien  y  en  Santa  Fe  ©1  mal,  es  pre- 
ciso convenir  en  que  el  grueso  de  sus  poblaciones  no  son 
mas  aptas  en  una  que  en  otra  para  apreciarlo;  pues  en  las 
clases  cultas  conocemos  en  una  y  otra  provincia  hombres 
capaces  é  instruidos. 

Con  esto  diremos  algo  sobre  lo  que  hemos  llamado  una 
charada.  Las  elecciones  tienen  que  triunfar,  haya  ó  do 
resistencia.  Nosotros  habíannos  dicho,  las  leyes,  las  buenas 
prácticas  ofrecen  medios  de  corregir  los  abusos,  aunque  no 
siempre    triunfantes.    Pero  esta  vez  se  ha  de  triunfar  y 
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si  hay  resistencia,  resistencia  habrá  coi 
tencia. 

Pues  bien,  nosotros  decimos  simplemente: 
buenos  principios,  las  buenas  prácticas,  el 
esta  vez,  en  todas  las  partes  en  que  loa  bue 
las  buenas  prácticas,  y  el  libre  sufragio  se 
camino,  sin  pretender  que  en  todas  partes 
hacernos  responsable  del  mal  éicito  en  a 
medios.  Consuélanos,  que  en  Corrientes  y  ei 
ya  no  ha  de  ser  necesaria  la  violencia  de  lo 
lo  que  es  mucho  andado. 

No  ha  de  ser  tan  grande  la  necesidad  de  1 
en  Santa  Fe  y  Entra  Rios,  por  lo  que  se  I 
que  han  cesado  las  invasiones  y  sediciones, 
el  pueblo  mucha  voluntad  <le  resistir  á  los  su 
ñus.  Debe  ser  un  defecto  popularj  pero  en 
síitisrechos  y  contentos,  aunque  no  tanto 
rrientes. 

De  Córdoba  no  diremos  nada:  tan  diverjt 
tran  las  opiniones  de  sus  habitantes.  El  Grob 
por  las  nubes,  ó  abatido  hasta  el  fango,  c 
Buenos  Aires  con  gobiernos,  munioipalidade 
Cualquiera  de  las  maneras  de  ver  que  triu 
vituperada  por  la  que  sea  vencida.  En  todo 
resistencia  no  ha  de  ser  muy  fuerte,  y  eti  | 
oponer  la  violencia  á.  la  violencia;  porque 
sus  gobiernos  como  los  execrables  tiranuek 
tan,  deben,  para  ser  lógicos,  darles  la  fuerza 
salla  y  oprime. 

Razones  como  estas  dos  hacen  temer  qu 
como  en  Corrientes;  aunque  temblamos  de 
provincias  gozando  de  tanta  felicidad.  No  s 
á  Buenos  Aires,  aun  cuando  no  sea  mas  que 
nuestro  derecho  de  ser  injustos. 

VOLVEIROS  A  LAS   ANDADAS 

(El  NaetOTtal,  Feb 

Hay  estados  de  la  opinión  que  resisten  á 
pretenda  contrariarlos.  Ceden  ante  la  dem( 
vuelve  de  adentro  el  sentimiento  ó  el  hábil 
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borra  las  nuevas  impresiones.  Uno  que  creía  en  candelillas, 
veía  moverse  una  luz  que  no  se  movía;  apartado  el  ojo  del 
otro  extremo,  la  luz  se  movía,  vuelto  á  poner  la  visual,  la 
luz  que  en  realidad  estaba  inmóvil.  Colocada  á  la  pun- 
ta de  una  visual,  la  luz  quedaba  fija  en  el  extremo  de  la 
vara.  Convencido  al  fin,  confesó  su  ilusión;  pero  al  día  si- 
guíente  decía:  que  me  quieren  hacer  creer  á  mí  que  la 
candelilla  no  caminaba,  cuando  la  he  visto  saltando  por 
sobre  los  matorrales! 

La  Nación  vuelve  al  día  siguiente  con  su  tema:  qué,  me 
quieren  persuadir  que  las  revoluciones  no  están  justifica- 
das, cuando  los  gobiernos  electores  y  una  Lejislatura 

No  ha  de  ser  peor  el  cuadro  ni  la  suposición  que  la  rea- 
lidad en  Setiembre;  y  dejamos  al  narrador  contar  todo  lo 
que  sucedió,  y  el  desenlace  final.  Todo  inútil  como  debe 
suceder  siempre. 

Quiénes  hacen  armas?  Es  claro.  Los  gobiernos  refrac- 
tarios, infieles  á  la  constitución,  ó  los  pueblos  obligados  á 
la  defensa! 

Cómo  se  mezclan  las  figuras  de  retórica,  las  realidades 
prosaicas!  Los  gobiernos  electores  ó  no  refractarios  y  cuan- 
to mas  se  quiera  achacarles,  no  hacen  armas,  sino  que 
están  armados  por  la  ley,  la  Constitución,  que  violan  por 
«1  hecho  material  de  tener  á,  sus  ordenes  la  fuerza,  las 
armas,  etc. 

La  obediencia  á  sus  ordenes  no  es  condicional  de  parte 
de  sus  subordinados,  sino  absoluta,  no  siendo  ellos  jueces 
de  si  son  electores  ó  refractarios.  Sobre  esta  base  está 
montado  el  gobierno.  Las  leyes  enseñan  la  manera  de 
usar  la  fuerza,  y  no  estamos  nosotros  para  aprender  como 
se  usó  y  se  usará  siempre. 

Los  gobiernos  no  se  arman,  pues  no  hacen  armas  aunque 
sean  refractarios.  No  hay  en  cambio  pueblos  que  se  de- 
fiendan, por  que  las  leyes  no  reconocen  pueblos  contra  las 
autoridades  establecidas;  ni  derecho  de  defensa  armada 
está  fuera  de  la  Constitución,  y  donde  no  hay  Constitución, 
fuera  del  sentido  común  ó  del  consenso  universal. 

Se  nos  pregunta  qué  haríamos  en  este  ó  en  el  otro  caso 
estremo,  ó  qué  se  hará  cuando  las  cosas  hayan  llegado  á 
•esas  extremidades. 

Parece  que  nosotros  hubiésemos  inventado  los  gobiernos 
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electores,  el  fraude,  el  cohecho  y  la  viol 
ciones,  ó  que  tuviésemos  á  nuestra  d* 
bieinos  ó  medios,  los  fomentásemos  ó  ay 

Cuando  hablamos  en  nombre  de  las  lej 
todas  las  sociedades,  no  nos  hacemos 
abusos  que  existen,  ni  los  defendemos. 

Que  se  hace  cuando  la  Legislatura,  p 
como  válidos  ios  fulsiñcados  registros  d 
ge  lista? 

Todo menos: 

Obrar  de  manem  que  se  gasten  dos 
en  vencer  uim  i'evuelta,  ó  en  hacerla  tri 
guna  Legislatura  ha  votado  esa  suma,  } 
que  pueblo  hay,  que  delibera  por  otros  i 
presentantes,  no  ha  sido  consultado  par 

Todo....  menos  matar  un  sofo  hom 
satélites  del  poder,  que  no  hacen  mas  q 
deber,  ó  de  los  libertadores  á  cruz  ó  car 
no  hacen  mas  (jue  violar  las  leyes,  cont 
sedición,  resistencia  íl  las  autoridades, 
penas  del  caso,  sin  que  la  ley  excepti 
bernadores  electores  ó  refractarios. 

Hasta  para  asegurar  la  vida  de  los  m 
provisto  la  Constitución,  pues  en  caso  i 
trun  en  esta  palabra  el  complot,  la  conji 
de  perturbación, — pei'mite  y  provee  por 
que  se  !es  aprehenda  y  mande  á  un  ¡ 
hasta  que  se  les  refresque  la  mollera. 

Destara  ciad  a  mente,  el  modo  falso  de  i 
sible  fijar  las  ideas. 

Desde  que  se  pone  en  la  misma  iíní 
blos,  en  cuanto  á  hacer  armas,  no  hay 
derse,  si  se  reconoce  que  los  gobiernos,  i 
monárquicos,  despóticos,  están  de  suyo 
los  pueblos  no  lo  están,  porcjue  legalm 
maise  sin  dejar  de  ser  pueblo  y  entrai 
del  crimen,  que  la  ley  llama  motin,  sed 
resistencia  contra  la  autoridad  y  se  deí 
tillos  de  naipes  fundados  en  hipótesis  i 
la  realidad  humana. 
¿Dónde  existe  un  gobierno  que  no  est 
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de   la  obediencia  estricta  y~ 
iste,  libre  ó  tiránica? 
bio  en  el  mapa,  aceptaremos 
^   pueblos  indistintamete  ar- 

„ _.,,_..  j ._  tierra,  donde    los  gobiernos 

sean  electores?  Si  no  lo  hay,  (el  hecho  de  Francia  durante 
el  Ministerio  refracturio,  no  hace  excepción)  teiidremosque 
convenir  que  es  un  fenómeno  escJusivannente  argentino;  y 
entonces  debe  estudíarí^e  y  buscarse  su  origen  en  nuestras 
costumbres  ó  falta  de  costumbres,  en  nuestra  educación 
política  ó  fulta  de  educación  política. 

Pero  líbrenos  Dios  de  estar  esplícando  hechos,  que  in- 
duzcan A.  justiilcar  ó  disculpar  las  maldades  que  pueden 
concebir  y  ejecutar  gobiernos  electores. 

Han  do  producirse  luego  los  hechos,  y  hade  ser  fácil 
caracterizarlos. 

El  mal  uso'de  la  palabra  pueblo,  contra  la  prohibición 
constitucional  de  invocarlo,  confunde  todas  las  nociones, 
aun  en  los  hechos  mas  demostrados.  Si  el  pueblo  de  Corrien- 
tes babia  sido  desarmado  por  orden  del  Presidente,  mal 
■pudo  armarse  cuando  el  Congreso  deliberaba,  porque  no 
hay  tantos  juegos  de  armas  en  el  pais  que  pueda  recojerse 
un  armamento  y  brotar  otro  que  no  sea  el  mismo.  Los  que 
aparecen  armados  estamlo  antes  desarjnados,  son  los  mis- 
mos comandantes  y  milicias  que  estuvieron  antes  suble- 
vadas y  estaban  después  sul)levada3  lo  mismo  que  antea. 
La  palabra  pueblo  anda  de  mas  en  estas  correrías  de  Co- 
mandantes y  de  paisanos. 

El  complemento  que  hace  invencibles  á  los  revoluciona- 
rios, en  sus  discursos  y  alegatos,  es  que  toda  revolución  ha 
de  triunfar,  como  en  Corrientes,  ó  ha  de  ser  amnistiada, 
perdonada  y  rehabilitada,  como  la  de  Setiembre.  No  es 
culpa  nuestra  ai  en  donde  hay  constituciones  y  leyes  y  las 
palabras  motin,  sedición,  etc.,  traen  aparejada  pena,  las 
cosas  acaban  tan  alegremente  de  manera  á  volverá  co- 
menzar; y  preguntar  qué  se  hace  con  los  gobiernos  elec- 
tores y  refractarioa,  que  no  obstante  están  armados. 
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La3  tiranias  se  fundan  casi  si 
tes  en  la  opinión,  y  donde  la 
dinastía  ó  una  raza,  ellas  se 
cial,  en  daño  de  otra,  ó  en  al 

¿Qué  fué  lo  que  hizo  la  faerz 
ejercido  sobre  sus  enemigos? 
diJlos  conao   Bustos,  don  Fruí 
menos  crueles  que  lo  que  las 
un  juez  Integro. 

Lo  que  bizo  la  fuerza  de  los 
obediencia  de  la  milicia  k  sus 
lar  combate  con  los  indios. 

Convertida  en  guardia  nac 
carácter  local,  y  el  antiguo  pr 

Sucede  lo  oiismo  con  las  pi 

Debilitadas  por  mayor  ilustiu^.v^..  ^^  .» ..^....»..,  ^^ 

se  toca  generala  para  reunir  los  pasados  combatientes, 
al  nombre  de  democracia,  (paisanaje),  religión,  localismo. 
Pocos  responden  al  llamado,  porque  sucede  en  esos  casos 
que  la  razón  publica  está,  mucho  mas  adelantada  que  loa 
que  dirijan  los  destinos  de  un  país. 

Tal  ha  podido,  con  satisfacción  verse,  en  estos  días,  al 
cambiarse  notas  al  parecer  preñadas  de  rayos,  entre  dos 
poderes  püblicos,  echándose  de  menos  la  templanza  del 
lenguaje,  ó  la  aserción  de  la  autoridad  que  debía  espe- 
rarse. 

Kl  oro  ha  bajado,  desde  que  se  han  disparado  los  prime- 
ro» tiros,  en  una  cuestión  de  jurisdicción  que  pareciera 
amenazar  la  buena  armonía  entre  los  altos  poderes. 

Es  que  la  razón  pdblica  va  mucho  mas  adelante  que  sus 
prohombres.  La  destemplanza  de  esas  notas  la  han  corre- 
gido con  la  prudencia  que  no  oye,  cuando  conviene  nojoir; 
y  al  que  se  manifestó  ó  indiscreto  ó  remiso,  lo  ha  cubierto 
con  el  manto  de  su  protección.  Asf  ni  el  desenfado  de 
un  lado  ha  ganado,  ni  la  autoridad  ha  perdido,  gracias  al 
buen  sentido  publico. 
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Los  diarios  que  andan  á  caza,  por  oficio,  de  asuntos  á  sen- 
sación^ han  guardado  un  prudente  silencio  sobre  el  tono  y 
contenido  de  las  notas  que  se  han  cruzado  estos  días,  entre 
el  Gobierno  nacional  y  el  de  la  Provincia,  y  no  coíiocemos 
alguno  que  haya  aplaudido  á  la  parte  agresiva  de  varias 
de  ellas,  que  es  lo  que  constituía  su  gravedad. 

No  sabemos  si  habría  tomado  mejor  rumbo  la  cuestión, 
si  el  Ministro  nacional,  al  recibir  la  nota  de  cobro  de  pesos 
adeudados  al  Banco,  hubiera  dicho  al  Presidente  del 
Banco  loque  dijo  al  Gobernador,  haciendo  en  su  virtud 
efectivos  los  arreglos. 

Este,  sin  embargo,  era  el  medio  de  hacer  con  decoro  lo 
que  podía  hacerse  y  había  la  intención  de  hacer,  y  de  fi- 
jar un  punto  de  jurisprudencia. 

El  día  que  los  Gobernadores  de  provincia  puedan,  á  ese 
título,  constituirse  en  demandantes,  procuradores  ó  agentes 
de  provincias,  como  circunscripciones  territoriales  ó  sobe- 
ranías ante  la  Nación,  ha  de  valer  mejor  volver  al  sistema 
unitario,  que  ahorra  la  vergüenza  de  ver  autoridades 
que  representan  la  Nación,  sujetas  al  escarnio  de  sus 
gobernados. 

Afortunadamente,  lo  que  sobraba  á  uno  de  los  poderes 
y  escaseaba  al  otro,  lo  ha  suplido  la  opinión  pública,  ^cA¿í>i- 
dole  tierra  al  asunto,  y  olvidándose  que  Noé  puede  alguna 
vez  olvidarse  ante  sus  hijos. 

En  cambio,  las  buenas  doctrinas  se  hacen  camino,  y 
tienden  á  corregir  los  errores  de  hábitos  pasados,  que 
prescinden  de  la  nueva  organización  é  instituciones  que 
nos  rijen.  Hemos  de  llegar,  al  fin,  á  una  práctica  orde- 
nada y  constitucional. 

EL  ACUERDO 

{El  Nacional,  Marzo  Í4  de  1879.) 

Propone  La  Nación^  órgano  de  los  nacionalistas  contu- 
maces, pues  hay  los  del  Centro  Popular,  y  los  de  la  izquierda 
nacionalistas,  que  no  obedecen  á  la  consigna,  una  entente 
cordial  con  los  republicanos,  á  fin  de  tomar  las  medidas 
necesarias  para  guardar  el  orden  en  las  elecciones,  é 
impedir  el  fraude. 
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■  Si  no  es  posible,  añade,  ai 
sabremos  á  que  atenernos,  y 
petición.» 

Sin  raiía  de  tergiversar  ur 
cipamos,  notaremos  esta  sing 
del  órt^ano  mas  acreditado  d 
que  ello  sea,  á  considerarse 
en  estado  de  naturaleza,  y  ia 
públicas,  conao  no  existentes, 

Guando  encuentra  perversa 
de  gobernadores  en  materia 
tracion,  su  remedio  sencillisi 
trata  del  acto  de  la  elección 
mejores  dÍ8posicionesdeánim< 
se  manifiesta,  proponiendo  á 
un  acuerdo  pura  guardar  el  < 
sino  loa  partidos  harán   su  pi 

Y  la  policía  pública,  las  aut 
iQuién  confiará  á  los  partido 
mesas,  ó  hacer  la  policía?  P 
establecidas  las  autoridades? 

Qué  funciones  tienen  los  p. 
cada  individuo? 

Asi  se  trasluce,  no  diremos  t 
estos  acuerdos,  sino  la  preoo 
del  hábito,  que  extravia  hasti 

La  S'';íuriddd  de  las  mesas 
ellas,  lu  tranquilidad  pública 
de  las  elecciones,  los  que  df^p 
obedecur,  si  alguien  intentase 

No  es  entre  los  partidos,  | 
acordar  no  llevar  armas,  pue; 
jan  esta  prohibición  legal,  es 
del  delito  que  comete,  pues  ; 
y  dañare  á  otro,  hay  contra  ó 
y  alevosía,  pues  de  antemano 
la  Ii?y,  se  apercibió  para  ejerc 
Si  hay  tentativas  de  fraude, 
los  partidos  los  que  han  de  e' 
recii)en  los  votos  y  deben  ex 
Los  partidos,  pues,  ni  sus  ci 
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...^...vu  -juB  hacer,  ni  menos  convenir  en  el  acto  iie  las 
elecciones. 

Las  funciones  de  los  partidos,  como  cuerpos  colectivos, 
terminan  la  víspera  de  las  elecciones,  siendo  reputada 
atentaturia  y  sospechada  de  propósitos  subversivos,  toda 
reunión,  toda  disposición,  toda  ordan  dado  por  sus  cabos 
el  dia  de  las  elecciones. 

La  elección  es  un  acto  individual,  que  supone  un  hom- 
bre libre,  ejecutando  su  propia  i/olantad,  sin  obedecer  á 
inspiración  agena,  sin  reconocer  dependencia  de  otro. 

El  dia  de  las  elecciones,  es  un  día  aparte  de  los  otros 
días,  con  sus  funciones  publicas,  ejecutadas  en  cada  barrio, 
con  su  legislación  y  sus  reglas  especiales. 

Los  partidos  y  los  jefes  de  fa.;tidos  no  existen  ese  dia. 
La  ley  los  condena;  y  pueden  ser  perseguidos,  si  quieren 
ejercer  ó  se  les  ve  ejercer  influencia,  dominio  sobre  indivi- 
duos. Si  varios  individuos  se  reuniesen  en  la  proximidad 
de  las  mesas,  y  se  les  viese  que  obedecen  colectivamente 
á  una  persona  que  los  dirije,  aconseja  ó  manda,  las  auto- 
ridades constituidas  tienen  derecho  de  sospechar  que  hay 
seducción,  cohecho,  ó  coerción,  y  pueden  proceder  en 
consecuencia. 

No  puede,  pues,  haber  acuerdo  entre  los  presidentes  de 
los  clubs,  para  guardar  el  orden,  ni  los  partidos  hacen 
la  policía,  por  miedo  que  la  policía  legal  verdadera,  que 
hace  cumplir  la  ley  á  requisición  de  la  mesa,  mande  á 
los  susodiciios  presidentes  con  sus  respectivos  partidos,  & 
la  sombia. 

Los  partiilos,  lo  mas  que  pueden  hacer  es  corregir  sus 
prupios  errores  de  concepto,  y  no  olvidarse  que  hay  leyes 
y  autoridades  encargadas  de  hacerlas  cumplir. 

¿Podríamos  hacer  un  acuerdo  que  principiara  asi:  nos? 
(aquí  los  nombres  de  los  partidos)  delegamos  en  los  jue- 
ces de  las  mesas  y  la  policía  de  seguridad,  el  encargo  de 
hacer  la  policía,  guardar  el  orden,  y  evitar  los  fraudes, 
obligando  nuestras  personas  colectivamente,  como  parti- 
dos, í  responder  de  los  delitos,  violencias  que  en  las  elec- 
ciones se  cometan? 

Y,  sin  embargo,  podemos  hacer  un  acuerdo,  y  desde 
ahora  ir  discutiendo  las  bases. 

Preliminares: 
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Es  preciso  principiar  por  fijar  claramec 
partes  contratantes,  y  desterrar  al  fraude, 
cion  del  convenio.  Redacción  propuest 
«  nos  el  Presidente  de  los  comités  de  1( 
nalistas  y  autonomistas  conciliados  por 
Presidente  del  partido  republicano... ¡ 

Se  desecha  por  frandalenta,  debiendo 
«Nos  el  Presidente  del  partido  autonomi; 
y  el  Presidente  del  partido  Dacionalista 
bien  esta  otra: 

aEl  Presidente  de  los  partidos  autonom 
republicano  unidos,  y  el  Presidente  del  pa 
y  autonomista  concillados  por  otra,  y  i 
Centro  Político,  nacionalista  separado,  po 
«  presente, — redacción  de  La  Nación, — que 
« electoral  da  representación  á  todos  lo: 
«  cada  cual  no  debe  pretender  mas  de  I 
tt  le  corresponde»,  hemos  convenido  ¡et 
guientes: 

Las  listas  impresas  de  cada  uno  de  lo! 
tremarán  k  espendedores  de  ellas,  que  se 
frente  ó  en  la  proximidad  de  cada  mesa  e 
visible  y  de  libre  y  fácil  acceso,  fuera  de  1 
macion  á  la  mesa,  ¿  ñn  de  que  cada  el 
lugar  y  pida  la  lista  de  su  preferenci 
ella,   y  desde  allí  se  dirija  á  deponer  su 

El  lugar  en  que  esté  el  depositario  de  ui 
estar  los  demás  en  hilera,  puede  ser  una 
de  tablas,  para  que  le  ofrezca  asiento  y 
la  votación. 

Los  presidentes  y  partidarios  conviener 
listas  ellos  mismos  á  los  electores,  dej 
libertad  de  tomarlas  á  su  elección,  en  e 
ñn  de  evitar  asi  la  ocasión  ó  al  menos 
cohecho,  de  seducción,  coacción,  presión, 
la  larga  familia  del  fraude. 

Damos,  pues,  á  examinar  este  primer 
encabezamiento,  á  examinarlo  á  las  otras 
tes;  una  vez  aceptado,  propondremos  ( 
conducentes  á  alejar  toda  causa  de  desoí 

¿Tienen  por    ventura    desconfianza  en 
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presidente,  hoy  dimisionario,  á  quien  por  sus  servicios  y 
su  honorable  dimisión  del  mando  alcanzaría  la  condena- 
ción, ó  comprometerían  las  declaraciones. 

Acto  es  de  prudencia,  que  caracteriza  á  los  honabres  ma- 
duros que  ocupan  el  ministerio,  y  al  espíritu  conservador 
y  moderado,  qiie  predomina  en  la  gran  mayoría  de  los  re- 
publicanos, hoy.  El  casi  unánime  nombramiento  de  M. 
Grevy,  el  compañero  y  el  amigo  de  Thiers  lo  mostró,  desde 
el  momento  de  aceptarse  la  ronuncia  de  Mac-Mahon. 

El  Gobierno  y  la  Cámara,  podían  en  efecto  repasarse  en 
la  condenación  que  de  los  actos  ministeriales  tan  reproba- 
dos en  las  pasadas  elecciones,  ha  hecho  la  conciencia 
pública  por  cuanto  la  conciencia  pública  se  mostró  en  efec- 
to poderosa  é  imponente,  venciendo  en  todas  partes,  ó  en 
la  grande  mayoría  de  los  casos,  no  obstante  las  tentativas 
de  los  prefectos  ó  gobernadores  de  Departamentos,  y  de 
los  maires;  equivalentes  k  nuestros  presidentes  de  Muni- 
cipalidades ó  Jueces  de  Paz,  en  materia  de  elecciones. 

La  ingerencia  del  gobierno  en  las  elecciones  de  la  reno- 
vación de  la  Cámara,  disuelta  por  decreto  del  mariscal 
Mac-Mahon,  no  era,  sin  embargo,  un  crimen,  ni  un  delito 
dé  antemano  definido  por  las  leyes  en  Francia.  Era  un 
abuso  ó  mas  bien  parte  integrante  de  la  política  nueva  y 
reaccionaria,  que  francamente  se  proponía  apoyar  el  Pre- 
sidente. 

Hemos  tenido  ocasión  de  decirlo  antes.  Cuando  M.  Thiers 
era  miembro  de  la  asamblea,  durante  el  imperio  de  Na- 
poleón III,  él  mismo  sostenía,  que  siendo  el  imperio  un 
gobierno  dinástico,  el  emperador  tenia  derecho  á  hacer 
concurrir  á  la  elección  de  Diputados  á  los  partidarios  y 
sostenedores  de  la  dinastía. 

Doctrina  era  esta,  que  puede  ser  cuestionada,  en  cuanto 
á  su  exactitud,  pues  en  Inglaterra,  el  rey  ó  la  reina  no 
pretenden  hacer  representar  las  prerrogativas  en  las  elec- 
ciones; pero  de  cuya  sinceridad  no  puede  dudarse,  puesto 
que  M.  Thiers  no  era  sostenedor  del  imperio. 

Desde  entonces,  data  la  práctica,  que  los  republicanos 
declararon  abusiva,  de  que  el  gobierno  dirigiese  comuí, 
caciones  á  los  prefectos,  indicándoles  los  candidatos  ( 
gobierno,  á  fln  de  que  los  anunciasen  y   les  pretasea 
apoyo  de  su  influencia  y  autoridad. 
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tencia,  pues 
entenderse. 

Las  cuestio 
tro  lie  Hacie. 
y  el  Directorio 
to  tranquilan 
sino  bajo  la  ] 
que  trae  las  < 
quitándoles  \. 
y  fuerza  inici 

Sucede  otr( 
se  caracteriza 
derecho  á  exi 

Guantas  fac 
mas  eieccione 

Hay  un  pai 
embarífo,  ha 
autonomista. 
Popular. 

Quisiera,  pf 
representado 
s¡m|iiemente 
reconocer,  qu 
hombres  y  su 
en  sus  mejor 

Por  lo  que 
puede  pues,  i 
opinión  lucha 

Cual  es  la  t 
para  llevar  a 
de  la  tranquí 
elección? 

Vemos  á  es 
res  de  influer 
parciales  dad 
algunas  autoi 

Nada  de  a: 
llega  el  caso 
que  contradi 
verdad  de  la 
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suborijinaclo  i  los  jueces  de  las  mesas,  y  estos  han  sido 
nombrados  por  la  comitiioii  que  la  ley  designa,  y  por  tanto 
fuera  de  las  influencias  de  las  autoridades  lucnies. 

Si  pues,  hay  abuso  de  fuerzas  en  las  elecciones,  serán 
provocados  por  los  escrutadores,  llamando  indebidamente 
á  tomar  parte  en  el  acto  ¿  las  autorÍda<les  civiles  ó  mi- 
litares. 

También  en  este  cuso  debemos  contar  con  el  espíritu  de 
aquietamiento  que  hemos  señalado,  y  que  domina  aun  la 
voluntad  de  los  que  quisieran  excitar  pasiones' 

A  juzgar  por  el  aspecto  que  llevan  las  cosas,  parecería 
que  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  hubiesen  concebido  el 
plan  de  ensayar  alguna  vez,  practicar  elecciones  reales  y, 
sin  violencias  ni  fraudes,  dejar  que' alguna  opinión  preva- 
lezca. 

¿Porqué  ha  sido  posible  en  Francia,  bajóla  autoridad 
del  ministerio  reaccionorio  de  Mac-Mahon,  que  los  republi- 
canos asegurasen  mas  que  nunca  su  predominio?  Por  qué 
la  Alemania  ha  podido  maiufUr  á  su  Reisgtag  representan- 
tes de  todos  los  colores  políticos,  sin  disminuir  los  mas 
acentuados  contra  la  política  de  Bismark,yla  republicana 
y  libre  población  de  Buenos  Aires,  que  se  precia  y  con  razón 
de  ser  en  otros  respectos  la  mas  adelantada  porción  de  la 
América  del  Sud,  no  podrá  una  sola  vez  darse  á  si  misma 
la  satisfacción  de  elegir  sus  representantes  y  gobernadores, 
sin  que  una  parte  de  la  población  grite:  al  escándalo,  á  la 
violencia,  al  fraude? 

No  basta  culpar  al  Gobiarno,  de  violencia,  como  es  la 
costumbre.  Ese  gobierno  somos  nosotros  mismos  y  de 
nuestas  filas  han  salido  los  hombres  que  lo  forman.  De 
ese  carácter  participan  los  que  gobiernan  en  Alemania, 
Francia  ó  Estados  Unidos,  y  sin  embargo  nadie  se  queja  ile 
haber  sido  oprimido  al  elegir  Diputarlos;  pues  aun  el  caso 
ocurrido  no  ha  mucho  en  Francia,  no  era  tanto  de  violencias 


su 
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Gomplaclamosnos  ayer  no  c 
naba  tanto  en  la  ¡ireodii,  com 
trtciones  Jei  peiisamíeutu  y  d 
tailo  un  prugreao  moral,  en  t 
practicas  iileiis  sobre  el  uso  c 
mente  aseguran  nuestms  tiisi 
lejos,  ¡doiidrt  fiíi  toda  la  redon. 
país  en  el  cual  la  libeitad  de 
no  es  siempre  la  libertad  de  p 
entre  nosotros? 

En  todos  los  países  libres, 
restricciones  legales,  que  en  '. 
nos  los  paises  mas  geniales  y 
mente  puestas  en  ejercicio. 

Si  en  Inglaterra  y  Estado! 
aplicaciones  de  tus  leyes  resti 
te  de  que  son  rarísimos  loa 
los  escritores  están  educados, 
libertad,  y  saben  detenerse  e 
neia  en  licencia. 

Acaso  se  está  haciendo  es 
mismos,  y  nos  complacemos 
espontáneamente  vonimos  h: 
la  mayor  mesuia  de  las  ini 
reciproca  templanza  de  los  ] 

Uno  de  los  esllmulos  del  vi 
logia,  presentarlo  como  acepl 
carácter  de  un  pueblo  se  al 
propios  defectos,  en  cnanto  a 
les  y  aun  crímenes  de  diaria 
No  en  vano  se  ha  dicho:  ruin 
tal  proverbio  expresa  una  prt 

Hemos  impugnado  en  otro: 
llevados  á  ellos  por  el  interé 
ante  acusaciones  y  asertos  qu 
do,  con  tal  que  dañen  á  sus  : 
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mas  de  luces  y  prob 
de  los  que  no  eatan  a 

listo  hecho  prueba, 
nes  persoiiiilea  que  ( 
rail    im[)ritntrt9    el 
alfibuye. 

El  señor  Santillan 
cUiiladaüano  houoral 
sai'ios  políticos. 

Santiago  ha  debido 
á  fuerza  de  durar  añ< 
hijos  y  hermanos  di 
llegado  á  ser  norma 
'lamo  su  testamento 
doiaor  Rawson,  com' 
aconsejaba  no  inten 
por  no  hallase  aquelli 
nales.  El  Presiidenlí 
vergozada  y  sedicios 
la  pintura  mas  acalj 
lo  tuvo  por  bien  dii 
plicar. 

Esa  situación  ha  c< 
tiago  ha  perdido  con 
Manuel  Taboada  muí 
Antonio  no  puede  da 
man,  como  el  doctor 

Santiago  ha  adquir 
mo  los  señores  Vieirt 
sado  á,  su  país,  despui 
de  persecuciones.  ¿Es 
Antonio  Taboada,  en 
influencias  personah 
putts  Santirtfío  no  C( 
horrible  del  antiguo 
moderados,  que  here 
desertor  de!  ejército  ( 

Es  simplemente  a 
nistracion  actual,  qu 
guidos  y  prestigiosos,  á 

En  Santa  Fé,  vuelv 


al  autor  de  estos  delirios  sar 

los  iiobres  votos  que  anda  sol 

No  tendrá  los  de  Salta  y  Ji 
buru,  quede  Sola  y  otros  que 
señor  Palacios  puede,  si  aci 
Santiago,  pero  poco  ha  de  ha 
que  es  el  reverso  de  la  situai 

En  el  Entre  Ríos,  para  la 
dado  sus  nombres,  en  listas  i 
rios,  millares  de  individuos  qi 
que  ocupan  en  la  sociedad,  l< 
actual  no  es  impuesta  por  t 
Santa  Fé  ó  la  de  Santiago. 

La  de  Corrientes  si,  que  li; 
blicos  y  notorios,  y  en  Corrie 
bido  necesariamente  ocurrir  1 
violentos,  como  en  Santiago 

Tenemos  en  cartera,  relacii 
trarios  en  que  la  vida,  la  pro 
de  los  ciudadanos  que  síguie 
qui,  que  ninguna  autoridad, 
dos  en  Corrientes,  y  nos  al 
porque  no  encontrarán  rem 
verídicos,  ya  porque  hacemc 
la  parte  del  fuego,  como  dic 
agregar  nuevos  cargos.  Quis 
nos,  diguos  del  nombre  de  rt 

No  exiijeremos,  no  enuegn 


Las  observaciones  que  hiic 
clones  en  Francia  y  en  las  pr< 
nuestras   propias  sin  el  propc 

Por  una  fascinación  singuU 
atrás  empeñado  en  hacernos 
violencia,  de  la  liga  de  Gob 
evidencia  se  haya  mostrado  ei 
que  tenga  que  reconocerlo  él 


Francia,  eru  ¡tara  robustecer  la  condenación  de  los  hectios, 
aun  mas  irregulares  entre  nosotros,  y  se  nos  tacha  como 
una  justificación  que  quisiéramos  hacer.  Condenando  lo 
menos,  se  nos  acusa  <ie  que  justiñcamos  lo  mas. 

¿Y  qué  argumentos  y  ejemplos  se  hacen  valer  pura  justiñ- 
car  la  tesis? 

Hay  una  famosa  novelista  inglesa,  Mi's.  Radcliffe,  que  se 
complace  en  exitar  el  horror,  con  descripciones  de  palacios 
antiguos,  con  galerías  oscuras,  pasajes  secretos,  escaleras 
ocultas,  fantasmas,  ánimas,  crímenes   ocultos,  etc. 

La  Nación  tiene  el  mismo  gusto  literario,  en  política,  y  la 
cuestión  mas  sencilla  la  ha  de  rodearde  horrores, de  supli- 
cios, de  víctimas,  de  mártires,  haciendo  de  los  gobernadores 
de  la  liga,  que  cuando  mas  serán  unos  picaros  retoba- 
dos, unos  monstruos  de  que  se  avergonzarían  los  reinos 
africanos. 

¿Cuál  es  su  argumento,  para  probar  que  nosotros  defen- 
demos el  fraude  y  los  de  la  liga? 

Tenga  paciencia  el  lector,  para  acompañarnos  con  una 
linterna,  á  la  Mrs.  Radcliffe,  por  los  pasajes  subterráneos  de 
que  se  escapan  bocanadas  de  aire  húmedo  y  mal  sano,  al 
abrir  una  portezuela,  que  gira  sobre  goznes,  que  rechinan 
como  gemidos  ds  las  victimaa  que  vamos  á  salvar. 

Prestad,  oh  lectores,  el  oido,  y  oíd  lo  que  pasa  en  las  pro- 
vincias, gobernadas  por  la  liga: 

«Ed  ia  puerta  de  uu  cuartel  de  un  batallón  de  la  Nación 
se  coloca  un  palo.  Un  hombre  es  atado  de  las  manos,  se  le 
sube  y  se  le  tiene  colgado  hasta  que  se  desmaya. 

«  Lo  bajan  entonces,  le  dan  un  poco  deagua,  y  le  vuelven 
&  colgar. 

«El pueblo  llamado  á  elegir,  que  sabe  que  le  espera  el 
mismo  fin,  se  retira  y  no  vota. 

«Esto  se  bacía  en  Santiago,  bajo  la  protección  de  las  ba- 
yonetas nacionales,  que  se  llamaban  libertadorasl  » 


Corto  es  el  cuento,  pero  la 
gueños  los  rjiie  tienen  «ste  9 
han  hei"ho  un  progreso  ¡{jUiíl 
la  instituoiotí  de  la  esclavitu 
y  Voltaire,  como  un  pi-ogresi 
baii  caza  para  comerse  unos 
naciones  muy  adelantadas  e 
rra  para  proveerse  de  carne, 
gue.  Hace  cunti'o  años  que  el 

En  1845,  si  no  estamos  equi 
del  ejército  nacional,  fué  tone 
Santiago,  y  enchalecado.  Por  i 
de  estesu[ilicio,inventado  p< 

Cuánto  ha  avanzado SantiK 
boada,  que  eran  lacontinuac 
ya  solo  cuelgan  á.  la  victima, 
la  civilización  hace  progreso; 
según  la  doctrina  de  La  AVi. 
sion  <Ie  guerra,  vése  que  ya  r 
ta  1872. 

Sin  embargo,  entremos  un 
rrible  sistema  de  elecciones 
ejemplo  la  de  Santiago. 

Desde  luego  que  el  tormén 
cuartel  del  batallón  de  la  Ntí 
la  Nación  no  obedecen  á  las- 
para  ejercer  actos  de  cruelda 
bierno  Nacional,  el  jefa  del 
responsable  del  acto. 

No  es  pues,  el  modo  de  eleg 
losde  la  liga,  sino  la  nación  ; 
gir  funcionarios  de  esa  mane 
de  esta  vez  disculparse  con 
pueblo  le  pedía  que  crucifica 
el  ominoso  ejemplo  que  nos 
mostrarcuán  distantes  están 
vita; 


go  del  Entero,  en  favor  de  un  g 
fuese  el  jieoí-  de  todos. 

Acababa  de  desaparecer  el 
la  faiiiüia  Ibarra,  y  sin  hacer  ; 
á  la  sefíunda generación  del; 
causa  de  su  gobierno  de  medí 
de  veinte  en  diez  ó  mas  ario 
estaba  poco  habituado  á  la 
gobierno,  y  cuando  en  estos 
á  practicar  una  farsa  de  ele. 
era  para  reelegir  á  don  Mam 
i  quien  delegaba  el  poder, 
el  incauto  Sancho  Panza,  en 
nador. 

Hemos  presenciado  en  prc 
Santiago  del  Estero,  no  acu^ 
no  por  temor  de  violencias, 
al  mismo. 

Cótno  es  posible  creer  que 
puesto  el  Gobierno  de  los  T 
del  pueblo  á  sus  antiguos 
cional  mandado  -k  derrocarl 
hubiese  de  ocurrir  al  hech 
hombre,   subirlo,  bajarlo,  d 

suplicio,  á  fin  de  que  aquel  ^ 

amos,  como  los  perros,  eligiese  un  fí 
do  mas  malo  fuese,  no  había  de  al 
los  que  dejaban  el  gobierno  que  e' 
durante  medio  siglo?  La  liranit 
equivocamos,  ha  princiiiiado  en 
cuando  estaba  reunido  el  Congre 
membró,  aquella  aldea  entonceí 
cumau. 

Teníamos,  pues,  razón  de  decir, 
progresos  inuiensos  desde  entonct 
dul'^batallon  aquel. 

En  provincia  cuyos  cuatro  qui 
quichua,  en  pueblo  habitua-io  k  ( 
cuyo  nombramiento  no  tenia  pai 
sido  que  estuviesen  acantonadas 


donde  el  pueblu  hublí 
pmchttble. 
Cómo  se  liuceii  en  Sai 
Se  pone  un  |iulu  eo 
mullos  ií  un  volunte,  se 
le  ilu  agua,  (laia  que  \ 
subir,  y  el  pueblo,  que 
pavos  I  Qué  vote  utio 
Al  leer  estas  ti'iütes  í 
fanatismo  del  criiiieu 
revoluciuuea,  de  violeí 
patrioliemo,  de  la  jusl 
íiisiistimoseM  creorque 
constituye  la  buse  de 
üudü,  y  que  sí  las  mu 
¡Kiioraiiciu,  las  clases 
mala  diteociuii  de  sus 


Cuando  hemo»  empr 
iier  la  propaganda  revi 
sin  mesura  y  sin  darse 
eu  ia  ouiicieiiüid  públici 
el  perdón  ui  dalincuen 
delito  mismo,  hemos  aj 
ináclica  reciente  de  lus 
íutivos  que  se  están  á  i 
en  losque,  cusí  abriend 
dot),  se  salva,  sin  ei 
cipio. 

Mas  indulgentes  qU' 
mos  insistido  siempre 
propias  las  düctiinas  q 
cia  común  al  partido  li¡ 
acrecentada  con  el  cap 
é  indisciplina  de  nuest 
cho.  Vareta  y  Jordán,  i 
alegan  principios  de  lit 


i  ue  ccmicios,  cuaaras  ae  cuarcei,  en  vez  ue   voios,  luoi .' 


«  Un  Coronel,  resuelto 
*  cien  oradores,  y  un  r 
«  procelosa  iiisurrecci 
prensa  y  la  tribuna  e 
.erio  de  la  gobernacii 
as  bayonetas,  coja  e 
elecciones  á  su  sa 
as  voluntariedades  de 
os  que  se  proponen  1 
establecer  una  dictadi 
Tentación  ha  de  vf 
de  España,  ó  de  núes 
Castelar. 

Pero  sea  de  España 
con  su  testimonio  en  i 
lando  ese  eterno  llam¡ 
tras  pronunciamiento! 
defensa  de  la  libertad, 
acreditar  las  instituci< 
A,caso  con  mas  prove 
que  no  son  sino  el  r 
en  los  pueblos  libres, 
cordial,  aun  de  la  ju' 
envejece,  por  la  exp' 
decepciones  á  que  la  I 
dos,  que  sin  pensarlo 
ditadi)  grita  de  las  am 
del  Süd,  han  traído 
y  extravian  en  la  difit 
sin  abandonar  el  con 
clones. 

LAS  ELECCIONE 


Estamos  á  la  vísper 
piertan  el  interés  públi 
y  cuyo  resultado  no  es 
de  servir  de  indicaciot 
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de!  Entre  RÍOS  un  (mis  á  quien 
voluiit^i]  ó  ilá  sus  órtltítitís  int  mu 
que  üui'unte  meses,  y  acaso  de 
iiue-lnis  diiirius,  sü  ha  e.stinli)  ) 
diez  coiiiiLéá  electorales,  cuiresi 
y  que  stiii  en  su  personal  mas  n 
senlun  las  pairoquius  d*)  la  ciui 
)iul>laciou  equivulo  k  U  ile  la  Pi- 

Tan  solü  en  ei  personal  de  li 
eieciurui  íjuíiciente  aquí,  como 
iiientü  una  faz  de  la  opinión  | 
eterna  supei'chena  que  pone  el 
.por  supuesio,  y  del  olro  el  pude 
bayonetas. 

Suponemos  que  en  Cutre  Rl 
lisias,  como  partidarios  del  Coi 
nombren  en  la  prensa;  pero  no  ii 
la  revuelta  en  el  Entre  Ríos,  qu 
que  concluya  y  del  Coroiiel  Au 
que  habérselas  oou  esa  fuerte 
dando  su.s  nombres  á  la  prensa 
eso  solo  mostrar  el  peso  de  la  o 

Los  diarios  Coarrier  lie  la  Plitla, 
man  con  razón  de  los  rumores 
de  preparativos  revolucionarios, 
Iriunfanie  en  Coi'rieiites. 

Sin  reproducir  los  cargos  que 
administración  nacional,  creemí 
inmensa  responsabilidad,  si  la  1 
en  Entre  Ríos,  por  conatos  re 
afuera. 

Las  ideas  de  revolución  son  di 
proceres  son  libertadores  de  pn 
un  diario  de  la  familia  en  But 
libres,  para  ver  que  todo  su  af; 
libertad  á  todas  las  Provincial 
proceso  de  crímenes  de  los  Gol 
clasificación  se  inventó  esproft 
abierta  por  donde  derrocar  gobit 

Todo  esto  es  muy  tolerable 
diarios  que  profesan  las  doctrin 


hipócritu  ó  íibiei'tn  ite  Coii-itíiiCfí^,  con  auxiliares  del  ütu- 
guay  y  sostenedores  en  Buenos  Aires,  impedirá  la  eieccion 
de  nuevo  Presidente. 

Lii  alganida  de  Setiembre  era  una  protesta  contra  el 
nombraraiento  ya  hecho,  y  después  de  terminndos  to<los 
los  [irocediniientus.  Una  revuella  en  el  Entre  Rios,  piin- 
cipiada  uun  mites  de  comeu/ar  la  serie  de  actos  que  cons- 
tituyen una  elección  no  ti-nninarA  en  un  año,  ni  aun 
cu-iindo  ocurran  á  reprimiiln  fuerzas  nacioniiles. 

Hace  meses  que  diarios  propugandistas  se  quejaban  Úe 
que  los  gobiernos  (hoy  electores)  se  armaban  hasta  loa 
dientes  para  resistir  á  los  pueblos;  y  todos  los  ilías  los  dia- 
rios, ios  resguardos,  las  policías,  y  las  correspondencias  re- 
velan el  envió,  el  recibo,  de  armamentos  considerables, 
■que  casi  sin  disimulo  cambian  de  lugar  y  van  k  los  go- 
biernos ó  á  los  revolucionarios. 

El  Gobierno  Nacional  sabe  todo  esto,  y  sabe  por  expe- 
riencia propia  que  no  se  apaga  en  un  día  el  fuego  que  se 
Tiene  incubando  desde  hace  un  año. 

Por  las  prescripciones  déla  Constitución,  por  el  crédito 
del  Gobierno  que  comprometeria  un  trastorno  semejante, 
por  sus  seguridades  dadas  de  que  el  incidente  de  Corrientes 
no  se  propagaría,  debe  tomar  todas  las  medidas  de  segu- 
ridad para  hacer  imposible  un  movimiento  revolucionarlo 
en  Entr^  Rios. 

Las  fuerzas  nacionales  deben  responder  déla  tranquili- 
dad pública,  y  no  las  promesas  de  un  gobernador,  que  no 
«iempre  está  seguro  de  los  propósitos  de  sus  sostenedores. 
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cuando  estos  obedecen  á  influencias 
mas  arriba  da  gobernadores  de  Provi 
gurarse  la  elección  de  Presidente,  y 
faz  de  una  sef^^unda  provincia,  pues  d 
pósito,  y  segundadas  desde  Buenos  ¡ 
estavia  lo  que  puede  haber  de  pr< 
regulares. 

El  ñn  del  gobierno  actual,  que  ha 
situaciones  dinciles,  seria  en  caso  di 
blica  en  la  revuelta,  un  verdadero  hi 
bto.porquetodas  las  concesiones  hech 
todas  las  habilidades  de  las  concilia< 
prácticas  de  gobierno,  son  á  condici( 
un  resultado  feliz,  pues  de  lo  contrar 
¿  juicio,  en  presencia  del  desenlace 

Téngase  presente  que  son  raras  la: 
descienden  acatadas,  y  que  es  al  co 
aflojarlas  riendas  del  gobierno  antei 
término  necesario.  Una  invasión,  re 
Entre  Ríos  ha  de  ser,  si  se  le  dej 
solución  del  Río  Negro  y  del  Estre 


Estamos  íi  la  víspera  de  las  el 
darse  las  ultimas  instruccionos,  pn 
dientes  discursos,  como  por  ejempl 
elecciones  de  mañana  van  k  decidir 
Aires,  de  la  Repüblica  y  de  la  presida 
que  cada  uno  hnga  su  deber  que 
de  Buenos  Aires, contra. . ..!  contra 
y  Ministro  de  la  Guerra..., 

Lo  que  nos  parece  exelente;  pero 
doce  en  punto  de  la  noche  se  cerras 
y  bodegones,  donde  se  expenden 
estaciones  y  campamentos,  de  doi 
del  día. 

El  día  de  elecciones  no  deben  e. 
JToquiales,     ni    reunidos    en    parte 


tanto  pueden  venirle  del  liberalisBio,  como  de  la  opresión, 
que  tanto  pueden  amenazarlo  en  su  salario  como  depen- 
diente, como  en  su  empleo  si  es  funcionario  público. 

¿Con  qué  pretesto,  con  qué  decencia  siquiera,  el  diadelas 
elecciones  se  presentan  en  las  mesas  ó  tienen  su  Cuartel 
General  en  los  Comités  la  Plana  Mayor  de  los  partidos,  con 
sus  sobrantes,  Mayordomos  y  directores  de  bandos  en  las 
mesas  electorales,  encabezando  á  sus  parciales,  dirigiéndolos 
&  guisa  de  escuadrón,  perorándolos;  y  mostrando  k  las  cla- 
ras que  los  tales  votantes  son  bandas  obedientes  á  la  voz 
de  un  jefe,  de  quien  recibieron  la  consigna? 

¿Quién  ha  olvidado  que  en  pasadas  elecciones  esta  con- 
signa era  abandonar  los  atrios  k  la  primera  señal,  y 
encerrarse  en  cantones  de  antemano  fortiñcados  para  la 
lucha  fraticida? 

Cuando  queremos  entrar  de  lleno  en  el  sistema  electoral, 
sin  coacción  ni  violencia  ejercida  sobre  el  elector,  como 
sin  que  el  acto  degenere  en  combate,  deben  alejarse 
todas  las  ocasiones  y  aun  las  apariencias  de  quitarles  aquel 
carácter. 

No  deben  permitir  al  rededor  de  la  mesa,  ni  cerca  de 
ellas;  otras  personas  que  las  dos  tres  que  van  k  votar» 
debiéndose  retirar  lejos,  lejos,  los  que  ya  han  votado,  sin 
permitir  á  nadie  tomar  la  palabra  en  defensa  de  otro  dere- 
cho que  el  suyo  propio,  ni  constituirse  en  tutor,  defensor 
ó  abogado  de  listas  ó  personas  (salvo  los  designados  en  vir- 
tud de  ley.) 

Esta  es  toda  la  cuestión  de  las  elecciones. 

Cada  elector  vota  por  si,  sin  ayuda  de  vecino,  y  sin  suge- 
cion  á  la  voluntad  de  otro.  Ante  los  Jueces  de  la  mesa, 
nadie  puede  asumir  el  rol  de  protector  de  votantes,  y  ante 


li>sci)mo  Iiigaivs  sdsp 
¡liuDS  que  ae  imte,  se 
leiii  iilfíii'iii  í"i  uso  lie 
iilivi'iii;il('s,  y  se  esti 
y  y  ii)  |ii-Act¡i;a  hmi  esi 
iiiiii),  y  8olii'H(ii>,  ios  1.1 
<  ilin'Lr¡ii;iíi,eii  la  lireiis 
js.  El  díj  de  las  eltít:i 
.ili!mlibl«cmieldcrecl 
1  voto,  yeiíuii  la  coiic 
i'tMiir-iKMa  pública  y  i\e 
ití  liabrá  mi  comité  <lt 
ibiuiiiles  los  frauíles,  y 
in  apei'cibir,  utias  poli 
lie  ffaiiiie,  scniíii  lo; 
:tai':l  pn  los  «ireiieilorf 
'lo  abuso  (que  les  ilesfi 
;e  tnUa  ile  lit  fcgulai'i.l 
ii)  pública,  y  ticaso  de 
los  en  liiborotíiR  rniich 
nos  liesiie  iiutes  indic 
levi-s,  y  que  debe  ser 
i  dichoa  alboi'otDseu  lii 
trainau  lo»  aliogudos 
loino  iiihibil  para  votí 

ni],lu  boleta  (le  iuscrii 
las  las  oirás  circuustat 
r  clai'aa,como  laluz  il«l 
spúi'eo  y  abusivo, 
■■  se  entablan  ademas,  ] 
a  bacer  perder  tieinpo' 
que  esteu   en  mayoría 

fls  mesas  deben  proliib 
,os  de  bien  probado  d< 
res,  pues  tal   reputan 

mandan  á  prisión  al 
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miento  da  inseguridad  que  hasta 
yeii  á  que  no  voten  los  hombres 
familia,  los  altos  magistrados,  y 
tarios. 

De  aquí  procede  la  influencia  di 
organizaciones  de  partido,  que  I 
antemano  convenido,  hacen  concí 
pueden  fácilmente  doblegar,  por 
sioo  del  interés  público  y  de  la  rii 
que  debieran  ser  la  mejor  gar 
gobierno. 

LA  LUCHA 


Las  elecciones  pasaron,  dejand 
revelación,  y  es  que  puede  haber 
tienda,  ser  muy  reñidas  la  eleccic 
8ervarse  el  orden  y  mantenerse  toi 
admisible  contienda. 

Ni  antes  ni  después  del  aot( 
bacion  en  los  ánimos,  y  el  país  q 
antes. 

Una  parroquia  en  la  ciudad  no 
en  dos  los  escrutadores  han  prote 
formiía,  ü  otros  accidentes  esenci: 
quias  restantes,  U  votación  ha  sid 
dando  sino  mayorías  lelativas  é.  ui 

El  resultado  general  en  toda  la 
que  se  nos  comunican,  da  el  triui 
blicanos,  sobre  nacionalistas  y  a"u 

En  la  capitul  separadamente  el 
en  favor  de  los  autonomistas,  ó  de 
lograren  revalidar  las  dos  eleccior 

A  muchos  comentarios  se  prestí 
los  partidos  que  ha  luchado  se  II: 
el  heredero  y  continuador  de  la  po 
este  sesgo  &  los  partidos  militanl 
nistro  de  aquel  Gtobierno  y  aceptí 


^ 
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abogfjJo  de  pulabra  y  obra  por  las   revoluciones,    Jlumarse 
el  [)artido  de  la  Conciliación? 

De  manera  que  los  que  sostienen  los  principios  tie  ónJen 
en  que  se  apoya  el  gobierno,  aparecen  enemigos  de  la  con- 
ciliación y  de  la  paz? 

No  es  peiegrino  verá  esos  mismos  concillados,  por   obra 
y  gracia  del  Presidente,  invocando  la  conciliación  en  eleva- 
ciones piovincialesde  Buenos  Aires,  y  levantar  por  bíiiitfera 
la  opoíricion  que  debe  hacer  Buenos  Aires  ala  candidatnra 
presinitade  uno  desús  ministros? 

¿No  es  lo  mas  ri<iícuio  invocar  la  conciliación  en  favor  de 
otro  ministro? 

El  result-ido   de  las   elecciones  de   a  ver,  ha  «l'jado  pues 
establecidosdos  grandes  hechos,   á  saber:  que  existen   dos 
partidos  en  Buenos  Aires,  bastante  e(|uilibra<ios  para  reco- 
nocerse mií  lúa  mente  su  existenciu;   pues  ese  es  el  j)ruríto 
de  nuestras  oligJirquias,  llámense  liberales  ó  como  quieran, 
para  las  cuales  fuera  de  su  iglesia  no  hay  salvación.  Todo 
el  día  lore[áten,  y  todavía  aun  después  de  vencidos  en  ios 
comicios  electorales, se  persuaden  deque  eso  no  ha  podido 
ser  regulaiinente  y  aconsejan  ó  ensayan   una   revolución 
que  euiierece  el  entuerto. 

El  otro  grande  hecho  conquista(io,  es  que  pueden  hacerse 
elecciones  regulares  en  Buenos  Aires,  con  solo  contener  la 
audacia  de  los  (jue,  estando  persuadidos  de  que  solo  ellos 
tienen  razón,  no  admiten  la  existencia  de  otros  partidos. 

Si  las  elecciones  de  ayer  no  dieron  otros  resultados,  estos 
serian  bastantes  para  que  las  proclamásemos  como  un 
gran    triunfo. 

El  oiden  ha  sido  preservado,  sin  a[)elar  á  la  fuerza. 

Han  dejado,  [)ues,  las  elecciones  de  ser  un  motivo  de 
alarma,  y  han  dejado  de  serlo,  no  por  la  conciliación,  que 
por  el  contrario  ha  diviiiido  mas  y  mas  los  partidos,  sino 
por  desempeñar  el  gobierno  sus  funciones  é  imponiendo 
la  autoridad  sus  respetos. 

No  habrá  ya  pro[)ósitos  ó  deseos  quiméricos  de  suprimir 
la  lucha,  lo  que  importaiia  suprimir  las  elecciones,  y  susti- 
tuirles esos  amaños,  traspasos  y  convenios  que  acaban  por 
viciar  el  carácter  y  desmoralizar  los  partidos. 

La  vacilación,  la  incertidumbre  que  prevalece  en  Ins 
divisiones  naturales  de  los  partidos,  proceden  de  aquella 
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errar  el  diario  nc 
Clones;  y  con  ut 
inciamos  á  la  esfi 
I,  mitristas,  auton 
nn. 

Iininios  y  de  los 
raciocinio,  á  la 
pasa,  y  para  el 
mismos  que  pr« 
I  las  cifras, 
presentado  á  ÚI 


i  conciliación 

los  votos  concil 
[uia  del  Pilar  co 

acción  legal  en  aq 
)  el  fallo  de  la  ( 
no  cuadro  aparee 
quias  las  cifras  d 
ormino  medio  d< 
!03  votos. 
;idds,  como  San  I 
1  de  235.    1  Por  < 

calculada  pone 
heclio  real  sino 

a  que  por  su  e 
,  la  pretendida  i 
os,  por  confesión 
i'a  usurpa  una  n 
i  oficiales  exacta 

Jan  Taimo,   cuyo 

esultado  se  supri 
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De  aquellos,  diez  mij,  están  insc 
corriente  y  para  que  mitiistas,  n 
líricos  y  prosaicos  puedan  osteii 
que  á  la  cuarta  parte,  han  nect 
al  calor  del  fuego  sagrado  del  p 
el  brillante  porvenir  de  esta  parí 
Ha  sido  necesario  para,  este  i 
política  nacional  y  provincial  lo 
con  le  plumero  de  la  conciliacioi 
sentar  aquel  pobre  contingente 
autonomistas  que  por  reyertas 
sus  filas  y  darles  aliento. 

El  partido  nacionalista  ó  mit 
enseres  y  fuerzas  en  ejercicio.  Si 
La  presencia  de  sus  proceres  en 
El  Ministro  del  Interior  votaba 
Instrucción  pública  en  otra. 

Nada  diremos  de  sus  generaU 

comulgan  en  cada  fiesta  de  sa 

fué  al  antiguo  teatro  de  sus  glori 

del  Azul  en  los  grandes  destinos 

que  no  han  podido  ni  formar  mt 

humor  de  aquellas  jentes,  que 

se  abusó  de  su  confianza  tan  des 

Ídem,  aunque  no  saben  latín  por  ; 

He  aqui,  pues,  toda  la  plata  U 

nes.    Dos  mil  novecientos  votos 

nomistas  y    nacionalistas,  fuera 

tan,  ¿cuánto  queda  para  cada  u 

conciliación? 

Mil  para  cada  uno,  de  losunidoi 

-  fraternidad. 

Yaya  que  están  lucidos!  O  se 
concillados,  pretendiendo  que  á 
la  mayor  parte,  y  que  los  auto: 
autonomista  no  ha  llevado  cor 
fernales  á  su  consorte,  sino  I 
mueble? 

Tenemos,  pues,  que  anunciar  á 
¿las  provincias  de  la  República, 
corazón    (tan  luego  en   el  corazc 
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aceptando  su  propia  cifra,  y  í 
los  autoQomistaB  conciliados 
un  quebrado,  un  pucho  de  m 
se  fuman  los  habanosl  Llá, 
ipapotentes!  anta  el  gran  pa 

Concluye  nuestro  mentor 
bre.  «El  pdeblo  debe  hac 
lo3  malos  legisladores,  todo 
nación.» 

«  El  pueblo  ss  reserva  siemp 
representantes,  cuando  estos 
mitentes.» 

Cuál  PUEBLO  es  el  que  se 
cho?  Los  doscientos  mil  hal 
jeros? 

Los  ocbo  mil  inscriptos  qu 
elección?    Los  464  que  han 

mil  seiscientos  autonomistas?    , 

,  en  limpio  de  aquella  paja  picada?  Los  autonomistas  con- 
ciliados, que  para  que  sean  mas  de  mil  loa  mitristas  tie- 
nen que  aparecer  como  una  diminuta  fracción  del  cocienU 
temido? 

Cuantas  frases,  para  ocultar  «la  amargura  del  despecho 
«  — el  veneno  de  la  impotencia — el  dolor  de  la  derrota.* 

Cuanto  mas  les  valiera  decir  en  términos  sencillos,  lo 
que  tienen  derecho  de  decir,  y  es  que  á  fuerza  de  conci- 
liaciones, de  perdones,  de  rehabilitaciones,  de  amalgamas, 
han  logrado  en  dos  años  tener  entre  todos  los  partidos 
conciliados  dos  mil  votos,  que  distribuirse  entre  sí  herma- 
nablemente. 

PROGRAMA  ELECTORAL 

TRIUNFO  DE  LA  USTA.  DE  «EL  NACIONAL» 

(SI  Natiottia,  Abril  3  de  1879.' 

No  hemos  traído  &  cuestión  en  las  diversas  versiones  •j^ 
corren  sobre  las  elecciones,  otros  triunfos  obtenidos  á  m 
de  los  de  autonomistas  y  nacionalistas. 

Nunca  se  pondrán  de  acuerdo  sobre  este  punto,  sino  cua.i 
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señales  de  violencia,  ó  fuer» 
autoridades. 

Niiiííuna  fuerza  armada  esl 
de  las  mesas. 

La  íjue  acudió  al  tiroteo  A 
en  la  plaza  de  Lorea,  y  solo 
do  los  mitristas  habían  [: 
nadie  res|iondió,  ni  aun  la  t 
derlos. 

El  mal  espíritu  y  las  mala 
ees,  hacía  que  tuviesen  el  d( 
antemano  en  cantones,  pud 
que  tal  ejecutaron  y  aconsej 

En  las  elecciones  del  D 
imyginacion  siquiera  de  un  : 
allegar  armas  en  previsión  c 
que  tal  hicieron  están  cur 
aunque  todavía  le  quede  á  li 

amenazar  con  el  pueblo  que  no  consiente  ni  consentirá, 
aunque  lo  conquisten,  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  sea 
candidato,  aunque  pudiera  ser  que  consintiera,  en  que  el 
del  Interior  lo  sea. 

Ese  es,  pues,  el  triunfo  de  las  ideas  y  del  programa  de 
elecciones  de  El  Nacional. 

Sin  embargo,  como  toda  innovación  requiere  su  apren- 
dizaje, debemos  denunciar  el  error,  para  que  se  corrija  en 
lo  sucesivo,  que  se  ha  cometido  en  poner  la  fuerza  armada 
de  remingtonsy  formada,  á  tan  corta  distancia  de   la  mesa. 

Si  no  ha  habido  intimidación,  por  la  repetición  del  acto 
puede  haberla  en  lo  sucesivo. 

Se  nos  ha  asegurado  que  la  ha  habido,  según  las  predi- 
lecciones del  Comisario,  Como  se  hahían  hecho  retirar  á 
los  votantes  á  largas  distancias,  de  manera  de  dejar  libre 
el  acceso  á  las  mesas,  el  Comisario  hacia  formar  su  piquete 
dando  frente  hacia  el  lado  que  estaban  sus  antagonistas; 
y  persona  que  observó  el  hacho,  asegura  que  donde  el 
Comisario  era  autonomista,  la  tropa  daba  frente  hacia  -' 
lado  de  los  nacionuUstas,  y  vice  versa, 

En  una  parroquia,  han  sido  corridos  loa  autonomista 
y  perseguidos  y  dispersados  por  una  carga  ó  corrida 
caballo,   á   causa  de   gritos,  y  esos   votantes  dispersos  m 
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cuadi-a  á  uno  de  los  mi 
lo  que  forma  parte  taml 
Poco  á  poco  se  ha  de  c 
turbaciones  da  lugar,  di 
de  las  masas  los  que  vis 
cía  sobre  el  ánimo  de  los 

Hemos  visto  denuncii 
Billitighurst,  mandando 
ó  viejo,  Billingiiurst,  en 
Mitre  en  materia  de  jia 
buen  sentido,  tener  funci 
repetido  otras  veces  que 
otros  países,  pr'ohibiénd 
de  listas;  pero  en  pueb 
cen,  es  tsntar  á  la  Provid 
el  derecho  de  reprimir, 
por  sil  exaltiicion   mism 

Hiista  aqui,  creemos 
cobrar  albricias  por  la  sa 
veí!,  y  por  el  orden  pre 

Corresponde  al  Goberi 
de  la  ejecusion.  Si  ha 
hostil,  etc.,  han  debido 
de  esperar  que  aun  eso  s 

Queda  acaso  el  espíril 
coacion  disimulada  en 
han  de  ir  desarniigándo 
no  negaremos  !i  ¿rt  JVííCíi 
mucho  á  este  resulladc 
mayor  discreción  y  acie 

En  todo  caso,  debemos 
toral  se  mejora,  y  que  loí 
tumbar  mesas,  disparar 

dades  de  que  no  estuvie.^..  ^^....-.^  .„^  ^«i,  ^.^..^v..  ^..  ^. 
carazon  el  tigui-ligiie  del  patriotismo  y  cuidan  del  porvenir 
de  toda  esta  parte  de  América,  han  desaparecido  para  no 
volver,  gracias  á  que  los  mitristas  se  van  educando  poco  íi 
poco,  k  fuerza  de  contrastes. 

Nosotros  no  desesperaremos  ni  de  la  Patria  Argentina 
ni  de  los  Gobernadores  que  sean  los  mas  duros  de  cocer. 
Aprenderán. 
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haber  pi-oduciiio  sus  resultados,  se  rncojen 
como  vestido  fuera  de  estación  ó  pasado  d 

Aliora  esUmos  por  el  combate  en  todos  los  t 
se  toma  de  las  jactancias  del  duelista,  perc 
la  política  indica  que  estiiii  dispuestos,  ó  s 
eilo,  á  no  reconocer  leyes,  trabas,  ni  límite 

Es  la  mente  de  ese  partido  ajitarse  siemp 
sofisma  ó  alucinación  del  Patriarca,  que 
tarde  su  error,   para   levantar  otro   nueve 
bandera  de  reunión. 

Nuestra  tarea  ha  sido  siempre  venir  detr 
estos  entuertos,  trayendo  los  ánimos  á  me 
la  demostración  de  la  falsedad  del  principit 

No  liay,  pues,  lucha  en  todos  los  terreii 
la  consit^na.  En  la  calle  y  en  la  plaza  públi 
pues  está  la  policía  de  seguridad,  pronta 
estorbarla.  No  la  hay  por  la  sedición  y  el  n 
que  sean  los  prelestos  que  se  invoquen,  p 
los  cuarteles  ni  en  los  campamentos,  quie 
rores  del  patriotismo  á  la  manera  de  los 
para  entregarse  é.  sus  instintos  de  innata  pe 

No  hay  mas   terrenos   que  la   sanción 
en  la  elección  de  sus  miembros,  si  ese  es  e 
de  Setiembre  por  la  misma  causa. 

Hanlo  visto  en  las  recientes  elecciones. 

No  se  ha  movido  una  paja,  como  no  ha 
brazo  en  el  escrutinio. 

El  Congreso  Nacional  hubo  de  hacer  un 
tiembre  de  1874,  y  entonces  se  hacían  las  m 
de  atropellar  los  respetos  debidos  al  Coi 
casualidad  algunas  polainas  blancas  haclí 
los  pantalones  garance,  y  la  escena  pasi 
Verdad  es  que  de  ahí  salió  el  grito,  á  la  re' 
ron  la  revolucion.y  estamos  todavía  por  ai: 
receta  á  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  qi 
á  sus  órdenes  gente  de  guante  blanco  y  ke] 
le  quita  nada  á  su  valor. 

El  gobierno  de  esta  gran  ciudad  ha  i 
gobierno,  y  cualesquiera  que  sus  disidencii 
ras  sean,  ó  las  mayorías,  no  ha  de  hacerse 
atentados  que  en  todos   los  terrenos  se   t 
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tonos  que  han  triunfado  e: 

es  tan  inraensa -.   f 

forja. 

Ante  demostraciones  er 
cifras,  la  fé  mas  robusta 
manifiesto  para  asegurar, 
íií  pie,  que  hs  pro]ióxUos  de  la 
electorales,  el  mas  espléndido  ¡ 
Y  lu3  firmas  que  siguen  i 
suscriben  pagarés  de  cjm 
cuando  suscriben  decían 
juntas  tachables  de  decía 
políticos,  la  existencia  de 
hados,  porque  no  pueden 

E^  disculpable  el  fanati 
religiosa  que  nos  hace  cit 
El  supersticioso  está  disp 
Santo  Domingo  apoyándos 
rústicos,  torpes  ó  malicios 
derrota  de  los  suyos,  por  m 
tren  la  triste  verdad. 

Pero  en  el  caso  de  las  el 
la  preocupación  del  partido  parajusuncar  ei  anuncio  ue  un 
espléndido  triunfo,  por  mas  firmas  que  le  acumulen   al   ad- 
jetivo. 

Tolerable  eraque  se  creyesen  triunfantes. 
Lo  de  espléndido,  es  invención,  no  lia  retórica  solamente, 
sino  un  andamio  para  obtener   el  triunfo   que  consideran 
du(!oso. 

No  se  nos  tachará  de  redargüir  vanamente  y  sin  convic- 
ción. El  Nacional  atribuyentlo  á  sus  amigos  el  triunfo  elec- 
toral, se  guardó  muy  bien  de  llamarle  espléndido,  inmenso. 
Reconoció  que  estaban  las  cifras  de  ambos  partidos  equili- 
bradas, y  que  tenían  para  darse  una  fuerte  mayoría,  que 
negarse  partidas  recíprocamente. 

Demostrólo  matemáticamente  comparando  las  declara- 
ciones de  las  dos  partes,  Admil.idas  (hipotéticamente)  por 
los  nacioiuilistas  las  cifras  de  San  Juan  Evangelista,  se 
daban  580  votos  de  mayoría;  pero  disminuyendo  ios  469 
del  Pilar,  cuyo  abnltamieoto  singular  peca  contra  el  buen 
sentido  y  el   resultado  de   todas   las  otras  parroquias,  les 
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dalo,  y  entregando  á  los  Dioses  infernale 

¿Cómo  puede  ocurrir  semejante  cosa,  «s¡ 
jos  condenados  por  la  ley,  como  por  la 
social,  vendan  á  neutralizar  los  resultadoi 
(hipotético)  defraudando  á  la  vez  las  legít 
de  los  nacionalistas?» 

Para  evitar  que  tal  suceda,  ofrecen  no 
declarando  subsistente  la  lactat;  pues  si  de  te 
cambia  de  combatientes.  Este  concepto,  < 
esclarecer,  se  completa  con  este  otro,  cor 
escrito.  «No  omitiremos  esfuerzos,  para  ev 
que  condena  la  ley  hagan  del  sistema  rej 
burla  grosera,  en  daño  no  solo  del  prest 
generaciones  que  Hevaríin  al  futuro  el  vil 
desmoralización.» 

Quisiéramos  que  la  Legislatura  se  insf 
miento  que  nos  ha  guiado  siempre,  de 
partidos  la  libertad  legal  y  garantida  de  1 
tema  representativo  no  sea  una  burla  € 
sábese  cuanto  hemos  trabajado,  preparar 
ley  de  elecciones,  aun  traduciendo  regla 
hacer  efectivo  el  sistema  representativo, 
seguido,  y  mucho  dejamos  ya  aceptado  ■ 
pública,  y  que  se  conrertirá  en  hechos 
rápidamente. 

Pero  permítannos  decirle  con  franquez 
ñaríza  nos  inspiran,  de  propender  igua 
misma  sinceridad,  precisamente  los  cíudaí 
izquierda  que  ñrman  el  manifiesto.  La 
ellos,  han  suscrito  antes  errores  que  mo 
comprendían  el  sistema  representativo;  ] 
manifiesto  tienden  á  perpetuarlos. 

No  hay  lucha  ya,  sin  cambiar  de  comí 
que  la  decisión  del  caso  está  en  manos  de 
la  Legislatura.  La  misión  del  Comité  N 
cluyó  el  30  de  Marzo.  Acaso  sus  diarios 
presar  meras  opiniones,  alegatos  de  pai 
subsiguientes,  afirmar  lo  que  creen,  corr 
hasta  cerrarse  el  término  de  prueba  y  el  J 
Ahí  se  acaba  la  lucha;  la  litispendencia. 
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cambiar  de  combatientí 
sus  carteras  el  proceso  c 


Llena  está  la  prensa,  j 
mas  sabías  combinaciom 
tacables,  canJidaturas  d 
á  martillo  puedan  ser  ú 
pólvora  se  proponen  hac 

La  candidatura  Laspiu 

Para  usar  de  términos 
cioiies,  diremos  que  es 
los  mas  entendidos  cree 
ha  de  resultar  un  tejedi 

Otros  anuncian,  por  di 
tancia  medicinal,  estand' 
del  partido  en  que  no  h 
á  los  médicos  y  estudia 
profundo  que  aquel;  per 
que  haya  de  transforma 

Opónenle  á  estas  comí 
ó  hechas,  un  sulfato  de 
quieran   llamarle,   con 
cuando  mas  no  sea  que 
cesos. 

Ya  sea  pues  en  prim 
Tejedor,  puro  ó  amalgan 
naciones. 

Dejándonos  de   metáf* 
química,  rastrearemos  s 
que  guía  el  cálculo  de  los  esperimentaüores. 
«En  el  seno  déla  América 
Dos  raudales  se  desatao 
Es  el  uno,  fas  de  perlas 
Es  el  otro,  faz  de  nácar.» 

Los  que  han  navegado  ambos  ríos,  saben  lo  que  de  nácar 
y  pei'Ias,  tienen  ios  indinos.  Ríos  claro  turbios,  como  todo 
río  que  se  respeta  en  este  mundo. 


sus  comienzos  de  glori 
que  lodos  se  sirvieron 

Llévanos  A  hacer  e 
correntina,  que  no  es  in 
Lasptu  ■'-Tejedor,  que  a 
mal,  y  un  préstamo  qU' 

Volveremos  atrásl  Y 
mas  necesaria  en  Bue 
por  su  inñuencia  mor. 
que  no  hay  jefe  inainc 
mas  arriba  de  las  olas 
moverlo,  se  funda  en  i 
triunfude  una  mayoría 
gracia  que  el  resultado  i 
decidiilo  ó  claro  ala  vii 
al  desquicio,  el  desmoi 
hieran  tener  A  raya  las 
de  criterio. 

El  Gobernador  de  B 
que  le  han  creado  los  i 
que  el  papel  de  ayudar 

LA  PASIÓN  Di 

(SJ  Sacioiua.  Abril  U  de  1S790 

Es  de  práctica  en  nuestros  diarios,  dedicar  algunas  pá- 
ginas al  recuerdo  del  gran  acontecimiento  que  la  iglesia 
cristiana  conmemora  estos  días,  que  forman  la  Semana 
Santa. 

La  piedad  de  los  ñetes  se  reanima,  y  las  ceremofíias  reli- 
giosas, apenas  inteligibles  para  los  mas  versados,  hablan  k 
la  inteligencia  de  todos  los  que  leen  diarios,  por  el  grandio- 
so aspecto  que  dan  y  las  consecuencias  que  para  la  hu- 
manidad trajo  la  pasión  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

•Hoy  conmemora,  dice  por  ejemplo  un  diario,  el  sacrificio 
del  fundador  de  la  religión,  que  predicó  la  igualdad  i 
género  humano,  el  amor  íi  sus  semejantes,  y  consagró  ? 
credo  con  el  martirio,  legando  la  verdad  proclamada,  desi 
lo  alto  de  su  suplicio— de  una  cruz.» 
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luz  que  la  levantaron  de  los 
faltarle  cuando  sus  enemigoí 
ambas  rodillas.» 

Sigue  un  sermón  por  el  est 
padre  Jordán  no  habrá  U8ad< 
Iglesia  católica,  sobre  la  r 
otras  sectas  y  las  doctrinas  ( 

Los  pu lítanos  de  Gromwell 
aunque  tíra  del  viejo  Testatni 
misiles  contra  los  Filisteos,  I< 
ticos. 

Greerlase  al  leer  las  frases 
tiempos  de  las  luchas  reiigioi 
un  decreto  de  [lersecusion,  y 
manos,  un  lobo  revestido  de  '. 

Estas  profanaciones  del  ho 
de  Jesüs,  precisamente  en  loa 
ria,  están  dadas  de  mano  ya, 
impropias,  aun  para  expresar 
les.  Sentariaules  bien  &,  los  c 
luchan  por  el  dominio  politic 
Viene  muy  bien  en  una  encii 
los  obispos  de  la  cristiandad, 
rabies  hermanos,  debe  fortali 
para  no  desmayar  sobre  la  si 

verdad,  mártir  de  su  fe,  triunfadora  de  sus  verdugos,  en  el 
suplicio  á  la  vida  inmortal  (de  la  libertad);  tal  es  el  mundo 
cristiano.»  Amen. 

Deseáramos  pregimtar  á  este  Lacordaire,  á  este  Savona- 
rola,  si  se  ha  confesado  y  comulgado,  al  menos  por  Pascua 
Florida,  como  lo  manda  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

RBAJO  LK  LI6R 

{B¡  Naeionat,  Abril  It  de  I87f.) 

Tul  es  la  esclamacion  que  La  Nación  pone  en  boca 
pueblo  de  Buenos  Aires:  aabajo  la  candidatura  del  Min 
tro  de  la  Guerra  ó  abajo  el  Ministrot» 

Si  lio  viene  abajo  el  Ministro,  toi;a  á  los  Ministros  de 
conciliación  definir  su  situación.    Si  no  la  cuestión  irá  i 
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Guerra,  que  ha  acabado  c 
campaña  de  Buenos  Aires 
su  obra,  entonces  Buenos 
rente  rechazará  esa  eleccio 
elecciones. 

Mas  si  saliese  electo  el  c 
brar  el  pueblo  unido,  compf 
beinador,  por  ejemplo,  ent 
níñesta  de  que  no  ha  esisti 
acaso  tal  candidatura  del  } 
'  En  otro  pais,  habríamos 
«esclamacionesB  del  puebl< 
hay  pais  alguno  en  que  tal 
citarse.  Es  natural  que  las  | 
en  su  seno  la  mayor  aglon: 
dales  ó  de  inteligencia,  tenf 
dales,  de  inteligencia,  de 
campañas  menos  favorecid 

idea  de  declarar  esclavos  d .j, , ^ 

Ilaciones  y  de  su  pobrez*  k  ta  mayoría,  y  esciulrlos  del 
goce  y  del  ejercicio  de  sus  derechos. 

Esta  mancomunidad  es  la  que  constituye  la  fuerza  de  las 
naciones,  Es  exajerado  decir  que  Buenos  A.ires  sea,  ni  haya 
sido  el  baluarte  de  la  libertad.  Fué  la  cuna  de  la  anarquía 
hasta  1820r  fué  el  muelle  real  de  la  independencia  de  toda 
'  esta  parte  de  la  América;  fué  el  centro  de  la  mas  noble  y 
brutal  tiranía  que  hayan  fomentado  y  soportado  pueblos 
modernos,  desde  1831  hasta  1851,  y  diez  años  mas  tarde  no 
era  todavía  un  Estado  digno  de  ser  considerado  como  un 
gobierno  constituido.  No  sabemos  si  durante  las  adminis- 
traciones Mitre  y  Sarnaiento  fué  Buenos  Aires  el  baluarte  de 
la  libertad  en  América,  pues  tendría  vergüenza  Buenos 
Aires  mismo  de  atribu'u' tales  condicionas  í  la  administra- 
cion  Alsina,  Castro,  Acosta,  y  si  hoy,  de  un  año  escaso  &  es- 
ta parte,  pues  que  los  que  tal  pregonan  no  llevan  mas  arri- 
ba la  egira  de  la  libertad  de  Buenos  Aires,  la  atribuyen  al 
Presidente  Avellaneda,  tendrán  que  aceptar  la  complicidad 
del  Presidente  en  las  maldades  del  señor  Ministro  de  Que- 
rrá, ünico  borrón  sin  duda  de  su  administración,  único  la- 
do por  donde  este  inespugnable  baluarte  de  la  libertad 
puede  ser  destruido. 
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tas.  Único  nieilio  de  destri 
las  libertades?  ¿Quedarse  ei 
Eli  todo  pafü  que  no  sea 
ellu,  todo  el  pueblo  sufrirá 
incapacidad, debilidaii,  ó  i) 
Dieiido  Presidente^  como 
ain  entrar  á.  averiguar  cuál 
8Í  eran  libres  ios  pueblos  i 
mas  libres  que  aliura,  las 
alguno  de  aquellos? 

Vemos  con  profundo  desi 
re  imprimir  &  los  espíritus, 
ponen  en  jue(;o  para  apas 
de  partido  en  preocupacioi 
Es  el  objeto  asetíurarse  ¡ 
para  la  próxima  elección  d 
el  triunfo  se  ponen  los  mei 
viviendo  pasiones  diaolve' 
que  enervan  toda  fuerza 
tarde  estallidos  y  rupturas. 
El  baluarte  de  las  libertt 
ojalá  que  lo  estuviera! 

Acaso  habria  derecho  d 
ha  sido  nunca,  y  es  proba 
concurso  de  toda  la  Repú 
E\  baluarte  de  las  libertn 
de  los  habitantes  de  Buen 
(lidaturade  un  Minislro.ci 
precisamente  á  poner  A  Bu 
ponente,  en  pugna  con  las 
tas  é  imponentes,  por  no 
que  someter  á  la  Legislatu 
ladesicion  del  cuso  de  uní 
nos  Aires,  y  otra  liga  hech 
vincias. 

St;  necesita  echír  abajo 
pues,  preparando  las  Wías 
que  las  tesorerías  llevará 
tal  obra  costará.  Y  supo: 
remónos  unidos,  compacti 
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de  las  que  se  calculaban.  Los  extrange: 
desde  luego  parte  de  nuestra  sociedad  [ 
en  los  Estados  Unidos  en  mayor  escal 
trangei'os  propiamente  dichos,  sino  con 
cía  ó  en  Alemania,  es  decir  transeúntes 
A  los  Estados  Unidos  van  los  inmigran 
nacionalidad  común,  como  los  pequei 
desde  las  fuentes  á  vaciarse  en  los  gra 
bando  por  confundir  sus  aguas  y  tlam 
el  Kudson,  pero  siempre  americanos. 

En  cambio  han  creado  intereses  y 
nuestra  sociedad,  que  contribuyen  á  C 
coloniales. 

Habia  una  clase  pensante,  directora,  ] 
que  representaba  la  sociedad,  pues  los 
el  albañil,  el  sastre,  el  carpintero,  no  fo 
to  suficientemente  poderoso  que  sirv 
entre  aquella  alta  sociedad,  y  la  intima 

La  inmigración  en  sesenta  anos  ha  c 
día,  y  casi  destruido  las  antiguas  plebef 
á  las  artes,  á  los  oficios,  la  dilatación  y 
de  fábricas,  ennobleciéndolas  contra  n 
cupaciones  de  raza;  y  al  comercio  qui 
fortunas  y  aumenta  las  clases  aristocc 
añade  en  los  campos  la  labranza,  que 
mar  la  tierra  y  crear  la  pequeña  propit 

Nuestra  población  se  ha  mejorado, 
elación  completádose,  con  elementos 
le  faltaban,  nada  mas  que  con  la  acc 
inmigración. 

Hoy,  algunos  de  los  residentes  de  1i 
corporarse  en  la  sociedad  política,  esperl 
de  hacerlo,  acaso  porque  se  sienten  an 
vimiento  político  de  la  sociedad  en  qi 
deciendo  &  los  instintos  humanos  que 
grupo  ó  congregación,  al  mismo  tien 
El  extrangero  contumaz  presenta  el  s 
hombre  que  no  es  socio  en  el  país  en 
de  morir,  inventándose  una  devoción  ; 
río  á  una  patria  ideal  y  ausente,  que 
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Gobernador,  el  Ministro  Naciom 
cartado,  y  entonces  tendríamos: 

Un  candidato  de  la  concitiacío 
de  la  Guerra,  apoyado  según  se 
dores  de  provincia,  con  prescind 
demás  provinciaí*,  pues  aun  Curi 
combinación. 

Lus  situacionesno  p;ieden  def 
hacen  estas  dos  Tormas  de  can 
calor  recíprocamente,  puesto  <]u 
las  cuestiones  de  localismo  ma! 

Como  habrá,  de  ser  de  locali 
electoral,  conviene  defniir  las  sil 
uno  donde  debe)  estar. 

El  objetivo,  palabra  técnica  de  ¡ 
Guerra,  y  como  Buenos  Aires  se 
da  el  Gobernador,  apoyado  en  la: 
el  Ministro  de  la  Guerra  será  el 
haya  tenido  Buenos  Aires. 

Guerra,  pues,  al  enemigo  de 
de  la  Guerra,  que  sale  k  campal 
Aires. 

Son  posibles  estos  hechos  y  ad 
oes?    Cual  es  mas  coticiJi'aeiori,  B 

Creemos  que  La  ¡Vacioa  lo  es  r 
es  cuanto  se  puede  decir.  Peri 
real  de  las  cosas,  necesitamos 
palabras  sin  sentido,  que  se  he 
realidad  de  las  cosas. 

Vergüenza  seria  hablar  de  coi 
encarnan  las  candidaturas  Koca 
Para  esta  última  se  inventa,  poi 
contienda  de  libertad  y  de  des[ 
con  Provincias.  En  este  sentit 
¿  reducirse  á  un  aplazamiento  q 
tiempo  á  la  cuestión,  que  no  resc 
como  suele  darse  tiempo  para  | 
deudas  nacionales,  los  cuales  al 
la  deuda  original. 

Torio  podría  perdonarse  á  esl 
estas  concecuencias  no  viniere 


^ 


Este  es  el  clamor  de 
á  vaces  tiene  razón.  I 
vela,  al  pasar  por  el  ; 
guerra  que  ddsembarcí 
que  otros  fardos  que  b 
labranza. 

Estamos  tan  habituf 
de  sorpresa.  Loa  pue! 
y  los  gobiernos  cualq 
arman  también.  La  p 
na  chispa  caer&  por 
combustibles. 

Era  un  principo  de  f 
urmados  en  guardias 
estado  de  guerra  lat 
revolución  francesa  llt 
la  revolución  francesa 
M.  Tliiers  mandó  rece 
Francia,  y  nunca  ha  sii 

Corrientes  y  Entre  R 
según  se  echan  en  car 
coa.  Los  unos  para  pn 
otros  para  defender  su 
Las  Provincias  no  pUi 
Gobierno  Nacional  d< 
armamentos.  Corrienl 
privilegiadas  que  no  ti 
gobiernos  no  está  conll 
tilll  donde  no  hay  pret 
ejercicios  doctrinales 
de  milicias,  pues  ha 
armas. 

Qué  espectáculo  tan  i 
dos  centros  de  poblaci 
ni  un  tambor,  ni  guan 
para  almacenar  una  co 


1 


274  OBRAS  D 

que  entonces  los  patagerot  Ó 
tropel,  á  vei-  qua  peligro  les 
se  contentan,  ai  tienen  aní 
borracho;  capitán  ó  piloto  i 

Esta  es  la  situación  que 
baluarte  de  la  libertad,  con 
cutio  y  su  indolencia,  los  q 

Un  tercio  de  los  ciudadat 
anárquica  en  medio  de  un 
etros  respectos  feliz,  sedis 
que  inspira  la  indolencia 
tercios,  espectadores  tranq 
tregan  á  todos  los  excesos, 
no  hay  moral  pública  que 

Hay  fraudes  en  las  elect 
hombres,  que  son  honrado 
faltando  un  público  honra 
hacen  ostentación  de  ello  , 

Se  preconiza. la  revuelt 
puede  de  un  dia  á  otro  sej 
ya  que  ios  pasados  traste 
exclusivamente,  de  esos  m 
solo,  que  haya  desgarrado 
una  oja  de  las  que  reprod 
►  por  el  contrarío,  los  que  ti 
paganda. 

No  llamaremos  egoísmo 
pública,  que  es  en  verdad 
mos  miedo,  porque  es  el 
hechos,  que  forman  al  fin 
ánimos.  Buenos  Aires  es 
donde  los  ciudadanos  qu( 
instrucción  que  las  much 
rías.  Las  clases  sociales, 
nos,  peones,  son  en  gran 
jestion  de  la  vida  pública. 
unos  por  sus  obreros  de  su 
cientos  de  miles;  Nueva  Yi 
extranjeros  de  origen  qi 
años,  favoreciendo,  sin  coi 
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crearse  la  situación  muy  con 
otros,  y  ñngirse,  estanJo^radi 
rica,  in(;le»e8,  franceses,  aleí 
Dios  ni  al  Diablo,  y  hacer  la  i 
fesan  á.  la  Reina  Victoria  los 
la  Kepüblica  única  é  indirisi 
quien  sea  el  que  gobierne,  qi 
sino  están  con  dolores  de  par 

Nuestros  ciudadanos  acaud 
son  extraños  á  la  política,  esi 
narse  á  sí  mismos,  dejando  qu 
los  carreros  que  les  trasporte 
la  Aduana  ó  del  ferro-carril  q 
incuestionables  de  las  eleccio 
millar  de  jóvenes  entre  estuí 
educados  á  expensas  del  pul 
ó  reproche  mutuo  son  los  que 
agua  con  leche;  y  gracias  &  esf 
teníamos  aliora  veinte  años. 

Contra  el  fraude,  revolucii 
ciudmianos  desinteresados  ei 
como  extranjeros,  deben  esta 
al  ñu  no  cuesta  nada,  al  paso 
los  mirones,  con  sus  fortunas 
que  de  las  pasadas  pesan  sobi 
remos  lue^o,  con  lasque  ya 

Una  política  tienen  y  es: — ' 
otros  lo  pasamos  perfectamei 

El  momento  es  mal  escogid 
Tenemos  ya  los  que  siguen  y 
antiguos  comisionados  de  ha 
herederos  de  A.lsiua  que  se  hí 
y  á  los  que  preparan  las  caí 
los  gobernadores  de  aquende 
experiencia,  pues  que  así  se  e 
(ládanos  en  esta  bendita  tieri 
cíales  y  amigos  particnlareí 
servicio  de  darnos  un  Presiili 
por  su  parte  de  hacar  los  ín 
poco  tiempo,  (un  año  de  agita 
trabajar  honradamente  treinl 
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Nadit  diremos  de  vidas,  que  e 
caban  los  diarios  el  resultado  < 
Venezuela, — tres  mil  muei'tost 
sidentR  que  vuelve  de  pasearse 
sus  ajenies  á  hacer  una  revoli 
Guzman  Blanco!' 

AVIS 

En  las  imprentas  del  Nacionai 
ben  tarjetas  con  los  nombres  ir 
manuscrita  esta  declaración:  V 
no  habiendo  votado  en  las  anteiiores 

Dichos  diarios  se  encargan  i 
que  se  reúnan,  si  no  tienen  ve 
votan  con  lo  que  sabrán  aquí  3 
unos  volantes  reales  en  Bueno: 
ha  delegado  en  el  Club  do  enfi 
nion,  ni  necesita  una  revolucio 
que  es  de  lo  que  dudan  los  q 
falsos,  ó  con  las  bayonetas  de  9 

SER  NACIÓ! 

A.  PBOPÓSITO   DE 


Leíamos  y  reprobábamos,  en 
de  elecciones  nacionales,  que 
ligionarios  en  la  Legislatura 
esta  encabezase  las  resistencit 
nal,  y  excitarla  al  Gobernador 
ciertas  jestiones,  que  tenderi 
susodicha  candidatura  sí  pr^ 
fuese  aceptada  en  Buenos  Air 

Leíamos  ayer  en  un  maniñf 
ciante  de  la  misma  persuado 
cia  entre  otras  muchas  razoni 
«qué  baria  en  la  Legislatura 
para  denunciar  el  saqueo  ds  la 
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nalista  riojana  se  presento  mocío 
tencia  &  la  candidatura  de  un  Gol 
y  se  interpele  á  Almonacid,  po 
ciudad  se  hagan  tantoa  maniñei 
cosas  raras,  cuando  en  la  Rioja 
sobre  cosa  que  lo  valga. 

Será  que,  Jove  qut  vutt  perderé  d- 
nacionalistas,  verendos  como  ven 
ictericia,  nacional  todo  lo  que  se  nc 
los  legisladoreg  de  provincia;  ni 
Los  paisanos  llamaban  antes  ios 
Ahora  tenemos  que  nos  vamos 
Qué  otra  cosa  ha  de  ser  un  na 
por  activa  y  por  pasiva,  viendo  c 
(donde  residen)? 

EL  lEETINB  DEL 


Han  de  ser  curiosas  las  versi< 
darán  desde  hoy  los  diarios  de  ! 
Después  de  seis  dias  mas  estar 
Aires,  cual  fué  ei  número  de  los  : 
afirmó  Et  Porteño  y  La  Tribuna,  qu\ 
protestante. 

De  una  cosa  estamos  seguros. 

Mil  personas  de  un  lado,  mil 
mañana,  y  un  mes  después  que  e 
mil,  por  que  cada  una  de  ellas  I 
nalmente  la  voluntad  de  creer  1 
ambos  partidos  que  sean  dos  m 
otros  A  fin  de  que  no  produzca  i 
objetos  para  que  se  convocó. 

Quince  mil  personas  reunidas 
prueban  demasiado.  El  numen 
tener  el  partido  conciliado,  no 
ciudad. 

Doce  mil  partidarios  inerme 
triunfar,  sin  dar  lugar  á  cuestión 
tado  ahora  para  protestar  contr 
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miento  que  ha  tenido  agitada,  ó  alarmada  á  la  población 
y  sobre  las  armas  á  ia  policfa  y  fuerzas  nacionales. 

Muy  fácil  y  hacedero  es  convocar  reuniones  nuoierosas 
de  pueblo,  que  no  dudamos  están  animadas  de  las  convic- 
ciones mas  profundas  sobre  hechos  ó  doctrinas  que  les  ase- 
guran sus  conductores  ser  las  que  animan  al  pueblo.  Pero 
cuando  adoptamos  la  palabra  extranjera  meeting,  como  un 
hecho  material,  y  el  modo  de  aglomerar  gentes,  con  peli- 
gro de  la  tranquilidad  pública,  digno  de  hombres  ilustra- 
dos es,  adoptar  también  las  prácticas  y  las  reglas  del  meeting 
á  fin  de  que  no  degenere  en  una  perturbación  social. 

El  meeting^  es  el  uso  del  derecho  de  reunión  pacífica;  y 
puede  tener  por  objeto  la  espresion  violenta  en  palabras  ó 
ideas  de  cualquier  pensamiento,  bueno  ó  malo. 

Su  corectivo  está  en  que  no  produce  acto  ninguno.  Eí 
meeting,  nombrando  Presidente  de  edad,  para  que  proceda 
á  llamar  al  orden,  se  constituye  en  cuerpo  deliberante,  bajo 
las  órdenes  de  un  Presidente;  y  oídos  los  oradores,  y  hecha 
moción  de  adoptar  una  serie  de  resoluciones^  si  son  aceptadas, 
se  consignan  por  escrito,  y  el  meeting  se  disuelve,  sin  ulte- 
riores resultados. 

m 

En  el  caso  de  ayer,  el  meeting  se  transforma  en  petición^ 
firmada  por  quince  individuos,  pretendiendo  que  el  Gober- 
nador oiga  demanda  que  ante  él  interponen,  y  resuelva. 

También  en  el  uso  del  derecho  de  petición,  que  es  otra 
cosa  que  el  derecho  de  reunión  pacífica,  están  fijadas  re- 
glas para  proceder;  y  esas  reglas  no  es  solo  la  práctica  la 
que  las  establece,  sino  el  sistema  representativo. 

Es  la  primera  de  todas  que  los  peticionarios  han  de  firmar 
la  petición,  manu  propria^  sin  admitirse  delegados,  ni  repre- 
sentantes. 

La  petición  de  los  cartistas  de  Inglaterra  llevaba  un 
millón  y  doscientas  mil  firmas,  lo  que  no  estorbó  que  el 
Parlamento  después  de  leída,  pasase  á  la  orden  del  día; 
pues  es  otra  fórmula  del  derecho  de  petición,  que  no  obliga 
su  contenido,  á  proceder,  ni  proveer  á  lo  pedido,  ni  decir 
no  ha  lugar;  porque  la  petición  es  un  simple  dato  de  que  el 
legislador  puede  servirse  para  edificar  su  juicio. 


«  no  trae  aparejada  por  si  misma  medida  alguna  Legis- 
«  lativa.» 

Estas  son  las  refalas  á  que  están  sujetas  las  peticiones;  y 
como  las  que  presentan  los  diez  Armantes  es  sobre  acto  de 
la  Legislatura,  en  su  orden  interno,  el  Gobernador,  no  po- 
diendo hacerla  suya  no  puede  presentarla.  Quedará  en  sus 
oficinas,  porque  no  necesita  proveer, acuda d  juíen  corresponda 
por  cuanto  las  peticiones  no  traen  aparejada  proveído 
alguno. 


La  Gámai'a  es  Juez  áe  siia  eleccioiieí 
otro  ^o<Jer  ni  de  ia  otra  Cámara.  No  e 
la  que  )o  provee,  es  el  sistema  rep 
origen  en  todas  'las  naciones,  sin  q 
tiempo  haya  tiabido  ni  siquiera  opin 

Es  así  poique  es  asi.  La  Cámara 
la  defei-eiicia  de  comunicat-  por  corte 
8UB  juicios  de  elecciones.  A.ceptado 
chazos  Rüstchild,  lo  comunicó  á.  los  L 
aprobación,  y  la  Cámara  no  insistió 
en  nueva  elección,  ios  Lores  lo  rechai 
insistió,  negándole  &  los  Lores  bacer 
mera  coitesia,  y  Rostchild  quedó  rec 

La  contestación  dada  k  los  diez  y  sei 
G-obernador  ha  puesto  término  á  este 
zado  expediente.  Las  peticiones  det 
Legislatura,  pueden  ser  presentadas  i 
que  la  lee;  y  si  quedase  sobre  la  mi 
queda  en  su  poder.  Desgraciadame 
pasión,  no  Q;ia  omitido  agravio  hecha 

Si  adoptamos  la  práctica  de  loa  t 
hacemos  uso  del  derecho  de  peticio 
en  los  Lérmttios  convenidos  por  todas  I 
de  libertad,  bajo  el  sistema  repres 
monstruoso  invocar  la  salvación  de  < 
hizo  para  lanzarse  á  una  revolución, 
deponer  una  Legislatura,  echándolo  p' 
BUS  principios  fundamentales,  é  iutrc 
deres,  reclamos,  que  no  están  en  uso 

Los  habitantes  de  Abisinia  son  catt 
separados  de  la  comunidad  cristiam 
penetraron  los  primeros  viajeros  ene 
prácticas  super:dticio3as  que  los  curas, 
mos  ei  viático  en  una  bolsa  de  cu( 
tortas  de  mala  harina,  que  bastarían 
cocidas  éindijestas. 

Mañana  ha  de  venir  un  cristiano  d£ 
tivo  y  se  espantará  de  ver  las  iocon 
vaciones  que  han  ido  introduciendo 
generales  y  coroneles  oradores  de  ios 


\ 


oradoi'  elocuente  en  las  sesiones 
en  muía  hora,  la  clausura  de  . 
con  ella,  abo^^ar  resistencias  (jue 
trasformado,  con  solo  dejarles  al 
saria  al  denahogo  del  exceso  de 
despertar  del  letargo  de  veinte  a 

El  Nacional  ha  seguido  los  me 
dominante,  y  puede  decirse,  sin 
la  responsabilidud  de  impulsar 
años  |>ues  su  reducción  estuvo  e 
de  gobierno,  ó  escritores  ya  forrr 
mado  loa  hechos  históricos,  pue 
pasado  k  la  Presidencia  de  la  Rt?! 
bros,  (Mitre,  Sarmiento,'AvellaneL 
cienes  muchos  de  los  que  les  sut 

De  las  columnas  de  El  Nación 
ínsliLuciones  y  difundídose  doclri 
tadas  y  foriptn  parte  de  nuestra 
P  I  tico,  y  las  leyes  de  Aduana  b 
u  I  libre  cambio. 

La  historia  de  E¡  Nacioiíai,  en  : 
en  la  generalidad  de  su  march 
la  razun  de  los  acontecimientos,  I 
&nimos,  la  forma  con  que  se  preí 
ideas  en  cada  una  de  las  épocas  qi 

Por  una  especie  de  fidelidad  á  s 
á  su  rol.  El  Nacional,  á  los  veinte 
tencia  se  encuentra  redactado  te 
le  imprimieron  su  carácter  esp 
empeñado  en  conservar  las  conqi 
haciendo  en  tan  largos  años  de 
resabios  que  la  lucha  misma  ha 

Tarea  mas  ardua  le  cabe  ahora 
ron  sus  concolegas  de  traer  á  tórr 
i.  la  organización  de  la  Repúblicf 
sustrajese  al  dominio  de  las  pers 
*  Después  de  conquistada  la  libe 
hacer  piáctico  su  uso,  sometiéndc 
tema  representativo,  para  que  no 
l^narquia. 
El   Nacional  ha  libradoya  crudas 
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tociaUsmo  de  las  viejal  naciones,  que,  t 
sieran  inocular,  en  nuastras  masas. 

Desgraciadamente,  el  gobierno  < 
en  pourpaleitrs  coa  los  semi-reroluc 
o&ciale8  dejó  rastros  de  tales  trac 
lo  menos  el  apetito  para  nuevos  t 
tra  una  ley  sancionada  y  promnlgí 
contra  actos  internos  legislativos. 

Todavía  en  esto  hay  que  d«pl( 
y  suplicas   que  tienden  á.  justiflcí 

A.1  dia  siguiente  se  producía  otn 
tioclie  otro.  La  provocación  y  lia 
lista  de  nombres,  como  tos  dolien 
para  producir  escenas  de  este  gen 

Quisiéramos  que  una  vez  por  te 
ticas.  Del  meeting  no  debe  t6n< 
policía,  que  guarda  la  tranquilida 
conocido  de  las  autoridades  oficial. 
debe  hablai'se  de  él,  en  documen 
oír  la  expresión  de  sus  sentimieut 

Si  los  ciudadanos  quieren  que  i 
súplica,  deben  dirigirla  á  él  ai  es  se 
la  Legislatura,  sí  es  materia  de  lej 
sas  que  las  leyes  prescriben. 

Sino  entramos  en  este  camino, 
pueblada,  y  acabar¡l  por  constituii 
iiitura  y  Gobieino,  modificando 
dictándose  otras  en  su  lugar,  al  | 
avisito  de  invitación  en  el  diario,  p 
solemne  tnei'íífii/  es,  cuan  números* 
que  sanciona  por  aclamación  lo  qi 
euelto  sus  directores,  y  repite  Giiu 
íie  estas  manifestaciones. 


Las  Cámaras  se  han  organizado  ; 
su  Vice  Pre.'iidenle  el  Senado,  y  I 
de  Diputados;  y  de  la  elección  del 


neremos  decir  que  toi 
;  pero  no  habrá  quíer 
eon  condenadoras, 
ibernador  que  equival' 
tas  que  cuatro  de  aquel 
a  Ligu,  es  la  burla  ni 
!  sí  misma — que  se  ha; 

5ue  desechemos  por  im 
néritos,  sino  que  hubié 
u  Liga,  se  hubiese  dicht 
picaro:  contra  una  Li( 
lodido  apasionar  al  bue' 
ie  los  romanos  en  Cot 
irredores  de  carros,  de 
^rde.  Cuando  ganabaí 
los  bienes  á  los  adversi 
niiiares. 

tos  honores  de  pueblt 
is  á  ese  punto  de  estoii 
ersi;>;uen  Ion  partidos, 
iera  que  el  éxito  sea,  d 
luestion  presidencial  ti 
Lico.  Una  vez  presenta 
f  autonomistas  luchati{ 
>n,  de  conveniencia  m 
inta  años  antes  que  el 
La  cuestión,  tal  como  li 
)S  para  el  pueblo,  esta 
1?  En  este  primer  ens 
y  la  sombra  de  los  pi 
para  otra  presidencia, 
ernadores  electores,  cu 
ue  establece  la  Constit 
instituciones.  El  prim 
)argo,  no  creemos  que  » 
postración  moral,  toda 
>erver3a  dirección  qua  ( 
ios  partidos.  Creemos  ; 
ludable  reacción.  Loa 
e  un  mismo  partido,  y  1 
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nt  con  mucho  peor 
ünalista  en  el  interi( 

nes  reileradas,  aquí 
I  todavía  de  esperai 
itan  los  clubs  directí 
noticíalos  Comités, c 
t  ineficaces,  el  autor 
ta  para  moverse  den 
)et'  nuda  mas  aaómü 
eccion  da  los  mismo 
wnen  en  primera  ó  ■ 
is  mismos  partidario 
;  que  se  proclaman, 
}  la  mayoría,  muda; 

palabra?    ¿Tj'einta  tí 
licitamente  en  no  te 
tarle  al  vecino  el  si 
"raccion  política? 
signo  de   la   mayor 

efecto,  una  opinioi 
iirectores  facultativt 
)reseiitarla. 
3  que  los  que  hacen 
uestran  mnclia  fe  et 
reunirse  en  meelin§ 
na,  y  al  día  siguiei: 
lorasüu  k  ella  mismi 
ir  alta  la  frente;  as 
1  uno  de  estos  días,  i 
nciliable,  en  nnestr 
sas  que  parecen  vei 
acíonalista  untij^uo  i 

autonomista  concílii 
separados, 
smo  decir:  Tejedor  ; 
esta  precedencia,  est 
icias  los  mismos  sec 
I  qne  sea  mas  clara 
:eptarian  estas  com' 
lato  señalado.  El  tien 
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ocurrían,  que  deja  para  en  adela 

Un  meelíiig  caracterizado  de  n 
protestar  contra  una  ley  promulg 
hflbriii  tenido,  si  se  hubiese  oWidat 
el  nombre  del  pueblo;  que  el  den 
no  trae  aparejado  acto  alguno  piib 

Una  reunión  de  partido,  con  el  a 
ensHj'ó  organizar  una  Legislatura, 
<loce  mil  ciudadanos.  Bastó  reco 
es  un  cuerpo  permanente,  contínu 
vable  como  el  cuerpo  humano, 
para  que  los  figurados  doce  mil  ci 
su  pretensión  aun   después  de  coi 

Excusado  es  decir  que  nadie  di 
es  Juez  de  sus  elecciones,  cosa, 
puesto  en  duda  seis  años  por  hon: 

Un  incidente  nuevo  ocurre,  qu( 
vas  y  que  acabará  al  fin  por  fija 
algún  principio  sencillo,  trayendt 
cia  y  de  las  reminiscencias  popule 
de  todos  conocida, 

Perpetuarse  los  obscuros  y  mi 
La  Rioja,  tomando  formas  cada  di; 
cieiido  de  los  incidentes,  y  por  vi 
ya  se  ha  olvidado  el  asunto  prino 

Acusado  el  Gobernador  de  ms 
gisiatura  se  llega  al  fin  &  pone 
Juez.  Gracias  á  Diosl  Estamoi 
didad 

Aguarde  usted  que  la  Legislatu 
yo  qué  leyes,  y  no  poniéndoles  el 
Legislatura  ha  salido  á  la  calle  c 
su  brocha  á  pegar  carteles  en  I 
cumplan  sua  leyes. 

¿Qué  cosa  mas  natural? 

Pues  ahí  está,  todo  ei  enredo,  ■ 
La  Legislatura  no  promulga  ley 
Dicta  leyes! 

Si  alguno  ha  alcanzado  los  tiem] 
el  bando  solemne  para  promulgar 
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atrüviesd  sítuacioiies  políticas 
dumbre  y  eiizadas  de  diñcult 

Si  la  opiíiiuii  fuese  una  mu 
lentar;  ya  estaría  vaporízd'la,  t; 
sentidus,  un  año,  inspiíilndole 
átA«  lodos  los  virus. 

La  verdaif,  por  todos  i-econocida,  es  que  la  opinión  se  es- 
tá tranquila,  como  ciertos  crsjiáuLes,  liberales,  tolerantes 
que  no  se  indignan  al  oir  pronuncíai'  irm»  batejia. 

Han.  querido  hacerla  revolucionaria  y  se  ha  nTMUteiiido 
tranquila,  doHtf o  no  hjtidu  el  poder  publico  á  ayudar  á  los 
sediciosos.  Han  intentado  desquicliu  poderes  por  medio 
del  pueblo  reuníilo,  y  sin  la  inteivencion  <Í9  1m  fuerza,  el 
pueblo  ha  vuelto  sobre  s¡  y  ha  abjurado  públicamente  sa 
error.  Este  es  el  mas  grande  hecho  ocuriñdo  eji  nuestros 
tiempos. 

No  tiene  igual, sino  uno  en  Chile  en  que,  sublevado  un 
jefe  del  ejército,  vino  á  tomar  posesión  como  es  costumbre 
<l''l  gobierno.  Los  ciudadanos  empero  rodearon  la  casa  da 
jíi^uienio  y  el  General,  sintiendo  la  fuerza  moral  de  este  he- 
cho, recibió  y  cumplió  las  ói'denes  que  enseguida  le  dio  el 
gobierno  para  acamparse,  salir  al  Sur,  colocar  las  fuerzas 
como  se  le  ordenaba. 

La  opinión  vale  mas  que  los  que  la  invocan.  Vale  mas 
que  la  vocinglería  de  todos  los  diarios.  Llamamos  á  cuen- 
ta á.  la  redacción  de  cada  uno  de  ellos.  No  les  pedimos  que 
depongan  sus  upai'ent'is  rencores  y  preferencias;  que  ae 
concillen;  que  nos  escuchen.  Pedírnosle  solo  que  se  escu- 
chen á  si  misinos.qud  se  tomen  balance  de  su  propia  obra, 
y  vean  la  mella  que  sus  discursos,  sus  razonamientos,  sus 
(Jiatiibasy  denigraciones  han  hecho  sobre  la  opinión  pú- 
blica. Los  partidos  se  han  subdivldido,  se  han  desgranado; 
los  diarios  mismos  se  han  abanderado  en  nuevas  filas;  y  sin 
embargo  el  misterio  de  la  opinión  pública,  continua  eii  el 
misterio  hasta  hoy.  ¿Quiénes  y  cuántos  son  los  partidarios 
de  la  combinación  Tejedor-Laspiur,  ó  la  de  Laspiur  Teje- 
dor? Son  propósitos  tenidos  entre  varias  combinacioi 
como  la  palabra  escogida  lo  dice,  tanteos,  ensayos  como 
llama  La  Tiibuiiu.  Proclámanlos  los  comités,  y  al  dia 
guíente  todos  están  tan  desinteresados    en  el  asunt'^  " 
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de  nada,  y  creemos  qua  así  esta 
una  asamblea  electora  sino  los  c 
Diaristas  y  propietarios  parecía! 
sus  músculos,  los  otros  sus  p 
tennosl 

C'mtados  fuer.ín  y  los  hallar 
palabra.  Notóse,  sin  embargo, 
bros  del  Congreso  que  podrían 
otras  parles.  Echóse  de  manos 
Aires,  que  merece  ser  tenida  en 
se  reúnen. 

Como  no  se  trataba  de  nada  £ 
guíente  en  todos  los  corrillos,  en 
lo  que  allí  no  se  trató,  y  es  de 
propuesto,  aunque  se  sepa  su  r 
lo  proponen,  aunque  se  haya  pi 
cúrrenles.  Porque  no  es  posib 
estos  presentarse  como  fuerza, 
razón  de  sus  preferencias.  Cre 
nunca  está  la  opinión  preparac 
cho.  Pruébalo  el  inútil  debate, 
nes  sobre  otras  candidaturas  qu 
de  tantos  diarios,  sin  que  hasta 
mas  avanzados,  mas  unidos  los  I 
un  mismo  bando  antes. 

La  discusión  y  examen  va  á. 
anunciado  el  candidato  que  se 
tidos,  por  aquellos  que  lo  han 
candóle  adhesiones;  y  esa  discu 
cerse  y  se  esiá  haciendo  ya  en 
cada  hombre,  mas  bien  que  en  I 
que  por  io  visto  no  han  tenido,  í 
sionar  á  nadie  con  sus  amplific: 
Las  cundidatui'as  Roca,  Luspiur, 
por  hechos  anteriores  á  todo  ar| 
sistirán  ó  desaparecerán  de  la  < 

.  Comios  y  las  detracciones  de  la  p 

.  didatosl 


^ 
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política  kacional 


(El  National,  Mayo  17  de  IB70). 

Hace  dos  noches  se  reunieron,  como  se  sabe,  varios  ciu- 
dadanos notables,  en  número  de  cuarenta,  para  darse  cuen- 
ta de  la  situación  que  al  partido  autonomista  baria  la 
indicación  que  con  respecto  al  General  Roca,  había  hecho 
la  reunión  en  casa  del  señor  Alvear. 

Una  segunda  reunión  en  casa  da  éste,  aunque  en  corto 
número,  y  de  los  mas  activos  adherentes  del  diarismo, 
desearon  organizarse  en  Comité,  para  proclamar  dicha 
candidatura;  y  fuese  por  el  corto  número  ú  otras  causas, 
no  se  arribó  A  resultado  alguno. 

Por  otra  parte  La  Nación,  haciendo  la  historia  de  la  con- 
ciliación asegura  que  las  convenciones  populares,  de  su 
tornasol  nacionalista  coit  visos  autonomista,  han  designado 
al  doctor  Tejedor  Presidente,  y  el  doctor  Laspiurpara  Vice, 
sin  aceptar  que  haya  división  alguna  en  Buenos  A.ires: 
dudando  mucho  que  haya  quien  proclame  la  candidatura 
Boca,  que  como  se  ha  visto  estalló  ya  en  Córdoba,  y  lo 
serA  bien  pronto  aquí,  por  sus  parciales,  y  en  otras  partes. 

Niégale  ijue  tenga  Buenos  Aires  otros  que  voten  por  él 
que  sus  amigos  particulares. 

En  cambio  los  diarios  que  favorecen  esta  candidatura 
niegan  la  existencia  de  la  combinación  Tejedor-Laspiur 
aquí,  cuanto  y  mas  su  aceptación  en  las  demás  Provin- 
cias. 

La  posición  del  doctor  Laspiur  como  Vice  viene  ya  mar- 
eada, por  haberse  refugiado  el  partido  nacionalista  de  San 
Juan  en  una  indicación  Rawson,  á  fin  de  no  comprometer 
su  voto,  y  la  situación  que  le  asignan  sus  sostenedores  en 
Buenos  Aires  mismo. 

Las  dos  candidaturas  rivales  por  mas  que  se  nieguen 
recíprocamente,  tendrán  adeptos,  á  no  ser  que  nuevos 
cambios  se  operen  en  la  upinion  de  los  mismos  que  las 
producen. 

Todos  están  de  acuerdo  en;  que  aquellas  combinaciones 
tienen  por  base]  la  esperanza  de  asegurar  el  éxito.    Los 
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nacionalistas  mismos  llaman  candi 
las  que  han  adoptado;  y  si  niegan  i 
tes  por  Roca  en  Santa  Fe,  Córdoba 
oes  poique  solo  pueden  existir  me 
oficiales.» 

En  este  caso,  no  tendría  objeto,  si 
peño  de  esplorar  la  opinión  que  mi 
can  á  una  Convención  que  dé  para  I 
oíeitas  sobre  los  nombres  que  atr 
las  Provincias,  «Pues  no  se  busca  i 
por  los  elementos  oficiales,  y  por  1 
dores.» 

Citamos  estas  últimas  palabras  di 
la  posición  negativa  que  hace  al  ca 
moistrar  la  tendencia  á  nulificarla, 
üidatura  Tejedor-Laspiur  mas  popul 
otLa?  ¡No  es  la  obra  de  unu  traiis; 
sejada  combinación  semejante  á  los 
sieron  por  razones  de  conveniencia  3 
do  el  Comité  Nacionalista,  después 
sancionó  aquella  candidatura  ¿estal 
simpática  y  pojiular  en  las  Provlncií 
No  vemos  porqué  razón  exigirían 
persona  de  sus  oponentes,  que  las  ( 
aquellos  que  siguen  las  inspiraciont 
lista.  Iguales  consideraciones  de  ce 
hacer  valer  de  la  oti'a  parte,  ya  que  ■ 
puede  ser  estimado  sino  por  los  par 
laria  tanto  como  la  seguridad  de  éxi 
los  medios  con  que  cada  una  cuenti 
Demos,  pues,  por  existentes  las  ( 
de  Roca  y  Tejedor,  tales  como  prete 
tir,  y  en  los  elementos  que  pondrán  ■ 
estimará  el  público  el  acierto  y  pal 
unos  y  otros.  Los  nacionalistiis  para 
gan  mus  bien  que  tenga  partidarios 
sowlpnedores  de  esle,  que  no  forma 
pai'tido  Roca,  á  la  sombra  de  etemen 
su  vez  qiiH  el  Gobernador  Tejedor  se 
naci<inal¡stHS. 
Algunos  de  este  partido,  nos  coiist 
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dias  la  necesidad    de  adoptar    un  nuevo  candidato,  y  ya 
señalan  un  sustituto. 

No  sabemos  si  el  móvil  de  la  reunión  de  anteanoche,  no 
era  el  mismo  temor  por  la  otra  parte,  y  para  disminuirlo 
el  propósito  de  pe<i¡r  á  las  Provincias  una  manifestación 
franca  de -una  verdadera  opinión  piíblica;  ya  que  no  se  insiste, 
como  programa  de  partido,  en  que  hay  ana  Liga,  y  solo 
esa  Liga  sostiene  candidaturas  que  no  sean  la  de  Tejedor- 
que  á  su  vez  es  candidatura  de  transacción. 

Atribuimos  al  mismo  origen  los  rumores  populares  de 
nuevos  candidatos,  que  atraen  las  observaciones  <ie  La  Be- 
pública  y  El  Courrier  de  la  Plata,  y  revelan  las  iní^uietudes 
de  la  opinión  y  los  recelos  que  hacen  nacer  los  gérmenes 
que  se  están  incubando. 

El  público  no  es  un  gran  político  para  calcular  todas  las 
consecuencias  de  lo  hechos  actuales;  pero  viendo  lo  que 
significa  la  candidatura  de  unos  y  porqué  la  levantan,  y 
por  qué  sostienen  los  otros,  otra  opuesta  y  de  ciertas  cali- 
dades, presiente  que  son  dos  fuerzas  terribles  que  van  á 
chocarse,  y  pueden  dejar  sembrados  de  escombros  los  alre- 
dedores; porque  precisamente  eso  es  lo  que  se  proponen, 
y  preparan,  aunque  el  objeto  no  sea  mas  que  triunfar  en 
sus  propias  predilecciones. 

Esperamos  ver  mas  defini(ias  las  situaciones,  procla- 
madas en  mas  provincias  la  combinación  Tejedor,  y  la 
candidatura  Roca,  ambas  apoyadas  en  los  elementos  que 
les  sirven  de  base,  y  entonces  hemos  (ie  tener  ocasión  de 
ver  al  pueblo  ocuparse  realmente  de  sus  intereses,  y  es- 
torbar que  lo  lleven  como  «ios  trenes  en  dirección  opuesta, 
conducidos  por  maíjuinistas  ebrios,  aunque  sea  de  devoción 
personal,  á estrellarse  el  uno  contra  el  otro,  pues  á  eso  van. 

Sometemos  estas  someras  indicaciones  á  los  conductores 
de  locomotivas  de  ambos  parti<los,  á  fin  de  que  mo<lifiquen 
su  personal  ó  sus  progr^imis,  pues  negarse  la  existencia,  es 
como  cerrar  voluntariamente  los  ojos,  á  fin  de  no  ver  el 
peligro. 

Podemos  asegurar  á  los  amigos  del  General  Roca  en 
La  Tribuna,  El  Siglo,  La  República  etc.,  que  es  un  hecho  real 
la  candidatura  Tejedor-Laspiur,  con  todas  sus  consecuen- 
cias; como  aseguramos  al  Pueblo,  La  Nación,  La  Patria  etc. 
que  la  candidatura  Roca  existe,  y  seguirá  su  camino  con 
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todos  lo3  medios  auxiliares  que  encuentre  | 
se  procurará  á  su  paso.  En  seis  meses  mas 
República  abanderada  en  una  de  estas  fraccio 
cada  una  de  las  pasiones  que  semejantes  el 
piertan  ó  ponen  en  ejercicio. 

Basta  para  convencerse  de  ello  el  ínvents 
La  Nación,  de  fuerza  y  plan  de  campaña. 

«El  General  Roca  candidato  á  la  Presidenci 
los  siguientes  elementos  para  sostener  la  luc 

«Los  gobernadores  confabulados 

«El  ejército  de  linea  de  la  Nación 

«Piírte  de  los  dineros  que  se  emplean  en  el  I 
de  la  Guerra :  

«La  influencia  que  tiene  un  ministro  nacior 
y  dinero  de  la  Nación 

«La  tolerancia  del  Presidente  de  laRepúbli' 

«Ante  el  peligro  de  una  candidatura  oñciE 
con  los  elementos  nacionales  y  con  la  impí 
gobernadores  de  provincia  comprometidos  á  s 
cube  sino  la  unión  de  Buenos  Aires  para  contrar 
bajos  que  ya  se  hacen,  y  que  ae  lian  de  s 
manera  acentuada  asi  que  el  Ministro  regrese  de  la  expe- 
dición que  ha  organizado  al  Rio  Negro. 

«En  la  unión  está  la  salvación,  y  es  con  la  opinión  con  la 
que  ha  de  contrarrestarse  el  poder  oñcial  al  servicio  del 
candidato  de  los  gobernadores  de  la  Liga.» 

Tenemos,  pues,  dos  uniones! 


LAS  CANDIDATURAS  SIN  LIGA 

IB¡  Naeíonat,  Maro  ^  de  1S79.) 

Tenemos  ft  la  vista  el  Zonda  y  la  ünioinie  San  Juan,  que 
tiene  cada  uno  un  modo  de  ver  las  mismas  cosas. 

La   Comisión    Directiva  del  Club  Nacionalista,   presentó 
la  candidatura  Rawson,  como    la  mas   aceptable  para 
de  su  color,  y  para  los  electores  de  San  Juan.     Esta  dec 
ración  motivó  un  movimiento  reaccionario  dentro    de  . 
limites  del  partido,  y  hubo  el  4  da  Mayo  un  tneeting  en 
que  los  señores  don  Manuel  JoséGomez  y  el  señor  Quirog 
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pronunciaron  discursos  E)rol)ando  las  ventajas  de  la  can- 
didatura Laspíur  sobre  la  candidatura  Rawson.     Este  á  su 

vuelta  de  Europa,  dice  uno  de  los  oradores,  «oe  ha  encon- 
trado con  las  candidaturas  hechas  de  ambos  partidos,  y  con 
la  del  señor  Laspiur  algo  mas  que  definida    y  aceptada.» 

Uno  y  otro  orador  hacen  el  mas  alto  elogio  de  las  prendas 
y  capacidad  del  doctor  Rawaon.  El  último  no  le  encuentra 
mas  tacha  «que  la  de  no  ser  candidato».  Don  Nemesio 
Rojo,  añade  en  prueba,  primo  del  doctor  Rawson  y  repre- 
sentante á  la  convención  por  esta  provincia,  en  telegrama 
dirigido  al  Presidente  de  este  Club,  dice,  que  no  hay  otra 
candidatura  posible  que  la  del  doctor  Laspiur  y  airoiiseja 
que  en  San  Juan  se  proclame. 

Argumento  tan  concluyente  no  habría  bastado  á  decidií" 
los  ánimos  si  uno  de  los  oradores,  no  hubiese  en  un  rapto 
de  elocuencia  hecho  resonar  á  lo  lejos  laa  trompas  de 
Jericó,  como  el  sumo  sacerdote  Chalcas  el  rayo  en  el 
Orpkée  aux  Eiifeis. 

Las  objeciones  hechas  á  la  candidatura  Rawson  con- 
cluyen asi:  «  Por  consiguiente,  por  honor  de  la  nación,  por 
«  el  de  esta  Provincia,  y  por  el  de  mis  conciudadanos,  de- 
«  claro,  que  me  sepai'aré  con  pesar  de  un  proceder,  (Id.  can- 
«  didatura  Rawson  propuesta),  que  ajuicio  mió  reviste  las 
«  apariencias  de  una  iniquidad  gratuita,  que  me  parece 
a  una  bomba  incií:ndia.kia.!  tirada  sobre  la  nación  para  que 
«  su  terrible  esj)loíi¡on  no  deje  piedra  sobre  piedral 

y  dirigiéndose  á  la  mnchebumbre  de  los  aterrados  oyentes, 
preguntó: 

«¿No  hay  en  el  coaiité  alguno  de  sus  miembros  que 
pidan  la  reconsideración  de  ese  asunto? 

Silencio  prolongado... 

«  Pues  si  no  los  hubiere,  aqui  está  una  gran  aiayoría  de 
ciudadanos  k  quien  pido  se  sirvan  asociar  sus  votos  al 
que  yo  doy  por  el  doctor  Saturnino  M.  Laspiur  para  Pre- 
sidente de  la  República.» 

Procedióse  á  votar  y  debió  haber  mayoría,  pues  el  acta 
dice  que  después  de  proponerla  Comisión  Directiva  para 
para  Presidente  al  doctor  don  Guillermo  Rawson,  y  cam- 
biado algunas  ideas, se  proclamó  candidato  á  la  Presidencia 
de  la  República  al  doctor  Laspiur...  é  incontinente  añade 


la  misma 
hiciese  ia  n 
electo  [lara 
José  Gómez 

No  solo  h 
y  Quií'ogd,  f 
depone  iniju 
otra  nueva  ] 
entera,  de  h 
á  lanzar  pa. 
sobre   ¡jiedr. 

S'iuré-if  El 
es  la  figura 
un  tril)uno 

No  le  da 
tirano,  calz; 
sobre  un  oc 

Y,  sin  eml 
peligj'os  de  I 
aumjue  tod( 

Al  lita  sifí 
ñola  de  la  u 
del  club  na< 

«Después 
nos  alribu3'( 
comisión  pa 
creemos  de 
Bepai'ariius 
preside,  sin 
candidatos  I 
Domingo  Mor 
León — Lisa/id 
lino  Saneliex— 
Zabalta— Julia 
Árévaio — Grei. 

Entre  t-att 
en  Buenos 
nacionales  ( 

fi'acciourtini 
La  Nación,  r 


del  pueblo  y  de  la  lucha  que  debi 

El  Geiier«l   don  Bartolomé  Mitn 

la  palabra,  dicit^ndu   que  coiitabaí 

que  asegurarían  el  triunfo.  No  hizo 

mas  que  á  Corrientes  y  Buenos  Ai 

Se  dieron  algunos  vivas,  y  la  cor 

la  calle  de  Esmeralda,  Piedad  y  Si 

doctor  Tejedor. 

A.IÍI  )ial>l<)  priiti'iiMinente  el  Ger 

Contestó  ei   ductor    Tejeiior,  itic 

candidatura;  que  resistiría   contra 

lencia  y  el  fraude;  y  qiirt  seria  cons 

en  la  derrota  y  en  la  victoria. 

Hizo  algunas  promesas  de  orden, 
blicanas,  etc.,  etc. 

.  Instado  don  Bartolo  Mitre  pai 
baloon,  agitó  el  sombrero,  y  dand 
griló: 

—Viva  el  futuro  Presidente  de  1. 
Carlos  TejeJor,  elevado  por  Ijs  ro 
argeatino,  bEijo  los  ausjiioios  del  d 
Los  manifestantes  se  dirigieron 
Piedad,  KIorida  Perd  y  Belgrar 
Laspiur. 

E^ile  no  estaba.  Había  salido  un 
miendo  el  compromiso  qne  ie  esj; 
El  General  B,  Mitre  dijo  allí  qm 
deber  cívico  'le  ir  á  saludar  á  uno 
nos  argentinos. 
— Db  ios  segundos,  iiiterrumpió 
El  General  K.  Mitre  jironunció 
hermano  y  ei   General  Gainza  vol 
que  luchar  con  las  iiiipo.ñciones' o/ií 
Evocó  el  11  de  Setiembre,  dio  u 
que     fué    contestado    fríamente 
disolvió. 

E!  doctor  Laspiur  tiene  el  prim* 
cion  del  partido  en  algunas  de  las 
mos  prestarle  intención  ó  reserví 
trado  eu  su  casa  ayei'. 
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todos  moiJos  la  aceptación  <le  parte  del  doctor  Tejedor 
ituye  una  Je  las  candidaturas  í  la  próxima  presiden- 
la  que  hará  frente,  por  las  ideas  é  intereses  de  partido 
s  que  lo  proclaman,  á  la  del  General  Roca,  que  tiene 
aquí  sus  sostenedores;  y  por  la  serie  de  proclamaciones 
sucesivas  ó  simultáneas  en  las  provincias,  asume  ya  for- 
mas de  otra  candidatura  seria. 

Sus  partidarios  eat;\n  ya  organizados  tomando  los  salo- 
nes del  teatro  de  Variedades  como  oñcina  central,  y  desde 
allí  extendiendo  á  las  provincias  sus  trabajos. 

Una  serie  de  esquelas  invitan  k  esos  salones  á  los  miem- 
bros del  partido  autonomista,  suponemos  que  con  el  objeto 
de  absorverlo,  ó  contar  en  sus  filas  6  la  mayor  parte  de 
sus  miembros  influyentes. 

Entre  tanto  el  consejo  directivo  del  partido  autonomista 
dirije  íi  sus  parciales  la  circular  que  se  registra  hoy  en 
El  Nacional,  provocando  á  una  manifestación  de  opinión, 
en  cuanto  al  candidato  que  representaría  á  este  partido 
en  ta  elección  próxima  de  Presidente. 

El  pensamiento  dominante  en  esta  incitación  no  es  ex- 
cluir la  candidatura  del  General  Roca  ya  proclamada  en 
varias  provincias,  sino  oír  la  opinión  publica,  indepen- 
diente de  las  combinaciones  que  ya  han  anticipado  los 
mas  decididos. 

Este  paso  reclamado  meses  ha  por  el  interés  común  ft. 
todas  las  provincias,  pudiera  tener  en  la  de  Buenos  Aires 
algún  resultado,  aunque  sea  muy  difícil  presentarlo  per- 
ceptible é  indisputable  en  presencia  de  dos  candidaturas 
proclamadas,  y  una  de  ellas,  del  mismo  partido,  con  sus 
agentes  y  prensa  organizada  para  hacerla  prevalecer. 

Anteanoche  proclamó  el  comité  autonomista  en  San  Juan 
al  GeneralRoca,  después  de  varias  tentativas  frustradas  dos 
dias  antes,  para  formar  mayoría. 

Suponemos  que  la  candidatura  Laspiur  á  la  Presidencia 
habrá  de  modificarse  en  las  provincias  que  la  sostienen  á 
fin  de  obtener  la  unidad  de  propósito;  aunque  la  prefe- 
rencia dada  á  Laspiur  venga  de  otros  motivos  que  los  que 
dan  el  primer  lugar  al  doctor  Tejedor, 

Salvo,  pues,  las  modificaciones  estas,  y  las  que  pudiera 
traer  en  algunas  provincias  la  consulta  dirijida  á  los  auto- 
nomistas, debemos  tener  por  las  candidaturas  mas  caracte- 


rizíidíis,  la  del  Gobernador 
Ministro  de  la  Guerra,  pues 
que  ambos  ocupan,  iíh'ii  k  su 
tintecedentes,  una  importanci 

Lo  que  apenas  disimula  esi 
darlos  de  una  y  otra  se  niegai 
|)ios  que  les  sirven  de  bam 
mismos  vicios  de  situación, 
elementos  <ie  triunfo  tales  c 
las  inlluencias   locales. 

La  siluacion  ¡le  los  que  as 
lie  reproche  de  justificar  tale 
apurada  en  prevención  de  los 
para  ser  oscurecidos.  El  debe 
desesperan  de  ia  |>i'áctica  hot 
pre  mantener  el  sentimiento 
pro])ios  amigos  cuando  favor€ 
quisieran  dejar  á  uu  lado  las 
hecho  material  que  asegura  el 

Aun  queda  h  los  tiutouor 
precisas,  como  las  q'ie  ayer  a 
doctor  Tejedor,  no  obstante  s 
rentes  menos  numerosa  que 
motores. 

Acaso  el  piiblico,  aunque  s 
trn  ya  poco  dispuesto  á  i 
combinación  de  Comités,  y  n" 
llamado  con  tanta  frecuencia 
lie  cada  partido,  una  especie 
propias  casas  de  los  vecinos, 
orden  atento  al  llamado  del  ti 
ir  á  Id  parada  en  la  plaza  de 
Ring,  ó  las  Variedades,  con  de 
del  Gobernador  ó  del  General 

Sería  de  desearque  acabase 
de  tantas, tan  seguidas  paradi 
y  vivas,  y  dando  por  sentado  t 
proponen,  porque  esa  os  la  ve 
guido  cuanto  desean  sus  diré 
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(fil  NaeUmal,  Junio  t  de  1S7».} 

ididatos  á   la  Presidencia,    empiezan  á, 
guaje  de  sus  su9tenedores.    E\  General 
las  frontei'rts:  el   Ministro  Laspiui-  hai'A 
no  otro  ofrecía  hacer  cien  Cliivilcoy,  y  el 
leiios  Aires  dará   mas  y  mas  libertad  a 
a   libertad    que   ai   Qii    le  griten   basta, 
)s  partes.    Si  pu<)iéramos  dar  un  consejo 
.intos   á  los  sostenedores  de  los  diversos 
¡amos  que   no   exajeren    demasiado  los 
3  promesas  los  of.ros,  por  temor  de  que 
ise  en  poesía  al  programa  mismo. 
irvarle  á  la  opinión    sus  esorüpulos  de 
usiir  de  sus  creederas.    La  verdad  es  ya 
1  lie   hombres    públicos   se   trata;   y  de 
blo  acepta  la  mitad  de  la  mitad.     Ganii- 
■s,   tan    extraordinarios,    pueden   hacer 
perder  algunos  votos  prosái<;os,pero8Ín  eso  ei  elogio  elevado 
al  ditirambo,  el  elogio  administrado  á  pasto,  impide  á  los 
que  lo  darian  sin  prodigarlo,  decir  la  modesta  verdad,  bas- 
tante sin  embargo  para  hacer  justicia  cumplida,  por  miedo 
de  que  se  crea  que  hace  coro,  por  ser  esa  la  consigna. 

Pase  en  cuanto  á  elogios;  perú  no  así  la  traducción  que 
ya  dan  á  las  palabras  del  programa  breve  y  decidor  del 
candidato  nacionalista.  En  malhora  dijo  que  cuidaría  de 
la  libertad  en  las  pro,vincias,  para  que  ya  amaneciese  el 
expositor  del  texto  trabajando  á  Córdoba,  ya  que  Buenos 
Aires  está  libre  por  la  tercera  vez. 

No  quisiéramos  ni  tomar  muy  á  lo  serio,  ni  tener  en  poco 
aquellos  trabajos. 

Se  ha  logrado  forjar  un  lenguaje  convencional  que  ya 
tiene  un  sentido  preciso,  dando  á  ciertas  palabras  un  valor 
de  opinión  y  de  circunstancias,  que  les  niega  el  diccionario. 
La  liga  está  vencida  en  Buenos  Aires,  nos  dicen,  al  anun- 
ciar ayer  el  Bmíbos  ^ItVej  libre:  sus  pocos  agentes  y  cómpli- 
ces no  tienen  elemento,  para  suprimir  sus  libertades.* 
Qué  es  la  liga,  en  Buenos  Aires? 
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En  liis  provincias  coiistitiiyaiilii  k 
la  viü'siuii  da  los  que  lie  ella  habí, 
cómplices? 

Ci-eemos  qi.ie  no  sa  habi'á  pres* 
uuidtid  de  aiícion  en  las  diversas  ira 
contiene  Buenos  Aires.  El  partido 
sentado  dIreclaiTiente  y  con  las  for 
dato,  y  hiil)iendo  una  reunión  exp 
candidatura  del  General  Roüa,  tod 
Consejo  Directivo  discutiendo  la  fo 
obtener  una  expresión  mus  carácter 
y  deliberada  opinión  de  pürtidn  so 
qué  trascienden  á  liga  estos  proceil 

Creemos  por  el  contrario  que  tü 
se  muestran  loá  que  no  están  afilii 
que  este  es  su  mas  grande  d^-fect 
Supremo,  ni  Consejo  de  Estado,  i 
Hubieran  preferido  obtener  en  un 
la  designación  de  uno  que  reuní 
votos;  y  en  ia  circular  dirigida  y  q 
designan  las  personas,  por  su  col 
sociedad,  que  Uabrá'n  ile  manifesti 
pues,  es  una  quimera,  en  los  part 
Buenos  Aires.  Hales  por  el  eoutr 
estado  obraniio  sin  plan.  Los  qii 
cau'liiiito  al  Gobeniaiior  de  Bueiio: 
procedido  por  cálculo,  á  lin  de  ast 
(jue  menos  pueden  achacar  á  otr'o 
de  gol>eniantes,  puesto  que  acaban 
brar  uu  gobernante.  Se  necesita,  es 
para  probar  que  los  gobernantes  d 
que  dejan  al  partido  que  no  gobie 
libre  cuando  mas  seguro  tiene  gol 
comandantes  de  cam[>aña,  jueces,  < 
forme  es  esto  con  la  venlad  de  o 
repetirlo  en  todos  los  tonos,  y  todos 
pueblo  a]»renda  bien  la  lección,  á 
parte  de  población  de  Buenos  .Air 
líente  ai  Jefe  de  la  administración  p 
esclavizarlo  solo  los  que  no  tienen 
de  su  lado. 
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Esto  no  quila  que  reconozcamos  al  pueblo  de  Buenos 
Aires  el  goce  de  derechos  políticos  aun  en  aquellos  que  no 
han  proclamado  á  su„  propio  gobernador,  á  fin  de  mos- 
trarse mas  y  mas  libres.  ¿Cuándo  es  uno  mas  libre,  que 
cuando  hace  lo  mismo  que  hiciera  si  fuera  esclavo? 

Pero  es  en  el  pleno  goce  de  esa  libertad  que  algunos  cen- 
tenares de  amigos  del  General  Roca  se  han  reunido  á  fin 
de  suscitarle  adhesión  para  proclamarlo  á  su  turno  candi- 
dato de  su  partido. 

No  se  necesita  para  ello  despojar  á  Buenos  Aires  de  sus 
libertades.  Basta  que  tenga  la  libertad  de  asociarse  y 
darse  el  candidato  que  no  sea  precisamente  el  Gobernador 
de  la  Provincia.  ¿Qué  fuerza  es  que  ha  de  ser  gobernador 
para  mostrar  con  eso  que  somos  libres  de  elegir  á  quien 
queremos? 

No  es  nuestro  ánimo  buscarle  simpatías  al  General,  pero 
sus  opositores  convendrán  en  que  su  nombre  no  es  el  de 
un  aventurero  oscuro  en  Buenos  Aires,  ni  el  que  tuviera 
adictos,  un  escándalo.  Mas  fácil  seria  explicarles  á  las 
muchedumbres  de  las  campañas  de  Buenos  Aires  en  qué 
consisten  los  méritos  del  General  Roca  para  Presidente, 
que  los  del  Gobernador,  aunque  siendo  distintos,  y  apli- 
cables á  diversos  ramos  de  la  vida  pública,  no  admitan 
comparación. 

Sin  intervención  de  una  liga  pues;  sin  atacar  las  liberta- 
des de  Buenos  Aires,  es  posible  y  admisible  que  haya  otros 
candidatos  en  Buenos  Aires  que  el  candidato  oficial;  y  solo 
creemos  que  el  no  muy  abultado  número  de  personas  que 
se  reunieron  para  proclamar  una  candidatura,  no  tiene 
derecho  para  negar  la  existencia  de  otro  grupo  de  ciuda- 
danos que  proclama  también  su  candidato  tomándolo  de  la 
historia  y  de  la  crónica  contemporánea. 

Todavía  esto  fuera  poco,  sino  se  mostrara  la  tendencia 
de  ir  á  revolver  otras  provincias,  á  título  de  libres  y  de  es- 
clavos allá;  aunque  se  renuncie  ostensiblemente  al  antiguo 
y  hasta  ahora  poco  preconizado  medio  de  las  revoluciones. 
Ya  culpan  á  la  liga  de  calumniarlos  cuando  de  revolucio- 
nes hablan! 

Sin  embargo^  bueno  es  que  se  limiten  al  ejemplo  que 
desde  aquí  les  daremos.  Reúnanse  los  provincianos  en 
torno  de  sus  gobernadores  como  lo  hacemos  aquí,  y  tendrán 


libertad,  y  nadie  podrá  esclavizai 
cioiies,  pues  ya  los  nacionalistas  d 
pocos  meses  los  que  faltan,  y  nur 
cuidado  (jue  al  sacar  ei  pan  de!  I 
en  Córdoba  sobre  todo  los  idus  di 

LA  AGITACIÓN   P( 


Atravesamos  una  época  de  agí! 
ñas  es  el  comienzo  de  la  nuevn 
pugna  electoral.  Una  interpelacii 
presantes  de  la  Provincia  ha  pedid 
las  detílaniciones  que  habría  1 
aceptar  su  caiididutura.  La  prime 
y  la  mas  carguda  de  mostaza,  fué 
atenuada;  pero  aun  asi  deinasia< 
justificada  en  boca  de  un  Gobar 
hoínbre  público  tan  notable  como 
bienio  tan  idUiiyeiite  como  el  de  I 

La  contestación  dada  á  la  interp 
carai;ter¡slicíi. — Como  funoionaiúo 
téntica  la  declaración  atribuida  al 

Y  i'n  efecto,  ¿cómo  sacar  al  min 
siendo  él  quien  tales  frases  pronu 

Hoy  se  dan  los  discursos  de  los 
palabra  eii  la  Cámara;  y  susapreci 
y  alcance  de  la  inculpada  declai 
Gobernador  candidato,  han  de  co 
es  la  situación  que  asume  el  cam 
optar  íi  la  presidencia,  siendo  gob 
las  provincias. 

Es  inútil  examinar,  á  lu  luz  dt 
ciüiiales,  los  <liversos  artículos  de 
grama  de  eleccioties. 

Las  declaraciones  de  un   candiii 

clones  del  pai'tiilo  que  representai 

hará  cuando  sea  Presiilente.    Pro 

el  sistema  proteccionista,  si  e!  pt 

Como  es   el  candidato  del  part 
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se  ha  agregado  una  fracción  autonomista,  no  sería  fácil 
distinguirse  donde  el  programa  es  nacionalista  y  cual 
cláusula  está  reservada  á  los  autonomistas.  El  sentido  se 
completa. 

Poniendo  por  antecedentes  y  nominativo  de  la  oración, 
loque  se  sobreentiende  en  tales  declaraciones, á  saber: 

Si  llego  á  ser  Presidente^   «mantendré'  la  independencia  de 
las  autoridades  propias  (de  provincia),  sin  la  cual  no  hay 
República  verdaderamente  federativa.» 
'  Esta  parte  de  la  plataforma  es  autonomista,  States  Rights^ 
como  la  de  Buckanan. 

Si  llego  á  ser  Presidente^  «apoyaré'  todo  movimiento  de 
opinión,  en  Buenos  Aires,  como  en  las  demás  Provincias, 
que  tienda  á  favorecer  la  política  actual,  base  de  la  paz  y 
de  la  unión  nacional.» 

Como  la  política  la  hace  el  Gobierno  Nacional  y  suya  es 
la  política  actual,  esta  cláusula  promete  continuar  la  polí- 
tica del  Presidente  Avellaneda. 

Si  llego  á  ser  Presidente^  «concurriré  con  vosotros  á  sostener, 
dentro  del  juego  legítimo  de  nuestras  instituciones,  las 
libertades  públicas  donde  ellas  peligren.» 

En  este  punto  es  programa  liberal,  como  lo  es  en  la  pri- 
mera cláusula,  en  que  ofrece  ser  «uno  de  tantos  (de  voso- 
tros) para  perseguir  en  nuestra  querida  patria  la  violencia 
y  el  fraude.» 

,  En  este  como  en  los  que  ofrece  su  apoyo  moral  á  todo 
movimiento  de  opinión  que  tienda  á  favorecer  la  política 
actual  del  gobierno  nacional. 

La  parte  de  esta  plataforma  que  estaría  sujeta  á  comen- 
tos es  la  que  caracttíriza  las  candidaturas  opuestas,  de  ser 
un  peligro  para  las  libertades  públicas;  y  siendo  estas  la 
del  General  Roca  ya  proclamada,  y  la  del  Dr.  Laspiur,  tal 
clasificación  asume  un  carácter  grave  [)or  cuanto,  no  reco- 
nocería ligitimidad  en  ellas.  Explícase  el  pensamiento, 
suponiendo  que  aquellas  candidaturas,  ó  algima  de  ellas, 
intenta  ponemos  mas  abajo  de  las  monarquías  (trasmisión 
hereditaria  del  poder);  y  formula  su  programa  en  dos  frases. 

«Moral  administrativa.» 

«Sucesión  libre  de  los  poderes  públicos.» 

El  primei-  propósito  del  programa  es  común  á  todos  los 
programas,  y  fuélo  en  el  partido  demócrata  en  los  Estados 


Uniítosen  l«s  pasadas  elecciones,  á  causa  Je    los   desórde- 
nes udraiiiisiraiivos  de  que  culptiban  á  los  repubJicanos. 

El  segundo  pro[)Ó3Íto  ea  nuevo  en  nuestros  programas 
políticos  y  responde  k  las  frases  gobernadores  electores,  ííjt 
de  gobernadores,  que  ios  nacionalisias  suponen  existir,  y 
ser  la  base  de  la  candidatura  Roca- 
Como  los  gobernadores  electores  ejercerin  sus  malas 
artes  para  la  elección  de  Presidente,  en  esta  pai'te  el  pro- 
grama no  promete  para  cuando  el  candiiiato  sea  Presi  Jenle 
que  dejará  libre  la  sucesión  A.  otro;  sino  que  ahora  reac- 
cionara enérgicamente  contra  las  trasmiñoneí  hereditaria/i, 
antes  del   parto. 

Hemos  debido  llamar  la  atención  del  público  sobre  estas 
declaraciones  que  no  dejan  lugar  &  duda  sobre  el  carácter 
que  asumirá  la  lucha  electoral;  pues  de  antemano  se  viene 
indicando  esta  negación  previa  de  derecho,  á  aquella  can- 
didatura que  no  es  la  del  partido  nacionalista. 

Acaso  después  de  publicado,  y  ratificado  el  programa  del 
c.tndidato  de  la  Ubre  sucesión  contra  las  trasmisiones  here- 
ditarias {la  liga)  convenga  que  el  Club  autonomista  <ie 
Buenos  Aires,  lleve  adelante  su  propósito  de  consultar  en 
una  convención  á  sus  partidarios,  sobre  el  candidato  que 
reúna  mayores  votos,  para  oponer  á  la  candidaiura  de  los 
concillados.  Esa  manifestación  de  opinión,  servirá  para 
quitar  de  las  manos  la  arma  peligrosa  que  hoy  se  esgrime 
acaso  ()or  personas  bien  convencidas  de  ello,  de  que  la 
República  está  amenazada  por  cindidaluras  que  son  mi  peligro 
para  las  libertades  públicas,  á  causa  de  venir  impuestas 
por  los  gobernadores. 

Esas  reuniones  de  personas  espectables  tales  como  las 
indica  el  proyecto  de  circular  publicado,  harán  llegar 
hasta  la  conciencia  de  los  mas  obcecados  que  no  son  los 
gobernantes  de  la  Liga  los  que  nombran  Presidente, 

Si  esa  Convención  confirma  las  actuales  candidaturas,  los 
hombres  sinceros  se  sentirán  con  la  fuerza  necesaria  para 
apoyarlos  como  expresión  de  parte  de  una  opinión  pública 
sincera;  y  los  pueblos  estarán  prontos  á  sostener  sus  can- 
didatos si  obtuvieren  mayoría  legal  y  sincera,  en  despecho 
de  las  invenciones  á  que  acudirían  los  que  pretenden  desde 
ahora  negar  su  legalidad. 

De  todos  modos  la  situación  que  este  programa  crea  es 
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la  famosa  frase,  el  imperio  es  la  pax^  qae  calmó  por  el  mo- 
mento las  inquietudes  populares,  pues  que  histórica  y  eti- 
mológicamente el  imperio  es  la  guerra. 

El  candidato  de  guerra,  no  ha  emitido,  sin  embargo,  opi- 
nión ni  pensamiento  alguno,  que  esté  en  pugna  con  interés 
ni  idea  adversa.  Acaso  sus  amigos  da  aqui  se  han  preci- 
pitado en  darte  una  candidatura,  que  tiene  resistencias; 
pero  como  no  hay  programa  suyo,  no  hay  razón  para  lla- 
marle candidatura  de  guerra. 

Los  que  se  declaran  sus  adversarios  han  emitido  ideas  de 
algún  género,  han  fijado  propósitos,  han  hecho  esclusiones, 
han  dicho  que  es  lo  que  no  quieran,  ni  aceptan  ni  tolerarán; 
y  estos  podrían  ser  clasilicados  de  hostiles,  por  la  hostili- 
dad que  declaran. 

La  que  sostienen,  será  candidatura  de  guerra:  y  tal  es 
el  pensamiento.  La  del  General  Roca  será  de  guerra,  por- 
que la  de  Tejedor  le  hará  guerra  implacable;  ponjue  sus 
partidarios  irán  á  la  guerra  civil  antes  que  aceptar  la  posi- 
bilidad siquiera  de  aquella  candidatura. 

Este  es,  pues,  al  intento  de  la  clasiticacion. 

SI  la  una  triunfa  estaremos  en  paz:  si  la  otra  se  presenta 
fflquiera,  iremos  á  la  guerra. 

ETtttñstece  y  da  lástima  ver  la  pobreza  de  los  recursos  cou 
que  se  gobfenian  y  arrastran  pueblos  que  se  precian  de 
civilizados.  Compréndese  como  en  las  épocas  de  transfor- 
mación social  las  palabras  patria,  independencia,  religión, 
libertad,  movieron  las  grandes  mayorías. 

Cada  una  de  ellas  suscitaba  algún  sentimiento  profundo 
del  corazón,  ó  alguna  grande  aspiración  del  alma;  pero  nos 
avergonzamos  huy  de  la  pequenez  de  los  medios  con  que 
se  intenta,  y  lo  que  ea  peor,  se  consigue  apasionar  al  público, 
con  las  palabras  candidatura  de  pax,  candidatura  de  guerra. 
Estamos  por  la  candidatura  de  paz  con  el  que  hará  la  gue- 
rra á  toda  otra  candidatura,  y  no  con  la  de  guerra,  qua  aun 
no  se  sabe  si  acepta  el  honor  siquiera  que  desean  hacerle 
sus  amigos,  á  causa  de  haber  puesto  término  á  la  guerra 
secular  con  los  salvajes,  y  en  beneticio  de  los  que  asi  lo 
ponen  fuera  de  la  ley. 

No  abogamos  por  candidatos,  no  aprobamos  las  candida- 
turas por  gratitud,  aunque  eso  sea  uno  de  las  mas  genero- 
sos motivos  que  arrastran  á  los    pueblos,  á  depositar  el 
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Este  presentimiento  está,  en  todos  los 
jiartiijo  siente  que  ei  canaino  que  tiene  poi 
saüda,  sino  es  destruj'endo  una  barrera,  i 
superable,  j' sin  embargo  sigue  su  caminí 
la  barieía  ha  de  quitarse  de  motu  propio, 
la  contemplación  del  golpe. 

La  barrera  no  se  quitará:  el  choque  so 
dremos  que  deplorar  muchos  años  y  i 
malogrados. 

No  hemos  tomado  cartas  en  el  juego  < 
rando,  los  que  dirigen  estas  fuerzas  antag< 
hasta  hoy  nuestra  acción,  á  quitar,  si  es 
lio,  y  del  alcance  de  los  contendientes,  la 
8on  de  licito  uso  en  hechos  electorales. 

Tul  nos  pareció  la  clasificación  en  car 
y  candidaturas  de  guerra,  lasque  pudiertí 
opinión  en  dos  candidaturas  que  ya  se  d 
del  doctor  Tejedor  y  del  General  Roca, 
anunciaba  como  de  guerra,  el  otro  co 
paz. 

Hemos  sido  en  parte  tranquilizados  poi 
que  usa  de  aquellas  clasificaciones,  aseg 
guerra  precisamente  la  guerra,  como  no 
candidatura  de  paz  invocada,  sinoquepa. 
conciliación,  y  guerra  de  lucha  de  partidos. 

Y  para  probarlo  se  hace  la  historia  d' 
estableciendo  que  los  que  á  ella  se  opon! 
concurrir  abiertamente  á  la  paz,  y  sostuv 
cion  de  Presidente  debía  hacerse,  bajo  1 
lucha  de  los  partidos! 

Como  se  ve,  conciliación  y  paz,  es  la  mis 
de   partidos  en  las  elecciones  es  guerra. 
conciliación.    Candidatos  de  partidos, 
llamados  de  pax,  y  tos  segundos  de  guerra 

Una  pequeña  objeción  opondremos  á  es 
estas  paces  ó  guerras. 

La  elección  de  Presidente  como  toda  ot 
hecho  en  todos  tiempos  y  países,  bajo  to 
por  medio  de  una  lucha  de  opiniones, 
voluntades,  que  da  el  triunfo  á  la  mayor!; 

Esto  es  lo  que  la  Constítucioa  prevee 
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para  llenar  sus  fines.  Esta  lucha  no  es  equivalente  de  guerra; 
y  los  que  no  quisieron  aceptar  una  engañosa  conciliación, 
sino  hubieran  obrado  prudentemente,  habrían  por  lo  menos 
obrado  como  han  obrado  todos  los  hombres,  todos  los  parti- 
dos en  todos  los  países,  como  están  obrando  aquí  mismo. 
Como  no  hay  práctica  de  conciliaciones  eu  el  régimen  del 
gobierno  libre,  si  hubiese  sido  acertada  laque  se  intentó 
aquí,  no  hay  por  eso  derecho  de  imputará  crimen,  el  no 
haber  entrado  por  ese  arreglo,  que  no  ha  salvado  nada,  y 
•que  puede  sumir  al  fia  el  país  en  un  caos  de  desórdenes. 

Hablamos  muy  seriamente;  en  defensa  de  los  principios 
aceptados  por  la  ciencia  y  la  conciencia  y  no  en  sosten  de 
errores,  pues  ni  á  la  conciliación  pretendida  opusimos 
obstáculo,  dejándola  producirse.  Pero  en  política  la  terrible 
experiencia  ha  mostrado  que  es  en  vano  darse  prisa  á  cose* 
char  la  fruta  verde  de  las  combinaciones  é  invenciones  del 
momento.  La  convención  nacional  salvó  á  la  Francia  — 
quién  lo  duda?  Esta  era  una  verdad  incontrovertible  hasta 
ahora  poco,  cuando  la  historia  ha  hecho  esta  pregunta:— > 
^  Salvó  la  Convención  á  la  Francia  de  la  entrada  de  los 
cosacos  en  1815,  ó  de  los  prusianos  en  1870? 

No  hay  que  darse  estas  prisas,  que  creen  pueden  resolver 
por  días  y  por  horas  los  problemas  que  se  ponen  por  delante. 
Los  horrores  de  la  revolución  francesa,  no  aseguraron  ni  la 
libertad,  ni  la  República,  ni  la  integridad  del  territorio. 
Orearon  tiranías  plebeyas,  militares,  nobles,  burgueses,  y 
monarquías  é  imperios. 

Pueden  darse  todas  las  buenas  razones  en  favor  de  la 
conciliación;  pero  no  hay  derecho  para  condenar  á  los  que 
no  la  aceptaron,  comprendieron  ó  estimaron,  porque  es  un 
invento  nuestro,  de  circunstancias,  y  que  está  en  pugna  con 
los  principios  de  gobierno,  niega  la  libertad  y  puede  des- 
truirla entre  nosotros  como  se  presiente  hoy. 

La  conciliación  que  no  ha  concillado  á  los  que  con  de- 
recho no  la  han  aceptado,  puede  sor  un  instrumento  de 
falsear  todas  las  nociones,  y  dividir  mas  y  mas  á  los  hom- 
bres. 

El  Presidente  nacional  provocó  la  conciliación  con  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  doctor  Tejedor  es  candidato  de  conciliación. 


328  OBRAS  DS  BA 

El  General  Roca  era  miaist 
Pr6SÍtJente  conciliador. 

¿Cómo  es  que  esta  conciliacio 
el  que  la  produjo  no  esté  en  el  ) 
que  están  en  antagonismo  abít 

PerdóneoDos  que  les  digam 
que  se  tiace  de  la  cowiliacion, 
el  ósculo  de  paz  que  se  están 
motores  Casares,  Tejedor,  Ave 

El  mayor  estrago  que  ha  he 
juego  de  palabras  que  nada  d¡ 
el  haber  viciado  todas  las  noci( 
desorientado  ¿.los  hombres,  n< 
la  esperanza  de  éxito  que  dan  ti 
¿Quién  pudiera  soportar,  sino 
ducida  en  las  ¡deas,  este  razona 
conciliación  son  da  paz:  los  op< 
didaturas  levantan  las  de  partií 
que  tienden  d  llevar  un  partido  al 

Pues,  alma  bendita,  eso  es  1( 
dos,  en  todos  los  tiempos,  en  t 
las  reiiiiblicas,  en  todas  las  ele{ 
partidos  de  guerra,  ni  candidat 
nen  y  sostienen,  sino  que  sienc 
nerse  un  candidato,  puesto  qi 
aunar  sus  voluntades  para  ol 
que  la  Constitución  exige. 

Un  partido  de  conciliación 
propios  partidarios,  y  puede  se 
ciliacion  alce  tas  manos  al  c' 
de  la  conciliación  que  operó  > 
bres  que  representan  Mitre,  G 
triunfo  no  constituye  la  conci 
á  ios  que  no  fueron  beneficia 
en  gueirii,  porque  hacen  ó  har 
qne  les  hace  el  sistema  de  { 
funcionarios  por  lucha  de  vot 
diéndolo  al  mayor  numero. 

jCómo  pueden  ser  acusados 
de  conatos  de  guerra  los  que  ol 
ciliacion,  como  obran  todos  lo: 
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scepcion  de  uno,  en  todo  tiempo  y  lugar!    ¡Cómo 
s  tejerse  una  corona  de  santidad  y    darse  por  pro- 
res  de  la  puz,  los  que  en  materia  de  elecciones  han 
ado  un   sistema,   que  no   es   el    de    confrontar  votos 
a  rotos,  sino  una  pretendida  conciliación,  que  inten- 
suprimir  la  lucha   electoral;  pero  que  ya  principia 
egar  el  derecho  de  votar  á  los  que  no  sean  de  la  con- 
ion,  llamándoles  de  guetra,  porque  no  son  de  la  clase 
iz  que   todos   presienten,  cuando  los  conciliadores   y 
liados.  Avellaneda,  Casares,  Tejedor,  Roca,  Gainzn, 
Ljaspiur,  Mitre,  Elizalde,  tengan  que  decidir  contra  ellos 
quienes  están  conciliados  y  quienes  nó,  á  la  hora  presente 
y  para  las  próximas  elecciones  ! 

EL  CONTINENTE  POR  EL  CONTENIDO 

(fil  NaeUiiial,  Junio  lede  1873.) 

Buen  servicio  prestaría  al  público  quien  pudiese  con  ver- 
dad definir  el  verdadero  mérito  y  acierto  de  uno  dü  los  can- 
didatos que  dividen  entre  sí  los  votos  de  los  ciudüdano!:, 
como  asi  mismo  los  móviles  que  arrastran  en  una  ü  otra 
dirección  Us  simpatías  de  tos  individuos. 

Por  mas  que  exajeren  su  antaGTOiiismo  los  que  tratan  de 
amenguar  el  mérito  de  los  candidatos  opuestos,  cada  uno 
deellos  tiene  sus  buenos  ladoS;  aun  sin  las  ideas  de  parti- 
do cuya  representación  le  atribuyen  sus  amigos.  Sus  lados 
oscuros  mismos,  aquello  queda  á  la  sombra,  porque  aun  no 
lo  ha  iluminado  laluz  de  tos  hechos,  si  es  una  preocupa- 
ción ó  un  temor  para  los  unos,  es  mirado  como  Favorable 
por  los  oti'09. 

Cuando  ha  de  fijarse  en  un  soto  nombre  la  opinión  de 
los  habitantes  de  catorce  provincias,  colocadas  k  distancias 
enormes,  en  poblaciones  apartadas,  en  ciudades  y  campa- 
ña, pues  todos  son  llamados  áconcurrirá  un  mismo  fin,  ha 
de  buscarse  un  hombre  que  sea  de  todos  conocido,  que 
esté  presente  &  la  mente  de  todos,  lo  que  constituye  la  po- 
pularidad, esa  aureola  tan  solicitada,  tan  buscada,  y  que 
despierta  ambiciones  nobles,  inspira  actos  que  exiten  sim- 
patías y  lo  hagan  por   decirlo  así,  correr  de  boca  en  boca 
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lio  importa  que  los  hechos  olas  teorias,  sean 
buenas  ó  útiles. 

Un  geneial  prestigioso,  cualquiera  que  seí 
des  y  sus  iüeas,  está  en  camino  de  llegar  á  se 
mayorniimero,  y  fijar  las  miradas  da  un  p 
para  gobernar,  será  excelente  administrador 
de  lo  que  se  ocupa  el  pueblo,  ni  es  razón  pa 
voto.  Basta  para  que  sea  un  centro  de  opir 
riedad  de  su  nombre.  Seria  en  realidad  el  m 
ra  la  función  que  se  le  destina,  pero  siempr 
bre  mas  conocido,  y  mas  generalizado.  Cuá 
nos  hábiles  administradores,  cuántos  patriut 
quedan  fuera  de  cuestión,  porque  conocidos  d 
timados  de  los  pocos  que  son  capaces  de  com 
dades  necesarias,  no  han  llegado  á  conocimi 
y  por  tanto  no  están  en  listd,  cuando  toda  la 
de  reconcentrar  sus  votos  en  uno  solo. 

Loa  grandes  políticos,  los  nombres  que  hí 
largos  años  en  el  oido  popular,  se  hallan  en  < 
ya  sea  por  sus  virtudes  y  servicios,  ya  por  la  i 
se  seba  en  contra  de  ellos.  Estos  nombres  vi 
con  el  pueblo,  y  pueden  ser  el  objeto  de  la  re 
de  las  simpatías,  sin  necesidad  de  inventa 
mas  claramente  en  los  partidos.  Duran  los  r 
dos  y  vuelven  ¿presentarse  á  cada  nueva  em 
que  los  individuos  hayan  cambiado,  pues 
continúan  en  la  misma  dirección. 

La  popularidad,  ó  mas  bien  la  notoriedad! 
propio,  es  condición  esencial  para  que  la  elecc 
gistrado  único  en  la  República,  sea  real,  verd 
no  se  sigue  que  esa  elección  sea  buena,  ni  a 
tereses  de  la  comunidad.  La  gran  mayoría  qi 
con  su  voto  no  es  capaz  de  fallar  sobre  las 
queridas  para  el  desempeño  de  las  funcío 
á  ser  encomendadas.  Los  ateuieusea  echaban 
nombramiento  de  sus  generales,  y  &  veces  er 
patero  el  llamado  á  mandar  los  ejércitos,  de 
la  existencia  de  la  República.  ¿Obedecían  en 
miento  de  la  igualdad  democrática,  base  de 
nes?  No  podian  ser  ciegos  &  ese  grado;  per 
destino^  su    providencia,  en  la  inspiración 
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le  la  ciudad,  y  Qaban  ñ.  aquellos 
ag«ntes  místenosos  la  elección.  El  general  era  ya  santiñ- 
cado,  casi  unjido  por  la  suerte,  et  dedo  del  Destino,  y  lleva- 
ba cun  eso  solo  la  sumisión  y  la  confianza  del  soldado, 
los  dos  grandes  resortes  de  la  victoria. 

El  trabajo  de  los  políticos,  de  los  que  encabezan  facciones 
en  las  Repúblicas  se  dirige,  pues,  á  hacer  conocer  de  todos 
su  nombre,  y  no  pocas  veces  suponen  que  es  de  todos  co- 
nocido y  estimado,  para  hacer  prevalecer  su  propio  interés 
de  partido  ó  aun  el  personal  mismo.  ¿Quién  no  ha  visto  le- 
vantarse candidatos  imaginarios  que  se  disipan  al  dia  si- 
guiente de  anunciado?  Quién  no  recuerda  nombres  persis- 
tentes en  la  mente  püblioa,  que  todos  murmuran  y  repiten, 
sin  que  por  eso  aparezcan  proclamados? 

En  esta  obra  de  perforación  necesaria,  aparece  luego  la 
acción  organizada  del  gobierno,  ó  de  los  gobiernos;  pues  que 
ellos  son  centros  de  acción;  y  áfattade  una  opinión  en  los 
individuos  oscuros,ó  ignorantes,  ellos  pueden  presentar  un 
gran  número  á  quienes  sugerirán  e]  nombre  notorio,  ó  pa- 
pular, que  no  llegó  á  penetrar  hasta  esas  capas  populares, 
demasiado  inferiores,  para  que  hasta  ellas  lleguen  los  nom- 
bres de  hombres  públicos,  ya  de  acción  reciente,  ya  de 
trasmisión  de  los  tiempos  anteriores.  Los  que  tanto  mal 
hablan  de  los  Gobernadores  electores,  se  olvidan  qne  en 
condiciones  iguales,  y  en  capas  sociales  superiores,  se  pue- 
de organizar  la  anarquía  también.  Entonces  una  y  otra 
acción  pretenderán  representar  al  pueblo  inferior,  los  unos 
porque  obedece,  los  otros  para  que  resista. 

Esta  es  ya  la  forma  última  que  ha  asumido  la  cuestión 
electoral  para  la  próxima  Presidencia,  y  la  que  va  &  dar  en 
pos  sino  en  medio  de  conflictos,  el  resultado  de  la  lucha.  De- 
jando candidatos  suplementarios,  y  medios  tintes  de  parti- 
dos, dos  tendencias  se  diseñan  claramente,  y  estas  absorve- 
rin  ó  anularán  cualquiera  desviación.  Cada  uno  supone  que 
concentra  en  torno  de  un  hombre,  (aveces  hasta  de  nom- 
bre notorio,  popular  se  precinde)  la  opinión  pública,  cons- 
ciente de  las  aptitudes  del  candidato;  que  en  cuanto  ata 
notoriedad  misma,  si  la  muchedumbre  votante  no  la  ex- 
perimenta, el  poder  organizado,  ó  la  anarquía  organizada 
pretende  representarla,  el  uno  porque  obedece,  la  otra  por- 
que resistirá. 
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.La  tacha  de  los  Gobernadores  electores  opuesta  con  tan- 
to calor  por  ciertos  diarios,  era  la  protesta  contra  la  parte 
de  pueblo  votante, que  á  falta  de  juicio  propio,  recibe  ins- 
piración del  teniente  alcalde.  Combatíamos  la  ceguedad  del 
ataque,  que  queria  envolvernos  á  nosotros  en  el  repro- 
che, á  nosotros  que  no  conocemos  ni  de  vista  un  Juez  de 
Paz. 

Pero  la  necesida<l  de  la  defensa,  ó  la  falta  de  sinceridad, 
los  llevó  á  renunciar  al  puritanismo  invocado,  y  acojorse 
también  á  la  sombra  de  la  organización  oficial,  á  fin  de  es- 
tar seguros  del  voto  de  la  mayoría  de  votantes,  que  sa- 
ben están  dispuestos,  sin  que  violencia  se  les  haga,  á  reci- 
bir un  nombre,  y  llevarlo  á  la  urna. 

Tendremos,  pues,  de  un  lado  los  centros  oficiales,  contra 
las  organizaciones  anárquicas  resistentes;  y  del  otro  lado  el 
mas  podei'oso  centro  oficial,  contra  otras  organizaciones 
anárquicas,  incapaces  de  resistir. 

Triunfará  en  el  hecho  material  el  que  mas  pueda,  aunque 
no  sea  el  que  mas  votos  reúna.  Pero  lo  que  quedará  para 
lo  futuro  establecido,  y  eso  durará  veinte  ó  mas  años  sin  de- 
sarraigarse, es  que  la  elección  de  Presidentes  futuros  la 
harán,  sin  embargo,  gobernadores  nombrados  de  antem'a- 
no  al  efecto. 

La  razón  de  esta  alteración  está  en  el  simple  hecho,  de 
que  nadie  queda  esento  del  cargo.  El  dicho  de  Jesús,  tire 
el  primero  la  piedra  que  no  tenga  este  pecado,  es  la  condi- 
ción de  nuestros  diarios,  como  fué  en  su  origen  la  absolu- 
ción de  la  mujer  adúltera. 

Y  qué  lástima!  El  año  precisamente  en  que  por  la  pri- 
mera vez  en  un  gobierno  republicano,  como  es  el  de  Fran- 
cia hoy,  se  definia  el  delito  de  gubernismo  en  las  elecciones, 
pues  hasta  ahora  había  sido  declarado  tal,  ni  condenado  en 
país  alguno.  En  las  elecciones  republicanas  el  rechazo  de 
los  electos,  por  orden  ministerial  comunicada  en  cartel 
blanco,  en  la  intentada  acusación  de  los  ministros,  se  es- 
tableció delito  y  jurisprudencia,  y  al  día  siguiente  y  mien- 
tras se  leían  las  decisiones  francesas,  se  declaraba  á  cara 
descubierta  entre  nosotros  que  la  centralización  oficial  se- 
ria de  buena  ley  en  las  provincias  y  en  Buenos  Aires,  para 
unos  candidatos  como  para  otros;  pues  los  candidatos  esco- 
gían, precisamente  por  su  capacidad  de   hacer  que  la  parte 
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á  falta  ds  criterio,  sea  según  su  número  la  guia  y 
de  la  bondad  del  electo.    La  elección  no  se  hari  ■ 
irar  Presidente,  sino  que  el  Presidente  se   nom- 
brará para  la  elección,  que  es  un  vaso  que  está  hecho,  y  re- 
cibirá agua,  vino  ú  otro  líquido. 

Pobre  pais  donde  se  introduzca  esta  subversión!  El  des- 
potismo de  los  Napoleones  es  algo  aceptable, porquesiquie- 
ra  era  una  grande  fuerza  con  una  suprema   inteligencia. 


NOTAM  CALVO  I 


(SJ  .Yoeional,  Jallo  1  de  ÍS19.} 

■  Scrmlento  era  considerado  como  un  talento  de 
primer  orden,  pero  falto  de  baen  sentido  práctico. 
El  el  Dumas  de  la  literatura  americana,  decían  sus 
admiradores.  Nunca  el  aol  del  continente  engendrd 
una  fanUsia  mas  exaltada,  mas  ardiente,  mas  fecun- 
da, mas  brillante. o 

n  Pero  no  le  reconocían  ninguna  enalldad  de  tiomLie 
de  Estado.» 

»  Fué  neceuFto  que  subiese  al  poder,  que  pusiese 
la  mano  en  las  tierldaa  del  país,  para  que  se  revelasen 
sus  condiciones  de  üombre  de  gobierno,  la  grandeza 
de  vistas,  la  delicadeza  de  lodo,  y  la  seguridad  de 
Juicio,  que  amigos  y  enemigos  le  reconocen," 

■  En  el  gobierno,  aprendió  i  gobernar.» 

(  De  La  Tribuna  de  ij-er.) 

Hace  seis  meses  que  estamos  presenciando  en  silencio, 
el  trabajo  de  ciertos  diarios,  para  pervertir  la  opinión  pu- 
blica, falseando  la  historia,  destruyendo  en  el  concepto 
piiblico  las  nociones  mas  vulgüres  de  la  experiencia,  á  fin 
de  encubrir  un  punto  vulnerable  del  edificio  que  tratan 
de  construir  en  favor  de  un  favorito,  á  quien  dañan  en  lugar 
de  servir. 

Si  no  nos  constase  que  hay  en  ello  mas  candor  que 
malicia,  mas  indiscreción  que  perversión  de  espíritu,  cree- 
ríamos que  se  trata  de  crear  una  Urania  militar,  probando 
que  el  que  maneja  bien  una  espada,  y  manda  un  ejército, 
tiene  con  ello  todas  las  cualidades  necesarias  para  gobei'iiar 
•  una  nación  de  ciudadanos  pacíficos.     A.I   golpe   de  estado 
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riel  Principe  Napoleón  le  precedió  u 
atención  por  la  audacia  de  su  doctri 

«  El  mejor  ííobiei'iio  del  mundo  ei 
rica,  99  decía.  El  mejor  argumet 
histórico.    El  atentado  del  2  de  Dicie 

Eisraark  lanzó  el  célebre  axioma: 
me)  al  derecho. 

Somos  los  primeros  en  reconocer 
por  el  General  Roca  en  su  inmorti 
con  los  indios.  Cualquiera  preparac 
en  los  hechos  anieriores,  la  recomju 
las  tíoterasiie  Santa  Fé  hasta  el  Rey 
el  quinto,  desde  el  Bragado  hasta 
verdad  histórica  es  qae  el  General  f 
cionalinente,  que  es  lo  queconstilirj 
acabar  con  los  indios,  cumpliendo 
indicación  del  señor  Sarmiento  en 
la  frontera  al  Rio  Negro,  que  ni  Al 
miento  intentaron  siquiera.  £1  méri 
giKude  y  idea  y  ejecutarla,  y  eso 
Roca,  con  todas  las  demás  cualidad 
merecen  la  consideración  pública. 

Pero  es  abusar  de  la  paciencia  de 
tarle  votos  como  Presidente,  segu 
estornuda,  encontrar  en  ello  una  m 
en  una  mirada  distraída  sobre  el  hi 
fundidad  de  sus  vistas.  Va  acom] 
sabios,  de  jefes  y  todo  lo  que  dicen  se 
hermosisimos,  los  pastos  abundan 
meteorológicas,  lodo  prueba  que  e 
Presidentes  de  la  República,  pues 
Destino  y  de  la  victoria. 

Si  no  encuentra  enemigos  porque 
no,  es  una  nueva  gloria,  y  prueba  de  í 
victorias  sin  sangre;  mientras  que 
va  abriendo  paso  por  la  nieve,  y  Lag 
prisioneros,  si  algo  hacen,  es  solo  p 
Roca, 

Pe<iimos,  solo  un  poco  de  díacrecii 

El  elogio  excesivo,  sistemado,  m 
ejército,  á  mas  de  servir  mal  la  caus; 
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años,  fué  dos  veces  á,  loa  Estados  I 
¡iisLiLucioiies,  y  estado  en  muchos 
con  hombres  de  Estado. 

Estas  cii'cuustuncias,  el  no  ser  s 
las,  y  cuarenta  años  de  vida  piibli 
autorizan  A.  decir  que  al  llamarlo 
elección  popular  para  encargarlo 
nociau  nint^una  cualidad  de  homl 
necesario  que  pusiere  mano  &  la  i 
reí)  las  condiciones  de  hombre 
seguridad  de  juicio,  que  amig 
nucen.» 

¿Cuál  hombre  público  entonct 
para  desempeñarse  cun  conocimit 
El  0<3iieral  Mitre  terminaba  su  g<: 
como  candidatos  el  General  Urqi 
el  doctor  AUiua.  Tenía  sobre  el 
mayor  adliesion  á  los  principios,  . 
por  sus  partiilariüs  en  Buenos  A 
posición  ülicial  en  las  otras  provi 
do  ser  de  lodos  y  de  la  mayor 
simpáticamente  conocido,  circun 
en  el  exterior,  cosa  que  no  es  im 
Estado,  que  necesita  estar  en  con 
gobiernos,  que  gustan  de  no  and 
iKíci-o,  bui'iio,  yraiiik  amigo,  sean  rey 

No  se  va  á  aprender  á  guberna 
se  pueileu  borrar  como  en  la  p 
pi'inuipio,  ni  se  puede  esperimei 
el  cirujano  en  el  aullteatro  para 
interno  del  cuerpo  humano. 

Sostenemos  pues,  que  el  sufrag 
el  señor  Sarnñento  un  novelista, 
daba  en  él  después  de  ocho  años  d 
gobierno  que  todos  habían  coiioi 
gando  ideas  económicas  que  mi 
angular  de  la  organización  y  des 
diversos  empleos  pdblicos,  y  en  lo 
largos  años,  estudiando  los  resortt 
regular  de  las  instituciones  libres 

Dejando  pues,  en  su  buena  rej 
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al*  General  Roca  y  á  todos  los  candidatoa  presentes  y  futu- 
ros, neiíiimos  redondamente  que  el  señor  Sarmiento,  en- 
canecido en  el  servicio  publico,  y  con  mas  vastos  horizontes 
para  estudiar  l&s  cuestiones  políticas  que  todos  sus  con- 
temporáneos de  entonces,  haya  venido  ít  hacer' su  aprendi- 
zaje en  el  (gobierno,  aunque  tuviere  la  fortuna  de  concluir, 
dejando  acreditada  y  comprobada  esa  teguridad  de  juicio  que 
amigos  y  enemigos  le  reconocen,  aunque  todavía  no  falten  estú- 
pidos que  le  llamen  el  loco  Sarmiento. 

En  la  tierra  de  los  ciegos  le  habrían  llamado  el  Tuerto. 

Puede  ser  el  protegido  de  La  Tribuna  tan  digno  de  bus 
alabanzas  como  lo  desee,  sin  hacer  del  señor  Sarmiento  un 
sultimbanqui,  y  ponerlo  al  ludo  de  Dumas,  en  lo  que  agra- 
via la  memoria  de  éste,  y  ofende  á  los  que  eligieron  al  otro. 
Presidente.  Hemos  visto  programas  de  elecciones  de  Tucu- 
man  y  otrais  Provincias  que  decían  en  1867  lo  contrario,  & 
saber  que  no  presentaban  un  nombre  nuevo,  sino  el  det 
hombre  de  gobierno  mas  conocido,  y  que  eran  sus  ideas  de 
gobierno  lits  que  le  reunían  sus  votos. 

Rogamos  á  quien  conserve  por  allá,  alguno  de  esos  pro- 
gramas, lo  publique  para  desvanecer  imputaciones  injustas. 

ES  U  PURA  VERDJTD 

(SI  Sacionat.  Julia  4  de  1S7».) 

Observa  La  Tribuna  que  al  parecer  solo  las  alusiones 
'personales  sacan  de  las  casillas  al  señor  Sarmiento.  Sin 
negarlo,  liubiérainos  deseado  otra  atenuación  del  aserto 
bastante  intacto  y  poco  honorable,  que  en  un  descuido 
se  le  escapó  á  aquel  diario  con  respecto  á  su  pasado  rol 
en  la  vida  pública.  El  exceso  del  cargo  sugirióel  consejo 
de  no  exagerar  sus  esfuerzos  en  favor  de  su  candidato. 

Apenas  tenemos  juicio  formado  sobre  las  cualidades 
gubernativas  de  los  diversos  candidatos  y  creemos  con  La 
Tiibma  que  los  pueblos  están  aburridos  de  los  que  han 
gobernado  demasiado.  Hay  tanto  niño  para  un  trompo! 
Pero  es  bueno  no  desacreditar  el  artículo  y  sobre  todo  el 
-único  nombre  que  no  aparece  en  las  listas. 

Fué  lo  de  Dumas,  y  aserciones  gratuitaB  sino  inexactas 

Tomo  il.— 3| 
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sobre  una  vida,  que  por  lar| 
at  archivo,  lo  que  quiaimos  c 

Por  lo  demás,  no  nos  ha 
lores  ó  detractores  del  Gen 
luego  a)  General,  y  no  ea  > 
cuanto  ha  acreditado  mereí 
ocasión  de  hacer  valer  sus  : 
siempre. 

El  señor  Sarmiento  ha  dic 
Ib  redacción  de  los  Várela  co: 
y  aprovecha  esta  ocasión  c 
redactores  no  les  debe  sino  a 
nos  conceptos  en  favor.  Alg 
vicios  espontáneos  de  buena 

Dicho    esto,   y  quitando 
creemos  haber  atenuado  los 
humor. 

teneIhos  i 


Esta  pregunta  nos-  hacemc 
des  de  oflcio,  tenemos  que 
de  seguridad  con  que  cada  i 
hay,  y  muy  populares,  y  s 
lado,  alias  Gobernadores,  Ju 

Sin  embargo,  mirando  ui 
cuando  la  vista  se  debilita,  < 
&  la  cabeza,  nos  parece  que 
las  candidaturas  únicas  se  1: 
las  austríacas. 

¿Ha  declinado  su  candida 
se  repite  por  todas  partes? 

A  creerlo  cierto,  tomaría 
del  doctor  Tejedor,  que  sin 
se  pasa. 

Por  mas  que  se  quiera  di 
ponda  nada  h  ello  en  las  prc 
medradas  y  en  la  prensa  at 


^> 
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lo  que  se  pretende  partíJo  nacionalista  hace  en  las  pro- 
vincias. 

Salvo  en  Corrientes  donde  está  proclamado  el  doctor 
Lasplar  en  primera  linea,  Do  vemos  probabilidad  de  triunfo 
en  ninguna  otra. 

Ha  de  contarse,  pues,  con  el  resultado  de  la  elección  en 
Buenos  A.ires  á  secas,  y  con  las  invalidaciones  de  elec- 
ciones, que  desde  ahora  se  señalan,  para  equilibrar  los 
votos. 

La  candidatura  del  General  Roca  hace  camino,  en  las 
exterioridades,  mostrándose  apoyada  en  Buenos  Aires,  y 
ostensiblemente  proclamada  en  gran  número  de  provincias. 
Llevada  á  las  urnas,tendrá,  no  hay  la  menor  duda,  votos 
en  gi'an  numero;  pues  la  votación  tanto  en  Buenos  Aires, 
como  eit  las  otras  provincias  es  influida,  no  tanto  por  la 
opinión  pública,  como  por  la  voluntad  de  los  que  gobiernan, 
y  de  los  que  manejan  los  resortes  electorales,  de  antemano 
organizados. 

Proclamadas  las  candidaturas  Tejedor  y  Roca,  seguros, 
segurísimos  de  su  triunfo  completo,  cada  un  bando  que 
los  sosliane,  el  público  mismo,  creyendo  que  alguno  va 
i  triunfar,  todos  sienten  sin  embargo,  que  hay  algo  que 
no  andii  bien,  como  el  pasajero,  ó  el  trabajador  que  oye 
extraños  ruidos  en  la  máquina  d©' vapor,  y  ve  escapes  de 
gas  que  amenazan  una   explosión. 

La  Nación  combate  la  preocupación  que  dice  obrar  en 
los  ánimos  de  los  habitantes  de  las  otras  provincias,  con- 
tra el  porteñismo,  que  en  defmitiva  no  fué  mas  que  mayor 
celo  y  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad  general.  Sin  cues- 
tionar el  hecho,  recordaríamos  que  La  Nación  y  otra  redac- 
ción de  El  Ptteblo  Argentino,  suscitaron  hace  un  año  este 
resorte  que  hoy  se  cree  gastado,  propendiendo  á  que  todos 
los  partidos  y  colores  se  armasen  para  oponer  un  Buenos 
Aires  compacto  á  una  cosa,  ó  hecho  que  llamaron  liga  de 
Gobernadores,  para  negar  sin  duda  toda  espontaneidad  al 
voto  de  las  otras  provincias.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y 
algo  es  ello,  todos  sienten  que  una  elección  de  Presidente, 
que  ha  de  gobernar  indistintamente  para  todos,  y  á  todos, 
aquel  mal  sentimiento  lo  excitan  y  promueven  como 
auxiliar  ó  como  barrera.  ¡Entrará  en  la  campaña  elec- 
torall 
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La  Tiibuiia  lleva  la  exageración, 

el  panegírico  <Je  su  candidato;  y  si 
que  lus  panegiristas  están  (liarían 
objeción  que  nadie  bace  seríame 
viera  en  la  atmósfera,  como  el  o 
inquieta  i.  los  que  lo  huelen,  y  le 
viene. 

La  verddJ  es  que  los  mismos  i 
se  sienten  seguros  de  su  triunfo,  { 
cosa  de  sumar  y  restar  lo  que  se 
que  no  se  insistiese  tanto  en  prob 
cia  fuera.  Las  verdades  evidente 
Se  pide  la  separación  del  Genei 
la  Guana. 

Se  busca  el  medio  de  hacer  que 
piur,  y  los  que  lo  procuran  no  sal 
que  deducir  déla  Coiistitucíou  h' 
ber  deducido  de  la  Constitución  í 
después  de  la  campaña  ministerii 
La  Nación  encara  al  General  Ro 
apoyado  por  los  Gobernadores  Ir 
Amelo,  Navarro,  Santillan,  Muñe 
No  vé,  siü,embargo,  la  viga  eu  su 
que  quieran,  el  Gobernador  de  Bl 
al  lado  y  en  comparación  de 
dores. 

Deseáramos  poder  abstenernos  < 
ha  desmejorado  su  causa,  y  quiti 
tu  significado,  desde  que  por  c 
adoptó  como  bandera  y  candidato 
irregularidad  que  achacaba  á  lo3( 
Es  en  vano  hablar  de  libertad,  d 
ingerencia  directa  de  Gobernadort 
que  se  hace  hoy,  con  esta  vieja  mt 
á  los  que  tales  principios  invocan, 
su  propio  partid<i  sabe  á  que  ate 
alardes.  Et  cinismo  es  mas  dece 
con  éxito- 
No  es  el  Gobernador  de  Buenos 
de  lleno,  á  ser  Gobernador  de  la 
desesperanzados,  desunidos  y  dése 
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ambiciones,  la  hun  probijuilo  oti 
de  composición,  concertando  no 
pueblos,  sino  meiiio3  de  producir 
nes.  Sabemos  como  se  hacen  pro 
han  hecho  muchas. 

Es  materia  de  trámite  y  de  formt 

Pero  sabemos  también,  y  lo  hem 
es  que  hay  una  opinión  pública,  la 
la  upinion  de  los  que   gobiernan 
promueven  reuniones  para  prepar: 
otro.    Qué  lásLima  que  la  dejen  bu 

Hemos  estado  palpando  diremo: 
pública  en  Buenos  Aires,  y  por  la 
se  nos  han  comunicado,  viendo  le 
vincias.  Ocho  meses  ó  un  año,  d 
la  República,  preguntaban  quién  ? 
comité  autonomista,  que  nunca  e 
sino,  «  aguarden. V 

Mientras  tanto  se  fraccionaba  co 
tarde  88  desmembraba  Cambaceres 
fué  un  misterio  qué  pensaban  Iri 
representante  de  ciertas  fuerzas  ek 
sistente  y  repetida  la  pregunta  ¿qu 

Be  otra  fuente  que  los  clubs  ) 
palabra  de  orden,  que  se  trasmi 
telégrafo,  que  encontró  eco  en  1: 
Córdoba,  que  repercutió  en  varias 
¿  los  dudosos,  sometió  á  los  disidí 
Aires,  fortalecido  por  el  prestigio  d 


de  la  pasada)  colgó 
actor...  nombrarse 

Asi  labramos  el  .mal,  llevados  por  uoa  pasión  del  mo- 
mento, siu  presentir  lo  que  viene  atrás.  Los  Prefectos  y 
Maires  electores,  y  loa  Ministros  electores,  fueron  por  la 
primara  vez  en  Francia  este  afto  estigmatizados  y  el  delito 
definido. 

En  este  mismo  año,  nuestros  partidos  todos  han  aclama* 
do  el  gobierno  electoral  de  los  Crobern adores,  sean  de  Bue- 
nos Aires  ó  délas  provincias,  favorezcan  al  jefe  del  ejér- 
cito ó  al  Gobernador  de  una  poderosa  provincia.  La 
República  para  ahi:  lo  que  sigue  Dios  lo  dirá.  Los  soste- 
nedores de  uno  y  otro  lado  están  armados  hasta  los  dientes, 
añlan  sus  espadas  en  via  de  bravata,  y  todos  á  una  dicen: 
no  es  nada  lo  del  ojo,  y  triunfaremos,  no  tenga  la  menor 
duda. 

Hace  muchos  años  que  en  efecto  hemos  aprendido  ¿  no 
dudar  de  nada;  y  cuando  nos  demuestran  que  algo  es  ab- 
surdo; quia  absurdum  contestamos  sin  pestañear,  porque 
«hí  está  el  mérito  de  la  cosa. 

Ll  PIEDRA  DE  SISIFO 

ó  Lí  VERDAD  SN   CUEROS   VIVOS 

ISl  «aeional,  Julio  t«  de  1879.) 

Qué  situación  tan  estrañal  Cuanto  mas  se  aproxima  el 
momento  decisivo,  menos  decididos  se  muestran  los  parti- 
dos. ¡Guanta  mas  decisión  ostentan,  mas  á  las  claras  se 
muestra  el  retraimiento! 

Las  declaraciones  del  doctor  Laspiur,  el  aplazamiento  de 
la  proclamación  Roca,  de  ambos  lados,  muestran  que  no 
hay  aspiración  propia,  si  no  la  que  les  comunican  por  mo- 
vimientos galvánicos,  por  reclutamientos  y  bandera  da 
enganche,  &.  ña  de  hacer  número,  con  la  condescendencia 
y  facilidad  á  que  se  prestan  los  indiferentes. 

Y  sin  embargo)  de  ambos  lados  se  siéntela  falta  de  en- 
tusiasmo, de  pasión,  y  dijéramos  de  voluntad,  que  carac- 
teriza  los  movimieotos  políticos. 
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La  cantlidatura  del  doctor  Laspii 
serio,  ya  fu«8e  en  primera  llnea.ya 
mos  por  nuestids  propias  ideas,  ainc 
caso  <]e  los  que  In  han  sostenido  hasl 
combinaciones,  como  los  eondottiert  < 
la  víspera  de  la  batalla.  Hablase 
tenía  eco  en  algunas  provincias,  oi 
el  objeto  de  «ila,  una  situación  e 
linea  se  le  considerabn  como  el  mai 
representante  de  la  Conciliación,  ; 
reunir  mayor  número  de  adhesíont 

Ha  sido  eliminado  sin  embargo, 
pues  sus  mismos  sostenedores,  se 
duda  por  las  mayores  probabilidad^ 

La  candidatura  Tejedor  se  pref 
temperamento,  mas  incisiva,  mas 
consideración  de  circunstancias.  F 
qué  es  Presidente.  No  tendrá  maj 
©3  Presidente  í 

Tal  es  el  efecto  que  nos  ha  produ( 
cion  de  uno  de  los  candidatos  pro 
de  amalgamación  de  intereses,  y 
donde  varaos! 

No  diremos  lo  mismo  de  parte 
candidatura  Roca,  que  reúne  mayo 
impertérritos  sostenedores.  Se  nos 
llevado  á  cabo  la  proclamación, 
obtenerse  los  asentimientos  que  se 
lista  de  sostenedores,  aunque  mucl 
ren  los  unos  por  odio  á  la  presión  ' 
sea  su  origen,  los  otros  por  no  divid 
bandos  políticos  organizados. 

Reuniones  tenidas  para  acordar 
zado  su  resolución,  impuesto  cond 
servas  otros,  agrupándose  en  torn 
desgranándose  en  individualidades 
entre  tantas  combinaciones,  dése 
aceptadas,  ocultas  las  que  se  elabc 
nion,  el  pueblo  marchan  á  la  aventi 
guias  de  ciegos,  sino  de  pretendit 
sin  embargo,  por  que  no  saben  á  ■ 
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Toiios  tos  canil idatOR,  preciso  es  confesarlo,  son  irapuest 
por  combinaciones  eetrnítus  á  elloa  mismos,  por  necesid 
des  iJe  trtcticá^de  éxito,  y  nadie  quiere  creer  que  va  &  dom 
■*8,  no  obstante  que  asegura  y  siente  en  efecto  que  ' 
marchando  hacia  adelante. 

Tal  69  el  aspecto  quo  presenta  la  situación  actual,  y 
oscuridad  que  ha  venido  k  arrojar  la  eliminación,  separ 
clon  ó  lo  que  sea  del  iloctor  Laspiur.  Sabemos  ahora  qi 
no  eran,  como  aperecia,  dos  candidaturas  añnes,  y  que  p< 
el  contrario  hay  antagonismo  político  entre  los  candidat 
de  un  mismo  partido. 

¿Ignorábanlo  los  que  lo  propusieron  juntos?  Prohabl 
mente,  que  pocos  se  cuidaron  de  averiguarlo.  E)l  facult 
tivo  reúne  dos  simples  de  diverso  carñcter,  para  produc 
una  pócima  que  se  administrará  al  enfermo.  Los  farm 
céuticos  políticos,  sin  recipe  de  médico,  han  hecho  es' 
vez  varias  combinaciones.  Afortunadamente  el  enfern 
no  las  ha  tomado  todavía,  y  por  eso  no  ha  reventado  ya. 

Aconsejamos  al  enfermo,  que  se  guarde  délas  nuevas  qt 
van  á  presentarle,  que  lo  serán  tun  nocivas,  como  las  qi 
aciiban  de  mandar  arrojar  á.  la  calle. 

Tememos  quede  los  diarios  propagandistas,  nos  venga 
las  denogaciones  de  costumbre. 

La  verdad  es  que  el  publico  está  engañado  por  su  prens 
de  todos  los  colores,  puesto  que  cada'  <Íiario  exalta  á  t 
patrocinado,  y  redarguye,  Ó  oculta  las  objeciones  me 
fundadas  de  sus  adversarios. 

iQué  aconsejaríamos  nosotros  al  pueblo,  k  los  puehli 
todos  de  la  Repüblica,  para  apartarlos  del  despeñadero 
donde  los  conducen? 

No  hemos  de  vacilar  mas  tiempo,  ya  que  se  ha  visto 
El  yaeíonal  datante  un  año,  mantenerse  estrañoi  las  con 
binaciones  políticas,  dejando  que  la  opinión  se  muesti 
encarnada  en  los  que  la  representen  verdaderamente. 

Hemos  presenciado  el  hecho  de  buscarse  los  pueblos 
los  hombres  entre  si,  para  proceder  de  acuerdo,  sin  que  c 
Comités,  Consejos  Directivos  y  Comisiones  Nacionales 
Provinciales,  pudiesen  obtener  jamas  respuesta,  porqi 
nadie  tenia  un  pensamiento,  aunque  varios  tuviesen  pr 
pósitos  diversos  y  ocultos. 

La  candidatura  Roca  autonomista  no  ha  salido  del  C 
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mité  autonomista  sino  de  una  fuente  ir 
El  Comité  autonomista  de  que  tanto  «spe 
an  laa  provincias,  se  ha  i'oto  en  tres  parí 
antes  que  tener  una  opinión,  y  ni  sus  fri 
todavía 

El  Comité  mitrista  nacionalista  se  h: 
veces,  y  soto  han  podido  reunirse  algún 
inmolando  ante  el  Dios  Éxito,  el  mas  in¡ 
truoB  políticos,  &  sus  propios  Ídolos. 

Sabemos  como  se  han  proclamado  es 
Provincias,  sacriíicando  opiniones,  volu 
la  impulsión  que  les  viene  de  afuera, 
dirse. 

Telegramas  de  Buenos  Aires  van  pot'  t 
do,  proclamen  en  el  acto  á  fulano  ó  m 
la  salvación,  y  proclamados,  nos  dicen 
los  mismos  que  los  telegramas  mandi 
la  opinión  es  uniforme,  y  se  nos  impone 

De  Córdoba,  decían  los  mismos  proel 
«  horas  se  reunieron  mas  de  trescientaE 
«  tante  que  se  habían  invitado  solo  cinc 
UQ  complemento  histórico  &  la  oración: 
pues  de  recibido  el  telegrama  de  Buen 
el  acto,  en  presencia  de  un  peligro.* 

Han  corrido  de  provincia  en  provincia 
ciando  oficial  y  oficiosamente  la  renut 
presunto  candidato,  á  fin  de  simplificar 

Qué  se  buscaba?  Unidad  de  acción;  pe 
ha  podido  obtenerse,  sino  por  la  unidad 
y  de  la  máscara  que  se  ha  repartido  Ó 
uno  para  parecer  unidos;  y  unidos  van 
hacer  imposible  la  marcha  de  un  gobiei 

En  1868  el  gobierno  era  posible  y  lo  f 
biéndose  apoderado  de  los  gobiernos  los 
en  su  carácter  apoyando  ü  oponiéndose  a 
este  les  opusiese  trabas  ni  alarmase  dt 
No  serán  nunca  Mitre,  Quintana,  Rawsi 
mas  librea  que  lo  fueron  y  se  sintieron 
seis  añosl  Después  han  sido  concillados, 
distinta.  Pero  ahora  pasadas  las  eleccio 
la  presidencia  de  Tejedor  es  imposible  si 
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1  bandera,  pues  el  provincialismo  ha  do 
mo  entonces,  para    contenerla,   como  el 
nacionalismo  constituyente  el  prorinciatismoque  sostuvo 
la  lucha  coiitiu  Kosas. 

No  ha  de  ser  fácil  el  Gobierno  de  Roca  en  Buenos  Aires, 
pues  le  han  de  poner  piedras  todos  los  días  en  su  camino. 
y  no  hade  ser  cosa  de  traer  el  ejército  á  prender  Rendar- 
mes  y  municipales.  El  ejército  no  obra  sitió  bajo  ínñuen- 
cias  morales,  ó  depravándolo.  Van  pues  al  desquicio,  sin 
necesidad,  sin  motivo,  teniendo  cada  uno  su  campo  natu- 
ral, legal,  útil  de  acción.  Tejedor  ha  de  ser  mas  digno  Go- 
bernador que  Presidente,  y  Presidente-Gobernador  va  á. 
hacerle  un  rol  odioso,  que  lleva  en  si  la  marca  negra. 
Roca  era  el  primer  General  de  la  Bepública.  Que  son 
Mitre,  Lavaile,  Rlvas,  todos  los  que  mas  prestigio  adqui- 
rieron por  ia  desgracia  del  patriotismo,  al  lado  del  joven 
reliz  que  principia  su  carrera  ahogando  de  paso  la  guerra 
civil  para  dotar  &  su  pais  de  un  continente?  Pero  de  eso 
no  se  hace  á  ia  minute  un  Presidente,  como  una  tortilla;  y 
un  Presidente  en  presencia  de  un  Gobernador,  y  con  la  im- 
putación de  tener  otros  detras,  matará  al  Genera^  que  no 
se  ha  dado  el  tiempo,  para  incubar  su  gloria,  y  madurar  su 
prestí  jio. 

Hallárannos  imprudentes  en  decir  estas  verdades?  0e- 
cimos  sin  embargólo  que  todos  sienten,  y  están  callando, 
por  no  dañar,  dicen  á  la  anidad  de  acción  para  no  dividirse 
é  ir  á  una. 

Y  sin  embargo,  los  nacionalistas  no  han  podido  estar 
unidos  una  semana,  han  tenido  que  seducir  autonomistas 
para  tener  con  quien  concillarse,  y  eliminar  su  propio  can- 
didato, para  estar  concillados. 

Los  autonomistas  hace  un  año,  que  se  palpan,  se  inter- 
rogan, miran  hacia  el  cielo,  buscando  el  candidato  que  les 
piden  de  todas  partes,  y  es  preciso  que  de  la  Plaza  de 
Monserrat  salga  alguien  diciéndoles — Eareka!  y  ni  aun  asi 
no  quieren  creerlo  hasta  ahora. 

Hay  remedio  &  este  mal,  &.  esta  mentira  que  tiene  por 
cómplices  á  los  que  la  tragan  á  sabiendas,  y  la  pasan  al 
vecino,  díciéndole,  trágate  esta! 
Remedio  tiene;  y  vamos  á  proponerlo. 
A.  todos  los  que  estimen  en  algo  las  ideas  que  El  Nacional 
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^ 


LOS  DSaFALLBClUIBMTOa  Y  LOS  DBBVIOS  349 


pues  de  la  conciliación,  que  ha  producido  el  anta- 
mo  del  Presidente  y  de  Tejedor,  y  la  elimiDacloa  del 
insif^ne  conciliador  Laspiur,  tenemos  ahora  las  candida- 
turas de  cotnmititde,  fraguadas  k  frió,  sin  poderles  dar  consis- 
teiiciü,  poique  le  falta  ei  alma  del  puel)lo,  el  calor  de  la 
verdad,  un  tinte  de  ideas  y  de  pasión  nobles.  El  éxito,  el 
éxiiQ  brutal,  el  éxito  cueste  lo  que  cueste,  inmolando  á  las 
victimas  que  han  tomado  i.  Roca,  Tejedor,  Laspiur,  para 
aus  enjuagues. 

Hay  mal  en  decirlo? 

Pues  si  k  nada  responden  est^s  observaciones,  se  las  lie- 
vari  el  viento,  como  dos  elogios  outrés  que  se  prodigan,  como 
los  gendarmes  que  hacen  ejercicio  de  remington,  como  la 
mentira  que  todos  conocen  serlo,  y  repitan  y  propagan. 
Nadie  tiene  miedo  de  El  N'ieioital,  que  no  tiene  sino  el 
derecho  y  el  poder  de  indicar  al  Ün  de  un  uño  y  en 
presencia  del  aL)ismo  k  que  varaos  caminando,  el  medio  de 
evitarlo. 

VUELVE  PAVÓN 

(EiNaelanat,  Jallo  11  de  1879) 

Parécenos  que  nos  vau  á  hacer  en  efecto  un  Pavón,  que 
como  se  sabe  fué  y  serán  siempre  los  de  su  género,  mesas 
electorales,  donde  se  aclara  lo  que  parece  dudoso;  y  sobre 
todo  triunfan  los  principios,  y  el  gran  partido  de  la  li- 
bertad. 

No  iremos  á  Pavón,  nosotros  al  menos;  y  como  hay  algu- 
nos miles  de  lectores  de  El  Nacional  les  aconsejamos  estarse 
en  sus  casas.  Ya  han  disparado,  según  La  Naeion  el  primer 
tiro  de  bala.  Lo  sensible  es  que  no  se  asusten:  «Nadie  ha 
«  dispaiado,  dice  el  parte  oficial,  se  ha  tocado  generala;  y 
<  los  combatientes  listos  y  armados,  bajan  al  terreno  del 
«combate.    Que  Dios  ampare  á.  ios  buenos!» 

Dios  nos  libre  de . . .  las  balas?  No:  de  las  figuras  de  retó- 
rica; del  lenguaje  simbólico  y  de  los  lugares  comunes,  que 
hacen  mucho  mas  estrago.  Se  necesitan  mil  seiscientas 
balas  en  un  campo  de  batalla  para  matar  un  hombre,  lo 
que  hace,  cuando  no  meimdean  los  krups,  d  otros  elemen- 
tos de  perturbación,  el  lugar  mas  garantido  para  no  morir; 
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Es  imposible  que  el  partido  nacionalista,  no  gane  las  e 
Clones  de  Presidente  con  lóf^ica  de  este  calibrel 

Lo  peor  del  caso  es  que  al  Nacional  lo  toman  entre 
fuegos,  pues,  que  ya  no  se  habla  sino  de  batallas,  balas,  i 
paros)  y  decimos  la  verdad,  que  no  sabemos  k  que  can 
adherirnosl 

Gobernadores  electores  por  allá;  gobernador  caodid 
que  no  es  elector  por  acá.  Seguro  que  tenemos  la  fiel 
comodón  Basilio,  que  no  entiende  palabra  de  lo  que  \ 
oye;  sin  que  nadie  nos  ofrezca  aquella  luz  que  aclaró  la  ii 
ligencia  embotellada  del  maestro  de  müsica. 

Deseáramos  que  La  Nación  suprimiese  el  nombre 
señor  Sarmiento,  que  no  añade  ni  quita  á  sus  argumenl 
En  1857  se  trataban  cuestiones  dignas  de  apasionar  á 
hombres. 

La  cuestión  de  candidaturas,  llevada  al  terreno  en  qui 
colocan  hoy,  permite  abstenerse,  por  temor  de  renuní 
todo  sentimiento  de  moral  política  para  lo  futuro.  Es  j 
ciao  que  algunos  salven  de  este  naufragio  délos  princi| 
y  del  decoro,  en  la  realidad  de  las  elecciones;  y  sabei 
con  gusto  que  muchos  jóvenes  que  profesan  ideas  libera 
se  proponen  no  declamar  contra  los  gobernadores  ele 
res,  DO  hablar  de  libertad,  ni  de  principios  por  alj 
tiempo;  para  poder  decir  á  sus  hijos,  hablando  de  iust 
clones:  todo  se  ha  perdido  menos  el  honor! 

Un  delito  de  imprenta,  contra  el  honor  de  las  tetras  ¡ 
los  individuos  se  comete  diariamente  en  nuestros  diario 
La  Nacionen  su  febriciente  alucinación,  lo  comete  siasab 
todos  los  días;  y  es  atribuir  á  sus  adversarios  los  peí 
mienlos  que  La  Nación  inventa  y  revestirlos  de  las  fon 
mas  odiosas.  A  veces  se  hace  esto  señalando  entre  co 
lias,  como  si  lo  copiaran  del  autor  ensambenitado;  y  oí 
lo  qub  es  mas  malicioso  todavía,  se  ponen  tales  calumn 
pues  calumnias  vienen  á  ser  al  pasar  por  la  versión  i 
t&sticameate  perversa  del  traductor,  las  ponen  en  leí 
hastardillas,  para  señalarlas  y  que  no  escapen  á  laexei 
cion  pública. 

Este  es  el  medio  mas  indigno  de  calumniar  que  se  h 
inventado,  pues  se  toma  la  propia  boca,  ó  la  propia  plu 
de  la  victima,  para  que  aparezca  que  se  apuñalea  á  si  i 
mo.     \  un  principe  que  decía  á  un  escritor,  «qué  toóte 
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10  puede  { 
Di  tal  haga.  Menos  de  sus  sost 
pueden  haber  prisioneros  de  li 
que  era  menos  conslitucionalca 

Mas  las  alusiones  é  indirecta: 
que  eslán  ligadas  con  él,  son  á  i 
das.  No  cayó  prisionero  en  Pav( 
-dos  tiempos  ha  salvado  en  cuan 
que  proclamaba.  Ko  quiso  ace 
greso,  ni  una  silla  en  la  Legislal 
mismo  tiempo  cuando  se  separa 
blectó  en  Buenos  A.ires,  y  con  e 
la  uniun,  aceptó  participación  ei 

No  esahoia  la  ocasión  de  invt 
do, contra  los  prisioneros  de  Pai 
eaterminai-lo.  Por  el  favor  que  d 
Nacional,  que  es  poco  leído  en  las 
hay  en  Buenos  Aires  miles  de 
indignación  esas  paparruchas  d 
lasque  impondrá,  á Buenos  Ain 
de  que  los  libertará.  Tejedor!    D 

El  Buenos  Aires  de  allá  por 
tado  en  unos  veinte  millones  di 
mos,  y  en  algunas  revoluciones 
la  de  Setiembre,  que  son  el  ri 
dan  de  las  pasadas  revolucione 
cioH,  son  todavía  reatos  de  ta  pas 
de  mims,  de  muchos,  que  no  ve 
ees,  que  el  de  las  calles  de  Buei 
La  Nttcion  nunca,  á  tomar  otros 

Dejemos  en  paz  pues,  á  Pavoi 
nes  á  balazos,  que  darán  por  re 
quien  debe  triunfar  en  asta  ti 
■Apostamos  á  que  LaNaeion  sabe 
elecciones  en  Buenos  Aires? — I 
mo? — El  misraot— ¿Quién? -Clai 
en  esta  tierra  clásica  de  la  lib 
.ja...jam 

VaLnos  k  transcribir  un  trozc 
{lais  tan  clásico  como  el  nuesti 


354  UBRAI   !»■  BAHHIWI 

cíes,  sino  la  de  hoy;  y  LaNacion  que  i 
rá  su  escuela  y  su  tierra. 

«Las  pasiones  políticas,  dice  un  aul 
gos  moÜei-nos  como  en  ios  antiguos, 
deseuTolver  la  agi'icuUura,  ni  farorec 
primeros  tiempos  de  su  organizado: 
bla  cambios  de  ministerio,  disolusion 
taban  el  país  y  lo  ensangrentaban  & 
de  una  candidatura  la  sostenían  &  b 
no  encontraban  sin  réplica  sus  adveí 
pondian  con  otro  del  mismo  calibr 
lugar  de  las  votaciones  era  un  campe 
para  mañana  los  asuntos  serios,  los 
del  taller  para  ocuparse  desde  luego 
de  lapolitica. 

«Cada  uno  estaba  convencido  que 
gocios,  el  déficit  del  presupuesto,  li 
eran  la  consecuencia  de  tal  cual  min 
este,  todo  iría  á  las  mil  maravillas 

•La  revolución  de  1863  contra  el  re 
jo  tos  peores  resultados.  Los  civ 
satisfacer  la  manta  de  los  empleos:  1( 
grados,  porque  la  revolución  tuvo  i 
un  pronunciamiento  español)  La  adm 
deplorable.  Se  ha  calculado  que  la 
costado  á  la  Grecia  mas  de  60milloni 

Vaya  otro  Pavonl 

LOS  FESTINES  E  ILUilN 


Para  dejarnos  feos,  en  nuestros  có 
hubieran  dado  cita,  dos  diasconsecu: 
el  objeto  de  reunir  los  miembros  d 
mas  ancho  frente,  y  mas  espesas  coli 
mossino  al  maldito  espíritu  de  contra< 
y  es  causa  de  grandes  movimíentosi 

Eo  mala  hora  dijimos  que  estaban 
partidos.    Hoy  amanecieron  ambos 
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como  diría  La  Nación,  «los  combatientes  listos  y  armados 
bajan  al  terreno  del  combátela 

Antenoche  se  reunió  un  grupo  en  los  alrededores  del 
(?)  bajo  la  inspiración  del  doctor  Bocha.  El  parte  oñcial 
les  da  el  numero  de  cuatrocientos;  y  debe  creérsele,  porque 
aun  mas  podía  presentar  en  linea  aquel  leader,  de  cierta 
facción  republicana,  que  pudiéramos  llaman  la  estreme  gau- 
<Ae  del  republicanismo  de  qiie  los  autonomistas  eran  el 
centro. 

Estos  resoMeron,  ¿  lo  que  ss  dice,  obrar  individualmente 
en  la  cuestión  presidencial;  miestras  que  otra  fracción 
republicana,  ha  hecho  y  proclamado  su  adhesión  ¿  la  can- 
didatura Roca. 

Pronunciáronse  discursos  notables  en  justiñcacion  del 
acto,  y  en  el  elogio  del  candidato,  explicando  el  señor  Ro- 
cha, como  una  h  aumentada  i  la  palabra  Roca,  puede 
aumentar  las  probabilidades  de  triunfo,  aunque  una  h  sola 
no  altere  gran  cosa  el  sonido  de  las  palabras  sino  cuando 
es  aspirada,  como  en  las  exclamaciones  de  sorpresa,  oh), 
ah!,  ehl 

Para  obrar  bien  nunca  es  tarde,  y  un  buen  contingente 
de  Tutos  no  est^  de  mas  el  dia  de  la  gran  batalla;  pero  ha 
de  ser  cariosa  é  interesante  la  historia  de  las  evoluciones 
del  gran  partido  autonomista,  que  tiene  sus  héroes  como 
Alsina,  hasta  desaparecer  de  la  escena  en  fracciones  mini- 
mas,  después  de  haberse  mostrado  en  Variedades  un  dia  & 
toda  la  República  y  llevado  á.  todas  partes  la  idea  de  su 
fuerza. 

El  señor  don  Diego  Alvear  y  después  el  señor  Casares, 
han  tenido,  que  cturtsaWo,  para  que  saliera  de  no  sabemos 
qué  pantano  en  que  cayó,  hasta  que  al  fin,  anteanoche  entró 
flD  la  huella,  un  poco  desmembrado  es  verdad,  pero  lleno 

de  esperanzas Muchos  de  sus  prohombres  han  hecho 

ya  su  adhesión. 

Un  gran  auxilio  puede  prestar  en  las  elecciones  provin- 
ciales por  su  organización;  pero  tememos  que  en  las  provin- 
cias haya  perdido  toda  autoridad  mora).  La  iniciativa  está 
en  otra  parte  y  no  en  el  Comité^utonomista,  que  ha  desapa- 
recido, habiendo  ios  que  anoche  se  reunieron,  pasado  k 
ofrecer  sus  respetos  y  adhesión  al  Comité  de  Variedade;  qua 
Uiva  ia  delmttra. 


f\ 
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El  discurso  mas  notable  fué  € 
en  el  candiíjato,  una  frente  sur 
trópicos  (liacía  frío  esa  noche),  j 
de  la  pura  democracia;  y  eso  qu» 
orador. 

La  pura  democracia  es  una  ins 
ideasen  estos  gobiernos  represeí 
cutivo  sestiles  pero  quejen  efecto 
periódicos,  manifestaciones,  y  di 
soberano!  Pregúntenselo  á  La 
mas  acreditado. 

Anoclie  la  calle  da  la  Florida 
luces,  banderas  y  festones  de  I 
del  club  naoioiíalistd,  El  hijo  pi 
Idveradd  volvía  á  la  casa  pateri 
clones  que  debieron  agitar,  se¡ 
grama,  á  los  actores  en  aquel  b 

Los  laspiuristas,  arrepentidos 
separado  de  la  iglesia  ortodoxa 
de  un  aiiti-Papa,  vuelven  de  s 
declaran  tejedoristas  sin  pleda 
con  aquí  la  puse,  y  haciendo  dh 

Mañana  sabremos  loque  se  d 
sion,  ya  que  sabemos  lo  que  le  i 
abandonado,  explicando  y  justi 
retractación. 

Cualquier  tonto  habría  dicho 
candidatos  á  un  tiempo  Presidei 
reconcentrar  los  votos  en  el  c 
triunfo  ofreciera;  pero  los  es-las 
dos  y  apelaron  para  explicar  ce 
niilgica,  al  S/iiOiilfit  que  sirve  ¡)ai 
Dijéronle  pues,  que  la  candidatu 
datura  de  conciliación,  fiel  á  la  b 
que  la  candidatura  Laspiur  en 
de  conciliación,  que  se  hacian  u 
que  habiendo  el  primitivo  autoi 
trádüse  iníiel  á  la  concilianioD 
entenderque  le  guardaba  ley,  tu 
ro  de  los  frutos  de  la  concili 
con  el  autor  de    la  concllíaciot 
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conciliación,  contra  la  otra  que  deRhncla  la 
1  prudbii  de  lo  cnM  citaban  al  señor  Onsares, 

-^    conoiliacion  buscando    prosélitos    para  un 

ministro  de  la  pasada  conciliación;  porque  hay  dos  conci- 
liaciones que  pueden  irse  á  las  manos.  Como  en  tos  tiem- 
pos de  Chano  habían  dos  patrias,  la  patria  vieja,  aso  sí 
que  era  patria,  la  patria  de  entonces,  umigí),  qué  tiempos 
aquellosl  y  la  conciliacíun  de  ahora,  que  no  admite  que  ss 
le  asiente  una  mosca,  sin  que  nos  umenace  pavoneamos,  á 
diestro  y  siniestro. 

Tratando  las  cosas  serias  como  debfin  tratarse,  debemos 
sio  embargo,  notur  que  ins  evolucioned  efectuadas  ante- 
ayer y  ayer  por  los  partidos  en  lucha,  acentüan-  mas  la  si- 
tuación, sin  que  se  vean  síntomas  de  que  ninguno  de  ellos 
se  proponga  ceder  un  ápice  de  sus  pretensiones;  cosa  que 
en  manera  alguna  nos  alarmaría,  si  no  viésemos  en  el  es- 
píritu de  los  diarios,  que  se  niega  la  espuntaiieidad  y  la 
legalidad  de  las  manifestaciones  opuestas.  Ambas  tenden- 
cias se  refuerzan  con  contigentes  valiosos,  y  cierran  mas 
sus  tilas,  en  derredor  de  banderas,  pues  que  banderas  hay, 
no  reconocidas.  Que  Dios  esté  con  los  buenos!  que  no  ve* 
mos  nosotros  de  uno  dí  otro  lado  sin  embargo. 


(Bt  Kaelonat,  Julio  11  de  1879.) 

No  nos  han  de  arredrar  en  nuestra  tarea,  atribuyendo  la 
actitud  de  El  Nacional  al  despecho  de  no  haber  sido  recorda- 
do cierto  nombre  por  los  pueblos,  al  tratfirse  de  candidatu- 
ras. Harto  lo  han  recordado,  y  nos  tocaría  á  nosotros 
presentar  las  pruebas,  que  impondrían  silencio  á  las 
suspicacias. 

No  nos  habríamos  parado,  en  poner  al  frente  de  las 
columnas  de  El  Nacional,  este  lemu:  D.  F.  Sarmiento,  soticita 
lot  votos  de  su»  compatt-iotas;  para  ahorrarles  conflictos,  aventu- 
ras y  estravíos,  en  la  próxima  presidencia.  Programa:*Í  ji« 
tiene  cada  uno  en  su ^opio  juicio  de  ¡oí  hombresy  de  loa  ueoeeidadet 
de  su  país. 

La  palabra  candidato  nos  viene,  como  todos  saben  de  que 
en  Roma,  los  que  solicitaban  el  voto  de  los  ciudadanos,  para 
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ser  electo3  cónsules,  vestían  de  blanco,  candü/u 
de  Iej03  los  viesen  venir. 

Ellos  mismos  eran  un  cartel  de  anuncio 
foro  revestían  su  cabeza  de  una  capa  de  yeso  | 
á  tos  rayos  del  sol,  mientras  recibían  ó  bus 
siones. 

Los  candidatos  ingleses  suben  á.  ios  Austtii^*  f 
sus  ideas,  y  hacer  valer  sus  servicios  y  buenos 
mendáiidose  á  sus  electores;  y  Lincoln,  y  Dougta 
á  la  presidencia  en  los  Estados  Unidos,  se  ene 
día  en  una  ciudad  del  Oeste,  cada  uno  soticitai 
favor  de  sus  principios  como  Greeley  candidatc 
recorrió  todos  los  Estados  y  murió  en  la  demai: 

Rosas  renunciando  todos  los  años  la  dictadu 
del  dolor  que  le  causaba  la  muerte  de  su  es] 
nación,  es  el  mas  acabado  tipo  de  las  bipoc 
rosas  de  nuestros  ambiciosos  que  <  no  q 
huevo». 

Conocemos  y  conocen  muchos, la  táctica  del  e 
rado,  para  ahogar  bajo  la  enorme  carga  de 
blanco  de  este  resorte  oratorio. 

No  registró  Ei  Naciontü,  sin  embargo  uaa  pal 
año  que  indicara  siquiera  que  habla  un  candid 
que  cada  dos  meses,  salía  á  la  superñcie  en 
tanto  en  Buenos  Aires  como  en  las  Provincias  y  I 
damente  descender,  los  que  estaban  á  la  mira, 
perturbados  en  sus  trabajas. 

La  Tñijuna  dijo  una  vez,  que  tal  candidato  no 
de  nada,  sino  cuando  lo  nombraban,  á  lo  que  i 
que  e&a  era  la  pura  verdad. 

Creiaquepara cualquier  candidato,  los  trc^ajoi 
da  cooperación  de  diarios,  la  simpatía  de  gob< 
If^adert  de  facciones,  de  clubs  y  comités  orgai 
medios  eñcaces  y  sulicientes  para  formar  la  opi 
mide  en  las  mesas  electorales,  por  cientos  y  i 
sufragantes,  y  en  eso  se  sabe  que  en  Buenos  Ai 
paña  puede  dominar  á.  la  ciudad  cotí  sus  votOE 
muchas  provincias  que  son  campaña. 

Pero  para  el  candidato  de  la  predilección  di 
de  Et  íiacionat,  con  su  conocimiento  de  las  nec 
una  sociedad  que  amenaza  desquiciarse,  coala 


a 
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del  gobierno»  y  su  estudio  de  los  defectos  en  la  teoría  y  en 
la  práctica,  tal  como  la  han  formado  sesenta  años  de  desór- 
denes y  de  ensayos  interrumpidos  en  toda  nuestra  América 
-española,  necesitaba,  no  el  resultado  material  de  una  elec- 
<^ion  por  cifras,  donde  tantas  hay  acomodaticias  y  quizá 
•de  ceros  para  formar  cantidades,  sino  un  llamamiento  de  la 
parte  intelijente  que  sabe  que  dicho  candidato  es  un  pro- 
grama de  ideas  de  gobierno,  de  manera  de  poder  contar 
^on  esa  sanción  moral,  que  necesita  en  tales  paises  para 
-organizar. 

Eso  le  fué  dicho  al  doctor  Iriondo  hace  dos  años;  al  doc- 
tor Leguizamon,  un  año  después,  en  que  hablaba  á  nombre 
de  varios.  Eso  oyó  el  doctor  López  mas  tarde;  el  doctor 
Oallo,  diez  veces  y  todos  sus  amigos  ciento.  La  coronación 
de  una  vida  consagrada  al  trabajo,  al  estudio,  y  á  la  asimila- 
ción lenta  de  los  principios  de  gobierno  y  de  libertad  que 
aun  nos  faltan,  no  había  de  ser,  ni  los  goces  efímeros  de 
las  apariencias  del  poder,  ni  las  luchas  estériles  con  oposi- 
<^iones  nacidas  del  prurito  de  estorbarlo  todo,  con  el  propó- 
sito de  gobernar  al  gobierno. 

No  lo  han  olvidado  los  pueblos,  ni  tiene  que  lamentarse 
de  ingratitud,  ni  aun  de  gobernadores,  que  desde  lejos,  le 
han  signiñcado  siempre  su  deferencia. 

Es  que  él  tuvo  cuidado  de  olvidarse  de  si  mismo,  y  dejar 
obrar  en  su  presencia,  á  su  lado,  y  aun  con  su  cooperación» 
cuando  requerida,  los  móviles,  los  resortes  mecánicos,  y  las 
palancas  con  que  se  mueven  ciertos  elementos^  muy  reales 
y  muy  eficaces,  para  producir  tales  ó  cuales  opiniones.  De 
esta  cooperación  y  de  aquella  prescindencia  personal  hay 
cien  testigos  y  el  testimonio  de  la  conciencia  de  todos. 

Cuando  se  trató  del  doctor  Tejedor  y  hubo  una  mayoría 
que  lo  indicaba  como  candidato,  aceptábalo  sin  alarma, 
bajo  la  fé  de  sus  solemnes  declaraciones,  de  no  ser  gober- 
nador para  transformarse  en  Presidente,  con  el  auxilio  de 
la  administración  provincial.  Después,  ha  seguido  todos 
los  cambios  de  dirección  de  las  fuerzas  electorales,  sin  obs- 
truir su  camino  á  ninguna. 

El  Nacional  no  se  ha  alarmado,  sino  cuando  hemos  visto 
degenerar  la  lucha  electoral,  en  cuestión  de  saber  en  ade- 
lante quienes  serán  los  Presidentes  futuros,  desde  que  el 
Gobernador  de  Buenos  Aires  ha  de  ser  el  candidato,  con  la 
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administración  provincial,  ó  un  Ministro  <ie  la  Guerra  que^ 
representa  las  fuerzas  electorales  de  las  otras  provincias. 

Lo  que  parece  un  accidente  hoy,  puede  quedar  institución 
para  mañana.  Puede  haber  una  fuerte  Provincia  con  hege- 
monia  sobre  las  otras;  pero  esa  hegemonía  no  ejercida  por 
la  inteligencia,  la  mayor  riqueza  y  población,  lo  que  sería 
"siempre  un  peligro,  sint)  la.  hegemonia  délos  Jueces  de  Paz 
y  de  las  policías  de  campaña,  quedarán  el  doble  de  votos- 
hoy,  y  diez  años  después,  en  urnas  electorales  ignoradas, 
ó  simplemente  influidas  por  el  teniente  Alcalde. 

Ante  esta  perspectiva  nos  hemos  alarmado  al  ün.  El 
Presidente  de  la  República  puede  en  adelante  ser  electa 
por  cien  Jueces  de  Paz.  Rosas  fué  un  torpe,  que  se  concitó 
con  sus  matanzas,  sus  groserías,  la  sublevación  de  la  con- 
ciencia humana.  El  segundo  Bonaparte,  no  abusó  de  sus 
resortes  de  gobierno  y  gobernó  veinte  años,  aceptado.  Asi 
la  pagó  la  Francia  despuesl 

A  esto  se  opone  un  candidato  con  buenos  servicios,  y  sin 
antecedentes  políticos,  que  viene  á  sorprender  la  opinión, 
con  cooperación  que  se  dice  del  mismo  género,  en  las  pro- 
vincias, sin  ese  poder  moral  que  indicábamos  antes,  sino  el 
que  pueda  dar  el  hecho  material  del  escrutinio,  de  doce 
provincias  que  ya  sus  adversarios  rechazan. 

Esto  es  lo  que  nos  ha  alarmado,  porque  quedaría  estable- 
cido un  perverso  precedente. 

La  lucha  de  gobernadores,  que  se  cuidará  de  sembrarlos 
©n  tiempo,  para  cosechar  á  los  tres  años  la  opinión,  cons- 
tatada por  sumas  y  restas. 

Otro  peligro  viene  de  la  perversión  que  lt)s  partidarios  y 
las  ambiciones  secundarias  hacen  de  los  h^chus  mas  natu- 
rales. Es  muy  natural  que  un  jefe  del  ejército,  venza  á 
enemigos  del  pais,  como  los  indios,  y  es  un  mérito  rele- 
vante haber  dado  cima  á  la  obra  que  se  viene  desenvol- 
viendo de  diez  años  atrás  de  avanzarla  frontera.  Es  mas 
natural  todavía  que  la  opinión  pública  le  tenga  en  cuenta 
tales  servicios  y  méritos;  pero  es  muy  artificial  la  obra  de 
sus  amigos  de  poner  este  hecho  sobre  toda  otra  conside- 
ración, y  falsificar  todas  las  nociones,  hasta  crear  la  teoríi 
deque  los  pueblos  prefieren  ser  gobernados  por  el  primer 
jefe  accidental  de  la  frontera,  dejando  á  un  lado,  exp 
riencias,  servicios,  tradición  de  gobierno,  y  hombres  públ 
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eos,  que  30d  la  herencia  y  el  caudal  de  conocimientos  que  se 
trasmiten  los  pueblos,  por  el  gobierno. 

Se  nos  dice,  es  verdad,  para  lison (peamos,  que  al  fijarse 
en  el  General  Roca,  «el  instinto  iiúblico  ve  en  él,  el  re- 
presentante ingenuo  de  la  escuela  política  fundada  por  el 
señor  Sarmiento,  la  escuela  que  ha  enseñado  con  el  ejem- 
plo y  la  propaganda  á  mantener  el  justo  equilibrio  entre 
la  libertad  y  la  autoridad.» 

¿Raro  instinto  de  los  pueblos  ir  i.  encontrar  en  el  Mi- 
DÍsti'O  de  la  Guerra,  que  va  al  Rio  Negro,  á  combatir  in- 
dios, el  representante  genuino  del  equilibrio  de  la  libertad 
y  de  la  autoridad? 

Pero  esto  pudiera  admitirse  suponiéndoles  á.  pueblos  di- 
seminados á  tanta  distancia,  tunta  sagacidad.  Mas  la  forma 
que  han  dado  los  sucesos  &  esas  Cándidas  supOEÚciones 
ponen  hoy  en  otro  terreno  la  cuestión. 

Es  que  se  ha  levantado  en  Buenos  Aires  un  gobierno 
candidato  de  ia  Presidencia,  con  el  poder  de  hacerse  elegir, 
aun  sin  violencia,  por  las  mayorías  inermes  que  engrusan 
el  voto,  y  con  repulsión  anticipada  de  otro  candidato,  íi 
quien  le  imputan  los  mismos  medios  de  acción;  y  mediante 
los  partidos  que  lo  aclaman  haciendo  degenerar  la  lucha 
electoral,  en  lucha  entre  la  Nación  y  una  Provincia  pode- 
rosa, entre  el  Presidente  y  un  Gobernador,  entre  el  Ministro 
de  la  Guerra  y  otros  Ministros. 

Las  instituciones  van  á,  ser  falseadas,  y  la  cuestión  será, 
¿qué  gobernadores  y  gobernantes,  se  apoderai'án  en  ade- 
lante de  los  destinos  del  pais? 

Es  esto  lo  que  nos  ha  alarmado,  y  hecho  que  tomemos 
parte  en  el  debate,  á  fin  de  evitar  sus   consecuencias. 

No  dañamos  con  esto  i.una  de  la»  partes,  porque  ambas 
se  han  puesto  en  las  mismas  condiciones.  No  disimula- 
mos nuestras  propias  ambiciones,  como  se  insinúa,  pues 
consta  á  todos  los  que  se  han  pronunuiado  por  las  candí- 
daturas  en  lucha,  incluyendo  entre  ellos  al  señor  Ministro 
Montes  de  Oca,  á  quien  espusimos  hace  meses  esto  mismo, 
y  que  nos  absteníamos  de  poner  de  relieve  la  verdadera 
situación,  por  temor  de  que  se  nos  atribuyesen  miras  in- 
teresadas. 

Hoy  que  los  sucesos  se  han  producido,  y  que  los  campos 
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están  deñnidos,  hacérnoslo  como  un  deber,  con  grande 
aprobación  de  los  que  no  cierran  voluntariamente  los  ojos 
para  no  ver,  á  fin  de  que  la  opinión,  la  opinión  reflexiva» 
la  opinión  que  no  son  los  clubs,  los  agitadores,  no  se  aban- 
done á  los  impulsos  que  quieren  comunicarle.  Veremos 
si  podemos  salvar  la  República  como  institución,  las  elec- 
ciones como  medio  de  gobernarla,  sin  dividir  aquella,  sin 
hacer  de  estas  simple  trámite  oficial,  y  moderando  á  los 
mismos  que  se  aprestan  á  la  violencia,  oponiéndoles  una 
masa  de  ciudadanos,  viejos  y  jóvenes,  propietarios  é  indus- 
triales, que  amortigüen  los  golpes  que  van  á  recibir  y  ¿ 
dar  por  aquellas  fuerzas. 

¿Qué  significa  la  unión  de  todos  los  dispersos  de  los  par- 
tidos, operada  en  estos  dias,  en  torno  de  los  nombres  mas 
contundentes?  Qué  significa  la  acusación  ai  Presidente 
como  razón  de  dejar  ai  Ministro  Laspiur,  que  parecía  con* 
servar  con  Tejedor  el  carácter  de  nacionalismo  de  la  presi- 
dencia? Porque  se  discuten  de  nuevo  las  viejas  prepcupa- 
ciones  provinciales? 

Quítenle  el  carácter  desquiciador  de  lucha  cínica  de  he- 
chos materiales,  contra  hechos  materiales,  que  han  dado  & 
la  cuestión,  y  nos  tendrá  á  su  lado  el  candidato  que  repre- 
sente realmente  una  opinión  que  no  sea  por  los  medios  de 
simularla. 

Si  quieren  hacernos  aparecer  como  candidato  póstutno^  no 
ha  de  ser  á  fe  por  las  cartas  que  hayamos  escrito,  las  pro- 
mesas hechas  ó  los  medios  asegurados  en  diarios,  policías 
y  gobernadores,  de  hacer  salir  en  las  urnas  nombre  que 
gusta  poco  de  ser  repetido,  ante  el  pobre  espectáculo  de 
toda  esta  América,  y  del  que  creíamos  haber  salvado,  con 
algunos  años  de  decoro,  hasta  que  viene  la  reacción  de  lo 
pasado,  como  en  Francia,  vuelve  la  montaña^  la  república  roja 
y  la  comuna^  á  perturbar  los  movimientos  de  la  opinión  re- 
publicana honrada  que  trata  de  acabar  con  el  arbitrario* 
sin  salir  de  las  condiciones  ordinarias  y  aceptadas  del  g< 
bierno,  tal  como  nos  viene  sancionado  por  la  esperiencia 
los  siglos.    Ya  volveremos  sobre  este  asunto. 
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nos  DE  ACUERDO  CON   «U  NACIÓN» 

(El  Naetonal,  Jallo  »  de  {S79). 

iDchina  toman  los  elefantes  montaraces, 
[os  alrededores  de  lo  poblado,  ciñuelos  man- 
untan  sin  desconftanza;  y  luego  como  quien 
oaa,  y  como  si  fueran  conversando  entre  si 
-entes,  los  conducen  los  taimados  h&cia  las 
s  hacen  entrar  en  un  corral  de  robustos 
ten  en  un  brete;  y  he  aquí  un  elefante  pri- 
ssticado. 

emplace  en  trazar  el  itinerario  por  donde  ha 
nejo  elefante  hacía  el  redil;  y  le  diera  las 
amabilidad  desplegada,  si  todavía  no  echara 
respectiva,  sobre  aquellos  anchos  horizontes 
iriado,  y  no  sintiera  el  reclamo  de  hábitos 
I  no  ceder  &  los  halagos,  que  hacen  fácil  la 
¡ierran  el  camino  &  las  generaciones  que  se 
rivír  tranquilos  y  felices. 

mucho  de  las  traducciones  libres,  que  sue- 
lestro  pensamiento,  y  con  loa  derechos  de 
■vamos  corregir  Jas  pruebas, 
¡ue  ejerce  una  función  política,  como  todos 

en  la  prensa,  no  ha  entrado  todavía  en  el 

9  lo  cree  ya  el  colega  asegurado. 

10  se  encuentra  como  se  dice,  en  oposición 
candidatura  del  General  Roca,  con  prefe- 

tndidatura  no  iniciada,  y  aceptando  para  el 
Q  surja,  la  del  doctor  Tejedor,  siempre  que 
1  elementos  del  partido  nacionalista.» 
olio  del  articulo  de  La  Nación,  y  basta  some- 
para  ver  disiparse  en  humo  todas  tas  cola- 
ñones. 

han  hecho  cargo  de  un  cierto  despecho, 
siquiera  la  existencia  de  un  propósito  bur- 
deseOt    Queda  pues  eliminado  uno  de  los 
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términos  de  la  proposición; 
doctor  Tejedor  su  alianza  co 
nada  queda,  sino  es  nuestrf 
6.  la  candidatura  del  General 

Una  ú  otra  nos  habría  sido 
cipar  nuestras  conjeturas  so 
desenvueltas  para  el  deser 
Presiííetites,  como  todo  lo  r\ 
dechmios  de  perfección. 

No  nos  preocupamos  tant 
de  los  candidatos,  como  de  I 
medios  de  que  se  sirven  pi 
sitos. 

No  los  culpamos  á  ellos  t 
los  empujan,  y  á  la  perversi 
moralizando  el  sentimiento  ; 

Lo  que  nos  hace  escribir  i 
hacemos  á  La  Nación,  es  que 
gobierno,  en  1874,  porandere 
por  las  autoridades  de  ento 
empujan  á  la  primera  autoi 
el  misino  atentado,  so  pi-etei 
nadores  les  da  el  ejemplo. 

Mili  que  mal  el  Gobierno  ( 
diameJorHLido  hasta  1836,  sus 
Los  respetos  humanos  estaba 
era  defectuosa,  aspiraba  A  se 

En  este  estado  de  cosas,  e 
de  Provincias,  aunque  no  tod 
trario  de  cauíiillos  populares, 
dos  con  la  autoridad,  y  apoy 
administración. 

Li)S  partidos  cultos  de  Bu 
pender,  como  ahora,  á  ponéi 
y  puesto  que  cUos  tenían  nn 
no  veían  la  razón  porque  Bu 
vimiento  y  tendría  también 
camiiañas  y  Gobernador  de  '. 
Treinta  años  duró  el  en 
Aires,  que  sino  es  una  cous 
no  pudo,  porque  nunca  se  i. 
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ian  puesto  bus  padres  en  un  dia  de  error, 
vician  los  principios  en  que  está,  fundado  el 
represión  se  llama  ley,  y  la  costumbre,  el 
rmado,  matan  hasta  la  voluntad  de  corregirlo, 
so  que  fuerzas  esteriores  viniesen  en  su  auxí- 
el  paciente  no  quería  ser  curado,  y  cosa  que 
^licable,  en  las  Provincias  se  habia  conservado 
i  energía  y  el  atthelo  por  la  libertad,  con  ideas 
jobre  la  organización  del  gobierno,  la  libertad 
ipresion  de  las  aduanas  interiores,  etc.,  etc. 
itenta  hacer  otro  ensayo  de  asemejarse  á  las 
puesto  que  por  allá  los  gobernadores  hacen 
,  manipulando  las  urnas  electorales.   Qué  mal 

mal  gobierno  en  una  ó  mas  provincias  del 
sin  influencia  durable^  ni  trascendental  sobre 
mucho  menos  sobre  Buenos  Aires. 
s  ó  menos  irregularidad  en  un  gobierno,  que 
ar  al  fin  por  la  salvación  de  los  principios  en 
e. 

pfEvacion  del  gobierno,  como  del  sistema  elec- 
enos  A.ires,  tiene  una  influencia  funesta  é  irre- 

como  la  tiranía  de  Rosas,  se  encastilla  en  ei 
s  fuerzas  de  toda  la  República,  y  una  vez  do- 
eutralizadas  ó   pervertidas    éstas,   el   hecho  se 

sistema,  y  treinta  años  después,  estarán  nues- 
regando  por  romper  las  cadenas  que  les  hemos 
j  luchamos  nosotros  para  deshacer  la  obra  de 
i  res. 

leder,  y  desgraciadamente  sucede,  que  las  elec- 
¡ean  irreprochables  ^n  todas  partes.  Las  ha 
embargo,  y  con  harta  frecuencia  regulares  y 
>do  pueblo  que  se  respeta,  y  respeta  la  decencia 
pdblicos. 

cosa  es  establecerlo  como  sistema:  darse  la 
)or  ejemplo,  de  que  las  elecciones  producirán 
i  Diputados,  otra  de  Representantes,  otra  de 
le  están  de  ante  mano  decretadas;  y  que  echa- 
ileta  estas  bolas,  han  de  señalar  la  casilla  co- 
es  á  la  que  va  el  que  tira. 
uitdüs  á  estos  juegos  se  dicen  entre  si,  riéndose 
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de  la  broma,  que  es  por  esta  ve 
para  luchar  con  lo9  goberoadore! 
pero,  que  estamos  viendo  el  jue 
antes,  con  otra  de  estas  concesioi 
chas  á  tas  circunstancias,  décimo: 
tituciones,  como  fundaros  una  tii 
estaba  plagado  el  pafs.  En  adel 
tores  que  los  gobernadores,  pue 
Buenos  Aires,  no  tendrá,  mas  qu( 
ees  de  paz  en  las  campañas,  cuj 
cíentes,  son  en  mayor  número  qm 
donde  se  reconcentra  una  opinio 
gobernadores  de  las  otras  provine 
á  Buenos  Aires,  esclavo  con  Rü 
autoritario  con  Sarmiento,  ó  coi 
selfelector  con  Tejedor,  opondrán  si 
personal,  toda  la  maquinaria  de 
cen  comulgar  con  ruedas  de  car 

Ko  sea  tal  cosa,  ni  se  nos  vaya 
hcHTíble  mazorca  del  vicio  accit 
proclamando  en  sistema.  Buen 
misión  que  desempeñar  que  imi 
provincia. 

No  hablamos  de  Buenos  Aires 
sota  idea  (propósito)  que  es  la  de  Oj 
del  territurio,  ó  dominar  las  mer 
telectuales  y  políticas  que  enci« 
blamos  de  la  grande  masa  de  ar{ 
que  con  mayores  riquezas,  instn 
contacto  con  el  mundo  esterior, 
deber  de  ser  libres,  de  hacer  n 
ponerse  á  la  zaga  de  los  pueblos  i 
adonde  no  llegaron,  ni  los  suecos, 
ses,  ni  belgas,  ni  prusianos,  ni  a 
ingleses,  y  es  la  de  hacer  que  los 
si  mismos  por  los  medios  que  laí 
manos  de  los  pueblos,  para  renov 

Esto  es  lo  que  hemos  echado 
haber  concebido  como  plan  de  pai 
creyendo  que  ha  hallado  su  hombre 
dose  á.  entonar  alabanzas  y  mostré 
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le  y  miet,  para  los  que  lle(2;ueii  íi  verla, 
:ÍOD  de  Preaidente,  presidida  por  su  go- 

■  rechazando  el  cargo,  que  al  principio 
bacíaD  los  afiliados  de  La  Nación  de  pro- 
as predecesores,  hizo  actos  oficiales  de* 
ante  sus  gobernados,  de  que  haría  por 
o  sagrado  que  la  ley  le  confia  al  poner 
loridad  pública,  que  es  para  asegurar  á, 
hos. 

ciudadaDos  se  les  contian  los  caudales 
del  Banco,  pudieodo  con  solo  poner  sus  firmas  en  un  papel, 
acuñar  moneda.  Pueden  por  error,  y  aun  favoritismo, 
prestar  caudales  á  insolventes,  lo  que  ea  mal  grave,  pero 
no  han  intentado  todavía,  firmar  papeles  para  llenarse  con 
ellos  los  bolsillos.  Eso  mismo  nos  parece  que  serla  aplicar 
los  medios  de  que  el  Gobernador  dispone,  pava  hacerse 
elegir  él  mismo;  y  esa  es  la  situación  que  el  partido  Na- 
cionalista, si  es  que  tal  partido  existe,  ha  creado  al  doctor 
Tejedor  ó  mas  bien  al  Gobernador  de  Buenos  Aires. 

Hemos  repetido  cien  veces  que  hechos  semejantes  no 
tienen  antecedentes.  Casi  todos  tos  pneblos  modernos 
eligen  real  y  verdaderamente  á  sus  mandatarios.  La  Fran- 
cia ha  elegido  su  Asamblea,  bajo  la  presión  del  pasado 
gobierno.  Los  Estados  Unidos  gobernados  por  gobernantes 
republicanos,  han  ido  cambiando  el  Congreso  por  mayorías 
demócratas,  lo  que  prueba  que  las  mesas  no  se  han  coo- 
vertido  en  maquinilta  de  gobierno,  para  perpetuarse  &  si 
mismos. 

Buenos  Aires  tiene  el  deber  de  ser  Ubrel  Tanta  riqueza, 
tanta  ilustración,  tanto  desenvolvimiento,  tan  terribles  y 
largas  lecciones  recibidas,  todo  para  correr  parejas  con  San- 
tiago ó  con  La  Kioja,  en  cuanto  á.  facultad  y  poder  de  elegir 
sus  mandatarios  I 

¿En  eso  vendría  á  parar  el  gran  partido  de  la  libertad, 
las  tradiciones  gloriosas,  en  el  nombramiento  de  buenos 
Jueces  de  Puz?  Qué  ejemplo,  qué  bambolla,  y  qué  humil- 
dad insolente,  sin  embargo  I  No  estamos  pues  todavía  tan 
domesticados  como  La  Nación.  Esperemos  días  mejores 
sin  revoluctoo  y  maquinilla  electoral. 


Son  felices  aveces  las  pe 
eii  el  mundo  lento  camino. 

Denme  decía  Arquimedes 
palanca  muevo  la  tierra. 

Déume,  digo  yo,  una  fras 
paía  caalquiei-a.  aEl  imper 
fuerzd  es  anterior  ul  derecb 

Tenemos  candidaturas  de 

¿La  del  Ministro  de  la  ( 
Si  vis  paceiii. . . .  ¿La  que  apoy 
dentes  de  Clubs  y  seis  de  n 
la  opinión?  Son  la  quinta 
d'ainore — paz,  paz  y  pazt 

Se  arma  Corrientes,  y  a 
bandera! 

¡Se  trata  por  tablas,  de  ur 
guerra  -k  muerte;  sin  tregua 
minio! 

Quiéil  lo  dice?     La  Nación 

Ti'xte  Diirid  ciim  Sybilh. 

En  materia  igual  estuvie 
Papa,  que  no  lo  estaban  en 
tantea  quemaban  las  brujas 
liiibieron  brujas.  Soto  La  í 
yendo  en  ellas. 

Olí  imperio  de  las  palabra 
bras  que  en  los  sortiiegiosl 

Sá1)ese  que  en  las  aldeas  s 
anécdota,  se  produce,  queda 
Uno  de  nuestros  militares  h 
alguna  comparación  ó  lanzó 
en  el  canipamenlo;  y  de  un 
ese  es  fundillos  caidon.  ¡Honi 
tenido  por  algo.  «EsíWo,  i. 
*gua.» 

¡Qué  tiene  Vd.  que  redargf 
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CalJñcutivos  que  en  sa.origen  pudieron  signifi- 
o,  ó  de  pocos  alcances)  Pero  síes  una  candida- 
)i-rat  De  guerra,  en  este  país  de  la  conciliacíoa, 
perdurable,  donde  todos  los  candidatos,  donde 
jjetos,  los  contratos,  y  los  diarios  trascienden  á. 
n,  á,  mansedumbre  y  paz  octaviana,  hablar  de 
as  de  guerra!  Ob  Barnardíno  de  Saint  Pierret 
'ablu  y  Virginia,  Lalfacioa  y  Ixt  Tribuna! 
>s  trutar  la  cuestión,  y  iiacer  que  la    hipótesis 

Fontuíne  lo  ha  dicho  del  lobo  que  es  un  per- 
la!, que  cuando  lo  atacan,  se  defiende!  Oh  per- 
£/i  Tribuna  hace  coro  á  La  Nación  en  este  punto 
ogmático.  El  candidato  que  sostiene  La  Nación 
succión  para  La  Trtífuna.  K\  de  La  Tribuna  no  será 
.>ara  La  Niioion  jamás,  amen, 
guerra  por  supuesto.  Son  dos  mansos  corderos, 
:uen  uno  á.  otro  por  el  instinto  gregario  de  su 
nde  va  el  uno  irá  el  otro.  La  cuestión  es  solode 
a,  ¿quién  irá  adelante? 
lombra  un  tercero.    Este  es  el  lobo  para  los  dos 

sin  embargo  nos  proponemos  mostrar  que  no  es 
I  león  como  lo  pintan.  Los  antiguos  mitristas 
§  juntitlos  que  detestan,  que  execran  el  recuerdo 
al  periodo  administrativo  que  precedió  el  2i  de 

y  conviene  mostrarles  que  no  es  cierto  que  lo 
>or  mas  que  les  parezca.  Vamos  6,  contarles 
nlos. 

debía  principiar  una  nueva  administración  que 
lase  el  vencimiento  de  dos  candidatos,  repre- 
de  dos  grandes  influencias,  la  del   General  Ur- 

del  General  Mitre. 

ro  que  no  pudo  triunfar  en  las  mesas  electorales, 
3  acababa  un  período  de  gobierno,  que  abrazaba 
Micias,  la  gobernación  de  una  Provincia  poderosa, 
de    varios  ejércitos,    durante    diez  años  conse- 

minisCracion  nueva,  tenía  para  gobernar,  que 
aquellas  dos  potencias,  como  poderes  de  opinión 
i.  Nuestras  jóvenes  repúblicas,  con  tan  pocos 
,  con  tan  reducido  número  de  hombres  de  gobier- 

TOHO  II..— it 
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no,  no  pueden  desligar  el  poder  público  de  las  personas  que* 
lo  ejercieron  y  la  experiencia  diaria  maestra,  díganlo  sina 
Urquiza  y  Mitre,  que  al  dejar  el  gobierno,  se  llevan  afecta 
&  su  persona,  la  mitad  del  poder  público,  que  no  abando- 
nan, sino  por  los  contrastes  ó  los  años. 

La  nueva  administración,  llamémosle  H,  para  abreviar, 
principiaba  bajo  la  influencia  de  aquellas  dos  grandes  figu- 
ras. La  dejarían  obrar?  Le  harían  el  favor  de  dejarla  exis- 
tir? Podia  el  patriotismo,  la  longanimidad  del  otro,  tener 
la  condescendencia  de  dejarla  vivir,  con  su  visto  bueno?  y 
aquí  principia  el  cuento. 

Desgraciadamente  H,  había  seguido  un  curso  público  de 
gobierno,  que  á  mas  de  lo  que  le  era  personal,  como  an- 
tecedentes, preparación  y  carácter,  lo  predisponía  á  gober- 
nar, según  la  candida  pretensión,  (vanas  palabras!)  de  la 
constitución  que  dice,  que  el  Presidente  es  el  Supremo 
Jefe  del  Estado.  H,  creía  en  las  palabras  hasta  entonces^ 
Después  ha  visto  que  aquello  tiene  su  mas  y  su  menos. 

La  obra  principió  con  el  temido  General  Urquiza,  qu» 
tuvo  la  bondad  de  hacer  que  se  acercasen  al  neófito^  los 
señores  Velez,  Arredondo,  Várela,  Mansilla  y  Victorica 
para  entenderse  y  darle  las  mas  completas  seguridades  de 
adhesión;  y  ¿cuál  no  sería  la  sorpresa  de  aquellos  caba- 
lleros, al  encontrarse  con  un  hombre  que  no  entendía 
palabra  de  lo  que  le  decían,  y  k  quien  no  pudieron  arran- 
car  en  veinte  días,  una  de  aceptación,  concluyendo  con 
decir:  que  cada  uno  cumpla  con  su  deber.  El  General  Urquiza 
fué,  con  esto,  no  el  amigo  solo  sino  el  subdito,  usaremos 
esta  palabra,  del  Presidente  de  la  República.  Estaba  por 
su  alta  posición  habituado  á  ser  el  aliado,  el  protector  de 
gobiernos  nacionales. 

El  otro  lado  no  era  tan  fácil  de  arreglar.  Era  legión. 
Del  General  Mitre  era  posible  obtener  deferencia,  longa- 
nimidad también;  pero  á  sus  prohombres,  los  generales^ 
ex-ministros,  publicistas  que  bajo  su  influencia  se  habían 
elevado,  no  era  fácil  hacerles  aceptar  un  hombre  nuevo, 
si  este  no  era  el  jefe  tradicional,  al  que  habían  reconocida 
supremacía.    Mediaba  otra  circunstancia. 

Salvo  un  cierto  número  de  esta  pléyade,  que  habían  sido 
sus  concolegas  de  trabajos  diez  años  antes,  aunque  á  todos 
ios  hubiese  precedido  de  otros  diez  años  mas,  en  la  vida 
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pública,  los  demás,  los  nuevos  personajes,  y  la  mostacilla 
de  los  partidos  tenían  por  H  el  mas  alto,  el  mas  merecido, 
el  mas  calificado  desprecio  I  Léase  La  y  las  iVacton  sesio- 
nes de  la  Cámara,  durante  los  primeros  años  de  aquel 
gobierno.    Era  ademas  loco  y  atrabiliario. 

Otra  circunstancia  mas  empeoraba  la  situación.  H  babia 
estado  ausente  largos  años,  y  en  Chile,  en  el  Perú,  en  el 
Congreso  Americano,  en  los  Estados  Unidos,  en  el  cuerpo 
diplomático  europeo,  en  los  Congresos  de  Educación  de 
miliares  de  sabios  á  que  concurrió,  á  su  i^egreso  honrado 
por  la  amistad  de  un  Emperador,  todo  esto  le  habla  creado 
el  hábito  de  creerse  algo,  porque  el  contacto  y  el  concepto 
de  los  hombres  de  valer  es  contagioso  y  nos  penetra. 

Con  esta  peí  versa  educación  caía  como  del  cielo  á  su 
pais,  y  según  la  manera  nueva  de  tratarlo,  parecía  que 
de  tanta  altura  había  descendido  á  ser  Presidente  de  una 
república,  que  se  divierte  en#jugar  á  la  pelota  con  sus 
presidentes.    Cuesta  aceptar  estos  cambios! 

Fué  pues  larga  y  penosa  la  lucha  con  aquel  elemento 
que  encontraba  sin  el  poder  material,  pero  con  poder  de 
influencia  y  de  posiciones.  Todo  se  habría  allanado  con 
dar  un  paso,  y  concillarse  los  ánimos;  pero  ahí  estuvo  la 
diñcultad. 

No  aceptaba  ni  aliados,  ni  protectores. 

La  Nación  lo  ha  dicho  candidamente  ahora  poco.  Al 
fin  lo  reconocieron  Presidente.  Su  bueno  le  costó ; 
aunque  no  logró  hacerles  á  todos  perder  ni  el  merecido 
desprecio  personal  hacia  él,  ni  la  posición  conservada  de 
dispensadores  de  aprobación,  manirrotas  en  cuanto  á  vi- 
tuperio, y  aun  escarnio  del  pretendido  Jefe  Supremo  del 
Estado,  que  descendió  sin  embargo  de  tan  elevado  puesto, 
siendo  en  verdad  hasta  el  último  el  Jefe  Supremo  del  Es- 
tado como  tan  neciamente  lo  pretende  la  Constitución. 

Esto  no  le  negarán  sus  adversarios. 

Pero  hay  algo,  que  hoy  no  se  atreverán  á  negar,  y  será  su 
eterna  condenación.  Aquel  H,  tan  pretencioso  de  preroga- 
tivas,  tan  intratable  y  autoritativo,  dejó  á  sus  enemigos,  el 
derecho  de  serlo,  con  toda  libertad,  con  mas  libertad  que  la 
que  adversarios  gozan  en  parte  alguna.  La  libertad  de 
abusar  de  la  libertad.  Hoy  pueden  releer  en  las  sesiones 
del  Congreso  sus  discursos,  Mitre,  Quintana,  Rawson,  Ocan- 
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tos,  Oroño,  Justo  y  veinte  mas,  y  convendráin  que  nada 
perderían  de  su  fuerza,  si  borraran  palabras,  frases,  mo- 
ciones y  tentativas  hostiles,  ó  injurias,  sin  que  ellas  les 
trajesen,  ni  la  molestia  de  rechazar  insinuaciones  de  aco- 
modamiento de  parte  del  agraviado,  á  fin  de  ahorrarse  en 
adelante  nuevas  ofensas.  Sin  ofensa  puede  recordar  que 
Rawson,  Quintana,  Oroño,  Mitre  y  muchos  otros  estuvieron 
un  momento  al  menos  en  su  vida  dispuestos  á  ser  mas 
indulgientes;  y  que  sin  embargo,  no  se  dio  un  paso  para 
decidirlos  y  conquistar  su  aquiescencia. 

Los  diarios  de  la  época  se  hacían  un  deber  de  serle 
hostiles,  de  hacerle  implacable  oposición,  sin  economizar 
ni  la  injuria  ni  el  ridículo,  y  sin  embargo,  ningún  inconve- 
niente encontraron  en  su  carrera,  ni  el  de  una  justificación 
ó  descargo. 

Un  hábil  político  dijo  una  vez  á  IL,  que  creía  que  hubiese 
hecho  un  ejército  suyo,  poniendo  á  la  cabeza  jefes  suyos. 

H.,  tenía  el  candor  de  creer  que  el  ejército  era  una  arma 
nacional  regida  por  el  deber;  y  cuando  de  guerra  se  tra- 
taba, Mitre,  feivas,  Conesa,  Gelly,  Arredondo,  Vedia  eran 
simples  generales  de  quien  echó  mano,  como  si  no  fueran 
conocidos  partidarios  adversos  las  mas  veces.  Que  cada 
uno  cumpla  con  su  deber,  era  su  tema  y  explicación. 

El  General  Gainza  usaba  de  una  frase  característica 
para  significar  un  hecho  constante  que  presenciaba,  di- 
ciendo, «es  el  hombre  mas  impersonal  que  he  conocido»;  y 
creemos  que  puede  repetirlo  todavía. 

Esta  [)olítica  que  no  tenía  ni  preferencias,  ni  odio,  fué 
pagada  con  usura.  El  General  Rivas  no  hizo  armas  contra 
él.  Todos  los  jefes  del  partido,  quisieron  evitar  que  en  su 
aborrecida  administración  hubiese  una  revolución.  Mal 
que  mal  era  sin  cargo  justo. 

Decimos  ma?,  nunca  fueron  todos  mas  libres.  Una  liber- 
tad empero  no  gozaron,  y  fué  la  de  ver  doblarse  ante  el 
amor  propio  de  los  unos,  ó  el  desden  de  los  otros,  aquella 
.    encarnación  de  un  cargo  puesto  en  sus  manos. 

Cuando  hubo  de  estallar  la  revolución  de  Setiembre,  H., 
sabía  mucho  de  ella,  y  pudo  ahorrarle  al  país  muchos  que- 
brantos, con  poner  la  mano  antici[>adamente  sobre  media 
docena  de  individuos,  y  no  lo  hizo,  por  no  creer  legal  poder 
hacerlo,  pero,  estallada  la  revuelta,  desplegó  toda  la  energía 
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deber  le  ímponia.  Entregando  el  mando  á  su  suce- 
do guai-dar  silencio,  dejürloa  que  se  defendiesen  sin 
jmeterse  inúlilmente  en  Hctos,  que  ya  no  le  iiite- 
n. 

I  aprobar  la'  amnisLfa  sin  enmiendas,  como  pasó  y  aun 
'  la  magnanimidad  del  gobierno  que  la  concedía,  y 
e  prosélitos  entre  lo^  agraciados.  Pudo  dar  su  eu- 
ica  aprobación  é.  la  conciliación  y  entrar  en  el  gre- 
t  los  amnistiados  y  conciliados.  No  lo  hizo,  porque 
ba  uno  y  otro  acto  errores    políticos  de  gran"  trascen- 

í  sontos  motivos  del  pretendido  odio  de  los  preten- 
nitristas;  y  no  los  actos  del  gobierno  de  H.,  ni  opre- 
jercida  ó  injuslicia  becha,  como  partido. 
an  la  guerra  si  tuvieran  soldados;  pero  le  serán  gran 
'O  hostiles,  y  seria  en  efecto  candidatura  de  guerra, 
i  en  efecto  muchos  de  ellos  lo  desprecian  soberana- 

todavla  y  se  estiman  h  si  mismos  en  mucho;  y  tie- 
davfa  la  esperanza  de  tener  Presidentes  &  quien 
m  menos,  que  lo  que  se  tiena  entre  gente  culta  á 
fiera.  Es  tan  rica  la  República  de  hombres  públi- 
r  oradores,  de  Generales,  de  jurisconsultos,  y  de  prin- 

y  honradez  política,  que  podemos  echar  al  carro 
basura  las  que  nos  sobran,  y  tomar  en  su  lugar  & 
lerrado  al  que  las  desprecia. 

1  amor  propio  el  grande  agitador  de  las  resistencias 
.  la  guerra. 


PROCUMACION  ROCA 


(El  Naetonai,  intlo  30  de  t8T9.} 

icto  ostensible  tantas  veces  diferido,  tuvo  lugar  el 
go  con  todas  las  formas  exteriores  de  estilo;  y  hemos 
lado  al  día  de  hoy  para  ocuparnos  de  su  importan- 
parando  oir  la  opinión  de  los  diarios,  y  los  comen- 
e  el  público  hace  según  sus  impresiones, 
estamos  habituados  á  estas  manifestaciones,  en  que 
rtidoB  se  exhiben  iiara  ser  medidos  &  ojo,  según  et 
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espacio  que  ocupan  en  una  plaza,  en  una  calle  ó  en  un 
teatro.  En  el  de  Variedades,  puede  decirse  que  hubo  reu- 
nidos el  domingo,  doble  número  de  los  que  puede  conte- 
ner holgadamente.  Si  alguien  pretende  que  había  tres 
veces  mas  ese  número,  contando  con  los  alrededores,  no  es 
materia  que  nos  propongamos  contradecir. 

Ya  es  punto  averiguado,  sin  embargo,  que  ninguna  ma- 
nifestación política  baja  de  tres  mil  personas,  cualquiera 
que  sea  el  partido  que  la  requiere  y  prohija. 

La  proclamación  de  la  candidatura  del  General  Roca, 
tenía  sin  embargo  carácter  mas  signiQcativo  que  las  me- 
ras cifras,  y  era  que  concurrían  á  ella  adhesiones  que 
habían  tardado  en  asociarse  á  sus  amigos;  notándose  la 
presencia  de  la  mayor  parte  de  los  pro-hombres  del  par- 
tido autonomista,  que  puede  considerarse  reintegrado  y 
constituido,  salvo  algunas  excepciones,  que  aun  pueden, 
faltos  de  bandera,  agregarse  al  núcleo  general. 

El  movimiento,  pues,  encabezado  por  los  señores  Alvear 
y  Casares,  y  sostenido  por  varios  diarios  ha  absorvido  al 
partido  autonomista;  supliendo  con  su  iniciativa  la  que  le 
faltó  al  Comité  nombrado  hace  mas  de  un  año  en  ese  mis- 
mo teatro  de  Variedades,  en  donde  se  ha  hecho  la  procla- 
mación de  la  candidatura  Roca. 

Observadores  curiosos  han  notado  que  no  ha  asistido  al 
último  acto,  el  grupo  que  en  el  primero  alarmó  las  sucep- 
tibilidades  de  los  que  se  divorcian  de  su  partido,  pasando 
á  conciliarse  con  los  nacionalistas;  de  manera,  dicen,  que 
si  como  ahora  no  han  concurrido,  no  lo  hubieran  hecho 
tampoco  en  la  primera  sesión  de  Variedades,  Gainza,  Vá- 
rela, La  val  le  fueran  aun  autonomistas,  irreconciliables  por 
el  otro  extremo,  como  se  han  mostrado  por  este. 

Es  admitido  por  todos  que  centenares  de  personas  de 
influencia  y  valimiento,  que  no  dan  suprema  importancia 
á  las  calificaciones  de  los  partidos  políticos,  prestan  cordial 
adhesión  y  apoyo  á  la  candidatura  que  se  ha  proclamado 
el  domingo. 

Esta  circunstancia,  y  el  concurso  de  varios  matices  de 
opinión,  que  la  segundan,  atenúa  el  peligro  que  k  núes 
juicio  se  presentaba,  y  que  no  desaparece  del  todo,  de  u. 
como   se   pretendía   la  Provincia  de  Buenos  Aires,  co 
Provincia,  para  oponerla  á  lo  que  se  reputaba  impuesto  ^^ 
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ts  Otras.  La  reunión  de  Variedades  desautoriza  tales  pra> 
jnsiones.  Era  en  gran  nútúero  compuesta  de  los  miamoB 
ludadanos  que  hace  aüos  ñgaran  en  la  escena  política  de 
iuenos  Aire^  y  ademas  concurren  i.  sostenerla  otros  ciu- 
adanos  que  tienen  representación  en  él  comercio,  ó  en 
i  posesión  de  la  tierra.  Buenos  Airen  se  presenta,  pues, 
orno  toda  otra  sociedad  en  vísperas  de  elecciones,  afecta- 
os sus  habitantes  por  ideas  y  propósitos  diversos.  ¿Dónde 
Btarít  la  mayoría? 

Cuestión  es  esta  &  que  contestarán  con  mas  ó  menos 
erddd  las  urnas  electorales  á.  su  tiempo,  y  que  es  permitido 
nticipar  en  su  favor  á  cada  partido.  Lo  que  la  reunión  de 
'ariedades  deja  en  claro,  es  que  la  candidatura  Roca  tiene 
dherentes,  en  número,  y  en  calidad  bastantes  para  ser 
sputada  una  candidatura  de  Buenos  Aires,  tal  como  puede 
er  reputada  en  cualquiera  otra  Provincia. 

Establecido  el  hecho  tal  como  se  munifleata  por  formas 
tngibles,  aunque  pretendan  disminuirlas  ó  exagerarlas 
)s  interesados,  la  lucha  electoral  seguirá  sus  peripecias 
asta  que  el  escrutinio  le  haya  dado  la  solución  legal  y 
bligatoria. 

Es  curioso  mientras  tanto  oír  las  clasiñcaciones  que  dan 
»ciprocamente  á  los  hechos,  los  que  gustan  de  hacerles 
sumir  formas  de  cuestiones  trascendentales,  en  que  las 
leas  ó  los  principios  están  comprometido&  La  República 
jconociendo  dos  candidatos,  los  coloca  en  polos  opuestos; 
3D  esto,  que  el  que  representa  el  provincialismo,  es  levan- 
tdo  por  los  nacionalistas,  mientras  que  el  que  representa 
!  nacionalismo,  no  es  posible  disimularse  que  está  soste- 
ido  aqui  por  el  partido  que  antes  representaba  el  provin* 
ialismo.  O  no  hay  palabra  de  verdad  en  estas  denomi- 
aciones,  ó  el  provincialismo  ha  perdido  todo  signiQcado, 

solo  sirve  como  instrumento  indistintamente  &  autono- 
listas,  ó  nacionalistas,  que  quieran  suscitar  prevenciones, 

como  en  el  caso  presente,  darse  aires  de  algo.  El  doctor 
ejedor  es  y  era  nacionalista.  Los  que  de  tal  titulo  bla- 
}nan  lo  llevaron  al  gobierno  de  la  Provincia;  y  si  soq 
[los  los  que  lo  han  proclamado  caudidato  para  la  Presi- 
encia. 

Con  razón,  pues  se  indigna  La  Nación  porque  los  acusabaa 
e  que  despechados  hablan  claudicado  de  sus  principios. 
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de  violencia,  que  bod  de  ordinaria  ocurrencia  los 
fiesta. 

licia  de  seguridad  duerme  cuando  una  manifesta- 
Itica  recorre  nuestras  calles.  Si  esto  honra  al 
no  deshonra  por  eso  al  candidato  proclamado. 


DIRIGIDA  POR  EL  GENERAL   D.  DOMINGO  F-  SARMIENTO 
AL  SR.  D.  EDUARDO  MADERO 


BaeDOB  AIks,  febrera  13  de  t88ü. 
stimado  amigo: 

jsted  anoche  mi  parecer  en  corroboración  de  las 
s  en  que  funda  el  señor  Presidente  el  decreto 
ndo  la  reunión  de  ciudadanos  armados,  etc ,  y 
id  hallaba  conforme  con  las  ideas  que  antes  he 
>  k  este  mismo  respecto. 

recomendase  encarecidamente  á  usted  hiciese  valer 
jncia  personal  con  sus  amigos,  pues  su  palabra 
con  favor,  á  fin  de  evitar  que  do  se  opusiese 
:ia  á  estas  disposiciones,  quiero  exponerle  sucin- 
tas prescripciones  de  derecho  que    rigen    estas 

anto  mal  hace  sostener  la  verdad  y  la  justicia 
están  de  parte  de  una  autoridad,  contra  la  cual 
ó  creemos  tener  fundados  motivos  de  queja;  pero 
/ion  que  amenaza  comprometer  muchtts  vidas,  ya 
iudadanos  ya  de  soldados,  el  silencio  seria  un  cri- 
solo con  hacer  conocer  el  derecho,  se  pudiesen 
del  errado  propósito  á  los  que,  honradamente  oteen 
derecho  de  armarse  y  organizarse  en  cuerpos  que 
los  reconocidos  por  la  Constitución  y  las  leyes  de 

es  el  joven,  el  patriota,  el  ciudadano,  que  teniendo 
[uíera  sobre  el  derecho  que  le  asiste  para  empuñar 
lo  dispararla  sobre  uno  de  sus  semejantes?  ¿Quién 
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ülguia  da  un  caballero,  ser  acusado  de  engaño  y 
ion  de  un  puesto;  pero  es  el  caso  que  nadie  puede 

fiipgo,  ni   obedecer  voz  de  mando  para   hacerlo,  ai 

la  d&,  no  tiene  nombramiento,  comisión  ó  despacho 
oridad  pública  que  lo  acredite  tal    oñcial  ó  jefe. 

es  un  punto  de  derecho  de  gentes,  que  no  puede  xer 
3  ni  aun  por  las  constituciones  que  se  den  las  nació* 
>r  la  voluntad  de  los  pueblos.  Este  punto  se  fijó 
mblemente  ea  la  guerra  franoo-pruñana  con  los  francos 
res  en  Europa.  Habla  sido  Éjado  en  186i  en  los 
>3  Unidos,  por  decreto  del  Presidente  contra  las  Gut' 

y  puesto  en  pr&ctica  durante  años.  Costóle  la  vida 
perador  Maximiliano,  por  el  contrario,  no  haber  re»- 
I  los  diplomas  dados  á  jefes  y  oficiales  por  el  Presi- 

Juarez,  y  procedido  con  ellos  como  si  fueran  gtierrilla» 
oos  trancos. 

consecuencias  de  un  encuentro  como  el  que  yo 
go,  serian,  sin  necesidad  de  efusión  de  sangre,  deplo- 

para  los  cuerpos  que  se  presenten  armados,  aun  sin 
uso  de  las  armas,  que  como  hemos  visto,  no  pueden 
in  crimen,  que  los  ponga  fuera  de  las  leyes  de  las 
íes  y  de  la  guerra.  Una  vez  que  fuese  tomado  preso 
stacamento  de  gente  armada,  por  no  tener  comisión 
),  ni  existencia  legal  el  cuerpo,  serían  sometidos  á  un 
al,  civil  ó  militar  y  acusados,  1*  de  simulación  de 
re  de  tropa,  2°  de  usurpación  de  títulos  de  tenietUe, 
I,  etc.,  3°  de  deserción  de  su  verdadero  cuerpo  G.  N., 
disfraz  de  uniforme,  y  5°  de  amenaza  i  la  tranquili- 
ública;  y  como  toda  pena  por  delitos  de  esta  clase 
irivacioa  de  los  derechos  políticos  por  un  número  de 

y  la  sentencia  que  sobre  dos  individuos  recaiga, 
na  á  todos  los  que  en  iguales  circunstancias  se  halla- 
Bsultarfa  que  todos  los  bomberos,  todos  los  rifleros,  y 
los  tiradores  al  blanco,  desde  ios  comandantes  hasta 
nbores  quedarían  privados  por  algunos  años  del  dere- 
e  votar  en  las  eleccioens  ó  ser  electos  para  empleo 

?• 

Ls  clases  de  razones  son  atendibles. 

caré  otra  que  lleva  al  mismo  resultado.  Supongamos 

3mo  se  anda  corriendo,  el  Presidente  decreta  el  estado 

0.    No  hay  que  decir  que  iqjustOt  coañndañado  ni 
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168  vigas  y  barras  de  hierro,  forzaron  la  puerta  de  la 
rision  eo  que  tenian  á  dos  infelices  esclavos  prófugos  de 
is  araos,  que  habían  venido  á^silarse  en  la  ilustre  ciudad 
e  la  Nueva  Inglaterra, 

TicQor  Curtís,  el  célebre  autor  de  la  Hísloría  de  la  Cons- 
tucíoú,  era  por  entonces,  simple  Marshal;  y  ofícló  al  Pre- 
dente,  refiriendo  el  hecho  y  declarándolo  deíito  de  alia 
aicion  á  tOK  Enatlos  Unidos,  por  ser  de  los  comprendidos  en 
,  palabra  lo  makeivar,  hauer  guerra  4  los  Estados  Unidos,  el 
echu  de  resistir  iiitencionalmente  al  cumplimiento  de  una 
ly  de  los  listados  Unidos,  aun  sin  necesidad  de  hacer 
:mas.  El  Presidente  en  lugar  de  declararlos  rebeldes  y 
landar  Ínter  vención,  movilizó  la  Guardia  Nacional  de 
ostotí,  mandando  que  sus  cuerpos  formando  linea  de  la 
ircel  al  puerto  y  abriendo  ñlas  custodiasen  á  los  negros 
sra  entregarlos  á  bordo  del  buque  que  debía  llevarlos  á 
is  amos  del  Sur;  y  aquellos  mismos  jueces,  abogados,  día- 
stas  y  jóvenes,  ahora  gitardicta  nacionales,  custodiaron  con 

fusil  al  hombro  á  los  mismos  negros  que  habían  arreba- 
ido  de  la  priston,y  todo  terminó  ahi, porque  es  sabido  que, 
Ruellos  ciudadanos  de  Boston,  los  mas  ilustrados'  del 
lundo,  como  decía  su  Gobernador  Andrew,  que  me  honró 
)n  au  amistad,  tienen  en  la  sangre  y  en  los  huesos  el  senti- 
liento  do  la  libertad  y  del  gobierno,  y  saben  donde  termina 
:;[uella  y  principia  éste. 

Desde  que  el  Congreso  prohibió  la  reunión  de  la  Guardia 
acional  y  el  Presidente  prohibe  la  de  cuerpos  que  no  sean 
iconocidos  por  la  ley,  la  libertad  de  discusión  sobre  este 
unto  ha  cebado,  y  el  gobierno  comienza.  El  Gobernador 
a  cada  Provincia,  como  el  pueblo  se  disputarán  el  honor 
e  llenar  tan  fácil  deber,  pues  todo  lo  que  se  les  pide  es 
bstenerse  de  un  auto  de  dudoso  derecho  para  algunos,  de 
jcándalo  para  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  créanmelo  las 
ersonas  poco  versadas  en  estas  materias. 
Una  sola  palabra  mas,  y  habré  terminado  la  tarea  que 
lluntarianiente  me  impongo,  de  desagradar  á.  muchos  á 
ueque  de  salvyiriios  todos  de  una  mancha. 
Hablase  con  encono  de  la  presencia  de  numerosas  fuerzas 
II  la  capital.  El  deber  de  todo  gobierno  es  conservarse  y 
revalecer  sobre  toda  oposición  armada. 

Los  malos  gobiernos  tienen    ese  derecho  lo  mismo  que 
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los  buenos.  Pero  el  gobierno  bueno  ó  malo  se  defiende  co» 
las  fuerzas  nacionales,  con  el  ejército  que  la  Constitución 
pone  en  sus  manos  y  á  sus  órdenes. 

El  Gobierno  puede  ser  malo»  pero  el  ejército  es  la  honra 
y  la  seguridad  de  la  Nación.  A.  los  que  no  temen  las  balas 
del  soldado,  les  diremos:  ese  soldado  es  la  Patria,  es  la  glo-^ 
ria  de  una  nación,  es  Ghacabuco,  Maipo,  Junin,  Ayacucho» 
Ituzaingo!  Respeto  y  honor  al  soldado! — Mañana  hemos 
de  necesitarlo  en  nuestras  fronteras.  No  lo  venzamos  en 
las  calles.  No  le  enseñemos  el  camino  de  la  derrota,  pues 
que  en  sus  filas  habremos  de  ser  el  ejército,  la  Nación,  la 
Patria  en  armas,  cuando  necesitemos  defender  nuestros 
derechos.  ¡Maldición  al  que  intente  humillar  al  ejército  ó- 
declararle  enemigo  de  las  libertades  públicas! 

Tengo  el  gusto  de  suscribirme  su  afectísimo. 

D.   F.  SAÍUáTENTO. 


TRESCIENTOS   FABiOS 

«  La  Libertad  ha  contado  los  siete  Sarmientos  que  apoyaa 
la  candidatura  Sarmiento  que  reputa,  por  haber  siete  Ael 
apellido  entre  los  inherentes,  negocio  de  familia. 

Qué  poco  entiende  La  Libertad  en  achaque  de  aristocracias: 
y  familias  coloniales! 

Por  poco  no  denuncia  las  propiedades  que  posee  en  Amé- 
rica, esta  ilustre  familia  que  figura  desde  los  comienzos  de 
la  colonización  española  en  los  fastos  americanos. 

Citaremos  alguna. 

Primerainente:  Un  soberbio  Volcan  llamado  monte  Sar- 
miento en  el  Estrecho  de  Magallanes  que  se  divisa  del 
Atlántico  y  el  Pacifico,  sino  con  su  magestuosa  cabeza 
cubierta  de  nieve,  de  guía  á  los  navegantes,  consagrado  & 
perpetuar  la  memoria  del  Almirante  Sarmiento. 

ítem.  Un  canal  igualmente  en  el  Estrecho,  llamado  Canal 
Sarmiento,  recto  como  trazado  á  cordel,  largo  de  muchas, 
millas  y  de  una  de  ancho,  y  solo  frecuentado  por  explora- 
dores científicos,  por  correr  muy  apartado  de  los  derroteros 
ordinarios  de  los  navegantes. 

Ítem,  Una  pila  hermosísima  de  bronce  en  la  Plaza  Mayor 
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por  cuyo  metal  ofrecieron,  dicen,  los  ingleses, 
irtes,  &  causa  de  que  eo  la  ceremonia  de  la  fundi- 
obleza  de  Linsa  como  sucedía  al  fundir  campanas 
uñados  y  talegos  de  doblones  de  oro  en  la  masa 
fundido,  para  honrar  debidamente  la  obra. 
ista  inacripcioD:  «Esta  Pila  íué  construida  por  el 
)n  Francisco  Javier  Sarmiento,  etc.,  etc.,  etc. 
n  fuerte  Sarmiento  en  una  vuelta  del  Rio  V  que 
!za  á.  tomar  la  forma  de  villa;  y  es  residencia  del 
inte  de  fronteras,  llamado  asi  en  memorid  de  que 
ente  Sarmiento  ensanchó  hasta  alli  la  frontera  d» 

■  na  estación  en  Córdoba,  Ferro-carril  4  Tucuman, 
la  al  pueblo  de  Totoral,  para  que  el  pasante  por 
itacion,  sepa   que  ese    ferro-cerril  fué  decretado 

auspicios  de  la  administración  Sarmiento.  Allí  al 
Qeneral  de  este  apellido,  se  le  presentó  don  Fede- 
aiento,  Jefe  de  cuadrilla  de  peones  de  la  linea,  á. 
conoció  por  tal  Sarmiento  y  pariente. 
los  Locomotoras  que  llevan  el  nombre  de  Sarmiento 

de  bronce  en  dos  vias  férreas  distintas, 
''arios  baques  que  llevan  en  la  marina  mercante  el 
de  Sarmiento  para  recordarle  al  paso  k  la  de 
que  fué  creada  bajo  lá  inspiración  del  Presidente 
to,  y  pueden  olvidarlo  los  guardias  marinas  de  la 
Náutica  que  él  creó,  que  así  es  la  gratitud  de  las 
13. — Se  la  han  de  colgar  ñ  Andrade  esta  gloria. 
)n  varios  fortines  Sarmiento,  pueblos  y  colonias  que 
leños  no  se  mencionan. 

lineo  ediñcios  suntuosos  de  Escuelas  Sarmiento,  á, 

na  en  Caracas,  costeada  por  el   erario  nacional   y 

&  la    memoria  del  Educacionista  Sarmiento  que 

por  aquellos  paises  coa  sus  escritos  y  dinero  lo  que 
inte  se  llamó  la  idea  Sarmiento,  á,  saber  la  educación 
lio,  como  se  llamó  en  Francia  la  idea  napoleónica, 

militar  como  base  del  gobierno. 
,  en  Valparaíso  puerto  y  ciudad  principal  de  Chile, 
lie  dedicó  un  edificio  de  Escuela,  de  preferencia 
itátua,  para  que  Continuase  en  ella  por  siglos  go- 

pueblo  de  la  educación  que  él  hizo  popular  en. 

habiendo  un  chileno  de  treinta  años  de  edad|qud. 
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no  haya  aprendido  á  leer  por  síi  Método  dé  lectum  gradual 
único  permitido  en  la  enseñan^  de  las  Escuelas»  oxcepto* 
el  actual  Redactor  de  La  Libertad,  í  quien  ya  tonci<5  grande- 
cito,  y  no  alcanzó  á  desasnar^  como  dicen  en  su  país.  Por 
eso  se  ha  quedado  en  el  Christo  a^be^  ce  de  la  política,  ció  donde 
no  saldrá  nunca.    Está  viejo  Pedro,  etc. 

Al  decir  del  ex-presidente  Montt  en  el  Congreso    anaeri- 
cauo,  el  método  gradual  es  el  libro  mas  importante    que 
haya  escrito  Sarmiento,  sin  excluir  el  Facundo, 

Otra  idj  Escuela  Sarmiento  en  Tucuman,  en  un  edificio 
cuyo  frontón  sostienen  columnas  corintias,  dedicada  á.  su 
memoria  por  su  amigo  don  José  Posse. 

Orrrt  id,  suntuosa  en  Mendoza,  edificada  por  el  Goberna- 
dor Villanueva,  gran  propagador  de  la  idea  Sanniento;  y  que 
está  regenteada  hoy  por  don  Lisandro  Salcedo,  sobrino  del 
señor  Sarmiento  y  alumno  de  la  Escuela  Normal  del  Pnraná, 
la  primera  de  la  América  en  perfección  de  sus  estudios^ 
como  fué  la  de  Santiago  de  Chile,  fundada  por  el  niismo 
señor  Sarmiento,  la  primera  en  el  orden  cronológico  de  las 
que  hoy  existen  en  esta  y  otra  América. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  señorBalmaceda  al 
pasar  por  Mendoza,  visitó  la  Escuela  Sarmiento;  y  después 
de  examinados  sus  alumnos,  y  estimado  la  competencia  del 
maestro  normal,  escribió  á  su  gobierno,  diciendo  que  la 
plaza  de  Mendoza  era  una  de  las  bellas  del  mundo,  y  la 
Escuela  Sarmiento  mas  adelantada  sobre  las  que  conocía 
en  Chile  de  su  género. 

Con  acjuellas  dos  Escuelas  normales  una  en  Chile  y  otra 
en  el  Paraná,  y  las  cuatro  Escuelas  suntuosas  capaces  de 
contener  trescientos  alumnos  cada  una,  á  mas  de  los  cien 
edificios  que  no  llevan  el  nombre  del  señor  Salimiento, 
estará  por  siglos  educando  millares  de  jóvenes  como  recom- 
pensa desús  servicios  á  la  educación. 

Otra  id,  en  San  Juan,  construida  sobre  el  vaso  de  un 
templo  inconcluso  y  dedicado  á  escuela  que  funciona  hace 
quince  años,  á  la  par  del  Colegio  Nacional  de  San  Juan, 
que  es  también  fundación  del  señor  Sarmiento. 

A  mas  de  un  Almirante  Sarmiento  (el  que  intentó  poblar 
el  Estrecho  de  Magallanes)  un  Virrey,  un  Obispo,  un  Gene- 
ral y  un  Presidente  de  esta  familia  colonial,  hoy  una  señora 
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€hil6  y  San  Juan  cuarenta  y  tres  años  consecutivos,  y  se  ha 
retirado  sin  pensión  k  inválidos  á  los  setenta  y  cuatro  años 
que  cuenta,  sin  una  enfermedad  y  sin  inclinarse  á  recojer 
un  pañuelo  del  suelo,  por  garbo  aristocrático. 

En  labores  de  mano  es  el  primer  artista  de  América, 
declarado  asi  por  el  grabador  De  Madríl  á  causa  de  un 
grabado  en  pelo,  hecho  fácil  de  comprobaren  Buenos  Aires 
por  cuadros  de  incomparable  primor  ejecutados  en  paja  de 
trigo  con  la  punta  de  las  tijeras. 

Otra  Sarmiento  viuda  y  entrada  en  años,  aprendió  con 
Monvoisin  la  pintura,  y  ha  dejado  varios  retratos  entre  ellos 
«1  de  su  madre  y  el  dos  Obispos  de  Cuyo,  de  un  cierto 
mérito. 

Doña  Faustina  Sarmiento  continuó  en  el  Colegio  de  seño- 
ras de  San  Juan  la  obra  de  sus  tias  hasta  que  un  Ministro 
hace  un  año  la  despojó  de  sus  funciones,  sin  saberlo^  para 
favorecer  á  una  recomendada. 

Contaremos  para  mostrar  en  lo  que  para  al  ñn  tanta 
prosopopeya,  lo  sucedido  á  un  miembro  de  la  familia,  que 
llegaba  de  Europa  á  Copiapó  y  tomaba  asiento  en  la  mesa 
de  huéspedes.  Estaba  alli  un  personaje  chilenp,  de  espí- 
ritu travieso,  y  que  no  había  hecho  muy  buenas  migas 
antes  con  el  recien  llegado. 

Comían  poco  menos  que  en  silencio,  cuando  el  taimado, 
con  voz  autoritativa  y  afectando  superioridad  dijo: 

Domingo  Sarmiento!  páseme  un  plato. 

El  al  parecer  aludido,  tuvo  sin  embargo  la  presencia  de 
ánimo  de  no  mover  un  músculo  y  como  si  nada  h^^biese 
oído,  volver  la  vista  maquinalmente,  cuando  vio  en  efecto 
un  sirviente  traer  un  plato.  |Mozol  Es  Yd.  de  San  Juan? 
Si  Señor— ¿De  Puyuta?  Si  Señor — Hijo  de  D.  Rafael  ó  de 
D.  Domingo?  De  D.  Rafael  señor. — ^Vengan  acá  esos  cinco 
que  es  Vd.  mi  primo,  alcance  aquella  botella  del  tinto. 
Tuvo  años  después  por  mucamo  á  un  Sarmiento;  negro 
como  una  breva  que  dio  en  no  servirle  de  nada;  solíase  pa- 
sear por  las  mañanas^  peinarse  las  motas  y  solo  recogerse 
á  dormir.  No  había  forma  de  despedirlo,  por  cuanto  pre- 
tendía ser  de  la  familia  Sarmiento,  ser  aquella  su  casa, 
hallarse  muy  bien  y  no  tener  á  donde  irse,  ni  necesidad 

Tomo  xl.— S5 
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de  ello.    Murió  en  Cepeda  defendiendo  esta  patria  de  loa 
Sarmientos. 

Seria  nunca  acabar  si  intentáramos  enumerar  las  glo- 
rias de  los  descendientes  en  América  del  conde  Aguilar 
que  por  haber  con  haces  de  sarmiento  encendidos,  causa- 
do en  la  noche  la  derrota  de  los.  moros  en  la  batalla  de 
las  Navas,  mandó  el  Rey  se  trocase  en  Sarmiento  su  apelli- 
do según  árbol  genealógico  que  enviaron  de  España  al 
Presidente  argentino  de  este  nombre,  ignorando  el  pro- 
fesor de  heráldica  que  unos  Sarmientos  hubiesen  navega- 
do el  Estrecho  y  fundado  una  colonia  perecida  antes  de  po- 
der refrescar  los  viveros  en  Puerto  Hambre!  Establecidos 
en  Lima  se  desprendieron  de  sus  hijos  tres  hermanos  uno 
que  se  estableció  en  Chile  (Melipilla)  otro  en  Cuyo  (San 
Juan)  y  otro  en  Buenos  Aires  cuyo  ultimo  vastago,  se  ex- 
tinguió en  una  señora  en  1830. 

El  mismo  chasco  se  daban  los  fabricantes  de  genealogía»  ] 

de  Madrid,  mandando  al  Dr.  Velez  Saarfield,  así  que  em-  ^ 

pezó  á  sonar  su  nombre,  una  que  remontada  á  los  Godos 
de  Castilla,  ignorando  que  el  hijo  del  General  Saarfield,  que  j 

invadió  la  Irlanda  en  favor  de  Jacobo  n,  vino  á  América  i 

con  recomendación  de  los  Reyes  y  casó  en  Córdoba  y  no  en  ; 

España  con  una  Velez.  \ 

Pero  donde  brilla  en  todo  su  esplendor  el  genio  de  la  ! 

familia  Sarmiento  es  en  la  política.  Dispersa  hoy  bajo 
banderas  diversas;  cual  mitrista  de  atarlo,  cual  roquista, 
y  cuales  otros  sarmientistas  como  los  denuncia  La  Libertad 
hallando  muy  extraño  que  sean  cristianos  los  católicos.  Pero 
llegado  el  momento,  á  imitación  de  las  familias  Claudia,  ó 
Julia  de  Roma,  ó  los  klans  de  Escocia,  se  reunirán  todos; 
bien  así  como  Trescientos  Fabios  murieron  en  una  escara- 
muza, probablemente  dejándose  sorprender  por  el  enemigo, 
dormidos  y  beodos;  y  otra,  la  familia  Cornelia,  ú  otra  cual- 
quiera según  Mommsem,  se  encargó  de  conquistar  á  Alba 
la  Larga  ú  otra  ciudad  del  Lacio,  que  los  nombres  no  hacen 
al  caso;  con  dos  mil  de  su  ralea  y  gente  Cornelia  que  abunda 
siempre. 

Se  previene  por  tanto  á  la  estirpe  Sarmiento,  gente  y 
clientes  de  la  familia,  que  deberán  votar  todos  en  los  comi- 
cios, ó  en  la  elección  por  curias  en  favor  del  Jefe  para  Cón- 
sul ó  Dictador  ó  lo  que  fuere,  so  pena  de  declarar  á  los 
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disidentes  privados  de  arw  et  focü  que  es  ser  desherec 
y   quedar  sin   culto,   y  decturados    ademas   mulato 
parte  de  madre.    Asi  se  dirH  de  adelante  el  mulatiilo  T< 
«leuaríerún  riflero  Gabriel,  etc. 
Quedan  apercibidos  y  notiBcados. 


HAT  SA.KUIENT0S  PABA  TODO  EN 


IIUUBNTI»— MirUETiS-^rUBDOUSTAS 


Doctor 


Agente  N.ea  Wasblagton 
Ei-Jefe  de  Policía  en  Sao  Li 


Tomás  Sarmleoto  (abogado) 
Ignacio  D.  Sannlenio  lestudlanie  de  dere 
Aaguslo  Sannlenlo  (Ídem  Idemí 
EBlaalslao  Sarmiento  (estanciero) 
Domingo  Sarmiento  (rematador) 
Justo  Sarmiento  (comercio) 
Gabriel  Laspiur  Sarmiento  (estudiante) 
Josí  A.  Sarmiento,  en  San  Jdbd 
Julio  Carrié  ;  Sarmiento 
I   Pedro  Sarmiento 


UWnBNTOS— nOOCISTAS— EN  EL   ccMn£  n 


Estodlante 
Estanciero 
Teniente 

Procarador 


Guillermo  Sarmiento 
Ignacio  Sarmiento 
Juan  Lnls  Sarmlenlo 
José  Uarla  Sarmiento 

Julio  Sarmiento 
Ángel  Sarmiento 
Bellsarlo  Sarmiento 
Noé  Sarmiento 
(^rloB  P.  Sarmiento 
Roberto  Sarmiento 
losé  H.  Torres  Sarmiento 
Francisco  Selileronl  Sarmiento 
Alejandrino  C.  Sarmiento 
Edmundo  Sarmiento 


■iuuKim»— mmi1bntistis--i 


Estudiante 
Comercio 

Estadlante 
Bsianclero 

Jete  cuad.  F.  C.  Tucuman 


amoT.  Sarml 
Luis  H.  Sarmle 
Fnnclsco  Sarai 
Cirilo  P.  Sarml 
Cirios  Sarml  en 
Alejandro  Saro 
Víctor  F.  Sarra 
fiómulo  SarmU 
Justo  A-  Sarml 
Augusto  Beliu : 
Julio  Belln  Sar 
Clemente  Gom< 
Elíseo  Schleroi 
Federico  Rocli 
D«Dlel  HareO  S 
Federico  Sarm 
Rómuio  Sebier 


Elor  Sarmlenli 
Guillermo  H.  ¡ 
Rosauro  Sarml 
Juan  Sarmlent 
Crlsólogo  Sam 
Abrabam  Sarm 
Raimundo  Sar 


(Queda  abierta  la  suscricioii  ] 

nes.) 


CIMIENTOS  Y  LOS  OBSVIOB 


PRD6RAMA 

A.  DE  UNION  T  DB  PAZ 

ro&tMtocer  ¡a  Union  Nacional,  a^anxar 
i  Fax  interior,  proveer  á  ¡a  defensa  eomitn 
general,  y  aseffurar  loa  benejwio»  de  ¡a 
¡a  Gomtitueion  ArgetiÜna).  * 

DOMINGO  F.    SARMIENTO 

viduo,  no  necesita  probar  que  es 
n  las  leyes,  que  respeta  sus  jurá- 
is principios.  Los  nombres  de  las 
nuestra  lista  de  electores  de  Pre- 
ndad de  nuestros  propósitos.  Ellos 

no  tenemos  un  Comité,  pero  núes- 
)s  los  argentinos  que  se  sientan 
a  ó  de  la  vergüenza  de  nuestras 
pública.dela  unión  délos  pueblos, 
eza,  Union  Nacional,  en  fin,  único 
estro  puesto  en  el  Comité  de  las 
vecinos  repúblicas  pequeñas,  que 
3  puntos  avanzados  á  un  Imperio 
habitantes,  que  tenemos  al  frente, 
llosa  de  sus  triunfos  en  el  PaclSco 
la. 

residente  durante  seis  años,  al  ciu- 
pei'iencia  de  la  vida  pública,  ame- 
pueblos  en  el  Interior  y  provoque 
1  Exterior,  porque  estima  precisa- 
lades  y  las  aceptará  resignado  con 
:iencia  de  no  haberla  provocado, 
en  las  otras  Provincias  se  conozca 

itemente  el  doctor  don  Juan  Garlos 
hacemos  nuestras  sus  palabras. 
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«  Para  Gobernar  hoy  es  preciso   empezar  por  aceptar 
«  las  situaciones  hechas  en  las  catorce  provincias,  y  pre- 
«  caver  que   no  sean  convulaionaJas,  porque  la   base  del 
«  futuro^Gobierno  es  la  paz  pública.  En  Corrientes  como  en 
«  Córdoba,  hay  que  mantener  lo  que  existe,  tratando  de  . 

«  constitucionarlo,  por  decir  así,  y  de  normalizar  el  estado  I 

«  de  cosas  infundiendo  la  confianza  en  los  ciudadanos 
«  sobre  sus  derechos  y  garantías.  »  Habíalo  dicho  Lincolii 
en  su  lenguaje  campesino :  ¡  no  se  oambiak  gabai^los  en  mb- 
DIO  DEL  rio! 

No  hay  acto  más  diñcil  en  la  vida  republicana,  que  la 
renovación  de  los  funcionarios  públicos,  por  la  elección  de 
un  nuevo  Presidente.  La  Francia  no  ha  podido  hacerlo 
hasta  el  día  de  hoy,  en  casi  un  siglo.  Su  historia  desde 
1789  hasta  la  fecha,  cuenta  por  anarquías,  por  monarquías, 
por  imperios  y  por  comunas.  Pero  reyes,  emperadores  y 
presidentes,  todos  han  rodado  destronados  ó  depuestos, 
arrastrando  tras  de  si  en  su  desplome  las  instituciones  y 
pedazos  del  territorio  entregado  al  enemigo.  Thiers  no 
concluyó  su  gobierno,  después  de  haber  salvado  la  Fran- 
cia. El  Mariscal  Mac-Mahon  no  cumplió  el  septenado  que 
la  Constitución  le  había  señalado   como  término. 

Solo  la  República  de  los  Estados  Unidos,  y  desde  que 
se  constituyó  la  Argentina,  han  logrado,  aun  en  medio 
de  convulsiones,  trasmitir  el  poder  público  de  un  funcio- 
nario á  otro  sin  interregnos.  De  Washington  á  Grani, 
de  Mitre  á  Avellaneda,  la  regla  todavía  no  ha  fallado* 
\  Vergüenza  para  los  que  la  hagan  fallar  en  uno  ú  otro 
país! 

La  Constitución  Norte-Americana  como  la  Argentina, 
tan  democrática  y  republicana  la  una  como  la  otra,  tuvie- 
ron sin  embargo,  la  previsión  del  peligro  de  abandonar 
al  pueblo  la  elección  del  Presidente  y  Vice-Presidente, 
conflándola  á  un  cuerpo  de  Notables  que  serian  electos 
por  el  pueblo.  A  falta  de  una  nobleza  ó  una  aristocracia 
,que  se  trasmite  de  padres  á  hijos  como  en  Roma,  Venecia, 
Inglaterra  la  ciencia  y  la  conciencia  del  gobierno,  crearon  di- 
chas constituciones,  temporalmente  un  cuerpo  intermedio 
de  hombres  buenos  electos  por  el  pueblo,  para  que  seña- 
lasen  entre  los  hombres  públicos  del  país,  para  gobernarlo 
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por  un   nuevo  período,  aquel  que  llenase  mejor  las   con- 
diciones de  tan   alto  encargo. 

Si  es  fácil  que  el  pueblo  en  una  gran  República,  des- 
parramado á  enormes  distancias,  conozca  algunos  nombres 
por  su  notoriedad,  tales  como  los  que  dan  grandes  batallas, 
-ó  sobresalen  en  las  asambleas  públicas  por  el  ardor  y  elo- 
cuencia de  su  palabra,  no  es  de  espararse  que  la  gran 
mayoría  numérica  pueda  estimar  el  cúmulo  de  cualidades 
requeridas  para  la  recta  administración  de  los  intereses 
públicos.  Una  asamblea  de  notables  llena  estas  deñcien- 
cias,  si  para  constituirla,  el  pueblo  eligiéndolos  de  su  seno 
ha  cuidado  de  reunir  hombres  de  peso,  ciudadanos  probos, 
propietarios  acaudalados,  y  todas  aquellas  categorías  y 
posiciones  sociales  que  representan  el  interés  público,  el 
saber  público,  la  esperiencia  pública  y  las  esperanzas  pú- 
blicas.   Esta  es  la  res  pulblica  de  los  Romanos. 

El  colegio  electoral  para  nombramiento  de  un  Presidente, 
cuya  nómina  presentamos,  llena  á  nuestro  juicio,  cum- 
plidamente estas  Condiciones,  y  como  los  individuos  que 
lo  forman  son  conocidos  de  todos  por  su  posición  y  sus 
nombres,  apelamos  al  criterio  público  para  justificar 
nuestras  predilecciones. 

Muchos  ciudadanos,  y  acaso  centenares,  se  encontrarán 
en  las  mismas  condiciones  que  los  nuestros;  pero  siendo 
limitado  el  número  de  los  Electores  designado  por  la  Cons- 
titución, hemos  preferido  aquellos  de  cuyas  ideas  estamos 
seguros,  en  cuanto  k  las  cuestiones  que  hoy  día  dividen  la 
opinión,  á  saber: 

lo— Renovación  de  los  Podbrbs  Públicos,  Por  la.  elbcoion,  oon 

RBNUNCIA  Á  TODO  OTRO  MBDIO. 

20— Integridad  db  la  República  k  todo  trancb,  y  sobre  toda 

OTRA    consideración. 

3o— Las  formas  y  progbdimibhtos  de  la  Constitución  NaoionaIi 

eUARDADOS    con   PREFERENCIA   k    TODO    TBMPERAMBNTO    DB    CIRCUNS- 
TANCIAS. 

4o— La  MaobstadI  dbl  Poder  Nacional,  en  el  sentido  de  la 
Constitución  que  hemos  jurado,  cEsta  .Constitución,  los  tra- 
tados Y  LAS  LEYES  QUE  DE  ELLA  EMANBN,  SON  LA  LBY  SUPREMA  DS 
I.A  nación,  no  obstante  toda  CONSIDERACIÓN  EN  CONTRARIO.)) 
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50— La.  guerra    civil   BS  un    ORÍMBEC,  T  las  revoluciones    DBBB2t 
8BR  SIEMPRE  ESTIGMATIZADAS,  COMO   RBCUR80  T  REMEDIO  ELECTOR  AI.. 


No  prescribimos  ideas  al  Colegio  Electoral,  sino  que  por  1 

el  contrario  nos  hacemos  el  eco  de  las  que  de  notoriedad 
pública  se  les  conoce  á  las  personas  que  designamos. 

Reunidos^  dice  nuestra  Constitución,  los  Electores  en  la 
capital  cuatro  meses  antes  que  concluya  el  término  del  Presidente 
y  Vice  Presidente  de  la  Naeion  oto. 

Esta  es  la  prescripción  constitucional.  Mas  c6mo  el  pue- 
blo no  puede  ponerse  de  acuerdo  por  si  mismo  en  la  de- 
signación de  los  candidatos  de  Electores,  pues  con  ella 
mismo  los  tendría  ya  elegidos,  los  partidos  los  proponen 
para  representar  ciertos  principios,  aspiraciones,  é  ideas 
prevalentes  ó  combatidas,  á  fin  de  que  el  Presidente  fu- 
turo represente  las  que  sostiene  la  parte  de  pueblo  que  ^ 
los  designó.  Esto  es  lo  que  constituye  un  partido  de 
actualidad,  pues  las  exigencias  del  momento  y  la  necesidad 
de  proveer  á  ellas  en  la  futura  Presidencia,  agrupan  á  los 
hombres  como  no  lo  estaban  antes  según  ocurrencias  y 
necesidades  pasadas. 

Como  en  todas  las  épocas  hay  siempre  un  ciudadano 
que  representa  mas  vivamente  esas  aspiraciones  y  esas 
ideas,  la  idea  de  designar  el  candidato  mismo  para  la 
Presidencia  viene  de  suyo. 

Así  ha  sucedido  con  todos  los  candidatos  de  Presidentes 
norte-americanos  y  argentinos  que  vienen  designados  por 
los  diversos  agrupamientos  de  opinión,  al  mismo  tiempo 
que  los  candidatos  de  electores. 

Esto  no  quita  que  los  electores  propuestos,  siendo  como 
deben  serlo  siempre,  personas  honorales  y  altamente  colo- 
cadas, conserven  su  independencia  de  opiniones,  ni  mas  ni 
menos  como  conserva  la  suya  la  mitad  de  la  Cámara  de 
Diputados  que  se  renueva  al  mismo  tiempo  que  sb  nombra 
Presidente  y  por  el  mismo  partido  que  nombre  k  este. 

Está  proscripto  de  Congresos,  de  Convenciones  y  de  Cole- 
gios Electorales  el  mandato  imperativo  que  no  se  admite  hoy 
día  en  cuerpos  deliberantes,  sino  en  la  diplomacia  y  demás 
dependencias  del  Ejecutivo. 


ENT08  T  LOS 

la  atmósfera,  vienen  de  años 

ica;  y  por  sus  simpatías  ó  su 

in  ¿  la  consideración  pública. 

candidato  es  solucioa  ó  no  es 

nada,  afirma  ó  niega,  y  su  nombre  como  su  rol  está  en  el 

ánimo  y  la  conciencia  del  pueblo.    Al  formular  nuestros 

principios,    aspiraciones  y  deseos   en  las   cuestiones    de 

actualidad;  al  escojer  de  los  que   en  general  simpatizan 

con  estas  ideas,  los  hombres  que  por  su  capacidad,  posición 

socia]  y  fortuna,  tienen  todos  los  títulos  para  que  el  pueblo 

deposite  en  ellos  su  confianza,  desde  que  la  Constitución 

les  impone    esta  delegación,  hemos  debido    señalar  los 

Electores  que  espresan  nuestro  pensamiento,  que  lo  hará 

Gobierno. 

La  próxima  elección  del  Presidente  se  presenta  rodeada 
de  peligros,  de  amenazas  y  de  in certidumbres. 

¿Nos  encontraremos  por  ventura  después  de  setenta 
años  de  vida  publica,  menos  capaces  de  llenar  las  fun- 
ciones de  un  gobierno  libre,  mas  próximos  á  desbandar- 
nos, en  provincias,  como  en  tribus  los  salvajes  de  la 
Pampa  ? 

Y  bien.  Nosotros  invitamos  á  nuestros  compatriotas  á 
dejar  desmentidos  tan  siniestros  pronósticos,  simplemente 
con  llenar  las  formas  de  la  Constitución.  Nombremos  un 
Colegio  Elector  que  represente  el  buen  sentido  del  país,  la 
propiedad  y  la  inteligencia. 

Llamemos  en  seguida  en  au  apoyo  á  los  jóvenes  que  no 
quieren  principiar  su  foja  de  servicios  en  la  vida  pública, 
erigiéndose  en  agitadores  de  desorden,  en  lugar  de  tributar 
culto  al  saber  y  á  la  palabra,  como  en  los  días  felices  de 
Grecia,  Roma,  Inglaterra,  ó  Estados  Unidos. 

Esperamos  que  las  autoridades  que  ejercen  influencia 
sobre  las  elecciones,  se  mantendrán  en  los  limites  que  les 
impone  la  reiterada  renuncia  de  toda  aspiración  política 
nacional  de  parte  del  señor  Gobernador  de  la  Provincia, 

Todos  los  errores  políticos  emanan  casi  siempre  de  un 
error  de  fechas,  y  de  otro  error  de  óptica.  Anacronismos,  ó 
ilusiones. 

La  Convención  francesa  salvó  con  sus  crímenes  á  la 
Francia,  se  dice.  ¿La  salvó  por  ventura  de  que  entrasen  los 
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aliados  á  París  en  1814,  y  los  alemanes  en  1870,  arrebatán- 
doles dos  provincias  y  pisoteando  su  gloriosa  bandera? 

Puede  ser  que  en  los  designos  de  la  Providencia  no  este- 
mos tratando  hoy  de  la  elección  de  un  Presidente,  sino  del 
abandono  de  una  parte  de  nuestro  territorio,  acaso  pro- 
vincias enteras — ilusión  de  óptica! 

Los  que  nos  acompañan  en  nuestras  aspiraciones,  y 
comprenden  cuanto  importa  que  en  Buenos  Aires,  y  en  las 
Provincias  prevalezca  la  unión  nacional  que,  con  el  mante- 
nimiento de  la  tranquilidad  pública,  no  excluye  ni  la  liber- 
tad ni  el  progreso,  expondrán  á  los  paisanos  menos  ejer- 
citados en  el  uso  de  los  derechos  electorales,  el  objeto  de 
la  Constitución  al  encargar  á  un  Colegio  de  Electores  él 
nombramiento  de  Presidente. 

Puede  sin  ser  muy  negado  un  hombre,  no  saber  á  quien 
deba  nombrarse  Presidente,  á  fin  de  que  reúna  el  mayor 
número  de  votos  en  todas  las  Provincias  con  la  mayor 
aptitud  para  el  gobierno;  pero  muy  infeliz  y  oscuro  ha  de 
ser  el  argentino  ya  sea  del  campo  ó  de  las  ciudades  y  villas 
que  ignore  quienes  son  los  ciudadanos  que  proponemos 
como  Electores  de  Presidente  k  ñn  de  que  depositen  su 
confianza  en  ellos. 
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